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PREVENCIÓN DEL AUTOR. 



Los enemigos de las reformas nacionales ; los 
intcresaclDs en la subsistencia de los abusos, y en 
que la república permanezca estacionaria ; es de- 
cir, aquellos que quisieran que la revolución de la 
independencia se hubiese hecho en solo su benefi- 
cio ; que creen conseguido yá el grande objeto 
social con sui9 sueldos, empleos ó beneficios» se le*' 
yantarán con furor contra esta obra, y aprovechán- 
dose del candor nacional ; pretendiendo abusar 
de la ignorancia del pueblo, llamarán al honor 
megicano en defensa de su causa y confudirán, 
como han hecho siempre, el interés público con 
sus intereses privados. " Ved, dirán á los igno- 
rantes, como este megicano desnaturalizado ataca 
la religión, ridiculiza vuestras costumbres, desa- 
credita á los hombres mas eminentes y os presen- 
ta éntrelas naciones civilizadas como hombres in- 
cultos y sin virtudes. Condenad al anatema al 
libro y al autor." 



VI FREVE>X-10A DEL AUTOR. 

Pero yo qae nunc^i he adulado al poder de las 
autoridades^ ni lUongeado las pasiones del pueblo, 
solo me he propuesto ser útil á este, nianifestán- 
dolé las circunstancias en que se halla^ no que- 
riéndolo adormecer con palabras cuyos efectos no 
parecen. Cuando el ilustre Feijó descubría los 
defectos, -supersticiones, c ignorancia de la nación 
española; cuando JoveiJanos pintaba gon tanta 
gracia como naturalidad las inclinaciones viciosas 
de la misma nación : cuando Montesquieu en sus 
cartas Persianas ; La Bruyére en sus caracteres ; 
Voltaire en sus romances ; Rousseau en sus inmor- 
tales escritos, ridiculizaban las costumbres france- 
sas, tronaban contra los abusos de la superstición : 
cuando el profundo Pascal pulverizaba el jesuitis- 
mo : cuando Hume, Scot, Pope, Byron y otros han 
presentado al mundo en espectáculo los escándalos 
de la corte, las crueldades de sus conciudadanos, la 
intolerancia de las sectas ; por último, cuando los 
escritores mas ilustres de las naciones civilizadas 
han creído que el mejor bien que se puede hacer á 
la humanidad es descubrir sus faltas para enmen- 
darlas ; sus errores para corregirlos, yo aunque de 
muy lejos, he querido imitar á aquellos grandes 
hombres. Los pueblos tuvieron siempre una es- 
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cuela de costuoibres en »ii» teatroii, tavíéron amírl- 
eos que los reprimían» y ewrítores de todos génefiMi 
que los condueiao, ó al menos les enseñaban el ca- 
mino déla verdad, poniendo al lado el cuadro de 
sus vicios y def(.*ctos. Aun no hay en la república 
megicana teatro nacionnl, ni satíricos, ni grandes es- 
critores. El uso que ^e hace de la libertad de im- 
prenta, ademas de que generalmente degenera 
en personalidades que irritan sin corregir y no 
pueden ser útiles en manera alguna para formar el 
gusto, no puede ser suñcietite, aun cuando los pe- 
riódicos fueran bien eácritos : por que la impresión 
que hacen es tran;siíüria y de poca duración. Sir- 
va e^^^ P^*" c^lí<>''^> de corilestacion anticipada á 
las prevenciones (jue se procurarv'm hacer contra 
mi y mi libro. 

Hubiera quoridü no hacer mención nunca de mí 
en esta hibtoria. Pero habiendo figurado en la 
escena bien ó mal, he debido salir con mis docu- 
mentos y la relación ingenua y franca de mis ac- 
ciones. Por otra parte, como la calumnia me ha 
perseguido tanto, no he creído que ninguno se 
atreverá á nefirarmc el derecho de defenderme. 
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CAPITULO PRIMERO. 

CoDiideraciones sobre lo eipuesto en el tomo 1^. — Anuncio de irrandet 
trastornos — Imparcialidad del autor de esta obra como hombre públi* 
oo. — Tentativa de conspiración del Padre Arenas — Conducta política 
del general Mora. — Molinos y Tornel testigos. — Prisión de Arenas. — 
Alarma de los patriotas. — Los Eaeoeeses niegan la conspiración. — Los 
Yerfcinos la ponderan — Nuevas prisiones. — Arresto de los generales 
Echavarri y Negrete. — Injusticia del gobierno — Falsas alarmas de los 
Torkinos. — ^Los coroneles Andrf4de, Romero, Fació y Arago fiscal<>s de 
los reos. — Confesión de estos de la existencia de la con8pira< ion — Pe- 
draza obra con actividad por descubrir cómplices.— 'Nuevo partid» pe^ 
drazista, — Apertura de las sesiones del Congreso General ea 1827.-— 
Diputados en su mayor parte Yorkinos. — Elecciones de Toluca y Yuca- 
tan.— «Rsfuerzos de los Escoceses para anular las primeras. — Conversación 
de D. Cayetano Portugal con el autor. — Nombramiento de este para 
el gobierno del estado dp Mégico — Servicios del autor. — Invoca el juicio 
imparcial de los lectores. — Situación del estado de Mégico hasta 1826. — 
D. Melchor Muzquiz — Su economía y honradez — Liquidación de cuen- 
tas en la quiebra de la casa <le Herrín^, Richardson y compañía de Lon- 
dres. — Falsas relaciones de Esteva eomo ministro de hacienda. — Cargos 
da los editores del Sol á este ministro. — Sus abusos. — Intrigas. — Patrocinio 
de los Yorkinos, — D. Sebastian Camacho en París. — Compromisos del 
gabinete de las Tuillerias para con el comercio. — Mistificación hecha 6 
Camacho en el tratado que firmó. — Reflexiones sobre los tratados. — 
Dignidad de las cámaras de Mégico en esU materia.— Proyecto! de 
Kstera para dejar el ministerio. — Los motivos de esta deserción.— Su 
nombramiento para la comisaria de Vcracruz. — D. Tomas Salgado. — Su 
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carrem y carácter. — Es nombrado miniítro de bac i cMa » Sí tnackm en 
q«a inlló eite ramo. — Tentativas de kw Etmtttu, — lUfirenalacioa ledi- 
dota é» la esposa dal Señor Negrétc^-lnlcio tolire esta eipoticioB. — 
Mataai recríminaciooet entre los partidos. — Los Españoles miidot síem* 
pre á los Eteoeeset, — ^Imprudencia de estos en ne^r la conspiración. — 
Folleto intitulado los nudvados se destubren, i¿c. — Su insolencia y descaro. 
—Errores y faltas de unos y otros. — Sus malas consecuencias. 

Hemos visto en, el tomo primero al pueblo megicano le- 
vantarse del estado de nulidad política á que estaba redu- 
tiido, hasta el de formar una nación independiente, y 
colocarse á la par de la república de los Estados unidos 
del Norte en el orden social, así como lo está en su posi- 
ción geográfica. Hemos comenzado á ver algunos anun- 
cios de las conmociones interiores que amenazaban á este 
pais, cuya organización interior se creyó establecida sóli- 
damente con la constitución federal de 1824, y la instala- 
ción de las autoridades y corporaciones que prescribe. 
Vamos ahora á entrar en un periodo de trastornos y fac- 
ciones, en que los dos partidos de que he hablado princi- 
piaron á disputarse los honores, los empleos, y el manejo 
de los negocios : un periodo en el que, abandonando los 
trámites constitucionales, las dos partes beligerantes se 
lanzaron en la arena para disputarse la presa, no ya por 
medio de intrigas, de manejos de Palacio, de discusiones y 
debates razonados, sino en el campo de batalla buscando 
en las bayonetas el apoyo que no se encontraba en la jus- 
ticia déla causa, y oponiendo la fuerza brutal, al imperio 
augusto de las leyes. I. os lectores imparciales tanto 
estrangeros como nacionales advertirán que no obstante 
de que el autor perteneció á uno de los partidos que despe- 
dazaban la nación megicana, nada ha omitido de cuanto 
pueda dar á conocer los errores, los cstravíos, los atentados 
y los escesos de los unos y de los o tros. 

El dia 19 del mes de Enero de 1827 nn religioso es- 
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pafiol del orden de S. Diego llamado Fray Joaquín Arenas 
se dirigió al general D« Ignacio Mora, comandante militar 
del distrito federal y del estado de Megico á quien después 
de los primeros saludos entrando en materias políticas dijo. 
** El triste estado en que se halla la religión cristiana en un 
pueblo fiel y católico como ha sido el megicano bajo la 
dulce dominación española y la entera ruina que amenaza 
á la creencia de nuestros padres con las creación de estA 
gobiernos, la libertad de imprenta, la entrada de libros he- 
réticos, y el abandono de la autoridad legitima de nuestro 
soberano el S. D. Fernando 7^ deben estimular á un mili- 
tar de honor y antiguo servidor del rey como V. S. lo es, 
á entrar en un plan que se ha formado para restablecer el 
gobierno español. He venido á ver si podemos contar con 
V. S. encargado por ios individuos que manejan esta grave 
empresa." El comandante Mora 1q contestó que un asunta 
tan grave no podia resolverse en* el momento y por consi^ 
guiente suplicaba esperase veinte y cuatro horas para pen« 
sarlo. Arenas se retiró amenazándole con que en él caso 
de delatante seria victima, pues la conjuración estaba ya 
formada y al punto de estallar; quedó en volver á el dia 
siguiente* 

El general Mora sin perder tiempo pasó á comunicar el 
sueeso con todas sus circunstancias al presidente D. Gua- 
dalupe Victoria, y el gobierno resolvió que Mora concur- 
riese á la hora señalada y convenida con el frayle Arenas, 
y que ademas se colocasen tres testigos de manera que pu- 
diesen oir sin ser vistos, cuanto este eclesiástico pudiese 
decinpara ser aprendido infraganti y poder acreditar su 
crimen. Uno de estos testigos era D. José María Tomel, 
secretario privado del presidente y diputado de la cámara 
de representantes por el estado de Veracruz, y otrp D. 
Francisco Molinos del Campo, gobernador del distrito fe- 
deral 
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Dispuestas las cosas en la forma dicha, Arenas no faltó á 
la cita, y entró desde luego con mas calor, que el dia ante- 
rior en materia : ** ¿ Que tal mi general exdamó ; ha pen- 
sado vd. ya bien lo que debe hacer V* Mora le dijo que ne- 
cesitaba tener conocimiento de la estension del proyeto ; de 
los que tomaban parte en él ; de los caudales y tropas qon 
que se contaba en fin le añadió, " Esplique vd. todo cuanto 
^P^eda contribuir á ilustrarme, porque ya ve vd. que un 
hombre de mi clase y de mi edad no puede comprometerse 
.sin saber como y de que manera." Entonces Arenas le 
espuso largamente, que el plan era hecho en Madrid, que 
el rey Fernando habia nombrado un comisionado Regio que 
se hallaba en el territorio megicano con amplios poderes 
para obrar; que habia muchos generales, canónigos, comer- 
ciantes, y otros personages comprometidos y juramentados; 
y " después que vd. se ligue por juramento, añadió, co- 
nocerá la extensión del proyecto, y la seguridad del éxito." 
Todo eatto lo decia con tal ayre de confianza, que parecia 
inverisimil que fuese una invención cuyo desenlace le se- 
riafimesto.. No pudo el general Moia sacarle los nombres 
ée ninguno de los cómplices, y el mismo, decia ignorar el 
del comisionado Regio que era un gran personage que via- 
jaba incógnito en el pais. Mora hizo en estas circun- 
stancias la señal convenida, y apareciendo los testigos fué 
aprendido el P. Arenas, que reprodujo lo mismo que habia 
dicho, y amenazó á sus aprensores con una próxima ven- 
ganza. Este hombre era de mala&> costumbres, y no se 
concibe como pudieran hacer confianza en él personas que 
en el caso de tener una vasta conspiración entre manos, 
(debia suponerse muy prudentes y diestros para valerse de 
hábiles instrumentos y cómplices sagaces. Pero ¿que podia 
.iaepenHBse de un hombre que á la primera visita, se descu- 
bría con im gefe á quien debia' suponer fiel al gobierno na- 
cional, é incapaz como lo son todos los generales megica- 
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nos de hacer traición á la independeiicia nacional ? Esto 
parecía muy estraño á todos, y dio origen á discusiones en 
los periódicos ; ¿isoQsiones, que influyeron quiza mas de 
lo que pensabáh los directores de loa partidos para encen- 
der el fuego de la revolución* 

Puesto en prisión el P. Arenas, y divulgado el suceso 
con los c(|nentarios con que siempre se adornan y reráten 
eétos acontecimientos, los megicanos comenzaron á t^xier 
en^ecto la existencia de una vasta conspiración que ame- 
nazase su libertad é independencia. Las gentes que hacen 
consistir todo su mérito y capacidad en dar importancia á 
temores inñmdados, esparcian voces siniettrasy fingían ha- 
ber visto armas ocultas, haber leidó papeles significativos, 
haber presenciado reuniones y asambleas nocturnas. Todo 
se atribula á losiespañoles y los del partido yorkino exage- 
raban los progresos de la conspiraciojo» para hacer recaer 
la odioí»dad sobre los del partido escoces á quienes creian 
6 fingían creer cómplices de aquel atentado. Los escoce- 
ses par su parte, en vez de presentar los hechos como eran 
en si, en vez de hablar racionalmente acerca de aquella es- 
travagante tentativa, negaban la existencia del hecho mis- ' 
mo ; át^buian el suceso á un artificio de los yorkinos ; apa- 
rentaban creer que era un drama representado para darse 
importancia, y llegaron á decir que el n^jinistro de los Estados 
Unidos Mr. Poinsett, había aconsejado al padre Arenas 
diese aquel paso. ¡ Tan ciegos son los partidos en su fiíror ! 

Entre tanto se procedía á nuevas prisiones, y los espa- 
ñoles eran mirados en todas partes como agentes de la su- 
puesta gran conspiración, ^h'tal D. Manuel Segura, otro 
llamado David, un religioso dotninico llamado Martínez y 
otros españoles fueron arrestados en virtud de uterrogá * 
torios que se hicieron. El día 22 de marzo el mmistro de 
la guerra D. ManuQl.Gomez Pedraza despachó orden para 
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que fuesen aprendidos los generales D* Pedro Celestino 
Negrete, y José Echavarri y conducidos^ el primero al 
castillo de-Acapulco, y el segundo al de Perote bajo una 
fuerte escolta. Yá otro general español Uiamado Arana^ 
habia sido arrestado anteriormente. 

La prisión de estos personages alarmó estraordinan- 
mente al pueblo; y los papeles públicos especialmente el 
eorreo de la federación y algunos sueltos que salian de 
ta sentina Yorkina mflamaban mas los aiSmos inventan- 
do calumnias y suponiendo crimenes á los genérale» 
prisioneros, y á otros españoles que cualesquiera que 
fuesen sus opiniones evidentemente no tomaban ya parte en 
los negocios públicos, ni pensaban en tramar conspira- 
ciones. La determinación tomada con respecto de los 
generales Negrete y Echavarri era notoriamente injusta 
y arbitraria-; pues si se queria averiguar su complici- 
dad, no era seguramente el medio mas oportuno el re- 
tirarlos á cien leguas del lugar en donde debian estar 
los testigos» privándolos al mismo tiempo del auxilio de 
sus familias, y de sus medios de defensa. Este acto se 
'ereyo exclusivamente obra de D. Manuel Gómez Pedra- 
za que no pertenecia á láfe yorkinos, pero que deseaba 
formarse un partido, persiguiendo en estos generales á pre- 
testo de conspiradoras, los enemigos del S. Iturbide, y 
lisongeando las venganzas populares en estos gefes que 
no eran amados por la multitud. 

Se encargó la formación de las causas á oficiales del 
ejercito : los coroneles Andrade, Romero, Arago, Fació, los 
cuatro primeros de las logias yorkinas, el ultimo escoces,, 
eran los fiscales de estos acusados. Arenas, M artinez y Se- 
gura conJ§ésaban, que habia un plan de conspiración, que 
ellos, mismos tenian parte en él ; pero que no podian descu- 
lurif sus cómplices. El gobierno ;8e agitaba, hacia loa^ 
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jaiayores esfuerzos, por descubrir delincuentes^ y Pedrazo, 
alma de todo este movimiento, hacia creer 6 procuraba 
persuadir que habia encontrado el hilo de Ariadna que de- 
fcia conducir al desc > rimiento Je aquell terrible conspi. 
ración* Existian pues tres elemento> , que obraban en sen- 
tidos diferentes, y que es necesario hacer observar desde 
ahora. El partido escoces que he dado ya ;• conocer; el 
partido yorkino de que he hablado con estension ; y el que 
llamaré de Pedraza, porque separado de as logias -^scoce- 
sas á que habia pertenecido, y convertido repentinamente 
en perseguidor de sus antiguos comp.íñ ros, no por eso se 
uni á los segundos, que sin embargo le parecieron nMi 
dóciles instrumentos. Estos son hechos que presento sin 
el menor disfraz porque no siendo mi animo inculpar á nin- 
guno, deseo que los lectores juzguen á cada uno p r sus 
acciones, asi como yo me sujeto al mismo severo é imparcial 
tribunal de mis conciudadanos por las mias, como repre- 
sentante también en estas escenas que voy á referir. 

El congreso general habia abierto sus sesiones en pri- 
mero de enero, con los nuevos diputados venidos de los 
estados para formar la segunda legislatura constitucional. 
Mas <ie la mitad de sus miembros lo eran también de la 
sociedad yorkinos, y muy pocos solamente de las logias 
escocesas. Las protestas que se hablan hecho acerca de 
la nulidad supuesta de las elecciones hechas en Yucatán, 
Toluca y otros estados fueron declaradas insubsistentes, 
y el decreto dado por la legislatura constitucional del ultimo 
para anular el nombramiento hecho en los individuos que de- 
bían substituirlos, fue igualmente declarado nulo é insub- 
sistente por anticonstitucional. En los estados se forma- 
ban las legislaturas de yorkinos en la mayor parte, y por 
. una desgracia, inevitable cuando gobiernan las facciones, 
mucho, individuos, notenian otro título para ser colocadosí 
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que el estar filiados en las logias del partido dominante. 
Este era un mal grave, al que no contribuí poco arrastra- 
do por el torrente revolucionario. D. Cayetano Portugal di- 
putado por Jalisco» eclesiástico digno del aprecio de sus 
conciudadanos por su honradez é ilustración, me recon venia 
amistosamente de haber organizado la canalla. £1 mal 
verdadero y efectivo era el no haberla instruido en lugar 
de haberla organizado. 

En marzo fui nombrado gobernador de les tado de Megi- 
co, después de haber sido senador y diputado los años an- 
teriores. Este nombramiento fué consequencia del triunfo 
^I partido yorkino en las elecciones de Toluca de que he 
hablado, y como una recompensa á los servicios que presté 
como elector y director de dichas elecciones. Yo habia 
sido electo diputado en Yucatán en 1814 para las cortes 
de España, y fui preso cuando el rey volvió y destruyó la» 
instituciones. En 1820 fui electo diputado para las mis- 
mas cortes, y desempeñé este encargo como se ha visto. 
En 1822 partí con el mismo encargo al congreso consti- 
tuyente n[i6gicano ; en el segundo, congreso constituyente, 
desempeñé la misma comisión y era presidente de aquella 
asamblea, ^cuando se publicó la constitución federal. En 
los dos aóos siguientes pasé al senado y de este, en 1827 
al gobierno del estado de IVfegico, A otros pertenece juz- 
gar sobre mi carácter y servicios. He referido algunos de 
mis hechos sencillamente, ahora se me verá en el curso de 
este nuevo período, obrar en una esfera mas grande, y des- 
cubrir mis ideas. Deseo únicamente ser juzgado con la 
imparcialidad y decencia con que lo hago cuando hablo de 
mis conciudadanos y sobre hechos, y no sobre calumnias. 
I Que coAi mas justa puede pedir el que ha tenido la des- 
gracia de hacer papel en las escenas sangrientas que han 
despedazado su pais? si el espirito de partido se mezcla en 
este juicio, merecerá el desprecio de la posteridad. 
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Durante los tres años en que las autoridades del estado 
<le M^ico habían gobernado, esto es, desde la creación del 
sistema federal, concentraron sus n)ira8 únicamente á la 
ciudad de Me^co, y no hicieron ninguna mejora en el ex- 
terior. Los caminos estaban abandonados, las escuelas re- 
cibían pocas mejoras, y ningún establecimiento literario 
se proyectó. Residiendo los poderos de dicho estado en 
la capital, no tuvieron necesidad de hacer ningunos gastos, 
ó al menos fueron muy pocos los desembolsos que exigia el 
preparar los lugares en que debian ejercer sus funciones. 
Y como por otra parte tuvieron el ingreso de los caudales 
del distrito federal, antes de la ley que atribuyo estas ren- 
tas á la federación, acumularon una suma de cerca de dos- 
cientos mil pesos, cuando tuvieron necesidad de abandonar 
sus funciones. D. Melchor Muzquiz gobernador entonces 
de dicho estado, hombre económico, y honrado, hacia como 
Federico lo padre del gran Federico, un mérito muy 
grande en acumular numerario sin distribuirlo en cosas 
útiles. Tal era la situación de las cosas del estado de 
Megico, de que me ocuparé á su tiempo rápidamente. 

A principio de este año la casa de Barclay, Herring, 
Richardson y compañia presentó bajo su firma al S. Cama- 
cho las cuentas del préstamo que contrató con el gobierno 
de Megico, y confesó deber al expresado gobierno la suma 
de 446,000 libres esterlinas, equivalente á la cuarta parte 
del producto del préstamo contractado con la misma casa. 
En este año económico el ministro de hacienda Esteva ha- 
bia presentado en su memoria un ingreso exedente á la sa- 
lida, de mas de medio millón de pesos, satisfechas todas las 
necesidades y obligaciones de la nación. Los editores del 
sol hacian cargos terribles é incontestables á la administra- 
ción acerca del uso que -s^. hacia de los caudales del pres-. 
tamo ; de los pingos mabdados hacer contra leyes expre-. 
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sas ; acerca de las letras giradas sobre Londres, y sobre 
Veracruz á premio menor que el corriente, y últimamente 
acerca de las bancarrotas de los prestamistas que compro- 
metían los fondos de la república, y la preparaban su des- 
crédito. Pero Esteva contestaba de una manera evasiva^ 
yatribuia á espíritu de partido lo que en realidad podia 
tener este principio, lo que se descubría por el modo conque 
se hacian los cargos, mezclándolos con apostrofes indeco- 
rosos, con diatribas amargas, en vez de limitarse á los he- 
chos y alan lisisde las cuestiones Jínancieras, hosyor- 
hinos creicn ver en los ataques dados á Esteva una guer. 
ra declarada á ellos mismos ; y el astuto ministro 
procuraba confundir siempre su causa con In, del par- 
tido (jue lo sosteiiia. Después veremos á este mismo 
gefe de los yorkinos abandonar su partido, buscar y en- 
contrar, apoyo en las filas de los escoceses. 

Don Sebastian Camacho después de haber concluido 
el tratado con Inglaterra hizo un viage á Paris y em- 
prendió entrar en nombre de la República en tratados 
con el gabinete de las Tuillerias. El ministerio Francés 
comenzaba ya en aquella época á comprometerse con la 
opinión publica acerca del asunto importante del recono- 
cimiento^ de las nuevas repúblicas americanas exigido 
por las necesidades de su comercio, y retardado por las 
conexiones de familia y las opiniones privadas de la di- 
nastia reinante. Fué necesario buscar algún arbitrio 
para contentar al comercio, deslumhrar al ministro me- 
gicano y dejar ilesos los principios de la legitimidad. 
Creyóse poder hacer una especie de tratado de comer- 
cio reducido únicamente al simple permiso de la entrada 
de los buques de la república megicana en los puertos 
de Francia, al nombramiento de cónsules por ambas 
partes, y á exigir por la de aquella república las venta- 
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jas de la nación mas favorecida. Semejante eonvenia 
solo tenia por resultado las ventajas de los comerciante» 
franceses sin comprometerse en nada las opiniones del 
gobierno, sin reconocer en los megicanos la nacionalidad 
el derecho de nombrar ministros y agentes diplomáticos, 
ni la legitimidad de sus gobiernos establecidos, y de sos 
instituciones.. En este paso manifestó Camacho mucha 
fsltai de conocimientos diplomáticos, y lo peor de todo una 
debilidad poco conveniente al ministro de una república, 
que habiendo hecho por si sola su independencia, no ne- 
c^esita andar mendigando ni tratados, ni reconocimientos 
á medias ; pues si se examina profundamente la materia, 
siendo nulo el comerojo activo que hace la nación megica* 
na, la utilidad de los tratados es para los que por las ga« 
rantias y ventajas que ofrecen, hacen en su territorio un 
tráfico, benéfico á ambas partes á la verdad ; pero mas 
positivamente lucrativo á los estrangeros. Muy justo y 
conforme al derecho de gentes es el arreglo de estas re- 
laciones, y la sanción de estos convenios. Mas ¿ cuantos 
megicanos disfrutan en las naciones estrangeras de las 
ventajas reciprocas que en ellos se estipulan? ¿Que nu- 
mero de buques de aquella república concurren á los puertos 
de Francia 6 Inglaterra? Es siempre el contrato del 
pobre con el rico, del fuerte con el débil. Otros trata- 
dos dejó pendientes con los Paises Bajos y el Hanover 
el Sr. Camacho y regresó á Megico á mediados de este 
año. £1 tratado con el gabinete Francés no tuvo ningún 
efecto. Las cámaras no lo tomaron en consideración, y 
el gobierno megicano manifestó, guardando silencio sobre 
este tratado, la dignidad y decoro que le correspondian. 

£1 temor de ver sobre si el resultado de los quiebras 
hechas por las casas prestamistas de Londres ; y las 
terribles responsibilidades que debian seguir á la escaces 
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de fondos para satisfacer las atenciones publicas, des- 
pués de las pomposas manifestaciones, de abundancia, 
prosperidad, y aumento en los ingresos de que habia 
hablado, en las tres memorias que kabia presentado, á 
las cámaras legislativas, obligaron á Esteva á buscar un 
retiro en que evitando los primeros choques, pudiese ál 
mismo tiempo disfrutar de una renta vitalicia y de un 
empleo que fuese para él lo mas conveniente. Este era 
la comisaria del estado de Veracruz, plaza á que de- 
bía ser destinado alguno de los muchos meritorios y 
honrados servidores de las antiguas intendencias, y que 
por la ley debia darse á un cesante. Renunció pues 
D. Ignacio Esteva el ministerio y nombrado en su lu* 
gar D. Tomás Salgado fiíe nombrado el primero para 
la plaza de comisario de que he hablado. 

El S. Salgado antiguo abogado de Megico, era enton- 
ces juez de hacienda ; esto es, uno délos magistrados 
que debian aplicar las leyes de este ramo en las dife- 
rencias que se suscitasen entre los particulares y la te- 
sorería nacional. En su destino, y cuantos tuviesen 
relación á su profesión de abogado el S. Salgado era yes 
muy acreedor á la estimación y aprecio de sus conciuda- 
danos, y de cuantos le conocen. Pero en materia de alta 
administración, en inteligencia de cambios y valores, de 
relaciones mercantiles, de arreglo de contribuciones, 
de crédito publico, de circulación, el mismo manifestó 
modestamente al presidente que carecia de las nociones 
suficientes para desempeñar un destino lan espinoso. Por 
otra parte no ignoraba el caos en que Esteva dejaba el 
ministerio sin ningún arreglo, sin un sistema de adminis- 
tración, sin orden en los trabajos, sin método en el des- 
pacho, abandonando lo todo en manos de D, José María Pa- 
vón oficial mayor de la secretaria, que si bien era honrado 
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y laborioso, no podía desenredar el cúmulo de negocios con 
que el ministro recargaba su despacho, ni dar vado á los 
compromisos en que se habia implicado. Salgado entr6 
e» el ministerio e»'14 de febrero de 1827 cuando ya no 
habia dinero disponible de los prestamos : cuando llega, 
ban letras protestadas de las casas de Barclay, Herring- 
Richardson y compañía de Londres, y de la de Goldsmith 
de cantidades recibidas y gastadas en tiempo de Esteva, y 
giradas contra las referidas casas : cuando los ingresos de 
las aduanas marítihias comenzaban á disminuirse, porque 
los efectos introducidos en abundancia el año anterior eran 
mas que suficientes para los consumos del pais ; <*.uando el 
crédito se alteraba notablemente en consecuencia de estos 
sucesos, y mas que todo por el abandono con que, como habían 
observado los negociadores de los bonos megicanos, se ma- 
nejaban los caudales de la nación : por ultimo Salgado en- 
traba cuando Esteva salía para huir los efectos de la ban- 
carrota que habia preparado. 

En medio de este caos de administración, el partido 
€Scoces se preparaba á conmover la república en sus funda- 
mentos por medio de sacudimientos violentos ; los yorkinos 
la alarmaban con las exageraciones con que pintaban la 
conspiración de Arenas, y el ministerio Pedraza^ (que asi 
llamaremos porque este lo dirigía todo,) aumentaba las 
alarmas por su parte. La esposa de D. Pedro Celestino 
Negrete hizo una es posición con motivo de la prisión de 
este general, que era mas bien una provocación á la revo- 
lución que una alegato juicioso y racional, para reclamar 
sus derechos ultrajados. Los partidos buscan siempre un 
pretesto plausible para desahogar su furor, y hacer pro- 
gresar sus ideas. Nada era mas justo que el que la Sa. 
Olavarrieta de Negrete hiciese valer los fueros de ciuda- 
dano megicano hollados en la persona de su esposo. Muy 

3 
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natural era que hablase con calor al gobierno que había 
cometido el atentado; que usase de la imprenta, y se diri- 
giese á la nación para demostrar la injusticia de los que 
asi abusaban de la fuerza pública contra la inocencia.— 
Pero prest.) su firma á una facción que debilitaba la justi- 
cia de su causa por el modo con que se espresaba, y da- 
ba pretestos plausibles al partido contrario para publicar 
que se deseaba la révoLjcion ; y ocasión al gobierno vilipen- 
diado para reprimir la audacia con que se le insultaba. 
No se contenia el partid i escoces en sus calumnias, contra 
los yorkinos, ni estos contra los de aquel. Existia un he ho 
ines^ahJe, un ^ran crimen, una conspiración descubierta. 
Habían sido presos varios eclesiásticos y paisanos españo- 
les en Puebla, en (bajaca, y otros puntos, y se habian des- 
cubierto pruebas evidentes de complicidad. Ved aqui un 
pretesto para que los yorkinos acusasen á todos los españo- 
les, y divulgasen que los escoceses trataban de restablecer 
la monarquia. , 

Los españoles se unián naturalmente y como por ins- 
tinto á este partido, que los sostenía con imprudencia; 
pues no se limitaba á una defensa racional, sino que ne- 
gándolo todo daban ocasión á creer que tenían interés en 
ocultar un hecho publico y notorio, un hecho en que inter- 
venía como fiscal del principal reo, (el P. Arenas) D. An- 
tonio Fació. En marzo de este año salió á luz un folleto 
titulado: los malvados se descubren cuando menos se imagi" 
nan, en el que con indecible impudencia se aseguraba ser 
tramas de los yorkinos la conspiración descubierta ; decían 
que estos habían falsificado sellos del rey de España para 
fingir conspiraciones y atribuirlas á los escoceses, y con la 
mayor insolencia atacaban al gobierno, y provocaban la 
revolución. Si el sistema de la calumnia y de intrigas es- 
taba organizado en este partido, en el otro había tal con- 
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íusion y desorden que no era posible entenderse. Todos 
querían destinos públicos ; todos se creían con derecho 
á intervenir en la administración: todos se erigian en 
jueces y censores de las autoridades. Si los escoceses 
negaban la existencia de la conspiración, y la atribuian á 
manejos de los yorkinos, estos acusaban á los primeros sin 
escepcion; de borbonislas, de traidores, de anti-iitUepen' 
dientes^ I Quien podia creer de buena fi que los generales 
Bravo, Barragan y Muzquiz, aun(|ue filiados en las logias es- 
coce^a^, trabajasen por la nionürquia y contra la indcpt üden- 
cía í Si los e^cocesei- preparaban reacciones para resistirlas 
ordenes del gobierno y organizar un sisienia militar ; losyor- 
kinos moviendo las pasiones y escitando el odio y las ven- 
ganzas populares socababan el ediñcio social, proclan)ando 
la espulsion del suelo de la república de pacificos habitantes 
á protesto de ser españoles, causando al mismo tien)po que 
la ruina de inumerables familias megicanas, una ptrdida 
enorme de capitales y de brazos útiles á la nación. Los 
escoceses se dirigían á la tiranía militar ; los yorkinos al 
despotismo de las masas. Veamos ahora como sé fueron 
desenvolviendo estos partidos, y como manifestaron sus 
tendencias. 
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CAPITULO H. 

Esteva parte para su destino. — ^Barragan gobernador y comandante general 
de Veracruz — D. Uainon Cerutr escritor delJtfercurto. — Logias yorfcinas 
establecidas. — Ataques dados á la constitución por la legislatura y Barra- 
gan. — Amenazas á Ceruti. — Salida forzada de Esteva. — Proyectos de se- 
dision de \o9 escoceses. — Manifiesto de la legislatura. — Conducta patriótica 
y firme de D. José Rincón. — Divisiones entre este gefe y Barragan. — D. 
Vicente Guerrero enviado á Jalapa. — Tranquiliza los movimientos.— 
Disensiones en Durango. — D. José Baca Ortiz. — Su conducta. — Legisla- 
tura del estado de Megico. — Decreto promovido por ella para espulsion 
de Españoles. — Denuncias fingidas de conspiraciones. — Reflexiones sobre 
esto. — Oposición del autor á las medidas de proscripcion.-^-Comparacion 
con otras proscripciones. — Cargos hechos al autor por la G, logia yorki- 
na.- Sus contestaciones. — Individuos que sostenian la espulsion. — Los 
que la reprobaban. — De« reto para separar á los Españoles de sus destinos. 
Reflexiones. — Movimiento del coronel González en Ajuseo. — Comprome- 
tida situación de D. L. de Zavala. — Complicidad del vicegobernadon 
Reyes Veramendi. — Movimientos en Tpluca, Acapulco y Apam. — Diíe- 
rencia de opiniones entre los diputados del estado. — Reflexiones. — Indb* 
ferencia de Victoria v de Pedraza sobre estos movimientos. — Los tran- 
quilizan Guerrero y Zavala. — Discusión de la ley de espulsion en las cá- 
maras de la Uniou. — Razones en pro y f ontra de la medida.— Discurso de 
Zavala ala legislatura del estado. — Diputados implicados en los movimien- 
tos. — lieflexiones. — Sentencia de los conspiradores contra la independen- 
cia. — I iocencia y libertad de los generales Negrete y Echavarri. — Dudas 
acerca de la criminalidad de Arana. — Licenciado Bocanegra asesor de esta 
causa. — Nuevos esfuerzos de las escoceses. — Creación de los Mvenarios.^" 
Sus directores. — El observador. — Periódico de los escoceses. — Sus autores. 
Su mérito y defectos. — Resolución de los escoceses de atacar al gobierno. — 
Los Españoles los favorecen. — Su organización. — Plan de Ttdaneingo ó do 
Montano. — Salida de los conjurados de Megico. — Armijo y Barragan los 
ayudan. — Teran, Moran y Hernández. — Dudas acerca de su conducta. — 
Actividad de D. Manuel G. Pedraza. — Reflexiones. — Bravo presidente de 
la logia de AoMnortos. — Gastos hechos por los Españoles. — General 
Guerrero. — Nombrado para atacar á los conjurados. — Sus fuerzas y recur- 
sos. — Los de los enemigos — Su posición. — El ataque. — La derrota. — Suerte 
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de Barragan y Armijo. — Reflexionea. — Destierro de loseonjuradorea.- 
zonce para haber tomado esta medida. — Consideraciones acerca de la dife- 
rencia con que los dos partidos tratan á los vencidos. — Anécdota del 
tiempo. — D Fraiícisco Molmos. — D. José Maria Tornel. — Destierro de 
Mr. Lissaote y de D. Ghnes Quintana. « 

Nombrado D. José Ignacio Esteva comisario del estado 
de Veracruz, partió para su destino en abril ó mayo de 
este año. Era gobernador del mismo estado D. Miguel 
Barragan de quien ya se ha hablado lo bastante para poder 
formar idea de sus opiniones, capacidad y carácter. Jus- 
taba encargado igualmente del mando de las armas y reunía 
de consiguiente la comandancia militar al gobierno político. 
En el estado de Veracruz el partido escoces tenia una in- 
fluencia decisiva, porque el gobernador, la mayor parte de 
los miembros de la legislatura, y casi todos los comerciantes 

• 

españoles obraban en este sentido, y pertenecían á sus 
logias. Un periódico titulado el Mercurio dirigido por D. 
Ramón Ceruti y escrito en el sentido contrario, y dos logias 
yorMnas fundadas por D. Ignacio Basad re, era todo el 
apoyo de este partido en aquel estado ; muy diferente de 
los de Jalisco, S. Luis, Queretaro y Megico gobernados en-* 
teraraente bajo la influencia de estos. Los ataques á la con- 
stitución y las vias de hecho dieron principio en el estado de 
Veracruz. La legislatura se reunió en sesiones estraordina* 
rías, solo para dar un decreto de espulsion contra D. Ignacio 
Esteva, empleado por el gobierno federal, y natural del 
mismo estado. IBarragan publicó este anti-constitucional y 
encandaloso decreto, y lo comunicó á Esteva manifestaos 
dote su resolución de hacerlo cumplir, y de emplear lá 
fuerza en caso necesario. ¡ Cosa entraña i Barragan iba 
en este caso á servirse de la fuerza militar que el gobierno 
federal le tenia confiada para hacer desobedecer una orden 
de aquel mismo gobierno. Barragan era también astm- 
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mentó de un partido que lo impulsaba á obrar de aquella 
manera, y en tiempo de facciones no hay deber ni obliga- 
ción que no atropellen los que tienen la desgracia de com- 
prometerse en los partidos. D. Ramón Ceruti amenazado 
por unos cuantos oficiales de ser asesinado, si no dejaba el 
periódico, se vio obligado á pasar á Megico abandonando 
el campo, y mudando el titulo del diario en el de NoticioBo^ 
que aun subsistió por algún tiempo. 

El atropellamiento cometido en la persona de Esteva 
contra las leyes federales, y contra el derecho constitu- 
cional que prohibe á los cuerpos legislativos ejercer fun- 
ciones judiciales, ni imponer penas á los ciudadanos, causó 
un escándalo grave en toda la república, y no contribuyó 
poco á consumar el descr dito del partido que ha bia obrado 
de aquel modo. Pero dado el primer paso era difícil de- 
tenerse porque una vez saltada la barrera de la ley, parece 
que la propia seguridad obliga á buscar apoyo en una fuerza 
entraña. Los generales Santa Ana, Barragán y Berdejo 
formaron el proyecto de dar un grito contra el gobierno, 
como dicen en el pais, y variar las instituciones. Contaban 
para esta empresa con el 7o batallón de infantería mandado 
por D. Félix Merino, que acababa de regresar de Yucatán 
para continuar á Nacodoches, en donde decian entonces los 
escoceses hablan reunido tropas los Norte- Amerícanos para 
apoderarse de la provincia de Tejas : con el 3^ y 4P ba- 
tallón y con algunas tropas nacionales del estado. Decíase 
que debian romper al mismo tiempo en Jalapa, en la Joya 
y en Veracruz pasando inmediatamente Santa Ana á ocupar 
el castillo de Perote. El protesto era destruir las sociedades 
secretas^ á cuyo efecto habia la legislatura del mismo estado 
dado una ley prohibiéndolas bajo penas graves, y pedir la 
salida de Mr. Poinsett del territorio de la república. — 
Jamás el espirítu humano está mas en contradicción coBsig» 
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mismo, que cuando el hombre quiere oponer una facción á 
otra, y dominar sin un título legal. Los mismos miembros 
de la legislatura, el gobernador, los gefes con quienes debia 
hacerse la revolución contra el gobierno legitimo eran ín* 
dividuos y directores de la sociedad secreta escocesa ; y 
fueron los primeros fundadores de este resorte revolucio* 
Bario en el país, cuando no existia la otra. 

La legislatura probar el movimiento con un largo mani- 
fiesto que publicó en junio de este año : documento capaz 
por si solo de cubrir de oprobio y de ignominia á sus au- 
tores y el mas miserable que haya salido á luz después del 
principio de las revoluciones del pais. El presidente Vic» 
loria vio en aquellos preparativos una amenaza á los po- 
deres generales, y quizás no hubiera tomado ninguna reso- 
IU|yon para. conjurar la tempestad, á no haber ocurrido un 
incidente bastante serio en la plaza de Veracruz. Era co- 
mandante de la fortaleza de ü lia D. José Rincón, militar 
honrado y que no conoce mas ley que la subordinación á 
los gefes y el respeto mas inviolable á la disciplina militar. 
Un oficial llamado Soto puso en manos de Rincón documen- 
tos que daban un testimonio inequívoco de la existencia de 
un plan de conspiración contra el gobierno general, cuyo 
objeto no se sabia cual seria ; pero jamás se sospechaba que 
fuese en favor de una forma monárquica. Era mas bien un 
ciego impulso de substituir á lo existente otras personas, otras 
cosas : era esa inquietud que todos esperimentan en una so- 
cietiad nuevamente reconstituida ; ésa ansiedad, ese deseo 
de mudar de situación. Era también Ua secreto instincto 
de la clase militar á tomar el mando y dirección de los ne- 
gocios. El coronel Rincón se dirigió entonces al presidente 
"Victoria, manifestándole que la unidad nacional, el rigor 
de la disciplina y el honor militar le obligaban á no obede- 
cer las ordenes del comandante general del estado D. Mi* 
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guél Barragán, y que de^e aquel momento había dado ar? 
den al batallón No. 9^, que estaba de guarnicioa en la plaza 
y el castillo, de que no se obedeciese ninguna orden que el 
mismo no comunicase. Al comandante general Barragán 
le negó abiertamente la obediencia. 

Este era yá un principio de guerra civil, y presentaba el 
aspecto de combates próximos entre las autoridades mili- 
tares del estado. Entonces el presidente comisionó al 
general D. Vicente Guerrero para que pasase á cortar 
aquellas diferencias. Guerrero tenia un nombre nacional 
adquirido por antiguos y constantes servicios ; á un carácter 
pacíñco y dulce reunia la popularidad que estas mismas 
eualidades le habian adquirido. Pasó en efecto á la villa 
de Jalapa teatro de los principales sucesos y el lugar en que 
residian los poderes del estado de Veracruz. A su pregpi- 
íáa desaparecieron todas las inquietudes : Barragán, 8anta 
Ana y otros gefes del paifWo contrario al gobierno lejo» 
de manifestar ninguna oposición á las resoluciones supre- 
mas, protestaron que obedecerían cuanto ordenase el pre- 
sidente, y que D. Ignacio Esteva seria recibido á desempeñar 
sus funciones de comisari«Lgeneral. Algunos oñciales que 
habian manifestado malas disposiciones fueron trasladados 
de unos puntos á otros ; los batallones 7o. 30. y 4o. salieron 
bajo las ordenes de D. Manuel Rincón hermano de D. José ; 
unos cuantos fueron procesados, sin ninguna consecuencia, 
y de este modo se terminó por entonces aquella revolución 
preparatoria, disimulando los unos su humillación, glorián- 
dose los otros de una victoria insignificante, y permane- 
ciendo las cosas en el mismo estado, y los ánimos mas dis- 
puestos á entrar en nuevas empresas. 

En el estado de Durango continuaba la anarquía pacífica 
de que he hablado, en el tomo primero. No acertaban á 
avenirse, ni se podía conseguir que se instalase el congres© 
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constituctonal. Afortunadamente no había combates, ni 
batallas ; pero las transaciones civiles estaban paralizadas ; 
los tribunales de justicia en inacción, y las autoridades 
todas como suspensas. £1 gobernador D. José Baca Ortiz 
procuraba mantener el orden en medio de este laberinto, y 
es justo decir que á sus cuidados y solicitudes se debicí eú 
mudia parte la tranquilidad de que se disfrutaba, aunque 
mas que todo á la nd intervención de las autoridades milita- 
res, que se mantenian puramente pasivas. Obsr^rvese que 
cuando se abandona al pueblo solo el cuidado ^ejajobemar- 
se y á los ciudadanos desarmados el oe terminora[ trans- 
aicciones, debates políticos y discusiones, nadt^üBiy que 
temer. Pero que cuando intervienen las bayonetas y las 
Succiones armadas bajo una disciplina, la sangre de los 
ciudadanos corre, y la esclavitud es el término. 

Por el mes de agosto de este año la legislatura del esta- 
do de Mégico, promovid la primera, la cuestión de espul- 
síon de españoles del territorio del estado. HflQQOs visto 
anteriormente que el m^rtido yorkino preparabflijtí^olpe y 
procuraba generalizar en los estados la opftiion Jéia ne- 
cesidad dé esta providencia para la segu riditfWlela libertad 
é independencia nacional. Hemoi|H|^to távilHen cuanto 
ayudó á este proyecto la conspira^ro delcubierta del P. 
Arenas, ramificada en Puebla, Oajaca y Jamiltepec, y cí 
vuelo qije se procuró dar con la prisión de los generales 
Echávarri, Negrete y Arana. Gobernador del estado de 
Mégico recibía yo diariamente denuncias de que los españo- 
les de Cueríiavaca, Cuantía de Amilpas, y Llanos de Apam 
reunían aímas, y se preparaban á la reacción general que 
deWa haber para destruir las autoridades nacionales y 
levantar sobre sus ruinas el dominio odioso de los penin- 
sulares, y de Femando 7o. Esto mismo hacina y decían 
al presidente D. Guadalupe Victoria, y doy testimonio áo 
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estos hechos cchho testigo ocular y uno de los principales 
actores en los acontecimientos que refiero. Todas eran fic- 
ciones de partidoj en las que no me remuerde la conciencia 
haber tomado parte, sino para oponerme á las demasías, 
y puedo decir con fiereza haberlas algunas veces desvane- 
cido, y rechazado. Pero i quien podia desimpresionar al 
vulgo fácil en creer lo verdadero y lo falso, lo cierto y lo 
dudoso 1 i Como podia desvanecerse Fa opinión de que los 
españoles residentes en el pais trabajaban por restablecer 
su dominación, cuando se les habia visto constantemente 
hacer t«^|^os sacriftios posibles, eñ las épocas anteriores 
en favdPIfe la misma causa ? Ninguno podia creer que en 
efecto estuviesen satisfechos con el cambio de Jrden de 
cosas y de sistema. Mas muy grande es la distancia entre 
el deseontento y la conspiración; entre los deseos y la 
ejecución. ¿Era justo castigarlos por sus intenciones é 
imponer penas por malos pensamientos ? 

Aunqi^nno de los principales directores entre los yor- 
kinos:in^M)jtee á los proyectos de e|||^uIsion y circulé á las 
legislafülhus 1Í$lq3 Estados Unidos Megicanos una manifes- 
tación contrate!^ medida por la que en mi opinión, se falta- 
ba á las ffmdSsvLS yMbs en el plan de Iguala, á los pactos 
del tratado dé €draM[ y á las garantías ofrecidas en la 
constitución á todos los ciudadanos megicanos: secóme- 
tia un acto de injusticia contra una dase de habitantes im- 
poniendo penas graves sin causa : se proscribía una porción 
/de familias inocentes ; se castigaba en cada español padre 
de familia cinco 6 seis megicanos ; se destruían muchas 
fortunas, se estraian otras del territorio, y se empobrecia 
el pais en muchos millones de pesos, en población y brazos 
útiles é industriosos. Pero ¿ que puede la débil voz de la 
razón contra el torrente de las acciones f La derogación 
del edicto de Nantes por fanatismo religioso ; la esputsion 
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de loB Moriscos y J udios de España 'por espíritu de intole- 
rancia y odio heredado contra los conquistadores del paia : 
las persecuciones contra los puritanos y de0^ contra 
los catt^iicos en Inskterra, todos esos escesos cometidos 
contra ciertas clas^nde personas por motivos . políticos 
6 de religión, sr no justifican, disminuyen al menos á la 
vista de las naciones una falta en que incurrieron los 
pueblos mas civilizados. ¿Quien creería que mi%ircular 
fueira el principio de mis grandes desgracias y piorse- 
cuciones ? La gran Logia me llamó á su seno para ha- 
cerme cargos severos acerca de que sostenía á los españo 
les, mientras que estos me hacian personalmente una 
guerra perpetua, y no omitían medios de perjudicarme ,^ jfo 
contesté á-Ios que asi me reconvenian que no podia emnr 
en ligas ni partidos en que se intentaba una injusticia : que 
no ha^ libertad en donde no se respetan los principios ; y 
que en mi opinión era un crimen que no quedaría impune el 
proscribir tantas familias y derramar la desolación en las 
casas de tantos megicanos, Sostenian la espulsion en la cá- 
mara de diputados D. José Maria Tornel, D. Juan Tames, 
D. Ramón Pacheco, D. José Manuel Herrera, D. Anas- 
tacio Cerecero, D. Isidro Rafael Goodra, y otros de que 
ahora no tengo memoria. En el Senado^L José Sisto 
Verdozco, D. Juan Nepomuceno Acosta, D. j; N. Rosainz, 
D. Demetrio del Castillo. Contra la espulsion se pronun- . 
ciaron con energia y calor en la cámara de representantes : 
D- Andrés y D. Matías Quintana, D. Manuel C. Rejón, D. 
Cayetano Portugal, D. Femando del Valle, D. José Igna- 
cio Espinosa, D. Juan de Dios Cañedo, en la de Sena- 
dores, D. Francisco Molinos del Campo, D. Ignacio Paz, 
D. Francisco Tarrazo y otros. Era un esfuerzo de filosofía 
y de civismo hacer frente á la multitud y contrarrestar una 
opinum yp6h^ciBifacticia espresada con amenazas y fiíror. 
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En enero de 1824 habia oiaurrido una asonada en Mégico 
pidiendo la separación de los españoles de sus destinos» 
como r^Mdaran los lectores : en 3^ de agosto de 1827 el 
' congreso de la Union dio una ley cujQpUendo con los deseos 
que Qpii^tantemente hablan maDifesKo l5s pueblos de que 
Se tomase esta medida que llamaban salvaféora. Los españo- 
les fueron separados de todo servicio activp, quedando con 
los suelilos que correspondían á sus destinos; entrando á des- 
emj^ñarlos aquellos que les eran inmediatos en la escala 
sin por eso obtener mayor sueldo. Esta medida parecía 
deber contentar á los que la reclamaban y quitaba todo 
protesto de influencia y abuso que pudiesen hacer los pe- 
rÉJüdlares en sus destinos. Pero los partidos son insaciables 
¿M^s pretensiones, y cuando alcanzan una concesión as- 
piran ¿ conseguir otra. La noche del 1 1 de diciembre el 
teniente coronel D. Manuel González, uno de los mas crueles 
partidarios entre los antiguos^ insurgentes, se puso á^la 
cabeza de dos mil hombres en el pueblo de Ajusco á seis 
leguas de Mégico, y formó un plan de espulsion de espa- 
ñoles, protestando no dejar las armas de la mano hasta que 
no saliesen de la república. Esta resolución la comunicó 
por uila nota que pasó á D. Lorenzo de Zavala gobernador 
del estado,.jÍMÍdente en la ciudad de Tlalpam (S. Agustín 
de las Cueval^dos leguas de distancia del pueblo de Ajusco 
en que estaba González con su fuerza. Tlalpam .es una 
población de menos de tres mil almas la mayor parte de in- 
dígenas que salieron á unirse á los revoltosos. Estos esta- 
ban irritados contra Zavala porque sabian la oposición 
vigorosa que hacia á que se tomase aquella medida : de 
veinte y un diputados de que se componía la legislatura del 
estado once hablan provocado la ley de espulsion ; el vice 
gobernador del mismo D. Manuel Reyes Yeramendi era 
uno de los mas fuertes y acalorados propugnadores ^ la 
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espuisioD, y el gobernador tenia motivos muy fundados 
para creer que la asonada de Ajusco era obra de Reyes y 
de algunos diputados del estado. Esta era la triste situa- 
ción en que se encontraba D. Lorenzo de Zlavala amena- 
zado por hombres que habian dado en otros tiempos testi- 
monios de ferocidad, comprometido por una nuiyoría de la 
legislatura y sin ningún recurso por lo pronto. Al miaño 
tiempo el teniente coronel Espinosa levantd en los llanos 
de Apam quinientos hombres de caballería para responder 
al mismo intento y se preparaba en todo el estado de Má- 
gico un movimiento en este sentido. D. Pasquai Muñiz y 
D. Ramón Parres hicieron otro tanto con 2000 hombres en 
el valle de Toluca ; y los del Sur en Acapulco bajo las ór- 
denes del general Montes de Oca y Coronel Alvarez. El 1^ 
de octubre dio la legislatura del estado de Mégico el decreto 
de espulsicm de todos los españoles del territorio de aquel 
estado haciendo escepcion de los física y moralmente im- 
posibilitados á salir y auxiliando con cierta suma á los que 
no tuvieran los medios de verificarlo. El mas vehemente 
promovedor de este bárbaro decreto era D. Epigmenio de 
la Piedra cura de Yautepec partidario en otro tiempo del 
gobierno español. Pero estaban en contra de lu medida 
otros eclesiásticos moderados, y eran los S. S. Lope de 
Vergara, Caraalmuro, y Castoreña. La mayoría dio la 
ley» y el gobernador no pudo hacer observaciones porque 
teniendo al consejo de estado presidido por el vice-gober- 
nador en contra, y bastando la mayoría de la legislatura 
para que una ley se publique, y obligue su sanción, su 
oposición hubiera sido inútil, y quizás habria aumentado 
la irritación que ya se manifestaba lo bastante. En el 
estado de Mégico residían los españoles mas ricos de 
la re]ijp>lica, y las fincas valiosas que les pertenecían co- 
menwon á decaer. Aun tenian el recurso de pasar á ha- 
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bitar al distrito fedeífil, que es la ciudad de Mégico siii 
poder entrar en el territorio del estado que rodea aquella 
pequeña área. Entre los españoles que habia en el estado 
se hallaban los que en el año anterior hablan entregado el 
navio Aria y el bergantín Constante á la república megi- 
cana. ¿ Que injusticia mas notoria que'feacer salir á estos 
hombres que no solamente hablan venido á buscar hospitali- 
dad, sino que hicieron tltiicion á su gobierno, para hacer un 
gran servicio al que ahora los arrojaba de su seno? Nada 
hay mas ciego y temible que los partidos en acción. Son 
ingratos, son injustos, son crueles, son sanguinarios, y los 
escesos de las masas son mas terribles que los de los tiranos, 
porque siendo el resultado de las pasiones de muchos indi- 
viduos, y de diversos intereses, la esplosion es mas violenta. 
Felizmente son de poca duración; en vez de que los efec- 
tos del despotismo organizado no tienen ni término» ni 
límite. 

Los tumultos de Ajusco, Apam, Toluca y Acapulco 
eran un funesto ejemplo para toda la república : el goberna- 
dor Zavala ocurrió al presidente Victoria y le hizo pre- 
sente su situación apurada y lo peligroso que era dejar 
crecer aquellos desórdenes. El ministro Pedraza no to- 
maba ninguna providencia para oponer una fuerza organi- 
zada á esas masas informes de hombres armados en tumulto 
y de^rden que no se podía preveer hasta donde llegarian 
sus pretensiones. El general Guerrero pasó á Tlampam á 
procurar en unión de Zavala disolver esos cuerpos de 
gentes que corrian de un punto á otro arrojando á los es- 
pañoles de sus casas, y que aunque por entonces no come- 
tían desórdenes, sobre las propiedades de los ciudadanos, 
echaban mano de las rentas del estado en las administra- 
ciones. Se dijo á los gefes 6 cabezas '^ que el congreso 
general tomaría aquella, materia en consideración, y su 
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resolución sería llevada á efecto. Pero que las peticiones 
co» la fuerza armada tenian todo el carácter de la violencia 
y llevaban consigo la nota de nulidad." Consiguieron estos 
dos individuos que se disolviesen aquellas roasas, en Ajusco 
y Toluca y que todos se retiraran á sus casas esperando la 
decisión del congreso general. Mas permanecieron ar- 
mados Acapulco y Apam. En en las cámaras de la Union 
se discutid la cuestión con mucho calor por ambos partidos. 
Los escoceses y los imparciales sostenií^n fundados en prin* 
cipios de justicia, de conveniencia y de razón ^ que el con- 
greso general no tenia facultad para dar una ley en que 
se jmponia una pena tan grave como el destierro á una 
c<x^iderable porción de ciudadanos megicanos, como eran 
ios españoles avecindados en el pais después de muchos 
años con hijos, esposas, familias numerosas y bienes adqui- 
ridos legalmente. Los españoles hablan venido á ecftable- 
cerse cuando aquel pais era parte de la monarquía españo* 
la : hablan adquirido ó mejor dicho conservado sus dere- 
chos civiles y políticos, y con el plan de Iguala se habia 
estipulado que permanecerían como las demás megicanos. 

^Entraron en la nueva sociedad formada eñ 1831 : como 
los hijos del país contribuyeron á la independencia unos ac- 
tivamente con sus caudales, otros con sus servicios como 
militares : continuaron en los destinos de la mayor confian- 
za, y no se habia advertido que faltasen á sus deberes. 
Pues si unos cuantos traidores á sus juramentos hablan 
proclamado la ruina de las instituciones ó co-operado para 
d restablecimiento del sistema colonial, en lo general no 
se notaba el mismo espíritu." 

Los yarkinos hablando á las pasiones y á la imaginación 
esponian. '* Que los españoles no hablan cesado de cons- 
pirar contra la indepeiideDCÍa nacional desde que pasado 
el prinior momento de sorpresa habían vuelto á sus anti- 
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guss esperansas. Recordaban los sucesos de Juchi y To- 
luca cucuido las tropas espedicionaria» intentaron en abril 
de 1822 restablecer la dependencia ; pintaban con los mas 
fuertes coloridos las escenas sangrientas de la pasada re- 
volución ; invocaban los manes de las víctimas ilustres sa* 
crifícadas por las manos de los españoles que disfrutaban 
tranquilos en el seno de la nación que habian despedazado^ 
de las riquezas que habian usurpado en las guerras civiles. 
Yo no voy á la ciudad^ decia uno úr los exáUadoé^ por no 
ver al asesino de mis padres. Las familias arruinadas, 
las viudas y huérfanos, que pedían venganza, y la justicia 
nacional hollada á la que se debia una reparación corres- 
pondiente á la grandeza de los males. Muchos orad4?es 
remontaban hasta Hernando €k>rtés y se constituían de- 
fensores de los manes de Guatimotzin y Moctezuma. 
Pero el profedo horrendo de la ultima conspiración, ese 
atentado «n que era impossible, según decian, que no fuese 
el resultado de combinaciones profiíndas y de una compli- 
cidad general, era suficiente causa para que el ccMigre- 
s^ acordándose de que la stüud del pueblo es la* suprema 
Zey, decretase la general espulsion de los españoles.*" La 
exaltación era estraordinaria y el presidente Victoria nada 
hacia para contenerla. El general Guerrero influía cuanto 
podía para que se diese la ley de espulsion ; Pedraza hacia 
otro tanto aimqne con menos franqueza, y en medio de tantos 
clamores^Zavalaera el único que entre los del partido j^orA:t«o 
se atrevía á oponer su voz contra aquel grito de ostracismo 
general. He referido lo que contestó á los cargos que se le 
hicieron en las logias, oigamos ahora lo que decia á la le- 
gislatura del estado cuando ^hrió sus sesiones estraordi- 
narias en el discurso de apertura. 

^ Sucesos sumamente desagradables y de funesta tras* 
cendencia han obligado al gobierno y diputación pcnflancntr 
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á reuniros antes de la época que se había pensado. Al 
acudir á buscar remedios á los males que afligen ai estada» 
os encontráis con una fuerza armada dentro del mismo, qae 
lejos de proponerse sostener las leyes, intentan darlas á 
las legislaturas de la Union, y obligaros á ser el conducto 
de sus peticiones ; y como los cuerpos ügúdativos sin liber- 
tad son considerados en el derecho común como no exis- 
tentes, parece que el acto solemne de .dar principio á 
vuestras augustas funciones, debería al mismo tiempo ser, 
el de cerrarlas. Sin embargo la presunción de que el ex- 
altado entusiasmo de los armados cederá á la presencia de 
sus legisladores, y la de que las medidas que estos tohiarán 
codPel tino y prudencia de que han dado pruebas, bastarán 
papa calmarlos, dá esperanzas al ejecutivo de que no será 
infructuosa esta convocación anticipada. Con el dolor nuis 
profundo os anuncio que muchas personas cuya principal 
obligación es la de mantener el orden y el respeto religioso ¿ 
las leyés, si no han tomado parte directamente en estos mo- 
vimientos, mucho menos han empleado su influencia^ autori" 
dad ni recursos para comprimirlos. No está quizás re- 
moto el tiempo, en que el Ejecutivo descorrerá el velo que 
cubre misterios de inquidad, y vosotros legisladores, apli- 
careis mano fuerte á curar los males que afligen á la patria. 
Por ahora se necesitan leyes represivas que restituyan la 
paz y la confianza, que nacen de la persuacion en que deben 
estar los ciudadanos de su seguridad, bienes todos que son 
el fin de las asociaciones políticas cualquiera que sea su de- 
nominación. Los pretestos de los movimientos tumultuarios 
han perdido su magia después de que los congresos de los 
Estados y «1 de la Union han tomado ya conocimiento de 
sus causas y consecuencias. Los ciudadanos tienen siem- 
pre expedito su derecho de petición ; pero las reuniones con 
las amlis en la mano y en actitud hostil imponiendo con- 

5 
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diciones á los poderes y autoridades, son el oprobio del nom- 
bre megicano, el mayor insulto á su civilización y la amena- 
za mas terrible á las libertades, y á las instituciones repu- 
Uicanas." 

Asi hablaba D. Lorenzo de Zavala á la legislatura del 
estado de Mágico ét diciembre de 1827 cuando por varios 
puntos del mismo estado y de la república se pronunciaban 
con fuerza armada por la espulsion de los españoles. Los 
diputados Del Rio, Portilla y Piedra y el vice gobernador 
Reyes Veramendi hablan co-operado á los movimientos 
tumultuarios ; y estos eran los misterios de inquidad á que 
hacia alusión en su discurso. El congreso general movido 
por los saltadores dirf el primer decreto de espulsion de^^ios 
españoles del territorio de la república en 20 de diciembre 
de este mismo año. Las hijas, las esposas, las familias de 
los espulsos corrían de uno á otro punto implorando la cle- 
mencia de los legisladores. , Hicieron esposiciones enérgi- 
cas ; pidieron al presidente Victoria apoyo en sus infortu- 
nios, pero no encontraban quien escuchase sus reclamos, y 
apenas puede creerse como el corazón de los megicanos tan 
noble, tan generoso, tan compasivo resistía al espectáculo que 
presentaban estas familias desoladas que reclamaban un 
derecho, como se pide una gracia, que esponian sus desgra- 
cias, y no inspiraban compasión; que manifestaban sus hijos 
pequeños, la miseria y abandono en que iban á quedar, ó la 
obligación de seguir la suerte de un padre desventurado en 
países desconocidos, y no hacían revocar una resolución tan 
bárbara. ¡ Tanto el espíritu de facción desvirtúa el ver- 
dadero carácter del hombre, y substituye á la razón los 
efectois de las pasiones I 

Mientras este fermento agitaba los espíritus, armaba las 
pasiones y ponia en movimiento los intereses las causas con- 
tra los acusados de conspiración continuaban su curso. 
Fueron sentenciados á pena capital, los religiosos Martínez 
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Méndez» Arenas, D. Manuel Segura: otro paisano lla- 
mado Dayid cuyas sentencias se egecutaron en la capital de 
Mégíco. En Oajaca se verifícd lo mismo con otros y 
posteriormente, esto es en 1829, en Puebla habiendo sido 
agraciados algunos de la pena capital por el presidente 
de la república D. Vicente Guerrero en virtud de faculta- 
des que entonces tenia. Los generales Negrete y Echa^ 
varri eran trasladados de unos á otros puntos manteniéndo- 
los en continua alarma sin poderles probar ninguna cosa. 
Afortunadamente para ellos y para la causa de la justicia 
no aparecía ningún indicio que pudiese ofrecer un pretesto 
á esos miserables que hacen su carrera sobre las persecu- 
ciones de los hombres notables. Su inocencia era tan pal- 
pable, y sus defensores hacian valer sus razones con tanta 
evidencia que no era posible resistir por mas tiempo á las 
pruebas que presentaban. El tribunal los declarcí ino<!ente8 
y era necesario ponerlos en libertad. Mas se habia dado 
ya la ley de espulsron de españoles, y el gobierno apro- 
vechándose de esta coyuntura los hizo salir de la rejióhlica, 
después de haber sufrido cerca de un año de prísioaes é in- 
comodidades. No sucedid lo mismo con el general Arana. 
Fué sentenciado á pena capital, aunque según el juicio de 
abogados imparciales é ilustrados la causa no pretestaba 
mérito para esta pena. Al licienciado D. José Mana Bo- 
canegra, asesor de la causa, toca el justificarse ante la pos- 
teridad de este hecho grave ; pues no solo se trata de la 
vida de un hombre, sino de apreciar si un tribunal de la na- 
ción itf^cana compuesto de militares, y dirigidos por un 
abogado que ha obtenido los primeros empleos, cometid 6 
no un asesinato jurídico. 

A mediados de este año de Í827 para contraponer los 
escoceses un partido nuevo al yorkino que los habia abru- 
mado, formaron una sociedad llamada de lojs nóvenmeos. 
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Pureee que para fecilitar prosélitos cada uno de los miem- 
bros de su gran consistorio debia catequizar nueve indi- 
viduos, que debían tener otros nueve, y asi multiplicarse 
indefinidamente, poniéndole todos á disposición de los 
glandes directores, entre los cuales estaban Bravo, Tagle 
y no sé sí D. Francisco Molinos del Campo, aunque evi- 
dentemente era de este partido. Crearon un periódico se- 
manal titulado el Observador dirigido por el Dr. D. José 
María Mora, D. Francisco Molinos del Campo, D. Manuel 
Cresencio Rejón, y D. Francisco Sánchez de Tagle. Kste 
es uno de los periódicos de partido que han merecido al- 
guna reputación por el estilo con que estaba escrito, y las 
materias de que se ocupaba. Aunque no estaba escento de 
personalidades atacó con vigor y fuerza de raciocinio los 
abusos del partido popular, y espuso con mas claridad los 
derechos hollados por los escesos de las facciones. La 
razón tiene un imperio tal sobre el hoipbre que aunque 
en ciertas circunstancias su voz sea menospreciada el 
remordimiento al fin triunfa entre el tumulto de las pa- 
siones, y ningún servicio es mas útil á la causa de la 
humanidad que el de los hombres ilustrados y filósofos 
que en medio de las persecuciones que aborta la anar- 
tp&BL 6 el despotismo hacen valer los derechos de la es- 
pecie humana. Pero los esfuerzos de estos escritores son 
ineficaces cuando el espíritu de partido se mezcla en su con- 
ducta, y entonces algunas frases de sus discursos dan mo- 
tivo á pensar que no el bien general sino alguna mira par- 
ticular dirige la pluma del escritor. Ved aquí el escollo 
que debe evitar todo el que se proponga servir la causa 
de la justicia y de la razón ultrajada por los escosca de las 
(¡uniones. El observador era el eco de un partido, y pro- 
curaba cubrir su objeto verdadero, que era el triunfo 
de este sobre el otro, embelleciendo algunas veces con ma- 
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terias de literatura, prestando otras el tono de la sátira 
contra el vicio, revistiéndose quizás del saco austero de la 
moral, reclamando siempre los derechos sociales del ciuda- 
dano ; pero trabajando sin cesar al fin por las ventajas de un 
partido y procurando destruir el otro. Ademas cuando 
los escritores no tienen el fondo suficiente de saber é ins- 
trucción, al fin se degenera en la declamación, 6 en esa 
fraseología tan insignificante como insufrible, triste fruto, y 
efecto inevitable de la educación de periódicos, que es por 
desgracia la de. muchos escritores en los nuevos estados. 
Esto sucedió con el observador. 

J^os escoceses que veian inútiles sus esfuerzos para sobre- 
ponerse á sus adversarios por las vías legales y tranquilas 
de las elecciones populares, formaron por ultimo la deses- 
perada resolución de tomar las armas y la de destruir las 
instituciones y arrojar las autoridades para colocarse al 
frente de los negocios y dirigir la república. 

Su nueva sociedad se habia estendido en los estados de 
Veracruz, Puebla y Guanajuato, No eran muchos sus pro- 
sélitos, pero habia entre ellos varias personas ricas : los 
españoles fueron también de este partido y ellos los que 
suministraron sumas considerables para hacer la revo- 
lución. Ad ^ iértase que esta rebelión á mano armada nada 
tenia de común con esas asonadas tumultuosas en que reu- 
nidos algunos centenares de hombres mal armados, y sin nin- 
guna disciplina, todo se hacia por impulsos del momento. 
Aquí se verá que habia general en gefe, estado mayor, te- 
sof^a, en fin to^o cuanto constituye utía fuerza organi- 
zada. £1 movimiento comenzd de estainaneía. 

Mientras el teniente coronel D. Pedro Espiopsa, de quien 
he hablado poco antes, vagaba con doscientos hombres por 
los llanos de Apam hasta Pachuca, se public({ bajo el nom- 
bre de un administrador de la hacienda de D. Ignacio 
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A^hiillamñdoT>, Mñimél Montano^ en diciembre^ un plan 
.que (somprehe&dia cuatro artículos. 1^. Espulsion de Es- 
pañoles« 2P. Salida de Mr. Poinsett ministro de los^ Esta- 
dos Unidos» de la república. 3^. Estinccion de sociedades 
secretas. 4o. Remoción de D. Manuel Gómez Pedraza 
del ministerio de la guerra. Este plan corrió impreso en 
Mágico subscrito por Montano, y todos sabian que Mon- 
taño'eT9L una persona insignificante, un testaferro, y que otros 
e(ran los que lo sostendrían. No tardó mucho en descu- 
brirse quienes eran los verdaderos autores y sostenedores 
del plan de Montano ; pues el dia siguiente comenzaron á 
salir de Mégico con dirección al pueblo de Tulancingo los 
generales Bravo y Berdejo, los coroneles, Correa, Gutiérrez, 
Tres Palacios, Castro, Alvaro Muñdz, y otros muchos 
oficiales del partido escoces ó novenario. D. Antonio Fa- 
<;io se ocultó por muchos dias, y ni el gobierno ni los de su 
partido sabian en donde se había refugiado. En el estado 
de S, Luis Potosi el general D, Grabriel Armijo y en el de 
Veracruz el general Barragan correspondieron al mismo 
grito de alarma adoptando el Plan. Se decia que los gene- 
rales Moran, Santa Ana, Teran y Hernández estaban igual- 
mente comprometidos. La verdad histórica no puede 
descansar sobre voces vagas y aserciones sin mas prueba 
que la presunción que nace de las opiniones que profesan 
los individuos. Teran, Hernández y Moran no hicieron 
ningún movimiento *, este ultimo recibió en su casa á los 
conspiradores. El primero no es hombre que osa aventu- 
rar mucho en tales casos, aunque no deja de comproméler á 
los demás. Santal Ana habia venido á pretesto de una feria 
á Zacatlan de las Manzanas en las cercanías de Apam : 
-esto es, del teatro de los sucesos. Lo veremos luego obrar 
.contra los rebeldes. Lo que si es incottftéstaUe ñié que 
muchas cantidades en oro se subministraron por los españo- 
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les, y que no <mutíeron niDgun paso para que se lograse 
el golpe. 

D. Manuel Gromez Pedraza desplegó en aquellas circuns- 
tancias una actividad que suplía muy bien la indolencia 
del presidente Victoria. D. Nicolás Bravo vice-presidente 
de la república, general de división, antiguo patriota colo- 
cado al frente de una &ccion armada para pedir la remo^ 
cion de un secretario del despacho, y que se diese pasaporte 
al ministro de una nación amiga« vecina y poderosa, pres^ 
taba motivoá para hacer reflecciones muy melancólicas 
acerca del porvenir de la república. ¿ Que estado de cosas 
es este en que la segunda persona de la nación se arma 
contra el gobierno legítimo para exigir de él á la fuerza lo 
que se le antoja pedir 7 Lo mas raro era que el plan en 
qoe se exigía la estincion de las sociedades secretas habia 
sido formado en la de los riovenarios que se reunían en 
casa de D. Nicolás Bravo calle de la Perpetua. Ademas 
del atentado que se cometía en pedir con las armas en la 
mano una providencia cualquiera, el delito se hace mayor 
si se considera que siendo atribución constitucional del 
presidente de la república nombrar los secretarios del des- 
pacho, se atacaba una de las principales facultades de este 
magistrado con semejante demanda. De manera que en este 
acto de rebelión se atrepellaban todas las leyes, formando un 
motín militar contra las autoridades establecidas ; se com- 
prpmetia la paz esterior de la república atentando contra 
la persona del ministro de una nación vecina y respetable i 
se atacaba un derecho constitucional del presidente á quien 
toca separar libremente los secretarios del gobierno, y se 
cometía un acto de mala fe pidiendo la estincion de socieda- 
des secretas, cuando todos estos proyectos emanaban de 
una sociedad secreta. Todo llevaba el carácter de la per- 
fidia, de la felonía y de la traición. El artículo primero 
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(Jue pedia la espulsion de españoles solo era para cubrir 
los proyectos de subversión x\ue existian. No se necesita 
mas prueba que la de que los españoles hacian todos los gas- 
tos de esta conspiración y que los corifeos de ella eran sus 
mas celosos partidarios. 

El general ü. Vicente GTuerrero fué nombrado por el go- 
bierno para salir á atacar á los rebeldes que hicieron su 
cuartel general en Tulancingó. Este es un pueblo distante 
veinte y cinco leguas de la capital federal, en el estado de 
M^^gico, de diez á doce mil habitantes, situado al pie de una 
colina que podia protegerlo de un primer ataque con gruesa 
artilleria ; pero que no es punto fortificable. Los rebeldes 
no habian tenido tiempo para prepararse á la defensa pues 
que entre la salida y la derrota no mediaron ni quince dias. 
Guerrero partid casi al mismo tiempo que Bravo y llevaba 
al menos tres mil hombres, cuando Bravo no tenia ni qui- 
nientos. Parecia natural que Bravo evitase todo encuen- 
tro con el enemigo, mientras que los conspiradores de los 
otros puntos comenzaban á distraer la atención del gobierno ; 
en vez de que esponiéndose á una derrota se ahogaba en su 
cuna la revolución. Aunque Guerrero contaba con mayor 
numero de tropas, con todos los recursos del gobierno y 
con la gritería del partido democrático, la facción de Bravo 
no dejaba de ser temible. Ninguno dudaba que algunos 
generales de opinión estaban en el secreto de la conspira- 
ción, y que tomarian parte conforme fuese presentando la 
causa probabilidades de buen éxito. Pero D. Nicolás Bravo 
no tenia ni el genio ni la capacidad conveniente para diri- 
gir una empresa tan difícil como arriesgada. Creyó que' 
encerrándose en Tulancingó daria tiempo á los comprome- 
tidos en la capital y los estados á pronunciarse en el mismo 
sentido y que el gobierno amenazado por varios puntos 
haria retirar las tropas que se destinasen á sitiarlo para 
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proveer á la seguridad do la capital. Su calculo fué errado 
y los resultados funestos para Bravo y su facción. Tulan- 
cingo fué atacado el seis de enero do 1828, y después de 
una muy débil resistencia en que el número de muertos no 
paso de cinco o seis y el de heridos de otros tantos, fueron 
hechos prisioneros todos los gefcs de la rcl>eIion. El general 
D. Antonio López de Santa Ana que habia ido al campo 
del general Guerrero, sirvió activamente en esta acción 
contra los facciosos, aunque evidentemente estos contaban 
con su co-operacion. Los generales Barragan y Armijo 
corrieron la misma suerte que Bravo y Berdejo. Barragan 
habia salido huyendo de Jalapa y en vez de dirigirse á 
Veracruz, al castillo de ülúa ó á otro punto fortificable, 
se refugi() á una hacienda con unos cuantos nacionales en 
donde fué hecho prisionero sin resistencia. Se le condujo á 
Mégico á ser juzgado por los tribunales que establecen las 
leyes. Al ver obrar así á estos generales, se formará el 
lector una idea muy triste de sus talentos. 

Tal fué el término de la famosa conspiración llamada de 
Tulancingo ó de Montano, formada tan fuera de tiempo 
como mal dirigida, por una de las facciones que han despe- 
dazado la república megicana. El mayor error de los 
hombres de revolución consiste en no conocer la oportuni- 
dad de los proyectos que emprenden. El pucbl<^ ó al me- 
nos una grande mayoría estaba infatuada con las promesas 
populares de los yorkinos, que habian echado mano del 
pretesto que parecía mas nacional, y era el de acabar de 
sacudir el yugo de los gachupims, como ellos se esplicaban. 
Trescientos mil criollos, querían entrar á ocupar el lugar 
que tuvieron por trescientos años setenta mil españoles, y 
la facción yorkina que tenia esta tendencia en toda su es- 
tension, hadagando las esperanzas y los deseos de la mu- 
chedumbre, era un torrente que no podia resistir la facción 

6 
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escocesa compuesta de los pocos españoles que habían que- 
dado y de los criollos que participaban de sus riquezas y 
deseaban un gobierno v. énos popular. En la acción, ó mas 
bien, inacción pero derrota de Tulancingo, las bolsas de los 
prisioneros estaban llenas de onzas de oro que los españo- 
les habian repartido con profusión. Este es un hecho in- 
contestable. Pero ¿ podia haber mayor absurdo que cons- 
tituirse agentes armados de los españoles residentes en el 
pais, haciendo una revolución en su favor cuando en todos 
los estados masas armadas pedían su espulsion, y las le- 
gislaturas la decretaban? Después veremos caer á los 
yorkinos por su propio peso, por sus estravíos, por sus 
desórdenes, y cuando ya no podian entenderse entre sí. 
La masa de la población que no toma parte en esas intri- 
gas y movimientos de los partidos^ esa masa invisible que 
no habla, que no grita, que no alborota ; pero que produce 
valores, que trabaja uíilií ente, que observa en silencio la 
marcha de los directores, se cansa de sufrir el yugo, los 
engaños, la perfidia de una facción y poniéndose á el lado 
de la otra, la hace triunfar de su contraria. Condenada á 
ser el juguete de ambos, al menos se venga alternativa 
mente de la una por la otra y castiga de esta manera sus 
ambiciones. 

Los prisioneros fueron conducidos á Mégico para ser 
juzgados por los tribunales. Los generales Bravo y Bar- 
ragan debían ser previamente juzgados ante una de las cá- 
maras de la Union como jurado de acusación del vico 
presidente de la república, y de los gobernadores de los 
estados. La discusión ante la cámara de diputados en 
donde se entabló la acusación solo sirvió para manifestar 
hasta donde conduce el estravío de la razón en tiempo de 
facciones. Los diputados Tagle, Espinosa, Rejón y otros 
sostenían que no había lugar á lórmar causa á tísios gcícs 
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de facción cogidos en una acción con las armas en la mano. 
No es entran >. Cat.lina se prrsfiito en el senado á ejer- 
cer las augustas funciones y á disputar con el Cíínsul que 
lo acusaba, al mismo tiempo que tt^iia lí los facciosos sus 
cómplices á cinco leguas del Capitolio. Los diputados que 
faabjan conspirado con Bravo, ¿ podían diijar de sostenerlo 
en la cámara de (|ue eran miembros í Yo no se si Catilina 
hubiera tenido la audacia de hacer su defensa después de 
la derrota de Pistoya. Su muerte en la acción evito qui- 
zás este nuevo escándalo á aquella república. 

La mayoría de dos tercios declaro haber lugar al juicio, 
y las causas de estos dos generales pasaron á la corte su- 
premadc justicia, mientras los otros cómplices eran jua- 
gados por los tribunales ([uc designa la ley. Era grande, 
el fermento que habiaen la república despuí^^d»» \i\ derrota 
de los facciosos y su prisión. Los vencedores, especial^ 
mente los que por falta de ilusti'acion no calculaban sobre 
los resultados funestos que producen las medidas de terror, 
pretendían que lodos los principales gefes fuesen castigados 
con la pena capital. En realidad esta es la que las leyes, 
imponen á los que toman armas contra su gobierno, y 
mucho mas álos militares contra los que en estos casos, las 
ordenanzas del ejército son ;'.umamente rigurosas. ¿ Pero se 
habia de conducir al patíbulo a hombres que luibian adqui- 
rido tantos títulos al aprecio de sus conciudadanos y á la 
gratitud nacional con sus anteriores servicios I ¿ Ilabia de 
derramarse la sangre de tres generales de división entre 
ios cuales estaba el vice-prcsidente de la república ? Estas 
consideraciones eran de mucho peso, y el presidente Vic- 
toria, y el general Guerrero ambos antiguos compañeros y 
amigos de Bravo ; ambos dotados de sentimientos dulces y 
humanos juzgaron mas oportuno buscar fuera de las leyes, 
V con la sanción de la asamblea nacional un arbitrio para 
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evitar la triste catástrofe de tantas víctimas, sin dejar por 
eso impune un atentado contra la legítima autoridad del 
presidente de la república y un ataque tan escandaloso á la 
constitución federal. El gobierno propuso al congreso 
general el destierro temporal fuera del territorio de la re- 
publica de todos los facciosos cogidos con las armas en las 
manos, ó cuyo delito estuviese comprobado suficientemente. 
Esta medida fué adoptada; se prescribid el máximum de 
seis años : se dejo al juicio del presidente el lugar y el 
tiempo que se asignase á cada uno y la pensión que se le 
señalaba para mantenerse. Bravo y Barragan salieron por 
el puerto de Acapulco para Guayaquil, aunque su destino era 
á Chile : Armijo quedó en la república, á pretesto de enfer- 
medad y algunos oficiales heridos en la^ acción permane- 
cieron tranquilos sin que se les molestase. 

Jamas hubo un triunfo mas completo, ni menos costoso. 
Pero, I ah ! siempre es triste y de amargas consecuencias 
la victoria conseguida sobre conciudadanos. Las fami- 
lias desamparadas, los odios reconcentrados, la alegría in- 
sultante de los vencedores, el despecho de los vencidos, 
los epítetos, la mofa, el escarnio á que quedan espuestos 
entre la canalla del partido triunfante, ulceran el corazón 
de los oprimidos y exita la compasión, las simpatías, y 
después la afección de las gentes imparciales que no estan- 
do contaminadas de la epidemia de las facciones, ni habien- 
do de consiguiente renunciado á esai inclinación tan natu- 
ral ál hombre de auxiliar al oprimido, corren al socorro de 
sus conciudadanos desgraciados, y parece que toman 
parte en sus ideas. Indudable es que no se sacrificó una 
sola víctima y que Bravo que habia hecho fusilar á D« Edu- 
ardo Garcia, y al coronel Rosemberg en Tepic por haber 
sido cogidos, como él en esta vez, con las armas en la 
mano en acción contra el gobierno, no esperimentó la 
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misma suerte, aunque las leyes deben ser iguales para to- 
dos los ciudadanos en un país en que' hay constituciones 
que arreglan y fijan los derechos sociales. Hago esta ob- 
servación para llamar la atención de los lectores acerca 
del carácter de las personas que hacen papel en los 
anales megicanos ; porque los hechos dicen mas que los 
discursos, que los testigos, y que los testimonios siempre 
equívocos de los partidos. Posteriormente veremos como 
este mismo general olvidando la clemencia usada con él, 
no endulza por eso sus costumbres, ni humaniza su ca- 
rácter. 

No será quiza desagradable á los lectores ni agcno del 
carácter de este ensayo referir una curiosa anécdota de 
esta época. En el mes de diciembre de 1827, cuando salían 
los oficiales partidarios de la facción para formar su cuartel 
general en Tulancingo, el senador D. Francisco Molinos 
del Campo partid igualmente de Mégico, mientras Brava 
y sus compañeros obraban por el norte. El hecho no po- 
día pasar de una presunción fundada en la amistad íntima 
entre Molinos y Bravo, en las opiniones manifestados por 
el primero, y mas que todo en la coincidencia de su salida 
de la capital al mismo tiempo que los facciosos. Salieron 
de Mágico para perseguir á Molinos, Zavala y el comisa- 
río general D. Ignacio Martínez comisionado por el presi- 
dente. Alcanzaron á Molinos cerca de Cuagimalpa en com- 
pañía de un licenciado Quintero igualmente partidario de 
los revoltosos. El primer encuentro fue desagradable 
entre personas de opiniones tan opuestas y en circunstancias 
tan críticas. ** Vea vd. S. Molinos, dijo Zavala, el efecto 
de las revoluciones : un senador, antiguo compañero mió 
como vd. lo es y ha sido, no puede entrar en el estado que 
gobierno sin que yo me vea en la necesidad de lanzarlo de 
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él inmediatamente. — En efecto, mi ani'go, ¡ estos son los 
efectos de las revoluciones ! Y ¿ como remediarlas ? — Ya 
no es tiempo. Q»! ás Mentrn de poco veremos derramar 
sangre megicana por megicanos — Este es mi dolor. — Yo 
también lo siento indeciblemente. — Pero ¿ vd. me lleva pre- 
so ? dijo Molinos. — Xo Sr. replicó Zavala : ilnicnmrnte pro- 
hibo á vd. en estos dias entrar en el estado de Mágico. 
¿ Porque ? — Porque existe en algunas partes de este estado 
una revolución pronujvida pf>r un partidt) á que se dice que 
vd. jjurlíjnece. — Vu no p<-rlenezco ií ningún partidí». — Vd.ha 
csrrití> en el sentido del partido de que hablo, y esto es bas- 
tando. — ^'ohe escriíi> con mis ideas y mi opinión.— ^Tam- 
bicii vo tcnifo las mías v esta es una de ellas. V. ha saHdo 
al miiino tiempo, que muchos oficiales que van á '' vantar 
armns CiUitra el gobierno constitucional, y la hora y la 
ocasión todo hace creer que vd. lleva un intento seme- 
jante.' iMwünos fue conducido á Mégico y el asunto no 
tuvo ninguna consecuencia. 

D. Francisco Molinos nacido en la provincia de Cara- 
cas y avecindado en Mcgico desde su tierna edad, ha ser- 
vido al pais con sus luces y conducta patriótica. Si pu- 
diese dfs|)ren(lerse del espíritu de pedantería que algunas 
veces lleva hasta el ridículo, v de un si es no es de vani- 
dad y presunción, Molinos tendría mas concepto entre 
los megicanos. Padeció por la causa de la indepedencia, 
fué después diputado á las cortes de España como hemos 
visto : luego gobernador del distrito federal y senador en 
las cámaras de la Union. A Molinos sucedió en el gobier- 
no del distrito federal ü. José María Tornel. Este ha hecho 
un papel muy subalterno, en las revoluciones del pais, y 
sincmbargo ha obtenido cargos elevados, mas bien por ser- 
vicios personales que públicos. Sirvirf al presidente Vic- 
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toria de secretario privado y de aquí ha venicio el principio 
de su carrera. Digo el principio de su carrera, porque 
aunque era coronel gi*aduado sin hal)cr servido en el 
egército, nadie hablaba de él antes de su ingreso en la 
secretaria de Victoria ni se habia hecho notable por 
ningún gónero de servicios. No se Stibe nunca cuales 
son sus opiniones, porque jamás toma un color permanente. 
Dolus an virtus quis in hoste requirat ? Esta es la norma de 
su conducta y el principio de sus acciones, y como el ca- 
lifica al enemigo, jamas puede decirse cuando juzga opor- 
tuno usar del dolo. Un carácter frivolo hace la parte mas 
notable de este individuo. Acaba de darse en espectáculo 
en los ¡ stádos Unidos del Norte á donde Guerrero entre 
otras faltas cometió la de enviarlo de ministro plenipo- 
tenciario. Parece cuando habla estar mspirado por al- 
gún espíritu estraíio á sus pro])ios sentimientos. La pin- 
tura mas exacta que puede hacerse del carácter de este 
inegicano es la de que él mismo ha mandado imprimir 
certificaciones de los diferentes gobiernos en que sirvió 
y que se hicieron la guerra á muerte. El público perdona 
errores de opinión, estravíos del espíritu, pero nunca las 
infidelidades á la conciencia j»or seguir tras de la fortuna. 
El público conoce la diferencia que hay entre un hombre 
que renuncia á un error, y el qae sacrifica á sus intereses 
sus principios ó afecciones, ó que no teniendo ni unos ni 
otras, finge tenerlas con los que triunfan. Estas reflecci- 
' ones occuiren naturalmente cuando se pinta el carácter de 
un hombre tal como Tornél. 

Antes de terminar este ^capítulo referiré brevemente 
dos hechos ; uno es la espulsion que hizo sufrir Dn. José 
María Tornél siendo gobernador del distrito á Mr. Lis- 
sautte francés de nacimiento, naturalizado en los Estadoi: 
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Unidos Megicanos, 6 al menos declarado ciudadano del 
estado de Jalisco en donde era director del instituto y pro- 
fesor de Matemáticas nombrado por el gobierno del mismo 
estado. Se habia publicado un periódico titulado el Tri- 
buno en la ciudad de Guadalaxara en el que se combatían 
con alguna exaltación las pretensiones del clero, y no se 
economizaba al ministerio, especialmente al secretario de 
justicia Ramos Arispe. Aunque no aparecía como Re- 
dactor Mr. Lissautte el gobierno general sospechaba que 
de su pluma salían los artículos mas fuertes y mas razona- 
dos. Esto bastó para que se librase una orden por la 
que Lissautte debia salir do la república. Refugióse en 
la ciudad de Mégico bajo la protección del coronel Al- 
monte quien lo recomendó al gobernador del estado de 
Mégico, Dn. L. de- Zavala, pasando en consecuencia á 
Tlalpam en donde este se hallaba. Mientras se mantuvo 
en la casa de este magistrado estuvo con toda seguridad, 
y muchas veces concurría con Tornél y otros de sus perse- 
guidores á la misma sociedad y en la mesa misma, Pero 
un día que tuvo necesidad de pasar al distrito á evacuar 
algunas diligencias, el gefe político Tornél echó mano de 
él y lo hizo salir custodiado hasta el puerto de Veracruz 
en donde se le embarcó para N. Orlcans. Después regresó 
este ilustrado estrangero en tiempo de Guerrero y casado 
en el país lo sirve con sus doctrinas y sus buenas costum- 
bres, ocupando su destino en Guadalajara. Poco antes 
había Dn. Miguel Ramos Arispe procurado la espulsíon 
de Dn. Gines Quintana diputado que fué en las cortes de 
España, emigrado después de la destrucción de las liberta- 
des en la península y siempre celoso defensor de la causa 
popular. Zavala lo habia hecho juez de letras de la ciudad 
de Toluca en donde á pesar de su calidad de Español era 
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respetado por sus luces, incorruptibilidad y buííiias cos- 
tumbresy y estimado por su sincero amor íí la independen- 
cia y libertades nacionales. El origen de su desgracia 
fueron algunos artículos que publicó relativos á los abusos 
de la curia Romana, en los que predicaba las doctrinas de 
los Yillanuevas, Gersoncs, y Wancspens. Esto fue bas- 
tante para aplicarle la ley de espulsion de Eupánoles. Mu- 
Ti6 do vcímito en Veracruz en 1828. 
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CAPITULO III. 

El Señor Salgbdo sale del ministerio de hacienda. — Entra el Señor García.— 
Permanece un mes. — Los raotiyos de esta condacta.^-Esteva propaesto 
para ocupar de nuevo esta plaza. — Nuevas desgracias con su ingreso. — 
Clasificación de créditos pasivos de la nación. — Reconocimiento de la 
deuda. — Esfuerzos inútiles para organizar este ramo^ — Entrada de Esteva 
al ministerio per 2a vez. — Omisiones de D. Francisco García. — Cargos 
por su silencio. — Medidas ruinosas adoptadas por Esteva para hacer lo» 
pagos necesarío3.^-Pérdída8 considerables del erario. — utilidades de los 
agfoti&tas. — Suspensión de pagos de dividendos. — Principio del crédito de 
D. Manuel G. Pedraza. — Origen de su partido. — Reflexiones. — Candidatos 
para la Presidencia. — Nuevas pinceladaE sobre Guerrero. — Pedraza. — 
Su carrera y carácter. — Divisiones entre los yorkinos. — Sus causas. — Loa 
partidos ocupan las corporaciones. — Los principales en ambos partidos. — 
Gondra. — Cerecero. — Almonte. — D.Juan de D.Cañedo. — Espinosa de los 
Monteros.^-Dí versos géneros de masoneria. — Fedrazistas. — Abusos de 
imprenta. — Oferta hecha á Zavala para la vicepreaidencia. — Reflexiones. — 
Medios adoptados para Iss el cciones. — Influencia militar en ellas. — Tro- 
pas en Tlalpam. — Contestaciones entre el gobernador Zavala y los agen- 
tes del gobierno general. — Predicción del gobernador del estado de Mégico 
sobre los funestos resultados de estas medidas. — Intrigas de algunos dipu- 
tados del estado. — Conducta hostil de siete de ellos contra el goberna- 
dor. Nota oficial del presidente de la legislatura. — Reflexiones. . 

El S. Salgado ministro de hacienda después de haber 
tomado, como hemos visto, con repugnancia aqfuella carga 
pesada y comprometida, manifestó con repetición al presi- 
dente que no podia continuar desempeñándola. La opor- 
tunidad que se le presentó de haber sido nombrado para 
una plaza de la corte suprema de justicia vacante por no 
haber tenido D. Francisco Tarrazo nombrado para ella, la 
edad que exige la ley, lo saco de aquel destino en el que 
DO hizo nada positivamente de malo ni de bueno durante 
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su permanencia de siete meses. Fué nombrado en su 
lugar D. Francisco García de quien he hablado en el 
primer volumen. García aceptó con repugnancia y solo 
permanecic^ un mes en cuyo tiempo se dedicó á examinar 
el caos de la administración y se retiró atónito á la vista 
de la imposibilidad de ponerle un remedio sin arrostrar 
grandes trabajos, y grandes compromisos, teniendo quizás 
después el disgusto de retirarse sin conseguir el fruto de 
sus tareas. Entonces Esteva cantó un nuevo triunfo fun- 
dado en que él solo podia dirigir aquel ministerio, y 
que solo él tenia el talento de encontrar recursos para 
cubrir las necesidades. Vamos ahora á verlo hacerse cai^o 
de la dirección de la hacienda, y traer consigo una nuev« 
calamidad igualmente destructora de las rentas publicas 
que ios préstamos que manejó y habian desaparecido. 

Desde el mes de junio de 1824 se hizo una clasificación 
general de la deuda interior de la república reconociéndose 
como legítima y sagrada asi la que contrajeron los vireyes 
con arreglo á las leyes existentes, como las obligaciones 
de los gobiernos insurgentes ó de los generales declarados 
beneméritos de la patria. Este decreto*" acreditaba la 
buena fé de los representantes de la república megicana y 
daba un principio de existencia á su crédito. El autor de 
este ensayo histórico igualmente autor de aquel proyecto de 
decreto, propuso posteriormente otras medidas para 4a or* 
ganizacion de las oficinas, creación de fondos de amortiza- 
ción é intereses y_para la conversión en vales ó papel cir- 
culante de toda la deuda interior, lo que hubiera dado 
mucha actividad al comercio y circulación interior. Obstá- 
culos de diferentes géneros se opusieron á las progresos dé 
un ramo desconocido en el pais» De consiguiente quedaron 
como un capital muerto y sin movimiento cerca de ciái» 
cuenta milhme« de pesos fuertes á que entónees se calcula 
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aseenderia toda la deuda interior. £1 valor de esta en la 
plaza era puramente nominal, pues no tenia ninguna salida ; 
pero cuando se trataba la cuestión del pago de intereses 
y organización de las oñcinas de crédito publico y creación 
de fondos para amortizarla, se esperimentaba como era na- 
tural, un pequepo movimiento que ponia en manos de los 
capitalistas ,xixí^tl 3 al '4 J 5 por ciento los créditos 
reconocidos rf reconocibles que tenian las clases pobres en 
supoder. D. Bernardo González Ángulo diputado por 
Puebla, Megicano ilustrado y patriota, perfecionó en 1826 
el proyecto de clasificación y amortización de créditos, 
pago de intereses, creación de fondos, y entonces tuvo mas 
probabilidad de buen éxito, aumentando de consiguiente la 
circulación de los documentos que acreditaban la deuda. 
La medida volvió á paralizarse y la deuda interior quedo 
en el mismo estado de descrédito que fué aumentándose 
en proporción de que se olvidaba tratar de su consolida- 
eion y pago, y de que las inquietudes del pais aumentaban 
los obstáculos á las transacciones bursátiles y comerciales. 
En el último tercio del año de 1627 por renuncia de D. 
Francisco García que desempeñó un mes d ministerio de 
hacienda, fue llamado de nuevo D. José Ignacio Esteva á 
ocupar este destino. Salgado habia comenzado á esperi- 
mentar la falta de recursos para cubrir los gastos ordina- 
rios de la administración. García habia vislumbrado las 
profundas llagas de que estaba plagado este ramo vital 
de la existencia del estado : no se ^eyó suficiente para 
eurarlo y veia venir un cúmulo de males por la carencia 
absoluta de organización y de todo orden en las rentas. 
Habia sido llamado al ministerio porque en la comisión de 
Jbacienda de que era miem^^ro en el senado, analizó con 
alguna escrupulosidad las memorias que presentaba Esteva, 
y descubrió muchos de los errores de su administrado». 
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Creyeron todos que un hombre que se habia dedicado & 
estudiar la marcha de los negocios con la constancia y 
acierto que manifestaba García en sus largos y luminosos 
dictámenes presentados al senado, pondría en claro las 
faltas y errores del ministro Esteva teniendo en sus manos 
los archivos y todos los docuihentos con la dirección de la 
secretaría. El presidente Victoría a5c9}' ^ñónces á la 
opinión que se manifestaba por este nombranliento, ocurrict 
á los bancos de la oposición y llamó á Garcia al gabinete. 
No puede entenderse como este individuo, entrando en el 
ministerio y permaneciendo un solo mes en él, no haya 
dado una esplicacion ^ satisfactoria de conducta tan es- 
traña. Algunos supusiélron que habiéndolo llamado Vic- 
toria de mala gana,- encontrándose en cada momento en 
contradicción' con el presidente, no teniendo la calma ó la 
filosofía necesaria, para sufrir desaires, tuvo por mas con- 
veniente retirarse, giempre será un cargo para el S. 
García el no haber mianifestado á la nación cual era el 
estado de la hacienda publica al separarse del ministerio, 
y lois motivos que le obligaban á abandonar la empresa de 
reformar los abusos, y establecer un orden cualquiera, un 
sistema de administración, que no existia. 

La retirada de D. Francisco García hizo decir á ios 
amigos de Esteva que á el solo estaba reservado manejar 
aquel ministerio, y los empleados y militares que solo re- 
cordaban que durante la administración de este habian sidp 
pagados religiosamemente, sin entrar en el examen de sí 
esto provenia de los préstamos estrangeros, ni averiguar 
las causas que influían en la actual decadencia, suspiraban 
por el nuevo nombramiento de Esteva. La estupidez de 
algunos llegaba hasta compararlo con Necker restablecido, 
bien que los editores del Sol no dejaban de hacer sobre 
esto, una rechifla justa y merecida. 
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No poüa Estera cubrir las necesidades sin nuevos 
pr^tamos y recurrió á la medida ruinosa que tengo anun« 
ciada. Propuso á las cámaras que se le autorízase para 
tomar sobre los derechos que se adeudasen en las aduanas 
marítimas dos terceras partes en numerario, y una en crédi- 
tos reconocidoSy^n tal de que se anticipasen las sumas nece- 
sarias en dinérft-éfectivo. Para que los lectores compre- 
hendan con más claridad este monstruoso proyecto, voy á 
pcHier á su vista dos ejemplos de los préstamos verificados 
en consecuencia de esta autorización que consiguió Esteva 
en 21 de noviembre de 1827 por un mes, 24 de diciembre 
del mismo año por seis y posteriormente cuantas veces lo 
propuso, modificándose siempre I^ey como el quería. 

En el 18 de junio de 1828 D. Manuel Lizardi hizo con 
el gobierno en virtud de la autorización jEntocionada el con- 
trato siguiente. -J* 
285,247 ps. 3 r. 3 gr. créditos antiguos á 

85porciento . . 199,960.1.11. 
125,002 ps. 1 r. 11 gr. créditos de tabaco 

álapar é . . . . 125,002.1.11. 
75,042 ps. 4 r. 2 gr. en numerario • . • 75,042. 4. 2. 

Pesos .... 400,005.0. O. 

Tenemos en esta operación que el prestamista daba en 
metálico solamente la cantidad de 75,042 pesos 4 'reales 
dos granos para recibir sobre las aduanas de Veracruz, S. 
Blas, Tamaulipas y las comisarías de Durango y Zacatecas 
la suma de 400,005 pesos en octavas partes : es decir en 
cinco 6 seis meses á lo mas. Veamos ahora el desembolso 
que hacia el prestamista. Los créditos antiguos ó ante- 
riores á la independencia de que entregaba á 85, por ciento 
335,247 p. 3. 3. que con la reducción eran 133,960. 1. 11. 
los comparaba á cinco por ciento á lo mas y le costaban 
de consiguiente 11,762 M. Los créditos de tiabaco, 
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aunque no dice de que época» suponiéndolof modemoa Ta* 
lian en la plaza un cincuenta por ciento y compraba la 
suma de 125,002. !• 1 1. que entregó^ por 62,501. f (no hago 
cuenta de los granos por no hacer mas complicada la opera- 
cion). De manera que reunidas estas dos sumas á la que 
exhibieren numerario resulta que hizo el desembolso de 
149^06 pesos fuertes para recibir la cantidad efectiva de 
400,005. dentro de seis meses : y resulta también que la 
tesorería fué socorrida en esta vez por setenta y cinco mil 
cuarenta y dos pesos, para ser privada en el curso del año 
económico, de cuatrocientos mU pesos de ingresos efectivof. 
Veamos otro ejemplo. ^ 

D. Angd González ra^8 de julio de 1828 hizo con el 
secretario de hacienda D. Ignacio Esteva la operación 
siguiente. 
75,096. 2. 9. créditos antiguos á 80 por 

ciento 60,077. 0. 7, 

30,014. 7. 11. créditos de tabaco i la par 80,014. 7. 11. 

35,000. 0. O. en numerario 35,000. O. O. 

Pesos . . . 125,092. O. O. 

Esta cantidad debía pagarse enlas aduanas de Veracruz 
y Tamaulipas. Veamos cuanto costea á la hacienda publica 
la adquisición de 85,000 pesos, y cuánto desembcílso hizo 
el prestamista para adquirir la sumado 125,092 pesos. 

Los créditos antiguos á razón de cinco por ciento en la 
cantidad de 75,096 pesos reducidos á 60,077 costaron al 
prestamista 3,704 íVo* Los créditos del tabaco á cincuenta 
por ciento causaron el desembolso de 15,007. 4. y ha- 
biendo dado en numerario 35,000 pesos, le costd toda la 
negociación 53,711 pesos 4 r. para percibir dentro de un 
año 125,092 pesos. Keflexiáoese ahora cuanto perdería la 
nación hasta la suma de 8,737,065 pesos en que la empeñó 
I). Ignacio Esteva sobre las aduanas marítimas, el único 
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para sus gastos ordinarios. 

Los pagos de los dividendos de los préstamos de Lon- 
dres se suspendieron desde entonces, lo que equivalía á un 
principio de bancarrota t pero el descrédito se aumentaba 
en proporción de las quiebras que esperimentaba el erario 
con estos ruinosos«contratos. Esteva pagaba de este modo 
los sueldos de los empleados, y las dietas de los diputados 
que era su principal cuidado. Se proponía después de acá* 
bar de arruinar á la nación, ocupar un destino sin responsa- 
bilidad retirado de los compromisos de los negocios y d« 
los partidos. Dejémoslo por áhgra para entrar en la re- 
lación de sucesos mas ruidosost -Irque no contribuía poce 
este desorden en la administración. 

La conspiración del P. Arenas termino con el castigo de 
los culpados y de los que no lo eran, y procuro al ministro 
de la guerra Pedraza una popularidad que amenazaba ya 
rivalizar la del general D. Vicente Guerrero, ídolo de la 
plebe y corifeo entonces de los yorkinos. Aumentó mu- 
cho el brédito de Pedraza la actividad con que se manejé 
en el suceso de Tulancingo; y aunque Guerrero habia sido 
elgefe déla expedición contra los facciosos, ningún general 
creia que este caudillo tuviese capacidad para dirigir gran- 
des masas, ni la suficiente instrucción para estar á la cabe- 
za de la nación. La ambición que habia preparado y dadc» 
impulso á la facción de Tulancingo debia tener otros re- 
presentantes después de la desaparición de aquellos ac- 
tores. Siempre el poder tiene candidatos^ y siempre estos 
moviendo las pasiones de las clases y de los individuos : 
poniendo en choque los intereses, y en frente unos de otros 
á sus mas osados partidarios, causan las conmociones de 
que hemos visto tan repetidos ejemplos en todos tiempos, 
y mas que nunca en muestros dias. Arrojados de la repá- 
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blica por entonces Bravo y Barragan, que intentaron des- 
pojar del poder al legítimo presidente Victoria, se presen- 
taron á la palestra Guerrero y Pedraza, no ya para hacer 
la guerra á un gobernante cuyo periodo constitucional es- 
piraba, sino para disputarse entre sí la presidencia á cuyo 
puesto debia ser llamado el sucesor de D. Guadalupe Vic- 
toria en el mÍ3mo año de 1828 para entrar en 1<^« de abril 
de 1829« 

Debia hacjerse la elección de presidente y vice-presi- 
dente de la república en 1®. de setiembre de 1828 por las 
legislaturas de los estados conforme á la constitución federal ; 
sobre cuya disposiciottjra he hecho algunas reflexiones q|| 
el tomo primero con i^una estension. Fueron anunciados 
desde luego como candidatos los generales D. Vicente 
Guerrero y D. Manuel Gómez Pedraza. Bastante se ha 
hablado del priipierro para darlo á conocer ; añadiré sin em- 
bargo algunas pinceladas ma$, acerca de este personage 
4Cuyo fin trágico le ha hecho desapaxiecer para siempre del 
teatro político, en que ha figurado jínas de lo que le convenía. 
Guerrero amaba la clase á que pertenencia, que era la de 
los indígenas, y al entrar en los primeros rangos de la so- 
ciedad no hizo lo que muchos de su clase que hacon osten- 
tación de desprendimiento y de menosprecio de la estirpe 
que les dio el ser. Esta inclinación tan noble como natural 
lo coaducia regularmente al es tremo de huir la sociedad 
de las gentes civilizadas, en la. que no podia encontrar loa 
atractivos en que los demás hombres educados en dulces y 
^radables frivolidades pasan el tiempo, ni en las sociedades 
en donde se tratasen cuestiones abstractas ó materias po- 
líticas. Su amor propio se sentía humillado delante de las 
personas que podían advertir los defectos de su educación» 
los errores de su lenguage y algunos modales rústicos. No 
obstante, dotado de una esquisita' susceptibilidad, én los 
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asuntos graves obraba con un impulso estraordinario y 
pasaba sobre sus defectos como sobre ascuas para mani- 
festar sus opiniones y sus sentimientos. Mas como este 
era para él un estado violento volvia á su natural aisla- 
miento luego que podia, " ¡ Ah mi amigo ! me decía algu- 
nas veces en el campo cuando andábamos solos, ¡ cuanto 
mejor es esta soledad, este silencio, esta inocencia que 
aquel tumulto de la capital y de los negocios 1" Cuantas 
veces poJia, iba á almorzar ó comer bajo de un árbol en la 
hacienda de los Portales, á dos leguas de Mégioo. i Como 
un hombre semejante ambicionó la presidencia rodeada de 
^■jUitos peligros . . . ? ^^ 

D. Manuel Gómez Pedraza sü ccüEpetidor para la pre- 
sidencia fué un oficial de milicia del tiempo del gobierno 
colonial que no conocía mas que las ordenanzas del egér- 
cito y la severidad de la disciplina. La regularidad de 
sus costumbres, sus modales naecánicos, una fisonomía 
anómala, por decirlo así ; su economía de palabras, y las 
apariencias de estoicismo, le han hecho un personage no- 
table en una nación en que son raros semejantes carac- 
teres. Es activo y laborioso : si tuviese genio é instruc- 
ción, doberian esperarse algunos trabajos útiles de su apli- 
cación. En cuanto á la moralidad de su carácter, y la 
calificación de sus opiniones políticas los lectores po- 
dran pronunciar el fallo que resulta de los hechos que se 
refieren en esta historia. Los hechos darán testimonio de 
la verdad. 

Del seno mismo de los yorkinos salió el germen de la 
división y de la nueva guerra civil. Los generales, con 
las escepciones que veremos, los coroneles, los eclesiásti- 
cos mas notables, los grandes proprietariós : todos los restos 
del partido vencido eir Tulancingo, por ultimo las personas 
c]ue con pretenciones de cultura y civilización abominaban la 
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pies»Mt;uefai de un hombre que ni era blanco, ni podia al- 
ternar en los circuios de la bella sociedad con el desem- 
barazo y naturalidad que dan la educación y el hábito : 
las Señoras de cierta clase que no podian tolerar ni ver 
sin despecho y envidia ocupar un lugar distinguido entre 
ellas á una familia de color mas oscuro» todo en fin, todo 
el resto de las antiguas preocupaciones, y repugnancias 
por una clase de gentes oprimida y despreciada, junto 
á que el candidato no podia suplir las faltas que se le no- 
taban con la elevación del genio, Ijf energía de carácter ni 
alguna de esas cualidades brillantes que cubren los defec- 
tos, formrf contra la elección de Guerrero un partido formi^ 
dable entre la nueva aristocracia mcgicanai? Los españo- 
les vinieron también ál auxilio del partido de Pedraza, y 
en esta vez igualmente emplearon todo su influjo y rela^ 
clones para que saliese electo con preferencia á su rival. 

Las cámai%is legislativas asi como las demás corpora- 
ciones se dividieron entre los dos candidatos. En la de 
diputados se hablan declarado abiertamente por el general 
Guerrero D. Isidro Gondra, D. Juan Nepomtíceno Al- 
monte, D. Ignacio Basadre, D. Aflastacio Zerecero, D, 
Manuel Herrera y otros menos notables. El primero de 
estos es uno de los hombres que se han distinguido en esta 
época tempestuosa par sus talentos, modales dulces y 
agradables, y una constante aplicación al trabajo y al es- 
tudio. £1 espíritu de partido solo pudo haberlo arras- 
trado á ser uno de los mas constantes sostenedores de la 
ley de espulsion de españoles. D. Anastacio Zerecero es 
el mismo de quien he hablado en el primer volumen como 
complicado en una conspiración ridicula que scí*intent<) 
contra Itúrbide^ y que dio ocasión á este gefe para atre- 
pellar muchos diputados. Zerecero tkpe un talento claro y 
facilidad para espresar sus conceptos : un valor civil supe- 
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Jríor ál de todos sus conciudadanos y espíritu emprehen- 
dedor. Pero ni la voz, ni la conformación física han venido 
al auxilio de estas brillantes cualidades, que tampoco él 
ha procurado perfeccionar. Dotado de una alma sensible 
y apasionada, como la de Gamillo Desmoulins, hubiera co- 
metido las mismas faltas en sus circunstancias. Como 
diputado megicano pidió la espulsion de españoles y so- 
corría al mismo tiempo las familias de los emigrados. 
D. J. N. Almonte hijo de uñ personage ilustre, educado 
en el campo de batalla entre ías filas de los patriotas desde 
1810, e ilustrado con lecciones útiles en países estrangeros, 
^Profundamente impresionado de loábales que vio sufrir á 
su patria de mahos de los españole», tío ha podido borrar 
de la memoria sus pasadas atrocidades ni el gran crimen 
de haber sacrificado la heroica víctima á quien debió la vida 
y su educación cuidada. Aun veía en los españoles los 
perpetuos promovedores de las desgracias púbUcas. — En 
(íuerreroel mas respetable residuo de los antiguos patriotas. 
Los gobernadores de fes estados de Mágico Zavala, de 
Veracruz canta Ana, de S. Luis Romero, de Durango 
Baca Ortiz, de Coanuila Viezca de Yucatán López, de 
Michoacan Salgado, eran igualmente adictos á Guerrero 
y deseaban que fuese electo presidente. Pero el ministerio 
se había declarado por Pedraza. Ocupaba el de relaciones 
D. Juan de Dios Cañedo y había pasado al de justicia el 
Sr. Espinosa de los Monteros. Cañedo se declaró desde 
el apo de 1826 siendo senador contra las sociedades secre- 
tas y hacia cuanto podía para conseguir uña ley que las 
proscribiese con penas graves. En el fondo este ministro 
tenia rJzotkf y muchos inicif^os en los clubs pensaban como 
él ; pero temían que se abusase de la credulidad de los' 
unos» para hacer tr|tofar á los otros. Cañedo obraba en 
mHbb de bqeiia £§ y era consecuente á sus opinioneis iñani- 
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festadas en las cortes de España cuando la discusión sobre 
reuniones populares. Un hombre de su instrucción y talen-' 
to no necesita para brillar en la sociedad de esos adminículos^ 
que sirven por lo regular a las gentes sin mérito. Pero mu- 
chos habian subido par aquellos escalones y otros querían 
derribar á* sus predecesores. Victoría habia sido del Águila 
negra: Bravo y Barragan eran escoceses y novenarios:- 
Pedraza lo habia sido también: Michelena, Arizpe, Este- 
va, habian pasado por todos los ritos: Guerrero, Zavala 
y los gobernadores citados mas arriba, eran yorhinos á es- 
cepcion de Santa Ana. Era la epidemia de la estación. 
Formóse un partido de ^ñparciales á que pertenecían Go- '^ 
mez Farías, Cañedo, Ramos Arizpe, el cura del Sagrario 
Posada y otros. Como este nuevo partido trabajaba por 
Pedraza tenia por auxiliares á muchos yorhinos adictos 
á este ministro y á todos los escoceses que detestaban el 
nombre y la persona de Guerrero. Ved aquí ya un partido 
formidable formado en un momento aunque compuesto dé 
eleD^i^tos eterogeneos. Solo Victoria parecía ímpgr.cial en 
este conflicto de opiniones, y como aislado en esté' océano 
de pasiones encontradas. 

LaMinprentas vomitaban calumnias, injurias, apostrofes 
indeoájjÍML Ni la vida privada, ni las flaquezas domésti- 
cas, ni Ic^ miramientos debidos al bello sexo, ni el respeto 
que exige la benevolencia pública, nada se respetaba en los 
periódicos y papeles sueltos. Guerrero y Pedraza eran el 
objeto de , los tiros, y de la maledicencia entre los partidos 
beligerantes. Si se atendiese á antiguos servicios, al nom- 
bre histórico, á la popularidad, a la pureza de intenciones nin- 
guno debia vacilar en que Guerrero debía ser nonrorado ; 
pero si se consideraban las conveniencias sociale?, las dispo- 
siciones morales, la energía y capacid^ mental, era inco*t 
cusamente preferible Pedraza. Invitado í). Lorenzo ^l^[p|9^ 
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Zavala para tomar este partido y estimulado con la oferta 
de la vice-presidencia, tuvo una larga conferencia con un 
coronel, hoy general, que habia sido comisionado á este 
efecto. El oficial esponia á Zavala la inconveniencia que 
resultaría de presentar como gefe de la nación megicana 
un presidente que no pudiese arengar al cuerpo diplomáti- 
co, y demás corporaciones en dias de cerem onia ; que se 
rodearia de gentes imbéciles, y que hiciese del capitolio 
megicano üíiá posada. Se kacia consistir el honor nacional 
en no tener un gefe táí como Guerrero. 

Se acercaba el momento de las elecciones y los espíritus 

^.se agitaban en diversos sentidos. Anónimos, ofertas, 
amenazas, súplicas, todo se empleaba desde la capital con 
los diputados de las legislaturas. Hubiera sido un paso 
de desprendimiento por parte de Pedraza separarse del 
ministerio de la guerra, para no dar á entender que se em- 
pleaba la influencia que da esta plaza en una república de 
hábitos militares, para reunir mayor número de votos, lo 
que en realidad sucedió. Pero lejos de hacer esto, empleo 
otro géj|||%o de influencia, como vamos á verlo en los sece- 
sos que siguieron. En las vísperas de las elecciones mu 
chos agentes militares se habían esparcido por los estados, 
y á la capital del de Mégico, que lo era entónces^^^jM^eblo 
de Tlalpam, el comandante general D. VicenflrPilisola 
envió un destacamento de treinta dragones á las órdenes de 
D. Albino Pérez partidario de Pedraza. El gobernador 
Zavala había pedido dos ó tres meses antes alguna tropa 
de linea para perseguir unas partidas de ladrones que des- 
pués de las últimas revoluciones de enero infestaban las 
cercaiUbs de Chalco. Pero no pudo conseguir dicha tropa 
entonces, asi como tampoco anteriormente cuando se jun- 
taron á gritar armaos contra los españoles en Ajusco, 

jrihlitiago Tianguis^nco, Acapulco y Apam. La víspera 
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de las elecciones de presidente de la república fué la oca* 
sion en que se creyó oportuno enviar el destacamento. 
Con este motivo decia Zavala en nota oficial al comandante 
militarFilisola en 30 de Agosto, esto es, dos dias antes de 
las elecciones. " Ha llegado en la mañana de hoy una com- 
pañía de caballería del No. 5. sin oficio ni comunicación de 
V. S. por escrito, y como me ha dicho su comandante D. 
Albino Pérez que debe permanecer en esta ckdad, espero» 
que V. S. me diga si trae algunas órdenes reservadas que 
no pueden comum'cárseme, lo que tengo tanto mayor interés 
en conocer, cuanto que hallándose el estado de Mágico, y 
especialmente su capital en la mayor tranquilidad, y mas 
que todo debiéndose verificar las elecciones de presidente 
y vice-presidente de la república pasado mañana 1© de se- 
tiembre, esjifi mi obligación el investigar si V. S. 6 quizás 
el supremo gobierno general, tienen alguna razón particu- 
lar para aumentar la fuerza armada en tales circunstancias, 
singularmente cuando se sabe que el Sr. ministro de la 
guerra, bajo cuyas órdenes están todas las tropas del ejér- 
cito permanente, es uno de los candidatos. Tengo tanta 
mayor razón en dar este paso, cuanto que habiéndose en 
circunstancias apuradas negado el gobierno general á en- 
viar tropa cuando se ha pedido, en el dia en que absoluta- 
mente no la creo conveniente, se haya manifestado un em- 
peño decidido en aumentsurla. Disimule V. S. el que suscite 
una cuestión, cuya resolución la creo de la mayor impor- ' 
tancia para la suerte futura de la república.'' 

En la misma fecha dirigió el paismo Zavala al presidente 
D. Guadalupe Victoria una carta en que le decia. " Tengo 
el mayor sentimiento en manifestar á vd. que abusándose 
del nombre del gobierno, se han situado en esta capital del 
estado tropas del ejercito permante, ojiando el principal 
ciudado de un gobierno libre debe ser el que sus elecciones 
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se hagan con la mayor libertad posible. ¿Que dirá la na- 
ción cuando sepa que el congreso del estado de Mégico 
está obsediado por soldados en el momento de la elección 
de presidente y vice-presidente de la república, y mas 
cuando el ministro de la guerra es uno de los candidatos ? 
Yo, Sr. he de elevar mi voz hasta el cielo contra este abuso 
de autoridad, y haré entender á la nación que si así comien- 
zan las elecciones, y se tolera, la libertad no podrá durar. 
Creo que V^IC" no tiene parte en estas maniobras, y que 
cuando mucho es vd. sorprehendido por los interesados en 
su buen éscito. Por lo mismo me dirijo á vd. confidencial- 
mente, manifestándole con la franqueza que acostumbro 
mi opinión sobre el particular. Tlalpam no necesita de 
tropas; pues se mantiene en la mayor tranquilidad; y siendo 
yo el gefe supremo del estado, es en mi opinión una ofensa 
á ¿ni delicadeza y autoridad, obsediar la capital de mi estado 
en momentos en que se requiere la mas amplia libertad. 
Faltaría á ciertos deberes que me he impuesto para con la 
persona de vd. si no diese este jiaso que ellos exigen en las 
circurataincias presentes, y no dudo que recibirá vd. estos 
avisos y reflexiones como el resultado de una verdadera 
adhesión á su persona^ ^ sdg^bterftb, y al sistema que fe- 
lizmente rige la nactóñ.'^' '. ^1 presidente Victoria contestó 
¿. está carta diciendo que " nada era mas justo que recia* 
mar por la libertad de las elecciones^ y procurar que se re- 
. tirasen aun los simulacros de violencia, en consecuencia 
habia dado las órdenes para que se retirasen las tropas.** ' 
Oigamos ahora las comunicaciones oficiales. 

El presidente Victoria hábia pasado la carta confidencial 
de Zavala á sus ministros, y de consiguiente era natural , 
que estos y especialmente Pedraza se irritasen contra aquel 
funcionario por la libertad con que hablaba. El ministro 
de relaciones Cañedo le dirigió entonces una nota en qua 
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le decía. ^ Impuesto el presidente de la nota del goberna- 
dor del estado de Mégico dirigida al comandante militar 
Filisola, que este traslado al ministro Pedraza y este úhimo 
á Cañedo, relativa á investigar los motivos que dieron lugar 
á que se reforzase el destacamento de Tlalpam, y enterado 
asi mismo de las observaciones que tuvo á bien hacerle en 
su carta confidencial del mismo dia 30 de agosto, acerca 
del abuso del nombre del supremo gobierno i^ que en su 
concepto, (del gobernador Zavala) se dict¿ aquella provi- 
dencia con objeto de privar á la honorable legislatu ra de la 
justa libertad que debe tener en el acto augusto de ejercer 
su fiícnitad electoral para las supremas magistraturas de la 
república, el presidente disponía se manifestase á 2avala, que 
nunca se podía persuadir S. £. que se interpretase de una 
manera desfavorable una providencia que solo tuvo por ob- 
jeto as^urar la tranquilidad de aquel estcído y la libertad de 
su h(Miorable legislatura en los momentos de la elección 
indicada, cuyos sagrados objetos han hecho redoblar su vi- 
gilancia al supremo gobierno, que como V. B. sabe ha 
dirigido esciiaciones á los de los estados que deben contar 
con los auxilios de la fiterza^armada para conservar el 
orden en el desgraciado evento de que la exaltación de los 
partidos intentase privar á las honorables legislaturas do 
su libertad — Deseoso pues el Exmo Sr. Presidente de no 
desatender estos sagrados objetos y de conciliar con ellos 
las consideraciones que dispensa á V. E. (á Zavala) ha 
resuelto que el destacamento en cuestión salga inmediata- 
mente de la capital del estado (Tlalpam) é situarse en 
al villa do Coyoacan (á dos leguas) con el fin de prestar 
á V. E. los auxilios que directamente le pidiere á su co- 
mandante para conservar la tranquilidad de esa capital, 
y proteger la libertad de la honorable legislatura y frav- 



quear á •sta también los que solicitase del propio coman- 
dante con el objeto indicado— El presidente espera que en es- 
ta providencia verá V,E. un nuevo testimonio de sus desve- 
los por conservar la tranquilidad en la república, y la seguri- 
dad, con que las legislaturas deben emitir libremente su 
voto en favor de los ciudadanos que crean dignos de ob- 
tener la presidencia y vicepresidencia, y que a] mismo 
tiempo hallará un nuevo testimonio del aprecio que le 
merecen lainbbser vaciónos de V. E. — Esta comunica- 
ción la traslado, continúa el mismo Cañedo, de orden del 
presidente, á esa honorable legislatura para su conocimi- 
ento, y que instruida del objeto con que queda en la espre- 
sada villa de Coyoacan la fuerza de que se trata» pueda en 
su caso pedirle el auxilio que necesite." 

Comoestos documentos oficiales y semiofíciales instruyen 
nías exacta é imparcialmente que lo que podia hacerlo cual- 
quiera relación de los sucesos que precedieron y prepararon 
la grande revolución de leiAcordada^hñ creido muy oportuno 
ponerlos ala vista de los lectores, iconforme los imprimió el 
mismo gobierno general en el €J|pftrt¿tt/)^/íco periódico ofi- 
cial, en 5 de setiembre de 1828. En estas contestaciones se 
advierte el carácter que tomaba jra la cosa pública con mo- 
tivo de las divisiones, los diversos Intereses, y partidos y 
el modo de trabajar.de cada uno de ellos. D. Lorenzo de 
2«avala escribió con motivo de la nota que precede una 
oarta confidencial á Cañedo en que le decia. ^ He recibido 
la comunicación oficial de anoche en que se sirve vd. mani- 
festarme la disposición de que la tropa armada se retire 
de este punto y pasera situarse á Coyoacan á mi disposi- 
ción y de la honorable legislatura. Para manifestar á vd. 
y al presidente que no soy cabiloso, ni mucho menos 
afecto á poner en ridículo las determinaciones del gobierno 
federal, voy á sobreseer^ como dicen los abogados, sobre 
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este negocio, aunque rigurosamente hablando no debería 
yo hacerlo. ¿ Es posible que vd. firme un acuerdo en que 
se manda poner tropa armada á disposición de una legis« 
latura ? ¿Ha olviado vd. los principios y se ha trasportado 
al año de 93 en los dias del terror ? ¿ Tiene otras atri- 
buciones el honorable congreso que legislar y elegir, ni yo 
puedo desentenderme de que egerzo el poder ejecutivo ? 
Confiese vd. mi amigo, que en esto hay algún misterio. Ye 
todo lo observo y me reservo hablar en la oportunidad. 
Cl gobierno general ha cerrado los djos sobre muchas 
cosas. / Dios quiera que no sea esto muy funesto para 
V. V,y para la patria ! / Cuidado con las revoluciones f 
He creído oportuno manifestar en carta particular estas 
ideas para que nos pongimios asi en contacto y no 
nos deviemos quizás uno del otro mas de lo necesario, lo 
que podría alterar los sinceros sentimientos de amistad 
con que soy, átc." 

Antes de continuar con la ínsersionde estos documentas 
debo advertir á los lectores que los partidarios del minis- 
terio se habían procurado en la legislatura del estado de 
Mágico diez votos contra once que tenia el partido de 
Guerrero, y que por conducto del presidente de la legisla- 
tura, que era uno de los acUctos á Pedraza, se había pe- 
dido la fuerza armada al gobierno general sin conocimiento 
de la misma legislatura, cuya mayoría repugnaba este paso, 
ni del gobernador del estado. No entro en averiguar las 
intenciones de unos y otros. Pero estando cometido el 
cuidado de la tranquilidad del estado al poder ejecutivo, 
que es el gobernador, evidentemente era un atentado por 
parte del presidente de la legislatura, el que fuera de la 
sesión no es mas que un hombre privado, ocurrir á uno au- 
toridad estraña cual era la federación, á pedir el auxilio de 
tropa permanente, y era también un atentado de parte de 
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los ministros del gobierno federal entraren contestaciones 
con un particular en un estado independiente sobre cosas 
de esta naturaleza que podian comprometer la tranquili- 
dad pública. Veremos en la nota oficial del presidente de 
la legislatura al presidente de la repúblicaí un c/u} de 
seis diputados reclamando protección de un gobierno 
estraño, pudiendo ocurrir al. gobernador único responsa- 
ble ante la nación, y ante la misma legislatura de la con- 
servación del orden. Veamos ahora la contestación de 
U. Juan de Dios Cañedo á la carta anterior. 

'< No hay misterio ninguno en la comunicación oficial^ 
que dirigí á vd anoche. Cuando el gobierno ha dictado la 
providencia de retirar la tropa á Coyoacan, ha maniíéstado 
su desinterés en la próxima el^ion, y al mismo tiempo ha 
creido necesario para protejer la libertad de la legislatura 
en caso urgente, poner á su disposición la fuerza aimada 
con el solo objeto de proceder con entera hbertad al acto 
de la elección. ¿Que tiene esto de estraño, sünigo mió ? 
I El congreso de la unión no tiene á su disposición una 
guardia que recibe sus órdenes directamente da los presi- 
dentes respectivos de cada. una de las cámaras t y ¿dire- 
mos que esto se opone á la división de poderes por que al 
congreso le toca legislar? Esta es la respuesta á las ob-^ 
servaciones de vd. en lo cual no aparece en mi concepto 
«spíritu ninguno de cabilacion, pues que si la animosidad 
de los partidos pudiere alguna vez poner en cuestión la 
libertad de los electores, con esta providencia cerrará el 
gobierno la puerta á cualquiera reclamación. Ademas si 
esa honorable legislatura necesita de la fuerza que la pro- 
teja para el acto solo de la elección, es muy regular que se 
dirija á vd. para que cumpla su acuerdo. En este caso 
solo el ejecutivo obra. Pero si por desgracia no estuvieren 
í^onformes los dos poderes / que se perdería ron que pasase 
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la tropa á Tlalpam, para imponer el orden y evitar Iom ábur' 
sos á que pudieran estenderse los contendientes 7 Esto es 
previsión, amigo mió, y no temor. Vd. en mi lugar habría 
hecho lo mismo sin afectar las escenas de los Franceses 
en 1703. Un gobierno responsable dé la tranquilidad, en 
observacicm de cuanto sucede, debe prevenir todos los obs- 
táculos y acudir con la fuerza para sostener las leyes en 
casos como estos. Sobre todo debe ser imparcial siguiendo 
la máxima de neutri adlierendum. De esta suerte se evi- 
tan las revoluciones y se da un testimonio de que solo la 
ley manda, posponiendo siempre á ella los partidos y los 
amigos. Yo gusto mucho, como vd. sabe, de que nos enten*» 
damos confidencialmente poniéndonos en contacto para 
hacernos esplicaciones de nuestros principios ; pero siem- 
pre sobre la buena fé de desempeñar nuestros respectivos 
deberes sin perjuicio de los particulares sentimientos, &c.'' 
Creo que no es necesario llamar la atención de los lec- 
tores, para que noten las singulares clausulas en que 
Cañedo dice que pone la tropa á disposición de la legisla- 
tura^ y para justificar esta medida, la compara con la que 
se pone por lo regular en la capital á disposición del presi- 
dente del congreso general en el edificio de las dos cá- 
maras ; y en la otra que manifiesta que esta tropa esta en- 
cargada de restablecer el orden efUre los poderes del estado 
en caso de discordia^ lo que solo suponerlo es una ofensa 
á las personas, un ataque al sistema y un insulto á todo el 
estado. Ahora si se recuerda el grado de irritabilidad en 
que estaban los espíritus, la disposición tan hostil de los 
ánimos, los propósitos provocativos de los oficiales y sol- 
dados que estaban decididos en sostener al general Pedra- 
za ; se vendrá en conocimienento de que la permanencia 
de tales tropas en un lugarejo de cuarenta vecinos blancos» 
y el rfisto de indios incapaces de pensar, no podía dejar de 
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alarmar en aquellas circunstancias. La principal era que 
el gobernador responsable de todo orden y de toda libertad 
en su estado, no quería las tropas^ yque seis diputados de- 
clarándose en hostilidad con el gobernador y ocurriendo 
al presidente, cometían un acto de traición al estado á que 
pertenecían ofendiendo su soberanía é independencia. Va- 
mos á confirmar esto con la nota oficial que dirigió el presi- 
dente del congreso al presidente D. Guadalupe Victoria. 

" Aunque en circunstancias menos apuradas (dice D. Vi- 
cente Barquera presidente de la legislatura en aquel mes) 
pudiera parecer ageno de mi actual representación el curso 
oficial á V. E. manifestándole los temores fundados que 
ocupan á muchos individuos de este honorable congreso 
que actualmente presido, na lo será en los angustiados mo- 
mentos presentes en que ni es posible reunir estraordina- 
riamente el congreso, ni se puede dejar correr sin espe- 
ranza de remedio, una provid^cia que ha trastornado á 
todos los que han comprehendido las miras que hayan 
movido á la autoridad que la ha ganado. — De acuerdo con 
otros seis de los miembros de esta asamblea hemos cieido 
que el mal podrá remediarse tan ejecutiva y prontamente 
como se necesita, dirigiéndome yo a V.^. para manifestarle 
que el movimiento popular exítado en la noche del 23 del 
presente dio un motivo bastante para dar crédito á las no* 
ticias que por muchos conductos hablan tenido de que por 
el medio de esos movimientos que con el nombre de vtc- 
lores son unas verdaderas asonadas, se trataba de oprimir 
In libertad de aquellos diputados, que se ha creido no se 
hallaban en ánimo de votar por el sufragio de la legislatura 
á que pertenecen á favor del ciudadano general benemérito 
de la Patria Vicente Guerrero : que por este medio re- 
probado se les pretendía intimidar y reducir su representa- 
don popular á una vergonzosisima esclavitud. — Vieron 
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los buenos con mucho placer la prudencia y discreción con 
que se habia procedido, mandándose á esta ciudad la jíoca 
tropa suficiente para que los partidarios exaltados se mo- 
deraran, y nos lisongeábamos de tener la libertad necesa- 
ria para emitir nuestro sufragio. — Mas ¿cuanta ha sido 
nuestra 'sorpresa esta tarde al ver que de improviso se ha 
dictado la medida diametralmente contraria : que se nos 
deja desamparados, entregados á manos de un partido que 
por desgracia domina en esta población, y espuestos á ser 
victimas, cuando no sea del furor de su exaltación, en el calor 
de un desaire, que con fundamentos temen, si del escarnio, de 
la burla, y la rechifla de un partido que comenzará con vL 
vas y aclamaciones, y quizá terminará con sangre y muerte ? 
Por él comandante encargado de la fuerza que aquí se habia 
situado, hemos sido instruidos de la causa que ha producido 
esa novedad tan inesperada. Ella parece no ser otra que 
la comunicación dirigida á V. E. por el Exmo Sr. Grober- 
nador de este estado asegurando que no hay motivo el mas 
remoto para que se crea espuesta la tranquilidad pública, y 
que como poder ejecutivo supremo en él, responde de su 
conservación. Así podrá ser y de hecho creemos que tiene 
aqui cuanto influjo necesita para realizarlo. Pero cuando 
por otra parte estamos convencidos de que se preparan es- 
candalosos metores para el momento en que termine la 
elección y aun se nos asegura que personalmente ha salido 
hoy el mismo gobernador por los pueblos inmediatos á pre- 
parar á el efecto los ánimos de los ciudadanos, considera- 
mos que nos hallamos en peligro, y que la prudencia acon- 
seja evitar el mal anticipadamente cuando se ha podido 
preveer. A este fin, y que V. E. pueda pensar en la res- 
ponsabilidad en que está constituido ¿quien tendrá mas ra- 
zón de temer, si el gobernador por el respeto que imponga 
un pie respetable de tropa á los escesos de un pueblo en 
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los móvimieatos dé una desordenada alegría^ ó el presidente 
del congreso que de acuerdo con los compañeros que ha 
podido reunir le hace la presente que considera espuesta la. 
tranquilidad sin aquel freno 7 La imparcialidad de Y. E, 
graduará en el momento lo que considere mas racional y 
discreto, y én uso de las importantes &cultades que esclu- 
sivamente le atribuye la carta federal para señaligr á la 
tropa el lugar que estime conveniente, se servirá mandar 
guarnecer esta ciudad mientras pasan los primeros mo< 
meatos de la exaltación, con el mismo pie de tropa de in* 
fimteria y caballería que ha marchado hoy de aquí, y que 
esto sea con tanta ejecución que no llegue la mañana del 
día siguiente sin que se h^ya remediado el mal que teme* 
moe ; pues que de otra suerte protesto á Y. E. por mi y 
por los seis compañeros anunciados que consideramos per- 
dida la garantía de la libertad que se nos ha dado, para 
emitir francamente nuestras opimones y sufragios en el 
congreso del estado de Mégico.** 

No se necesitan raSfehas reflexiones para conocer el es- 
travio á que habia sido conducido este diputado por el espí- 
ritu de partido. La noche del 23 salieron quemando cohe^ 
tes y gritando viva D. Vicente Churrero^ unos veinte ó 
treinta individuos y habiéndose dirigido á casa del gober- 
nador este les mandó retirarse ; lo qu» hicieron al momento. 
Barquera pasó con este motivo una nota al gobernador re- 
clamándole la libertad para la votación que debia hacerse 
ocho dias después, y el gobernador le aseguró que nada 
tenían que temer ni los amigos ni los desafectos de Guerre- 
ro ó de Pedraza, y que á su cargo estaba cometida la tran- 
quilidad, y á su honor y responsabilidad la absduta libertad 
(te la elección. Pero los partidarios de Pedraza que no te- 
nían mayoría en el congreso del estado, buscaban todos los 
arbitrios posibles para adquirirla como se advierte con la 
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siitiple lectura de estas discusiones. 61aro es que una frac- 
ción dé diputados jamás debía dirigirse á un poder es- 
traño como era el presidente de la Union, como para sus- 
citar querella al poder ejecutivo del mismo estado, y tam- 
bién es claro que el gobierno general no debia entrar ea 
contestaciones con estos individuos. Veamos sin embaí^ 
lo que contestó el ministro Cañedo. 

^ En contestación á^Ia nota que á las ocho de esta nodie 
ha dirigido V. S. al Exmo. Sr. Presidente solicitando que 
se restituya á esa ciudad el mismo pie de tropa de infan- 
tería y caballería que hoy salió de ella para que Y. 8. y 
otros miembros de esa honorable legislatura puedan emitir 
con libertad su voto en la próxima elección de presidente y 
vice-p|)e9Ídente de la república,j|8e ha servido acordar que 
se remita á V. S., como tengo el honor de hacerlo, duplicad» 
del oficio que en la noche de ayer y por el mismo estraor- 
dinarío que llevó el pliego del gobierno de ..<^ estado, se 
dirigió á la honorable legislatura, participán}¿ff que aunque 
la espresada tropa se retiraba áCoyftican, por reclamación 
que habia hecho el gobernador, quedaba dispuesta á volver 
á esa capital si el mismo gobernador lo exigia, ó esa misma 
legislatura lo estimaba ne<)pario para apoyar la libertad 
qué debe tener en la referida elección. Asi mismo ha 
acordado el presidente que á la oferta que contiene el citado 
oficio se altada, que si V. S. estimare desde luego necesario^ 
para que se ptieda verificar libremente la reunión de los 
miembros de la^honorable legislatura que preside, que pase 
á esa ciudad lá mencionada fuerza, puede V. S. pedirla di- 
rectááiente á su comandante que se hallará en la hacienda 
de S. Juan de Dios (a media milla de Tlalpam) pues para 
el efecto se comunica ahora mismo la orden oportuna ; pero 
que verificada la reunión deberá quedar H/la calificación 
de la legislatura, si la tropa debe ó po permanecer en esa 

10 
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ciudadt s^un que estime que su permanencia sea favorable 
ó contraría á su libertad, quedando allí en el prinr.>er estre- 
mOf y retirán(lose en el segundo á la espresada hacienda 
con la misma disposición de acudir á cualquier llama- 
miento del gobernador del estado, ó de esa legislatura si 
llega el caso de considerarla necesaria para apoyo de su 
libertad." El gobernador Zavala á quien se dirigió copia 
oficial de esta nota contestó diciendo. " Reproduzco no 
ettar conforme con los principios adoptados por ese go- 
faienioen cuanto á poner fuerza armada á disposición de un 
cuerpo legislativo, y mucho menos de su presidente. Afor- 
fañadamente los amagos que se temen no> tendrán efecto, de 
otra panera no sé en que se apoyaría V. E. para responder 
4 los cargos que deberí^j^yñesultarle por subscribir ¿ seme- 
jante dispottcion.'' 
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CAPITULO IV. 

La legifllttara del estado reprueba la conducta de nnpmiridnntn Flocnoim 
fNura la presidencia y vice-presidencM. — VArifieaise en el mianii» dU I éB 
setiembre eajuoáoa los catados. — Individuos ent-e quienes recayeron Im 
sufragiua. — Fermentación popul ir. — Pers cucion contra el ffeneral Saola 
Ana. — Suspenstoíi de este gefe y del ayuntamiento de Jalapa.— ProdaniR 
del regimiento numerp 5^. — Iiitri^9 en Mégfco. — Pr >ctama atribuida á 
Gtterrero.-*Sn conducta con este motivo. — Victoria Invita A Guerrero á 
hacer una proclama contra Íes sediciosos. — Su escusa. — Nueiias intrigas. ■■■■ 
Impreso publicado en Vlégico sobro ci levantamiento do Santa Ana.— 
Gnto sedicioso de este geiieral.—Ocup^don de Perote.—- ManiOesto atri- 
bm olk Santn Ana. — Juicio acerca de est^f 'documento.— Decreto del oon- 
greso contra esie caudillo! — 1). Lorenso de Zavala Sus etieunstanetaa 
en aquella época. — Preveacioaes contra él de parte de los Pedrazistaa 
Dílere tes eiemenios d<¡^0Ste pan ido. — Providencias del gobierno gene* 
ral. — Pequeña acción en Ír4pe1rahu;ilc*>. — Error de Santa Ana en no haber 
coftido^ Puebla — Otras reflexiones. — D. Manuel Rifieon. — Nombrado 
para atacar á Santa Ana coa 3,00 ' lio<nt>res.— -Su plan de operaciones^— 
Injustas inculcaciones contra este gefe. — Santa Ana desampara el castiUo 
del Perote — Entrégase esta fortaleza. — Aiusacion en el senado contra Za- 
vala. — Fundamentos de ella. — Intrigas para que se le declarase cmuabU^^ 
Carácter de Zavala. — Su cmduo'ta oficial. — Contestación del gobiemo^— 
Tranquilidad de Zavala.— Coufereftdi de este coa Pedruza. — Otra cQAf*" 
renca entre estoe y Guerrero. — Inútiles tentativas. — Declaración déise" 
nado contra.el gobernador Zavala. — Juicio sobre su conducta política en 
esta crisis.- Reflexiones acerca de la del Senado. — Nota oficial ai ioiiisi* 
tro Canedow — ^Fuga de Zavala. — El general Santa Ana en Oajaoa.— Mf 
apuros en el convento de Santo Domingo. — Opo^^tunidad para liacer 
cesar aquellas disensiones. — Nota de Santa Ana al general Rincón. — 
Acta do 1 s oficiales de Santa A'ía. — Son nombres. — Resistencia del goUar- 
no general á un acomodamiento. 

La legislatura del estado se reunió tranquilamente al si- 
guiente dia primero de setiembre y habiendo reprobado á 
su presidente la conducta que habia tenido de entrar en 
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íelaciones con» el gobierno federal, no estando autorizado 
. para ello por ninguna ley y mucho menos por la misma le- 
gislatura cuya voz usurpó con ofensa del carácter de la 
primera autoridad del estado, procedió á la elección de 
presidente y vice-presidente de la república y reuniéronla 
mayoría de sufragios D. Vicente Guerrero y D. Lorenzo 
de Zavala. A Barquera se siguió causa después ante el 
eongreso. Así se dio término en el estado de Mrgico á este 
niidoso acontecimiento que fué el anuncio de los grandes 
desastres que vinieron posteHormfente. ^ I ^n este mismo dia 
jm yrocedió también á la elección de dichos supremos ma- 
"^trados en los otros estados y resultaron los votos de 
<mce legislaturas por el S. D. Manuel Gómez Pedraza y de 
nueve por el S, D. Vicente Guerrero habiéndose distri- 
buido los otros sufragios entre los S. S. D. Anastacio Bus- 
tamente, D. Ignacio Godoy y D. Melchor Muzquiz. Du- 
:vango no votó por no haber estado'aáñ reunida su legisla- 
tura en consecuencia de las disensiones de que he^Jiablado 
anteriormente. Votaron pues diez y ocho estados y dieron 
treinta y seis sufragios, como debia ser, y el S. Pedraza 
^iinió la mayoría que exige la Constitución quedando de 
consiguiente nombrado legitimamente presidente de los 
£í||f4os Unidos Megicanos. Esto se sabia extraoficial- 
xnente porque los pliegos debian dirigirse cerrados y sella- 
4I0S al presidente del consejo de gobierno á falta de vice- 
presidente, para abrirse en la sesión de dos de enero del 
año prójdmo de 1829. Voy á continuar la relación de esta 
época tempestuosa con motivo de estos sucesos sin inter- 
rumpirlos, para poner á los lectores en estado de conocer- 
los mejor. 

No es fácil describir el estado de fermentación en que 
estaban los ánimos. El nombramiento hecho en el general 
Pedraza era legal, y no podia atentarse contra él sin co- 
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meter un gran crimen, igual al que habían cometido lot de 
Tulancingo. Pero por desgracia en tiempo en que los partí- 
dos dirigen los negocios, ó por mejor dech* cuando los partí- 
dos dejeneran en facciones, el vencido no reconoce loa de- 
rechos del vencedor, y este obra regularmente con tiranía 
y abusa de su triunfo. La victoria hizo osados á los unos, 
y despechados á los otros. Comenzaron las amenasas y 
luego se pasó é tos hechos. En el estado de Veracms se 
intentó causa ante ta legislatura al general Santa Ana y al 
ayuntamiento de Jalapa, y fueron ambos suspendidos de 
sus funciones poco después de la elección de Pedraza.-— 
Santa Ana no amaba á este y tenia amistad particular oón 
Guerrero. El regimiento No. 6*^. de infantería residente 
en el mismo punto habia publicado una proclama en la que 
espresaba de una manera distinta que no reconocería á Pe- 
draza. En Mégico se procuraba fomentar esta misma 
opinión, y es cierto que Guerrero no contrarío, como debía 
hacerlo^ este Q^pírítu de discordia que se aumentaba dia- 
riamente. Los del partido de Pedraza publicaron una 
proclama firmada Vicente Guerrero en la que se suponía 
que este general hablaba al público exhortándolo á la obe- 
diencia y á la paz, sometiéndose el mismo, como era justo 
á las leyes. Este era un lazo que se tendía á Guerrero, 
porque se le colocaba en la necesidad ó de callar, y entonces 
se creía suya la proclama, ó de desmentirla; pero en este 
caso hubiera sido preciso que contrariase abiertamente las 
ideas de desorden qué comenzaban á alarmar al gobierno, 
y esto no entraba en sus miras, ni intereses. Tbmó un 
término medio ; " la proclama no es mía, dijo en un perió- 
dico, pues yo no tengo ningún carácter público para di- 
rigir proclamas al pueblo. Yo amo la paz y las leyes.** 
Esta era una evasiva que no' podía satisfacer al ministerio 
ni á Victoria que, como era de su deber, se decidió á sostener 
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laeleccionde Pedraza desde que se conoció la mayoría. Se 
invitó á Guerrero á publicar una proclama en la queespre- 
saae sus sentimientos de obediencia á la voluntad de la 
mayoría que era la voluntad de la ley. Pero Guerrero 
se negó constantemente á dar este paso. Los que le ro- 
deaban y se llamaban sus amigos, porque querían me- 
drar bajo su mando, le estimulaban á hostilizar la elec- 
ción de Pedraza, y se usaba de su nombre con frecuencia 
y muchas veces con impostura para mover los ánimos de 
ciertas personas. El gobernador Zavala recibia diaria- 
mente cartas en las que se le exhortaba en nombre de 
Guerrero á mantener en su estado el espíritu de partido, 
é igualmente emisarios representantes de una junta for- 
mada en Mégico cuyo objeto era intimidar con la pers- 
pectiva de un terrible porvenir, en el caso de que Pedraza 
llegase á ocupar la Presidencia. I^ conducta hostil é im- 
prudente que se tenia con Santa Ana en Jalapa, atribuida 
al influjo y á la enemistad de Pedraza; la que se tenia coa 
cl gobernador del distrito D. José María Tornel suspenso 
de sus funciones en consecuencia de haber declarado el 
s(^do haber líigar á formación de causa, por un motivo 
insigniñcante ; el aparato militar que se desplegaba, por to- 
das partes y el aspecto sombrío que tomaban todas las co- 
sas» anunciaban una próxima convulsión. 

En 7 de setiembre se publicó en Mégico un papel alar- 
mante titulado : Levantamiento del general Sarda Ana, ó 
grito de Libertad. Este impreso anunciaba ya lo que den- 
ti'o de tiesdias habia de acontecer á 70 leguas de distancia'; 
lo cual indica que los que en Mégico dirigian los negocios 
en favor de Guerrero tenian correspondencia con Santa 
Ana, y lo estimulaban á obrar. Sea lo que fuere, Santa 
Ana se lanzó de nuevo en la carrera de la revolueion, y con 
ochocientos hombres se dirigió desde Jalapa á la fortaleza 



de.Perotetiuiíioe l^ruas distante de esta Villa y recibido 
- con salvas de artillería, íxnipó aquel punto. Perote, costo 
saben los que eonocenel pais,es unafortaleza construida por 
los españoles en el punto mismo en que acaba de subirse al 
plano que se estiende entre les brazos de las grandes cor 
dilleras de los Andes que entrando por Gkiatemala se divi» 
den al este y al oesf^, y forman ese inmenso y hermoso pla- 
no elevado sobre el nivel del mar liasta 2300 varas en al* 
gunas partes. LiOs españoles que temian siempre movimien* 
tos por parte de los naturales del pais, levantaban por 
precaución en varios puntos del interior esos castillos, de»- 
de donde intimidaban á los habitantes, y en donde también 
mantenían los prisioneros y presidarios. Perute es sin dxnr 
da una de las obras mas costosas y mas notables en este 
género, y su posesión sumamente importante para un revoi- 
locionario cualquiera. En esta fortaleza se retiró el gener 
ral Santa Ana, y desde ella declaró que no reconocía el 
nombramiento hecho en D. Manuel Gómez Pedraza, para 
la presidencia de la república: y que solo dejaria las armas 
cimumIo el general D. Vicente Guerrero fuese substituido á 
aquel. Oigamos lo que alegaba para justificar tan gran^ 

atentado. 

** Cuando tranquilos después de los aciagos sucesos de 
Tulancingo y del triunfo de la Patria contra los esfuerzos 
de los españoles esperábamos ver marchar la república á 
sa {nrosperidacrDajo el imperio de las leyes : cuando con la 
renovación de los altos funcionarios de la Union tsperábar 
Vnos, ver darse nuevo impulso á la cosa pública que había 
permanecido en un sueño de cuatro años bajo la imbé^ 
administración actual, y cuando renacían por todos partQ^ 
nuevas esperanzas de útiles reformas conformes á los pro- 
gresos de nuestra naciente civilización, hemos visto levjan^ 
tarse sobre nosotros la mas terrible tempestad que hasta 
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ahora haya amenazado la república. La facción derri^ta- 
día y confundida con la desaparición del gobierno español, 
que levantó la cabeza-despues de la caida del desgraciado 
Itúrbide : que oprimiendo por algún tiempo la nación su- 
cumbió luego á la voz imperiosa de los estados cuando á 
su frente proclamé l^ federación ; esa facción compuesta en 
8U mayor parte de españoles y dirigMa por ellos, quedé 
oomo destruida en el periodo de los tres primeros añ os 
constitucionales en que la nación pareció participar del 
mismo sopear que su gefe D. Guadalupe Victoria. Los dé- 
biles esfuerzos que hacia por medio de algunos periódicos 
c<mocidos como órganos de los españoles apenas dejaban 
percibir su existencia. ¡Tan débiles eran! hasta que á 
principios del año de 1827, apareció la obra de sus tra- 
bajos ocultos en la conspiración llamada del P. Arenas, 
descubierta en una muy pequeña parte por la precipitación 
é imprudencia de este fraile corrompido. -r 

** Mas desde luego se apresuraron á cubrirla los altos 
cómplices, verdaderos autores de tan vasto como criminal 
proyecto. Los escritores asalariados para sostener un go- 
Memo tiránico y opresor multiplicaron sus escritos para 
alucinar al pueblo, procurando persuadirle que la conspira- 
ción era una invención de los patriotas para oprimirlos. — 
Bn ios periódicos de la facción se daba por sentado que no 
era mas que una fraylada ; se ponian en jddfculo los es- 
ííierzos del general que la habia descubief^ del gobierno 
que le habia dado la importancia que merecia, y de los 
tribunales que descubrían nuevos cómplices en los perso- 
nages que ya acusaba la opinión pública. Pero la lentitud 
de nuestros trámites judiciales adormeciendo el primer 
entusiasmo, dio tiempo para que el oro de los españoles 
hiciese correr un velo sobre los principales autores, y solo 
flieron sacrificados á la justa venganza de las leyes itn 
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¿eneral y cinco ó seis agentes muy subalternos. La há* 
trion pidió venganza de esta criminal apatía en el modo qud 
acostumbran los pueblos en tales casos; su instinetd 
siempre infiíliblc le hizo conocer el origen del mal en la éxiá^ 
tencia de los españoles len nuestro suelo, y dio el terrible 
^ito de espulsion. A esta voz magcstuosa y soberana 
temblaron los enemigos de la patria : sus esfuerzos inútiles 
se ahogaron en el torrente impetuoso do mil pueblos que eA 
masa pedian el remedio de los males en esta medida salvan 
dora, y cl congreso general hubo de dar una ley que cal- 
mase k esta nación magnánima y generosa, cuyas vengan- 
eas son momentáneas. Cesó la efervescencia con esta medida^ 
y esperábamos ver el remedio de nuestros males en el cum- 
plimiento de la ley confiada al poder ejecutivo. . Pero los 
españoles creyeron neutralizar el movimiento y sus efectos^ 
oponiendo otra revolución, y acertaron á comprometer para 
que se pusiese á la cabeza, á un hijo beacmcrito do la Pa« 
tria : al general D. Nicolás Bravo. Todos sabemos el éxito 
de esta tentativa que á los españoles costó dinero ; i>cro éii 
la que la patria perdió muchos de sus hijos, que anterior- 
mente le hablan prestado servicios importantes. 

" Parecía destruido cl partido anti-nacional después dé 
la jomada de Tulancingo, cuando en las elecciones de 
presidente y vice presidente de la Union se presentó una 
nueva ocasión a los. españoles y á sus viles partidarios; 
Un ministro aWto é intrigante que habia ocupado en el 
partido escoces un lugar distinguido ; que habia vuelto laá 
espaldas á estoá mismos, cuando lo creyó útil a sus miraá 
ambiciosas, y que habia servido ardientemente al gobierno 
español,, peleando contra los patriotas que sostenían la in- 
dependencia, debia ser para los realistas uii instrumento 
admirable para preparar una nueva revolución* Eii 
aíéeto ninguno podía ofrecerles mayores garantías entré 

U 
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Un que racionalmente podían ser presentados como candi* 
datos para las altas magistraturas, D, Manuel Gómez 
JPedraza había prestado entre ello» solemnes juramentos : 
faabia sostenido la causa de su soberano ; está relacionado 
eon la» clases privilegiadas, siempre inclinadas á una forma 
aristócrata: nunca hizo servicios señalados á la patriot 
servicios que acreditasen un profundo sentimiento eo favor 
de la independencia y libertad : por últinK) su carácter hi- 
pócrita y adusto lo hacen mas propio para la tiranía que 
para agente ó magistrado de un gobierno democrático. A 
este punto''se dirigieron pue3, los esfuerzos de los españoles 
y de sus adictos. Se emplearon los resortes mas poderosos 
á efecto de sacaiio presidente* Ni el oro, ni la seducción^ 
ni las amenazas, ni las ofertas, nada se omitió de cuanto pu- 
diese triunfar del terrible rival que oponía la voz de la na-- 
cion, el benemérito general D. Vicente Guerrero, á un hom- 
bre nuevo y desnudo de todo mérito, cual es Pedraza. Los 
patriotas temblaron por el resultado : se temia que muchos 
£putados corrompidos tuviesen bastante impudencia para 
desoír la voz general pronunciada en favor del padre de 
los pueblos ; pero Jamás llegó á creerse que una mayoría 
dé los congresos fuese bastante criminal para vender una 
representación augusta á viles intereses 6 á aparentes li* 
sonjas. Mas había entre nosotros españoles, y sü oro, y 
sus viles satélites, y su inñuencia maligna penetraron hasta 
el santuario de las leyes, y los congres^S^cle diez estados 
despreciando los clamores de los pueblos, y las reiteradas 
lepreseatacioncs de los patriotas, escluyeron al héroe del 
Sur. 

'^En éste intervalo ha levantado su orgullosa cerviz la 
€SfantosoL hidra de la tiranía. Los españoles insultan en 
h capital á los beneméritos megicanos ; la mayoría del se^ 
Mdo nndida áesa íaccion liberticida persigue á los buesM 
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patriotas con ofensa de la razón y desprecio de las leyes ; 
la cámara de diputados intimidada subscribe á decretos de 
proscripción, semejantes á los que llenan las páginas san- 
grientas de la anterior revolución, la capital ofrece un es- 
pectáculo melancólico de pavor y espanto por el terror 
que inspiran esas medidas de tiranía ; la desconfianza, d 
espionage, las prisiones, el luto, el llanto son en el dia la triste 
suerte de los megicanos. 

** En estas circunstancias ¿ como habia yo de permane- 
cer indiferente ? ¿ Como habia de ver á sangre fria (Swiverti- 
da la república en una vasta inquisición y mi patria libre» 
hecha la herencia de los que jamás le hicieron otra cosa 
quémales? ¿Y cuando? ¿ En que circunstancias ? Cuando 
sabemos que se prepara el antiguo opresor á invadir nues- 
tras costas ; cuando es notorio que los españoles trabajan 
dentro por dividirnos, para preparar triunfos á su monarca. 
Cuando un gefe imbécil tiene entregadas las riendas del go- 
bierno al nuevo opresor de mis compatriotas, ¡ No megi- 
canos 1 Santa Ana morirá antes que ser indiferente á tales 
desgracias, á tan grandes males en su patria. Unios á mí 
como habéis hecho en otras ocasiones y corramos á sacar 
la república de la opresión que la aflige, y de las desgracias 
que la amenazan.'' 

Este documento circuló en Mágico pocos dias después 
de haber dado el grito de Perote. En esta proclama se 
puede ver el Ira'guage apasionado de las facciones, y el 
color de las que entonces despedazaban el pais. El pro- 
nunciamento de Santa Ana fue el 1 1 de setiembre : la no- 
ticia llegó á Mégicoel 14 : el 17 dio el congreso g^eral un 
decreto declarando á Santa Ana y sus cómplices /wertf 
de la ley. El general se mantuvo en Perote haciendo pe- 
queños movimientos en sus cercanías, y el gobierno gene- 
ral pneparaba oon actividad fuerzas suficientes para ahogar 
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lloclla insurrección y hacer desaparecer con Santa Ana y- 
0Ufl cómplices las esperanzas de los que aspiraban colocar á 
Guerrero en la presidencia. Hasta entonces, estoes, hasta, 
fin de setiembre nada anunciaba que la voz del general disi-. 
dente fuese patrocinada por ninguna otra parte, y es evi- 
dente que no liubicra tenido buen éxito, si el ministro Pe-.. 
draza se hubiese conducido con mas justificación y pru- 
dencia en sus primeros pasos. Veremos luego como el 
^píritu de persecución aumentó, loa descontentos y obligó, 
por decfflo asi, al gobernador del estado, de Mégico D. Lo-. 
];$nzo de Zavala á ¡msar á las filas do los enemigos. 

Este magistrado se hallaba en la mas delicada situación» 
Condenaba el movimiento de Santa Ana, y obraba coma 
gefe del estado, con la misma imparcialidad que si fuese en-, 
toramente estraño á los partidos. Su casa abierta para 
todos, era el lugar en que se juntaban los individuos que. 

* profesaban diferentes opiniones. Los guerrerístas ó par-, 
tldarios de la presidencia de Guerrero, y los pedrazistas ó. 
partidarios de Pedraza disputaban con calor en la casa deL 
gobernado!; Zavala, y un dia (18 d^ setiembi:.e) en que como, 
con frecuencia acontecia comían juntos con él, unos y otros,. 
y; en que los primeros hablaban con demasiado calor^ 
manifestando intenciones hostiles, y sosteniendo el paso, 
djado por Santa Ana, ^1 gobernador Zavala les dijo, ** Se- 
ñores, V. V. podrán discurrir aquí como mejor, les parezca:. 

^en,mi casa se respetan las opiniones, aun ífi mas estrava- 
gfuiteÉi ; perp espero que ninguno se atreverá á usaren las. 
calles de un lenguage que pueda alarmar^ ni dará motivo, 
á que yo^se de medios represivos para contener un desór^. 
den. Laley es primero que todas laa afecciones," Este, 
lenguage enérgico fué aplaudido por los partidarios de Pe- 
draza que estaban presentes : pero por desgracia. las pre- 
sunciones que se tenían, contra 2^avi^la exBX^ tjfmy fuertes j 
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de qtte no se trata de oprimir á la nación. Pero es nece- 
sario que V. dé garantías por su parte, y estas serán ; que 
eJ gobierno consiga una ley de amnistía acerca de las ocur- 
rencias del general Santa Ana ; que V. renuncie el minis- 
terio de la guerra, y que se adopten medidas de paz y de 
reconciliación.'' El S. Pedraza se opuso á esta demanda, 
alegando que era honor del gobierno sostenerse con firmeza, 
y que las amn;8tias enervaban el vigor de las leyes. En 
cuanto á la renuncia del ministerio, repuso que el presi. 
dente, Victoria no le admitiría la renuncia, que ya habia 
hecho varías veces ; y que, no encontraba él ?nismo quien pu^ 
diese desempeñar aquella plaza, Zava^a, de cuyo manifiesto 
publicado en M égico saco todo esto, dice que a esta última 
razón ; representó fuertemente diciendo, que era hacer un 
agravio á la nación suponerla tan escasa de hombres que 
no pudiese encontrarse uno capaz de substituirlo. En 
cuanto á la resistencia de Victoria, no podia este emplear 
la coacción para detenerlo contra su voluntad en un puesto 
en que ni á Pedraza ni á la nación con venia su permanenda. 
" Le aseguré, continua el manifiesto, que el S. Guerrero no 
quería la presidencia y mucho menos con sacríficios por 
parte de la nación : que estaría pronto (Guerrero) á entrar 
con el (Pedraza) en una conferencia, á que yo (Zavala) con- 
curriría, y habiendo esta oferta lisongeadolo, me dijo, que 
estaba pronto á retirarse del minísterío y solicitar ante 
las cámaras una amnistía. Pues bien Señor, le dijo, de lo 
contrarío V. subirá á la presidencia sobre cadáveres y 
sangre : será V. mirado con horror, y la nación ó será su 
esclava^ 6 V. su victima.'* 

Esta entrevista fue á presencia de D. Ignacio Mar- 
tínez c<»nÍ8arío general de Mégico y de D. Francisco Ro- 
bles rico minero é individuo de, la dirección de este ramo. 
2ayala pasó inmediatamente á v^ á Guerrero á guien le 
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la cabeza de cualquier partido, es la de esperar el ser 
atacados, perdiendo de esta manera su principal ventaja, 
que es la de la sorpresa. El gobierno general organizó 
una división de 3,000 hombres bajo las órdenes del general 
P. Manuel Rincón y esta fuerza marchó sobre Perote, en 
donde acampó á los pocos días de haber ocupado Santa 
Ana la fortaleza. Este general Hincón se propuso el plan 
de sitiar al enemigo sin comprometer un ataque por asalto, 
así por no derramar la sangre megicana inútilmente, como 
porque d6nsideraba que en los primeros momentos de en- 
tusiasmo, una resistencia obstinada habría cspucsto el golpe : 
lo que ciertamente hubiera sido funesto á la causa del go- 
bierno que sostenía. Acampó sus tropas en la hacienda 
del Molino á dos tiros de cañón de la fortaleza, y en este 
punto hicieron sus escaramuzas ambos cuerpos, sin ningu- 
fia consecuencia. Hincón esperaba traer los conjurados á 
la razón por medios suaves, siguiendo en esto probable- 
inente las instrucciones privadas de Victoria, y las inspira- 
ciones de su proprio carácter. Su conducta circunspecta 
fué acusada de timidez, y aunque logró que Santa Ana 
füiíandonase la fortaleza, dejándola en manos de unos cuan- 
tos que luego la entregaron, se continuó acusando la lenti- 
tud de aquel gefe como efecto de pusilanimidad, y aun de 
adhesión al partido de Guerrero. Esto último á la verdad 
era una calumnia. 

El dia primero de octubre el senador D. Pablo Franco 
Coronel presentó en la cámara de que era miembro una 
acusación contra el gobernador del estado de Mégico, redu- 
cida á qu^ este funcionario era cómplice en la revolución 
del general D. Antonio López de Santa Ana. Esta acusa- 
ción estaba apoyada en dos anónimos recibidos de un punto 
del estado en los que se decia q.ue Zavala fomentaba la re* 
Tplttcion, y en tres oficios de los comandantes militares de 
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Tescoco, Tula y Toluca todos subalternos de Pedraza, en 
los que se suponía que había morosidad de parte del gober* 
nador del estado en comunicar las providencias del gobier- 
no general. El de Tescoco, que lo era un tal Falcón. decía 
** que'el decreto de proscripción contra Santa Ana no habid 
sido publicado hasta el 26 del mismo mes, es decit ocho 
días después de su sanción ; el de Tula, que era un tal E^« 
Jesús Aguado esponia que no había comunicado el gobef*' 
nador la orden que á él transmitió el comandante general 
de tener la milicia nacional de aquel pueblo á su disposicioof, 
y el de Toluca alegó una cosa semejante." En cuanto á IO0 
anónimos nada tenia que contestar supuesto que en todos 
los códigos de las naciones civilizadas semejantes docu^ 
mentes son considerados como no existentes. AI cargo 
del retardo de la publicación de la ley de proscripción con- 
tra Santa Ana, contestó Zavala insertando la comunicación^ 
que con la fecha del 19, es decir, al momenta que recibió 
el decreto del ministerio correspondiene, hiao á los prefec- 
tos, y particularmente al del distrito de Mágico, en el qué 
estaba Tescoco, para que se publicase dicho decreto. Hizo 
mas i remitió por estraordinario al distrito de Huejutla lan 
órd^es del gobierno de la unión relativas a reprimir los 
movimientos tumultuarios, y los decretos contra los re- 
beldes, i Quien creería que un aoto semejante de bued 
deseo de cumplir- con la ley, hubiese sido interpretado co^ 
mo uñ paso dado en favor de los disidentes ? Se dijo qod 
este estraordinario había sido dirigido con comunicaciones 
al general Santa Ana. Fué arrestado, y se averiguó la 
verdad, esto es, todo lo contrario. Lo mismo %conteci6 
con otro dirigido á Cuernavaca. Todas eran sospechas : y 
esta suspicacia, y la desconfianza que se tenia de este go- 
bernador^ tanto por su intimidad con Guerrero, como p<Mf 
las pdlNMias que lo frecuentaban, fueron el principio áet 
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grandes calamidades. Zavala tiene entre otras una de laá 
mayores faltas que pueden comprometer y perjudicar á un 
hombre público, y es la de una condescendencia ilimitada, 
y una docilidad que se confunde con la inepcia y no da 
idea muy ventajosa de su firmeza. Si solamente usase dé 
esta condescendencia con lo suyo, al menos el perjuicio 
sería para él y para, su iamilia ; pefo cuando se hace lo 
mismo con la cosa pública, ya es un principio de grandes 
errores y aun de delitos. Es ademas, de un carácter irri- 
table y en los primeros momentos de sus transportes obra 
8Í miramiento, y lo que es peor sin fleccion. Carece de 
esa constancia, de esa firmeza é inflcxibilidad que es la 
consecuencia de un sistema uniforme de hábitos, de princi- 
pios y de lecciones metódicas sobre todos actos minuciosos 
de la vida. Una especie de abandono perpetuo en la 
buena fé de los demás hombres, fue el escollo en que siem-> 
pre se estrellón 

Para manifestar la buena fé con que Zavala se manejaba^ 
basta ver una nota que con fecha 22 de setiembre, pasó al 
ministro de relaciones Cañedo en la que le decia. " Tengo 
el honor de manifestar á V. E. aunque con el sentimiento 
que deben causar tales noticias, que he recibido avisos poco 
lisongerós de Toluca, sobre el estado de tranquilidad de 
aquel distrito. Aunque no es oficial la comunicación de 
esta noticia, tengo razones para creer que no está desti-^ 
luida de verisimilitud. Yo he tomado las medidas que he 
ereido oportunas, para averiguar el origen de la noticia» 
los sujetos que deban ser vigilados y cuanto sea mas con- 
ducente al mejor servicio de la patria. Creo sin perjuicio 
de esto, que seria muy conveniente que se pusiese eñ To- 
luca una guarnición de tropa permanente. El prefecto e^ 
hombre de confianza. Los demás distritos del estado tié 
nmatiptkUk basta ahora en tranquilidad, aunque ttfl^o. qu« 

9 V 
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en el de Acapulco pobrá haber movimientos. No obstante 
es de esperar que la permanencia del batallón No. 4 en 
aquellos puntos contendrá á los descontentos. Sin noticia, 
oficial ni extraoficial temo igualmente de Chalco en el dis- 
trito de la prefectura de iMégico. Al prefecto que es de 
toda confianza comunico lioy las ordenes oportunas para, 
que cele y oponga siempre la fuerza irresistible de las leyes, 
á los movimientos que se hacen fuera de ellas.** ' 

Asi se esplicaba Zavala y asi obraba como lo acredita- 
ron todas las autoridades del estado de Mágico. Esta nota 
oficial que debia llamar la atención del gobierno general, 
tuvo por contestación la siguiente carta, que manifiesta él 
espíritu de orgullo y de altanería de un hombre que se 
creía invulnerable. " Se ha enterado el presidente (dice el 
ministro Pedraza á Cañedo) por la carta de V. E. de este 
dia, transcribiendo la del gobernador del estado de M égico 
délo todo relativo á los amagos que se comunican de Toluca, 
de Chalco y de Acapulco, aunque confiesa que no ser oficiales^ 
las noticias que ha recibido : me manda decir á V. E. para 
noticia del gobernador que cuantas providencias exige la 
pública tranquilidad están tontadas.*^ ¡ Cosa rara ! Se 
perseguia y calumniaba á Zavala, porque se suponía que 
no abraba en el sentido del gobierno general, y que prote^ 
gia los movimientos de los descontentos : y no se hacia nÍE-^ 
gun aprecio de sus comunicaciones oficiales, en las que 
manifestaba el mayor zelo por la conservación del orden ! 
La razón es porque en tiempo de partidos todos desconfían 
de la conducta de sus adversarios, y en cada uno de sus 
pasos, aun los mas legales y de buena fe, se sospecha una 

perfidia. 
La acusación sobre tan débiles fiíndamentos no causé 

alanpa á Zavala, que nunca podia persuadirse que en una 
asainUea respetable compuesta al menos de veinte y oche 



senadores que entonces asistían, hubiese dos tereenis 
partes de hombres que cerrasen los ojos á la luz de su jus- 
ticia, y los oidos á la voz de la razón ; que ahogando los sen- 
timientos de honor, y despreciando los gritos de la opinión, 
pronunciasen un fallo contra él. Pedraza habia solicitado 
al mismo tiempo una conferencia con Zavala por medio del 
eoronel U. Ignacio Inclan y del comisario general D. Ig- 
nacio Martínez, ambos partidarios é íntímos confidentes 
de aquel ministro y asiduos observadores de la conducta 
del gobernador. El primero leyó á Zavala una carta de 
Pedraza en la que solicitaba esta conferencia. Este se 
prestó muy voluntariamente á la entrevista con el ministro 
de la guerra, y lo verificó precisamente en el mismo dia en 
que se intentó su acusación en el senado. Abrió el S. Pe- 
draza la conversación con una larga: apologia de su con- 
ducta política : dijo que lejos de haber solicitado la presi- 
dencia, habia por el contrario suplicado á sus amigos, que 
procurasen emplear su influencia en que no fuese electo. 
Después de muchas protestas de civismo, desprendimiento, 
y buena fé, Zavala le interrumpió diciendole, ** no estamos 
en estos momentos en estado de santificarnos, ni de ocupar 
el tiempo en persuadirnos mutuamente de nuestras vir- 
tudes ; lo urgente es remediar los males graves que hoy afli- 
gen á la patria ; y apagar el fuego revolucionario quQ se 
enciende por todas partes : á esto he venido, y para esto 
ofrezco á vd contribuir con todas mis fuerzas é influjo. 
Respondo igualmente con el del S. Guerrero cuya co-ope- 
racion creo sumamente importante." El S. Pedraza inter- 
7umpii( diciendo que estaba dispuesto á renunciar la presi- 
dencia. . . •* No se trata de eso contestó Zavala: "V. ha 
reunido la mayoría, y debe entrar constitucionalmente á 
desempeñar esta magistratura suprema ; yo sostendré 
esto, y lo mismo todos los patriotas, cuando se convenciesen 
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ée que no te trata de oprimir á la nación. Pero es nece- 
sario que V. dé garantías por su parte, y estas serán ; que 
eJ gobierno consiga una ley de amnistía acerca de las ocur- 
rencias del general Santa Ana ; que V. renuncie el minis- 
terio de la guerra, y que se adopten medidas de paz y de 
reconciliación.*' El S. Pedraza se opuso á esta denumda, 
alegando que era honor del gobierno sostenerse con firmeza, 
y que las amn.stias enervaban el vigor de las leyes. En 
cuanto á la renuncia del ministerio^ repuso que el presi. 
dente, Victoria no le admitiría la renuncia, que ya había 
hecho varías veces ; y que, no encontraba él ?nismo quien pu^ 
diese desempeñar aquella plaza. Zava^a, de cuyo manifiesto 
publicado en M égico saco todo esto, dice que á esta última 
razón ; representó fuertemente diciendo, que era hacer un 
agravio á la nación suponerla tan escasa de hombres que 
no pudiese encontrarse uno capaz de substituirlo. En 
cuanto á la resistencia de Victoria, no podía este emplear 
la coacción para detenerlo contra su voluntad en un puesto 
.en que ni á Pedraza ni á la nación convenia su permanencit. 
** Le aseguré, continua el manifiesto, que el S. Guerrero no 
quería la presidencia y mucho menos con sacrificios por 
parte de la nación : que estaría pronto (Guerrero) á entrar 
con el (Pedraza) en una conferencia, á que yo (Zavala) con- 
curriria, y habiendo esta oferta lisongeadoio, me dijo, que 
estaba pronto á retirarse del ministerio y solicitar aate 
las cámaras una amnistía. Pues bien Señí>r, le dijo, de lo 
contrario V. subirá á la presidencia sobre cadáveres y 
sangre : será V. mirado con horror, y la nación ó será siu 
esclava-, 6 V. su victima." 

Esta entrevista fue á presencia de D. Ignacio Mar- 
tínez comisario general de Mégico y de D. Francisco Ro- 
bles rico minero é individuo dcj la dirección de este ramo, 
¿avala pasó inmediatamente á v^ á Guerrero á guien le 
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ccHfnunicó los resultados de la entrevista : y este general, que 
cuando obraba par si mismos quería el bien, acepto gutoso 
la conferencia que se le proponia, la que quedó convenida 
para la noche siguiente 2 de octubre de 1828. En esta 
segunda conferencia no hubo ni la franqueza, ni el abando- 
no que Zavala esperaba entre estos dos rivales. Los salu- 
dos primeros fueron lánguidos y embarazados. Zavala dirf 
principio á la conversación refiriendo el objeto de la entre- 
vista. Pedraza habló en seguida y comenzó disculpándose 
acerca de un papel sumamente injurioso que su suegro el 
licenciado Azcárate habia publicado contra Guerrero en la 
cuestión sobre la presidencia. Manifestó el respeto y con- 
sideraciones con que siempre habia distinguido á Guerre- 
jpo, cuyos servicios reconocía toda la nación. 

Entró de nuevo, como la noche anterior, en esplicaciones 
«cerca de la presidencia, para que habia sido noml>rado ; 
{esta era la herida que vertia sangre para ambos candida- 
tos) y repitió, aunque fríamente, que si el bien de la patria 
la exigiese, renunciaria aquel cargo. Guerrero se esíorzó 
aunque inútilmente en ocultar sus sentimientos. ^^ Yo nada 
tengo que hacer, sino obedecer las leyes. En cuanto á 
Santa Ana, añadió, nadie ignora que solo puede ser movido 
por miras de ambición, y que ningún buen patriota debe 
coady urvar á sus movimientos y progresos.*' Pedraza conoció 
^pjtd no habia en este lenguage mucha sinceridad, y ambos 
gefes se separaron quizás mas enemigos que antes. Zava- 
la regresó á su estado sumamente contristado de ver frus- 
trarse sus esperanzas de conciliación, y desvanecidos los' 
buenos efectos des sus patrióticas tentativas. 

Entretanto la acusación intentada contra él en el senado 

se llevaba adelante con ardor. . Claro es que Pedraza, bajo 

* «uya influencia se hacian entonces todas las cosas en el 

poder ejecutivo y en las dos cámaras, pudo evitar el golpe 
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que se preparaba contra Zavala. Pero se quería á toda 
costa separarlo del estado de Mégico, y ponerlo en la im- 
posibilidad de influir en los negocios públicos, aun cuando 
para esto se sacrifícase la justicia. La cámara de sena- 
dores sin observar las formalidades legales, declaró ..rfWo- 
mingo 5 de octubre, haber lugar á formación de causa contra 
él, y en la madrugada del día siguiente, el gobierno general | 
envió un descámenlo de tropas de caballería é infantería para 
conducirlo desde' Tlampam á M.-gico á guiza de un facine- 
roso. Veremos como refiere el mismo los acontecimientos 
en el manifiesto que publicó en la repbúlica megicana, poco 
después de estos sucesos. Bste documento no ha sido 
desmentido por nadie en ningún tiempo, y los hechos que 
refiere tienen toda la autoridad digna de fó. El calor con 
que esta escrito es una falta ; pero estaba muy reciente la 
herida. 

Es niuy dificil juzgar con justicia á los hombre ^ en tiempo 
de convulsiones políticas, especialmente cuando los circuns- 
tancias que les rodean los impelen á obrar, y casi no les de- 
jan libertad para la deliberación. La eonducta posterior de 
Za vala, no puede justificarse en este acontecimiento, porque 
como ciudadano debía sujetarse á las leyes que regían su 
país. ¿ A donde irían á parar los gobiernos y las naciones 
sí los individuos calificasen la justicia ó injusticia de los 
actos que ejercen sobre ellos los tribunales, y resitíesen 
por la fuerza, ó provocasen al desorden cuando pudiesen 
tener suficiente influencia para hacerlo? Muy reprehensi- 
ble fue igualmente la precipitación con que se procedió en 
la acusacion,y es visible el ardor con que se quería sacar reo 
de cualquiera manera al^obernador Zavala, cuya contes- 
tación al secretario de relaciones Cañedo, hubiera sido enton- 
ces la única defensa que le era permitida. ** A las cinco 
de la mañana de hoy ha puesto en mis manos el comandante 
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de escuadrón C. Silvestre Camacho el oficio de Y. E. de 
anoche á las diez, en el que con inserción del que los E. E. 
S. S. secretarios de la cámara de senadores dirigieron al 
S. ministro de justicia, se sirve V, E. prevenirme entregue 
el ^biemo del estado con arreglo a las leyes, á fin de 
quedar espedito para el cumplimento del acuerdo, que decla- 
, ró haber tugar á la formación de causa, por los procedimi- 
entos de que se me acusó ante dicha cámara — El aparato 
escandaloso con que se me ha comunicado esta orden, ro- 
deando ignominiosamente la casa de mi habitación numeró- 
la fuerza de infantería y caballería, es un nuevo y solemne 
testimonio de las infracciones que en el proceso se han 
cometido de las leyes mas claras y evidentes que arreglan 
los procedimientos de esta clase, al mismo tiempo que pone 
mas de manifiesto á los ojos del público la Influencia que el 
ministerio desacordado y ensordecido ha querido ejercer 
en este negocio sacándolo de sus quicios para darle una 
importancia que por sí no tiene ; porque girando por sus 
trámites naturales, aparecería con toda la frivolidad y 
pequenez de su esencia. Mas como al fin, este ha sido un 
pretesto para el atropellamiento de mi persona, y el com- 
jnrometimiento de la tranquilidad y decoro del estado que 
ítengo el honor de mandar, puotesto al obedecer tan ilegal, 
friolenta y desconcertada providencia, reclamar contra el 
sñinisterio la parte que ha tenido en tanto cúmulo de aten- 
idos, sin perjuicio de usar del mismo derecho contra las 
instrumentos de que se 'ha servido, prostituyendo los apa- 
gúelas mal salvadas de la justicia, á miras interesadas y 
^ittuosas, sumamente peijudiciales á la patria.** Después de 
¡haber dirigido esta nota Zavala escapando por una puerta 
iblsa fugó hacia los montañas de Ajusco en compañía de 
Mr. Latropinierey tres mas. 



Mientras esto pasaba en Mégico y sus cercanías, el gene* 
ral Santa Ana se hallaba en Oajaca, á donde se había rot 
tirado, sitiado en el convento de Santo Domingo por las 
tropas del gobierno al mando. del general D. Manuel Riiif 
con. En estas circunstancias se hablaba con mucha gene^ 
ralidad de la espedicion intentada por el gobierno español 
sobre las costas de la república. Santa Ana tuvo un afw 
bitrio decoroso para salir del compromiso en que se halla» 
ba, y el gobierno general debió aprovecharse de esta cir» 
cunstancia para terminar aquella Ifl^ft sangrienta sin de»» 
honor y haciendo entrar á los rebd§Í6s en el orden. En 
20 de noviembre decia Santa Ana i Rincón ^* Tengo la 
satisfacción, de acompañar á V. E. la acta celebrada bojr 
por la oficialidad de la tropa que está á mis órdenes coa 
motivo de las fundadas razones que tenemos para creer en 
una próxima invasión de españoles—^. No es la actitud 
en que se encuentran nuestras fuei^ la que nos eBlimuIa 
á dar este paso, como sin iundam^to se dijo en una i»t>» 
clama de V. E. sobre las proposiciones hechas en S. Juma 
del estado ; es únicamente una espresion de nuestros mas 
puros sentimientos, dictada por el mas acendrado patrio^ 
tismo y si se quiere, dirigida por nuestra adoptada resob^ 
don. Los españoles son objeto de odio para nosotros y 
9ada deseamos tanto como el que ellos, y no nuestros com*> 
patriotas, se^sja el de nuestro valor. Critica es la situacíont* 
que hoy guarda el egército federal, para poder acudir á la 
defensa de la independencia. Dividido en opiniones» dea^ 
trozado en mil pequeñas fracciones y situado á grandes dis* 
tancias, es físicamente imposible ocuparlo en la defensa 
del pais. Los españoles han de presentamos íiierzas muy 
superiores al desembarcar sobre nigstro territorio, y es 
muy sensible que por un hombre^ y por los mismoái^tte nos 
quieren robar nuestro precioso JOon, esDgpigamos los sacrifi-' 
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cios de tantos años y de tanta sangre derramada, ¿ que 
mas desgracias queremos S. general? ¿Cual es por fin 
el término de una lucha fi*atricida que arrastra consigo la 
ruina de inumerables familias ? Si el autor de estos hor- 
rores los hubiera presenciado, habría abjurado (renunciado) 
un puesto mal adquirido, salpicado con la sangre de cen- 
tenares de victimas que han servido á su vez á la causa de 
la libertad. Mas sea con es^s esclavos prostituidos del 
déspota Fernando de Borbon. Allí, Sr. general, allí cono- 
oerá la república anuirá decisión por su felicidad : allí 
verá nuestro entusiljwc^ y allí conocerá que todo nuestro 
deseo no es otro que asegurar su cara independencia—En 
las proposiciones que por conducto de Y. E. dirigí al su- 
premo gobierno iba bien espresada nuestra deferencia á 
sus disposiciones, y el deseo de venganza lo desoyó todo. 
Nosotros estamos resultes á morir, tenemos decisión para 
todo ; pero queremos aue nuestras armas se empleen con- 
tra los enemigos de fa Patria y no contra nuestros her- 
Bianos." 

£1 acta que en esta ocasión celebraron los oficiales que 
acompañaban ál general Santa Ana, manifiesta las disposi- 
ciones en que se hallaban, y por lo tanto no deberá ser es- 
traña su inserción en esta obra destinada á analizar las ac- 
ciones de los que han figurado en la escena. Importante qs 
«también que salgan sus nombres al públicoi^ para que los 
lectores puedan comparar su conducta en las épocas ante- 
riores y posteriores, y juzgar asi de la moralidad de los in- 
dividuos» y de los principios, ó diversos intereses que han 
arreglado sus pasos. No es menos importante el cono- 
cimiento de este documento para medir la política de los 
que componian el gobierno, y eran entonces Pedraza, 
Canedi^ y Victorí^aunque este último hábia casi abando- 
nado la direccioiuá los dos primeros. Santa Ana estaba 
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entonces reducido á la mayor estremidad, sitiado en el 
convento de Santo Domingo ; pero defendiéndose con vigor 
y constancia, y haciendo cada dia nuevos estragos en la 
ciudad, teatro de acciones sangrientas. Sabia él, y sus ofi« 
ciales que una ley los condenaba á ser pasados por las armas 
sin ningún proceso, ni otra formalidad ; y de consiguiente 
se defendian como desesperados, buscando* al menos una 
muerte menos ignominiosa y vengada con anticipación. 
I El gobierno general obraba bien cerrando á estos indiyiduos 
todas last puertas para una conciliación, y haciéndoles per- 
der toda esperanza de conservar sus vidas? Menenio 
Agripa prefirió la dulzura y por un apólogo hizo en|rar á 
sus conciudanos al órdén, y Agesilao suponiendo equivo- 
cados á sus soldados rebeldes en la inteligQ.ncia de sus ór- 
denes prefirió él parecer engañado que castigar á Jos cul- 
pables. No son estos por desgracia los ejemplos que se 
han propuesto seguir los gefes megicanos en la represión 
de sus revoluciones. Aun veremos cosas peores. Oigamos * 
por ahora á Iqs gefes y oficiales de la pequeña división rC" 
beldé del general Santa Ana. 

**En el convento de Santo Domingo de la ciudad d^ 
Oajaca á las nueve y media de la mañana del dia 20 de no- 
viembre de 1828 reunidos por disposición del Exmo. Señor 
General en Gefe del Ejército Libertador ; todos los Señores 
Gefes y oficiales que lo componen : S. E. manifestó vari&s 
cartas y oficios interceptados en la noche anterior que di- 
rigia el Sr. General Rincón á varios puntos, los cuales do- 
cumentos testificaban las noticias ya adquiridas de una 
próxima invasión del enemigo común á nuestras costas. 
También hizo S. E. compareciese el correo que habia condu- 
cido el estraordinarío de la plaza de Veracruz á esta, el que 
informó que en aquel punto y en el de Campeche se estaban 
hadendo los mayores preparativos de fortificación» que. la ' 
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escuadra enemiga s^habia avistado por la i^ondá de Cám* 
peche y que las costas de Yucatán eran el objeto á doiide 
se dirigían. Que todo esto era muy valido no solo en Ve- 
racruz, sino en Drizaba y los puntos de su tránsito. Estas 
noticias no pudieron menos que causar una sensación mes- 
plicable en los megicanos que cómpotiian la indicada junta. 
Mil opuestos sentimientos combatían á cada uno, pues si 
bienes verdad que apetecen todos derramarla última gota 
de su l^angre contra los malvados españoles á quiene» baa 
juradby y repiten, odio eterno ; no lo es menos que la situa- 
ción á que esos mismos monstruos nos han reducido, com- 
pronfóte la Independencia Nacional. El ejército dividido, 
exausto el erario, las tropas á largas distancias y en fin 
matándonos hermanos con hermanos, son preludios tristes 
y funestos, para la causa de la Patria. En la junta se tu- 
vieron á la vista mil y mil reflexiones tan juiciosas coíno 
llenas de los mejores deseos : cada cual quería ofrecerse en 
sacrificio en las aras de la Patria : cada cual proponía medios 
para el término de las desgrjpias que esta esperimenta en 
la actualidad, y de las mucho mayores que tendrían lugar 
'si los feroces hijos de Pelayo profanaran nuestro suelo con 
BU inmunda planta. La situación que actualmente guarda 
el egército Libertador y la circunstancia de haberse dicho 
que el dia 5 del presente convenimos en tratados en el 
Pueblo de San Juan del Estado impelidos del temor, retardó 
mucho mas dé lo que debiera á los que están decididos á 
morir creyendo que asi hacen él último servicio que deben 
á lá tierra de los Astecaá donde por fortuna vieron la pri- 
inerá luiz. Empero como la Patria y no mas que la Patria 
y la Santa Independencia y la Federación son el Norte de 
niiestras operaciones, nos avenimos en arrostrar por todo, 
y todo desoírlo por atendel* esclusivamente al objeto pri- 
mordial. Leídas algunas proposiciooe» y diseutidas IcRlaB 
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en medio del mas patriótico entusiasmo, se acordaron los 
siguientes artículos que elevamos ai conocimiento del Su- 
premo Gobierno de la república ; á fin de que tenga á bieri 
tomarlos en su consideración con la brevedad que exige el 
estado actual de cosas. 

** lo. El Exmo. Señor General D., Antonio López de Santa 
Ana se somete á las órdenes del Supremo Gobierno cott 
toda la fuerza que hoy tiene á sus órdenes para componer fe 
división de vanguardia que marche á batir las hueátes espá- 
ilólas á Yucatán ó donde convenga, como á enemigos de lú 
Independencia Nacional — 2°. Pedimos que ningún gcfe 
oficial ni tropa de los que componemos el Ejército liber- 
tador seamos separados bajo ningún protesto, sino fuese en 
los momentos de obrar contra el enemigo, y siempre á 
las órdenes del Sr. Santa Ana — 3o. El objetó de nuestro 
pronunciamiento siendo santo, justo y hoy mas que nunca 
necesario, se decidirá en el próximo Congreso General á 
cuyo fallo nos sometemos respetuosos, bien entendido en 
que si la soberanía lo juzga criminal, nos sugetamos gustoso» 
alas penas que nos imponga — 4o. Para«rreglar l<>s puntoi 
que indica esta acta y convenir mejor en las providenciiaá 
que puedan adoptarse para poner término á los males pre- 
sentes y marchar sobre el enemigo, habrá una entrevista 
en el intermedio que hay del Portal de la Plaza al convento 
de Santo Domingo, calle recta á presencia de ambas fuer- 
zas. Las personas que á ella concurran por ambas partes, 
«eran los Generales, dos gefes y un oficial por clase — 
5°. Teniendo fimdados motivos para creer que al Exmo« 
Señor Presidente de la República se le occultan negocio» 
de la mas* alta importancia y que solo el Señor Ministro de 
la Guerra lo» despacha, un oficial de este ejército será el 
conductor de esta acta para que pueda instruir al gobierno 
de incidentes también de importancia de que resultará sin 
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duda la conclusión de los sucesos in&ustos que devoran 
hoy á la car^ Tatria — Antonio López de Santa Ana — 
Mayor General, Francisco Arce — Comandante del Fuerte 
Guerrero, Pedro Pantoja — Comandante de artillería, Igna- 
cio Ortíz — Comandante de las cony)añias del primero per- 
manente, José María Bonilla — Comandante del 5°. José 
Antonio Heredia — Comandante de las compañías de Tres 
Villas, Domingo Huerta — Comandante del batallón de Ja- 
iniltepec, Julián González — Comandante del batallón de 
Tehuantepec, Francisco Ocampo — Comandante del activo 
de Oajaca, Joaquín Canalejo — Comandante de los Cívicos, 
Manuel Vázquez — Comandante del 2o. regimiento, Maria- 
no Arista-*-Comandante del escuadrón de Orizaba, Fran- 
cisco TaíuXT-Comandante de la caballería de Tehuantepec, 
Marcelo Herrera— Comandante d^ la escolta, Ildefonso 
Delgado— Es copia. José Antonio Mejia. 

Este paso no tuvo mngun resultado, porque el gobierno 
general quería que Santa Ana se entregase á discreción, 
lo cual equivalía ^E^eeir, que se pusiese en mpno de sus 
enemigos para que le cortasen la cabeza. 



« 



DE LA UmiyA-BSFAÑÁ. 101 



■^^■**~*^r ■***"•**** *" ----I-"* --p-f--- i -------------- -T r i — rcf r rrrrr r r ju 

CAPITULO V. 

£1 gobernador Zavala con una partida armada. — Sa proclama en Ocuila.-^ 
Movimientos de Montea de Oca y Alvarez en Acnpulco. — ^Proclaman el 
plan de Santa Ana. — Otras partidas en Chalco y Apam. — Gobierno mili- 
tar. — Sus esfuerzos para levantarse. — ^Victoria no es obra de un partido.-^ 
Candidatos de 1828 lo son. — Defecto de la constitución. — ^Reflexiones. — 
Estas no debili.an la elección de Pedraza. — Entrada de Zavala á Mégi- 
co. — Grito de la Acordada. — Aturdimiento del gobierno. — Confusión entre 
los conjurados. — Aparición de Lobato. — Comisionados por el gobíemo 
para tranquilizar la sedición. — Ridiculo de este medida. — Manifiesto de 
D. Lorenzo de Zavala. — Motivos que tuvo para publicarlo. — Decreto de 
17 de setiembre contra Santa Ana. — ^Acusación contra Zavala en el se- 
nado. — ^Disposición del es|>iritu público. — Motivos que tuvo Zavala para 
fugarse. — ^Atropellamiento de t»a casa y de su persona. — Motivo de su ida 
á la Acordada. — Conclusión del Manifiesto. — Reflexiones sobre él. — Se 
reprueba su conducta. — Sus condescendencias con los revolucionarios.-— 
Compromisos. — Los del general Pedraza. — ^Otras reflexiones sobre el 
manifiesto preinserto. — Embarazos del general Pedraza y su posición en 
el ministerio — Lenidad de Victoria — Solicitud pera facultades estraordina- 
rias. — ^Denegación de las cámaras. — Ctacesion tardía de ellas. — ^Fuga de 
Pedraza. — ^Abandono que hace Guerrero de los suyos. — Reflexiones sobre 
esto.— Toma de Chapultepec — Rendición de Ut capital. — Ida de Victoria 
á la ciudadela. — Conferencia con Zavala. — Motivos de la revolución.-^ 
Saqueo. — Resistencia de Puebla y Queiétaro. — Coronel D. J. Joeé Co- 
dalloe. — ^Toma parte por la causa de la Acordada. — ^Recorre varios estados 
del interior. — Estos adoptan los efectos de la revolucion.—^Excesos come- 
tidos en Cuemavaca* — Los contiene Zavala. — ^Venida á Mégico de bui 
tropas del Sur. — Coronel Alvares. — Su carácter. — ^Pronunciamiento de 
la guarnición de Puebla. — ^Tranquilidad. — ^Apertura de las sesiones del 
congreso genend. — ^Renuncia de Pedraca. — Elección de presidente y 
vicepresidente. — Guerrero y Bustamente. — Reflexiones^ — ^Llegada 4e 
Guerrero a Mégico. — Lobato. — Su carácter. — Su Muerte^ — Dbcurso de 
Zavala al congreso de Mégico. — Conclusión del capitulo. 



Entretanto Zavala andaba con una partida de gente arma- 
da en el estado de Mégico sin cometer actos de hostilfdad 
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ningunos, y solamente huyendo de las partidas de tropas 
que se destinaron á perseguirlo. En el pueblo de Ocuila 
distante diez y ocho leguas déla capital, publicó una procla- 
ma en la que decia. 

"Elevado por las sufragios de vuestros representantes 
al supremo gobierno ejecutivo, del soberano, libre y pode- 
roso estado de Méjico, después de diez 'y ocho años de ser- 
-vicios y sacrificios á la patria; me habia consagrado de 
todos modos á procurar vuestra felicidad, promoviendo 
cuanto estaba en mi arbitrio la prosperidad de los ramos 
qae forman la riqueza de las naciones, proporcionan mas 
goces á los ciudadanos, removiendo los obstáculos que 
oponian á cada paso las preocupaciones, las costumbres 
adquiridas con una educación bárbara y superticiosa^ y 
ecsitando á los legisladores para que sustituyesen á las 
leyes coloniales que nos rigen, en la parte mas esencial de 
la vida social, otras que fueran mas análogas á las institu- 
ciones libres que hemos jurado y que deben gobernarnos, 

"No creia deber temer ningún ataque de parte de los 
enemigos, que de mil maneras persiguen á los que hicieron 
algún servicio á la patria, o aquellos de^quienes puede es- 
perar algo por sus luces y espíritu. Cumpliendo con mis 
deberes como gobernador, hacia frente con energia á los 
ataques repetidos que de parte del .gobierno de la unión se 
daban á la soberanía del estado. Ni omití dar toda la pu- 
blicidad conveniente á algunas de esta scontestaciones, asi 
para que el público pronunciase entré los contendientes, 
ccMxio p<Nrque juzgaba útil presentar ejemplos de semejan- 
tes cuestiones para que se dilucidasen. 

** Nunca pude presumir que el ministerio ocultase un 
resentimiento innoble y poco generoso por semejantes con- 
testaciones. Por su parte habia entrado en la lid con las 
IOÍ9ina8 annas, y con eso creia disipados ft>dos los motivos 
de algún oculto rencor. Mé equivoqué. 
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** La réuida cuestión de la presidencia, en la que todos 
los ciudadanos de. líi república han manifestado á su modo 
sus antipatías ó simpatías, ofrecía una ocasión opcírtuna 2Í 
ministerio para tomar venganza de sus supuestos agravioif. 

'*E1 grito del .general Santa Ana contra el que, eil el 
ejercicio de las funciones publicas, trabajé constantemeñt!^ 
y en ctíyo favor no se me pQdia probar haber oblado como 
persona privada : presentó un flanco por dónde se* me dis- 
puso el ataque. Todos sabian que habia hecho pública pro^ 
fesion de mis opiniones en favor del benemérito general 
Guerrero : que tenia íntimas conecciones y relaciones áé 
amistad con los que pertenecian á este partido, y de Con- 
siguiente que no correspondía á la franqueza de mi carác- 
ter, ni á la hidalguía con que debe obrar un republicano, 
cerrar mis comunicaciones con l6s que antes las habii» 
tAido, y que en la ocasión présenle se esplicaban con niafc 
6 menos libertad, sobre el pronunciamiento del Sr. Santa 
Anna. 

** El gobieAo general, abusando inicuamente de esta cir- 
cunstancia en que me hallaba colocado, preparó un plan de 
acusación contra mí en la cámara de senadores, en donde 
como es público las dos terceras partes han declarado de 
una manera terrible las hostilidades á cuantos pertenecian 
al partido de la oposición. Se hacinaron documentos insig- 
nificantes, se buscaron miserables que fingiesen cartas y 
anónimos contra mí, y hasta el derecho innegable que tiene 
todo gobierno de arrestar á los que ataquen sus garantías^ 
sirvió de título de acusación contra mí. Una tempestad 
fee levantó sobre mi cabeza, y el senado sin darme tiempo 
de contestar, sin querer oírme como lo previene espresa- 
mente el reglamento, angustiando arbitraria é ilegaímenté 
los términos, declaró haber lugar á la formación de óausa, 
dando con^ éste paso un nuevo testimonio dé lo que pude él 
elspirita de partido en tiempos de efervescencia. 
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**Pero el senado al fin tenia facultades para hacer «sta 
declaración aunque salvas3 varias formalidades * * * * 
¿mas que jacultades tiene^el poder ejecutivo para mandar 
cercar mi casa á deshoras de la noche con tropa armada, y 
ordenar se me condujese á Méjico ignominiosamente ? des- 
de cuando el presidente ó los ministros se hallan revestidos 
del poder de atropellar á los ciudadanos de los estados, y 
mucho menos 4 sus supremos magistrados? Entregado yo 
al poder judicial, y tocando á la suprefna corte de justicia 
el juzgarme. ¿ Qué intervención tenia el poder ejecutivo 
general? ¿no«ianifestaba esto tener deseo de vengarse de 
mi persona, y al mismo tiempo no era un ultraje á la sobe- 
ranía del estado de Mégico ? 

" Estas consideraciones me hicieron preferir tomar «1 
partido de ocultarme, á la ignominia de dejarme conducir 
como un facineroso, ó quizás á un sangriento combate que 
ya se preparaba á mi presencia, pudiendo poner en com- 
bustión el estado : los que conocen la influencia que he ad- 
quirido sobre la clase indígena, los que saben cuanto podría 
hacer hablando una sola palabra sobre distribución de tier- 
ras, me harán justicia sobre el resto de mi conducta política. 

" El augusto congreso del estado ha justificado mí con- 
ducta : ha visto lleno de amargura atropellada la magestad 
de las leyes y á su poder ejecutivo. Ha reservado para un 
tiempo mas tranquilo elevar su voz á la nación, para acusar 
ante ella semejantes atentados, y yo entre tanto, queriendo 
evitar los resentimientos de una facción armada, me man- 
tengo en vuestro seno, esperando que cuando las cámaras 
se renueven, se haga justicia á los que, cuando han triunfado 
en nombre de la nación defendiendo sus derechos, han sido 
siempre generosos con sus pérfidos enemigos,*' 

En el distrito de Acapulco el general de brigada Montes 
de Oca y el coronel D, Juan Alvarez hablan formado un 
cuerpo de gente armada compuesto de las milicias proviji^ 
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cíales dé las costas, y ocupando la plaza y castillo de Acá- 
pulco proclamaron el mismo plan de Santa Ana y el cum- 
plimiento de la ley de espulsion de españoles En los par- 
tidos de Chalco y Apam habia movimientos eñ el mismo 
sentido, y no hay duda en que existia un descontento gene- 
ral que anunciaba un próximo desenlace. I^a tiranía que 
comenzaba á levantarse? sobre el sistema militar, no estaba 
todavía bien organizada, y encontraba fuerte resistencia ea 
una parte del ejército que no era adicta á Pedraza, y en 
el carácter humano y tímido de Victoria que oponía siem- 
pre su veto á las medidas de terror que meditaba el minis- 
terio, y que exigían sus circunstancias. Victoria no habia 
sido elevado á la presidencia por un partido, y de con- 
siguiente nada temía de los que combatían á su presencia. 
No estaban en este caso los candidatos de 1828. Si habia 
una mayoría pequeña de votos de las legislaturas en favor 
del S. Pedraza, habia otra Ifhinoría notable por el S. Guer- 
rero, y el partido de este pretendía que la mayoría del 
voto público estaba igualmente par el segundo. Este es 
un defecto de la constitución que debe enmendarse, para 
evitar este equilibrio peligroso. Porque si se deja en 
manos de las legislaturas la elección de presidente, es ne- 
cesario procurar que nunca pueda decirse que las legisla» 
turas han votado contra la opinión nacional, lo que es su- 
mamente peligroso. Si por ejemplo, los pequeños estados 
de Tamaulipas, Tabasco, Querétaro, Sonora, Sinaloa, Nue- 
vo l^on, Chihuahua, Cohoahuíla, Veracruz y Chiapas, for- 
man una mayoría, contra los de Mégíco, Jalisco, Michoa- 
can, Puebla, &c. es claro que la mayoría numérica de la 
nación será sacrificada á la mayoría numérica de los 
estados, y que dará al menos pretestos para argüir y sos» 
tener pretenciones ilegales. Quizás seria conveniente exi- 
gir dos terceras partes, tanto en las elecciones de los 
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estados, como en las de la cámara de representantes para 
la elección de esta alta y peligrosa magistratura. 

Estas reflecciones no tienen por objeto infirmar en nada 
la elección de Pedraza que fué legítima, y de consiguiente 
atentatoria á la constitución la revolución que lo des]X)jó. 
Pero como el objeto del autor de este ensayo, es hacerlo 
útil, presentando los inconvenientes y los remedios, no ha 
querido omitir estas observaciones, que podrán quizas evi- 
tar algunos males en lo sucesivo. 

Después de haber corrido Zavala desde el 6 de octubre 
por varios puntos del estado, evitandtj encontrar la tropa 
que lo perseguia por todas partes, y ascendía al menos á 
mil quinientos hombres, entró oculto en M gico la noche 
del miércoles 29 del mismo mes favorecido por D. Ma- 
riano Zerecero hermano del diputado, D. Agustin Gallegoaf 
y otros individuos del partido popular. En esta ciudad 
permaneció, hasta el 30 de noviembre en que el coronel del 
batallón de tres Villas D. Santiago Garcia, y D. José Ma- 
ría de la Cadena coronel de un cuerpo, de cívicos de la 
capital, y el cuerpo de artillería de los mismos se dirigieron 
al edificio de la Acordada, deposito de un número considera- 
ble de cañones y de mucho parque; capaz ademas, de re- 
sistir los primeros ataques. Desde allí se declararon con- 
tra la presidencia de Pedraza. Oigamos lo que sobre esto 
dice el mismo D. Manuel Gómez f^edraza en su manifiesto 
publicado en Nueva Orleans en 17 de mayo de este año 
de 1831. "En aquel instante era preciso obrar con la 
velocidad del rayo. Tal vez si hubieran marchado *¿00 
hombres al punto de la reunión de los sediciosos, la revo- 
lución habría tomado otro sesgo ; pero no se hizo así ; la 
sorpresa ocupó los ánimos; de todas partes se pedían 
, informes, y no se tomaba ninguna providencia. El palacio 
^e llenó de toda clase de gentes ; el gobierno débil y sin 
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prestigio no era ya ni un simulacro de poder. Así fué que 
después de dos horas no se habia dictado la mas leve dispo- 
sición. Los sediciosos entre tanto iban derecho á su fin, con 
tanta mayor facilidad Cuanto que no se les oponia el menor 
obstáculo. A las diez de la noche previne al coronel Inclan 
que mandase ocupar la Acordada por un capitán de su 
confianza y 40 hombres de su batallón. Se hizo así ; pero 
el coronel Gaicia gefe de dia bajo tal investidura, sorpren» 
dio sin dificultad aquel destacamento, y se apoderó de \m 
edifici(3 fuerte, depósito de cañones y de un parque in- 
menso." Véase como el S. Pedraza confiesa su aturdimien- 
to en las circunstancias en que debia manifestar mayor 
serenidad, y la reflexión necesaria para estinguir en su 
origen un movimiento, que no tenia ninguna combinación» 
ni un plan, ni gefes, ni recursos. En efecto, la Acordada 
estaba en un completo desacuerdo, en una confusión inde- 
cible. D. José Mairia Cadena se oponia á que en el plan 
que se adoptase, se pusiese la esclusion de Pedraza del 
ministerio y de la presidencia : el coronel García insistía 
en este artículo, y los dos gefes estaban ya divididos antes 
de principiar las hostilidades. 

£1 brigadier D. José María Lobato se presentó á los 
disidentes y se ofreció á tomar el mando como gefe de 
mayor graduación. Pero García se resistió porque todos 
desconfiaban, decía él, de que Lobato los abandonase como 
lo habia hecho en enero de 1824. De esta manera los 
tres estaban divididos, y no habia ningún orden en las cosas. 
D. Lorenzo de Zavala fué llamado por ellos de la casa de 
D. Juan Lascano en donde ge hallaba oculto, y llegó á la 
Acordada en estas circunstancias á las doce del día 1®. de 
diciembre, y cuando D. José María Cadena se habia retira- 
do de los desidentes y presentádose al gobierno. Este aum 
no habia tomado ninguna providencia capaz de salvarlo^ 
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En la madrugada de aquel' dia^ envió comisionados á D. 
Ramón Rayón y á D. José María Tornél para que per- 
suadiesen á los rebeldes que dejasen las armas. Pero 
¿que garantías se ofrecían á unos'hombres que habiendo 
provocado á la sedición, y ocupado un punto con armas, se 
les invitaba á que se entregasen á ser castigados ? M u( hos 
estaban presos, y otros perseguidos. Era desconocer en- 
teramente el influjo de las pasiones, el querer disolver una 
banda de conspiradores con figuras de retíírica como lo 
pretendió el gobierno, y ejecuta ^ Tomel. Cuando con un 
apólogo se apagaba alguna sedición en las naciones an- 
tiguas, los ciudadanos no tenian que temer el ser fusilados 
al día siguiente. La propuesta fut; desechada por los disi- 
dentes y ambas partes se prepararon al ataque con el 
mismo ardor. Insertaré á continuación el manifiesto de 
D. Lorenzo de Zavala y haré después reflexiones acerca 
de un documento escrito sobre los cañones, por decirlo asi, 
Jr publicado entonces. 

*^ Al presentarme de nuevo en la escena política después 
de la persecución atroz que suscitó contra mí un partido 
que nunca perdona agravios supuestos ó verdaderos, creo 
deber á mi reputación ultrajada por los enemigos, en la 
écsaltacion de las pasiones ; á mis conciudadanos y á los 
estrangeros, presentar un cuadro de los principales sucesos 
ocurridos antes del 6 de octubre último en que el Ejecutivo 
de la federación envió una escolta de sesenta hombres para 
conducirme á Mégico, como se podía hacer con un facine- 
roso, vilipendiando en mi persona el Supremo Poder Eje- 
cutivo del Estado de Mégico,. interrumpiendo las augustas 
funciones que ejercía en el mas solemne y respetable acto, 
cual es el de las elecciones que presidia ; y la relación cir- 
cunstanciada de los que siguieron á aquel día en que el atro- 
pellamiento de un Gobierno inicuo, me obligó á tomar ^1 
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partido de fugarme ; como de los motivos que me han de- 
terminado á obrar de|l modo que lo he hecho, tomando ua 
partido á que me impelió la fuerza de las circunstancias^ 
y el poderoso estimulo de sacudir el doble yugo impuesto 
á 1^ patria, y á mí personalmente. Este rasgo de mi vida 
pública tiene una coneccion muy íntima con la historia de^ 
los últimos sucesos de la República en la terrible revolución 
que acaba de esperimentar, y cuyas -consecuencias no se 
puedep apreciar todavía. Esta circunstancia y el conven^ - 
cimiento que tengo de que el hombre público para estable* 
€^r su reputación sobre bases S()lidas, no debe valerse de 
supercherías ni de intrigas, me han determinado á publicar 
este manifiesto, en los momentos mismos en que los peiy 
sonajes que han intervenido pueden dar testimonio de la 
verdad de los hechos, sean del partido que fueren. Los 
escritores públicos se han entretenido muchas veces en dar 
á luz artículos que tuvieron por objeto manchar mi reputa- 
ción, publicando negras calumnias contra mí. Todos los 
que han sido testigos de los sucesos ocurridos, y que no 
obran de mala fé, me harán, justicia y pronunciarán su fallo, 
sobre lo que mas apreciable debe ser al que después de una 
carrera de diez y ocho af^os de servicios y padecimientos» 
no tiene otro caudal, que el aprecio de sus conciudadanos 
y la buena rep^itacion, que vale mas que todo el oro del 
Universo. 

^ Después de que por las noticias venidas de los Estados 
se supo que el Sr. D. Manuel Gómez Pedraza no solamente 
había tenido mayor número de votos que ninguno de los 
candidatos, sino que reunió lo mayoría absoluta para la 
presidencia de la República, los partidos que debieron 
haber callado hasta la resolución de este gran negocio por 
la Cámara á que correspondía, se precipitaron el uno 
sobre el otro, dando el vencedor pruebas evidentesde su 
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poca generosidad y prudencia. £1 grito del Sr. general 
Santa Ana en Per ote protegido por tropas dispuestas á todo, 
dirijidas por un gefe que ha dado tantas pruebas de valor, 
y provocado por las persecuciones suscitadas por una le- 
gislatura que tan frecuentemente ha manifestado su ines- 
perienciay falta de cálculo político, dio ocason al partido 
dominante á precipitarse y precipitar la Repi büca en una 
horrible revolución. En vez de tomar el partido que acon- 
sejaba la prudencia y dictaba el buen sentido, que era el 
de la persuacion y de los medios suaves, se armaron las 
Cámaras de todo el poder de que ciertamente carecen, t*,on8- 
titucionalmente hablando, y lanzaron contra el joven gene* 
neral el terrible y ominoso decreto de 17 de setiembre del 
año prócsimo pasado declarándolo fuera de !a ley. 

^'Esta atroz resolución dada por el Congreso de la 
Union, con la precipitación con que se fulminó ; sacudió en 
sus fundamentos la sociedad, como sucederá siempre que 
cualquiera de los poderes públicos escendiéndose de sus 
fiícultades, y dejándose arrastrar por el ímpetu de las pa- 
siones, tomen resoluciones de alguna importancia. Tal lo 
era esta en que se intentaba arruinar las esperanzas de un 
partido, que en tantas ocasiones ha triunfado contra los es- 
fuerzos de una moribunda aristocracia. 

**"El aparato y prestigio de una dis[)osicion legal pareció 
autorizar á los corifeos del partido vencedor, para loda 
clase de persecuciones contra los que pudiesen considerarse 
adictos al pronunciamiento del general Santa Ana. Todos 
sabían que yo era uno de los que mas públicamente había 
trabajado porque la elección de presidente recayese en el 
general D. Vicente Guerrero. Eran públicas' las contesta- 
ciones que habían ocurrido entre el ministeño y mi Go- 
bierno sobre las tropas que se enviaron á obsediarnos du- 
nnte las elecciones de l^. de setiembre : había yo dicho al 
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Sr. Cañedo, que era necesario tener cuidado con las retMH 
luci&nes : había manifestado la energía que caracteriza todos 
los actos de mi Grobierno, en circunstancias en que el minis- 
terio todo y el presidente mismo habían declarado una 
guerra á mi persona. Todo esto preparaba ya una perse- 
cución, en que el gobierno general no omitió ningún paso 
de los que pudieran consumar mi ruina. Las contestar 
eiones mas insignificantes, las cosas mas indiferentes, todo 
se interpretaba siniestramente, y el comandante general 
Ftiisola, y el ministro Pedraza y los senadores Franco 
Coronel, Parias, Vargas y otros que se habian propuesto 
sacar á Pedraza presidente, formaron igualmente el plan do 
anonadar á los que se figuraban que podian con algua 
suceso oponer obstáculos á su proyecto favorito : y elevar 
sobre las ruinas de muchos patriotas el imperio de su par- 
tido. Sin embargo ; yo no tenia ninguna parte en el pro- 
nunciamiento del general Santa Ana; y aunque hubU^ra 
deseado que la elección recayese en el Sr. Guerrero, jamas 
creí que debiese usarse del medio de las armas para hacer 
salir triunfante un partido. Al Sr. Santa Ana corresponde 
manifestar los motivos que le determinaron á obrar como 
lo hizo. Lo que puede asegurarse es, que este valiente 
patriota, se ha colocado mas de una vez al frente de I« 
opinión pública, y que ha tenido la gloria de verla desen- 
volverse bajo sus auspicios. El écsito de esta última revo- 
lución tan general como simultáneamente adoptada por los 
Estados y el haberla emprendido en las circunstancias en 
que lo verificó, confirman en el joven general la previsión 
y el valor de que dio ya pruebas en sus anteriores pronun- 
ciamientos. 

" Pero los sostenedores de la presidencia del Sr. Pedraza 
habian adoptado un sistema de opresión calculada con el 
que esperaban reducir, según ellos se espresaban, ¿ los 
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anarquistas al ((rielen. Yo veia venir la tempestad sobre 
las cabezas de los nuevos tiranos ; pero preveía también qué 
costaría muchas lágrimas y sacrificios á la nación. El es- 
píritu público se espHcaba de una manera tan sensible y 
clara, que era necesario cerrar los ojos y los oidos para no 
conocerlo. Una voz, un grito universal se oía por todas 
partes contra la conducta del senado y ministerio: se de- 
clamaba contra la tolerancia del presidente : pero se trona- 
ba contra el sistema de opresión adoptado por sus minis- 
tros. En efecto : las fórmulas, las intrigas, las vilezas, los 
misterios y hasta el aparato sombrío y lúgubre del gobierno 
español todo se hahia adoptado bajo el nombre de Repá- 
blica federal. Se habló por la imprenta con la energía de 
hombres libres ; se les dijo claramente que no podía subsis- 
tir semejante anomalía que repugnaba el sentido común. 
El Sr. Pedraza creía tener el hilo de Aríadna para salir de 
aqiiél laberinto, y unas veces con fiereza, y otras con des- 
precio contestaba á las insinuaciones oficiales ó extraofi- 
ciales que se le hacían. 

•*Nada de esto me arredraba, y aprovechándome de las 
comunicaciones frecuentes é íntimas que tenia el Sr. Pedra- 
za con los Sres. D. Ignacio MalFfftiéz, coronel Inclan y Ü. 
Francisco Robles se me ofreció entrar en una conferencia 
con él por una entrevista que según me dijeron los tres Sres. 
referidos deseéiba tener conmigo. Así se verificó, y aun- 
que los indi vidüos^ que tuvieron conocimiento de este paso» 
se oponiati á él su^niéndolo un lazo que se me tendia para 
aprehenderme en la capital^ nunca llegué á creer que la fe- 
kwifa y malicia pudiese llevarse hastii aquel punto. Y i que 
hubiera aventurado con que abusando el Gobierno general 
de un paso de confianza y "bueña fe de mi parte, me hubiese 
sorprendido eh la capital ? La revolución se hubiera preci- 
pitado^ y la nación hubiera condenado en setiembre á los 
gnc en diciembre acabó de calificar. 
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*^ Ei dia primero de octubre en que el senador D. Pablo 
Franco Coronel me acusó en el s^enado, sirviendo de instru- 
mento á Pedraza y á toda la facción, fué precisamente el 
en que yo entré en conferencia con el ministro de la guerra. 
Los Sres. Robles y Martínez estuvieron presentes y son los 
testigos menos sospechosos que "puedo presentar de este 
paso, dado en obsequio de la tranquilidad y del orden. 
Si desde entonces el Sr. Pedraza hubiera deseado el bien 
público, y procurado la trancmilidad y la conciliación, las 
cosas hulúeran tomado otro curso. La revolución se cor- 
ta ; el Sr.*6uerrero coopera gu|itoso al feliz término de la 
revolución, y el valiente Santa Ana, deja esa espada que 
jamas se ha desenvainado sin suceso. Pero las miras eran 
otras. Se quería establecer un sistema de terror, y fundar 
un gobierno sobre ruinas, sangre y cadáveres. Las perse- 
cuciones se aumentaron, y se procuró acelerar el curso de 
mi cauw en el senado ktropeHando todos los trámites y 
omitiendo los recursos que franquean las leyes á los acusa- 
dos. Se me señalaron términos fatales : se espedianestra- 
ordinaríos cada'^^dos horas por el ministro interesado en mi 
desgracia : se citaba á sesiones extraordinarias para horas 
^incomodas, y se decl jftriba permanente la sesión para con- 
denarme. Tan injusta, tan descarada persecución, era el 
asimto de todas las conversaciones, y solo el presidente y 
su ministerio, con una facción de senadores tlesconocían m 
irritación en que se hallaba el pueblo libre. 

'' £1 dia 5 de octubre último el senado tuvo sesión hasta 
las cinco de la taide á^|k3ai* de ser domingo, con el único 
objeto de condenaaflk En este dia presidí las elec- 
ciones de diput£^(^^E^greso de la Union y tuve la sa- 
tisfacción de influárljlrcolegio electoral al nombramien- 
to de los IPbales representantes por el Estado de Mégico, 

15 
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eoyo patriotismo é ilustración emula al de los dignos dipu- 
tados de los otros Estados de la federación. 

" A las sietCv de la noche de este dia recibí un estraordi- 
nario de Mógico por el que se me participaba de la decla- 
ración del jurado de haber lu^ar á la formación de causa» 
Estaba rodeado de muchos patriotas electores y diputados^ 
que desde este momento juraron vengar semejante injuria. 
Me invitaron á resistir con la fuerza, y me hicieron las mas 
solemnes protestas de ac(rim)añarme en mi suerte. Tam- 
bién recibí en estos momentos de amargura, testimonios de 
sincera amistad del ilustr^ Guerrero, que consideraba que 
la persecución que yo sufría sería el preludio de la suya, y 
dé las grandes desgracias que amenazaban á la patria. 

*' Al manifestar á los que daban tantas pruebas del inte* 
res que tomaban en mi causa, lo que me oliligaban con sus 
servicios, les decia que convendría que fuese á M gico 
á desvanecer las imposturas, las calumnias, y Wk negras 
imputaciones que se me hacían representando con la ener- 
gía de que he dado pruebas manifiestas á la nación, las 
ÍBtrígas y las pérfidas maquinaciones de fes que sin los ta- 
lentos ni el prestigio necesario intentaban persuadirla de 
que tenian derecho para dinjirlaa"^- Estaba en efecto per- 
suadido de que mi aparición en Mégico, aun cuandoL fuese 
entre cadenas, intimidarla «1 los miserables que circundados 
ésl poder y d8l aparato de las leves que hollaban, prepara- 
ban un sistema de op5*esion bajo las 1^'»rmulas constituciona- 
les. Tal era mi resolución en la noche del 6 do octubre. 

**A las cuatro de la mañma^pl 6^0 rodeo mi casado 
tropas y el comandante de la partidM^ Silvestre Camacho 
me entregó el pliego que contem^^KpQpio del secreta- 



río Cañedo que va inserto en la^^pF correspondiente al 
que contesté con los oficios siguientes. 
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*' El gobierno general al comunicarme la declaración del 
ü^enado debia limitarse á ponerme á disposición de la corte 
de Justicia. Pero fel Sn Victoria, y su ministerio quisieron 
cebar sus venganzas en mi persona, y sin esperar ninguna 
resolución del tribunal, dispusieron que se me atropellase, y 
condujese á la capital en medio del día, y entre ochenta 
soldados como un facineroso para presentarme en espectá- 
culo en la plaza de M gico. Nuevo iHknonio del espíritu 



que animaba upsibres que desconocreBdó sus altos debe- 
res, estaban en "él caso (^^ar al mundo pruebas de la mas 
estricta imparcialidad. aKJlB Victoria conservaba resenti- 



mientos antiguos porque ^nnas le hablé coa¿JÉpo idioma 
que el de hl^ verdad, y el ministro Cañedo, cre^ que des- 
truyéndome se quitaba del medio un rivél. 

** Al ruido del asedio que sufría la casa del primer ma- 
gistrado del grande Estado de M%icff, toda la ciudad de 
Tlalpam se alarmó, y co^Mrrieron los empleado!^ U»s cívi- 
cos, los electores, los diputados y casi toda la población. 
Se me suplicó permitiese levantar una fuerza y ^bmbalir á 
la tropa que tenia rodeada mi habitación. Yo maJtoaaé á 
todo acto de violencia. Todos manifestaban la Tmyóp in- 
dignación: y el llanto del dolor y del despecho anunciaba 
que no seria visto con indiferencia aquel atentado. ¡ A 
vosotros apelo, ciudadanos diputados que testigos de lá 
ignominia que sufría el Gobernador, elevasteis una voz ter- 
rible y espantosa desde la tribuna en aquel funesto dia i 
I A vosotros electores que fuisteis despavoridos á anuncian 
á vuestrqs comitentes I(K escándalos de que habíais sido 
testigos ! Todos vosgtjrps habéis visto el silencio, el luto, lá 
confusión y el abatii|i|ei|jk> mismo, precursores de la ven^ 
ganza. El Congreso se reunió, y diez patriotas Diputados 
hicieron temblar el salón de las sesiones con la voz impo- 
nente de la libertad, que reclama ultrajados los santos do^ 
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rechos de la patria. Entre tanto algunos amigos me per- 
suadían la necesidad de la evasión para evitar un golpe que 
estaba preparado por un partido perse^idor, cuyas miras 
eran quitar del medio á cuantos podian oponerse con suceso 
á sus proyectos liberticidas. Amigos mas moderados me 
aconsejaban me entregase íi las manos del tribunal seguro 
del triunfo de la inocencia. Combatido entre opiniones 
contrarias me rq^Rí por último á evitar de pronto el 
atropellamiento qffi me amenazaba y IH|^rar con mas 
calma en las montañas sobre ^^artido* que convendría 
tomar. Así lo verifiqué asoci^flfc mi ñel amigo Mr. La 



Trouplin^l^que se resolviiflreOrrer todos los peligros 
que en tsarariticos momentos me amenazaban/ 

En el pueblo de Ocuila trabajé el pequeño manifiesto que 
vá inserto y corrió impreso en los días de mi persecución ; 
y cuando íntentabAnantenerme tranquilo en aquel punto« 
recibí la roticia de que el camáÉdante general Fillsola ha^ 
bia circulado ^órdenes para mi aprehensión. Evité com- 
promeier^n lance que aumentase ^os males de la patria, y 
me trq|^dé á otro punto que me pusiera al abrigo de las 
persécusiones de los tiranos. 

El comandante general Filisc^ empleó cuantas medidas 
estuvieron á su alcance para aprehenderme. El Estado 
de Mégico estaba entregado á su dirección ; y sus órdenes 
eran ejecutadas como lo podian ser las de un soberano ab- 
soluto. Los habitantes del Estado libre de Mégico estaban 
llenos de terror y del despecho que produce la injusticia en 
los libres.. No podian concebir cótno se había transforma- 
do la República en un gobierno militar que no ofrecía mas 
garantías que la voluntad de PedraJta. Yo era recibido 
con aprecio y cierto respeto religioso que va mas allá de 
la hospitalidad ; y siempre tenia avisos anticipados de todos 
los pasos de las tropas destinadas á perseguirme. El pue- 
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b]o veia en mi y en el general Santa Ana los únicos apoyos 
de su libertad, mientras el inmortal Guerrero se determina* 
ba á ponerse al frente de un movimiento que se debería 
hacer simultáneo y general, luego que este ínclito patriota 
se presentare como ge fe. Yo conservababa con él estre* 
chas relaciones» y por su orden me resolví á entrar á Mé» 
gico para obrar en combinación con los patriotas de la 
capital. 

'' Nada manifiesta mas la general disposición en que se 
hallaL»an los ánimos de sacudir la tiranía, que la acogida 
que §^ne dio en Mégico. Cuando debían temer que la 
hospitalidad concedida <í un proscripto podia esponerlos á 
bs persecuciones de los d 'spotas, se presentaban de todas 
partes ciu^^uios que me honraban con sos ofertas gene» 
rosas. LflRasas en que fui acojido se llenajpm diaria'» 
mente de personajes de todas clases, y permanecía en me* 
dio de la capital, perseguido por el gobierno sin que este 
pudiese saber mi paradero. Tan cierto es que el poder de 
la opinión es superior á los esfuerzos de los déspotas. 

** Aunque veia la^neral disposición de los ánimos para 
un sacudimiento que trastornase los planes de los tiranoSf 
me inclinaba mas bien á los medios legales para evitar laB 
eonsecuencias de la revolución. Publiqué varios impresos 
que tenían por objeto inclinar á los gobernantes á las medí* 
das de suavidad por medio de amnistías y transacciones 
decorosas. Pinté los peligros que amenazaban al gobier« 
no, si insistía en el sistema de rigor que con ignorancia de 
su posición y olvido de todos los principios había adoptado 
imitando la conducta de Fernando Vil después de su res- 
titución al mando absoluto. El presidente y su ministerio 
y las cámaras se hicieron sordos 4 la voz enérgica de la 
razón, al grito de la opinión, y aun á las amenazas de los 
patriotas. Todos veían la tempestad que se formaba «obre 
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las cabezas de los que solo escuchaban sus resentimientos, 
y se dejaban arrastrar por una ambición mal combinada, y 
cuyas tendencias eran contrarias á los mas caros intereses 
de los megicanos. Por último se resolvió usar del derecho 
sagrado aunque peligroso de la insurrección, si que apelan 
los pueblos como el último recurso á los males públicos. 

"No fué pues el deseo de colocar al general D. Vicente 
Guerrero en la presidencia la causa principal del movi- 
miento nacional. 8e persuadieron los patriotas que este 
genio tutelar de las libertades, seria el que podría presentar 
mejores garantías, satisfacer los deseos justas de los^jpebloSt 
y dar un impulso enérgico n las reformas útiles que en vano 
se han esperado en el periodo dilatado de la actual ad- 
ministración. Se temió que un gobierno desp^ÚK) substitu- 
yese al dél^il y vacilante que hemos tenido ;' j^ro no se hu- 
biera atacado por vías de hecho la elección del Sr. Pedra- 
za, si él y sus partidarios no hubieran tomado el camino 
del terror, resorte sumamente peligroso para los que lo 
usan en los gobiernos republicanos. Muy delicada -era la 
posición del Sr. Pedraza después de;iiaber obtenido una 
mayoría absoluta de sufragios de las legislaturas, contra el 
Toto de los pueblos manifestado de una manera inequívoca. 
La ley estaba en su favor; pero la opinión le era entera- 
mente contraria. Su conducta en tales circunstancias, 
debió ser el captarse el afecto público, y popularizarse 
cuanto fuese posible. Hizo todo lo contrario, y cayó. 

"Más yo debo hablar de mi mismo, supuesto que mi obje- 
to es manifestarme á la nación tal cual he sido en este pe- 
riodo interesante. 

" Penetrados de la necesidad de usar del medio de insur- 
?eccion para destronar el despotismo, como se habia hecho 
«n el año de 1823, resolvimos veriñcar el movimiento en la 
«capital para cortar los males en su raiz. En general Guer- 



rero se oponía de todas maneras á que se le nombrase pre- 
sidente, y sofeS^uería qtie se restableciesen las libertades 
públicas y se pidiesen amnistías y transacciones. Pero 
las revoluciones no pueden ser detenidas hasta donde m 
quiere. Son torrentes que todo lo arrastran, y se llevan 
muchas veces de encuentro é sus aut(»res. La revolución 
se principió y no sabemos aun hasta donde se detendrá» 

£1 dia 30 de noviembre por la noche se reunieron en la 
Acordada los cívicos, los del batallón de tres Villas á 
cuya cabeza se hallaba el coronel Don Santiago Grarcia, y 
los artilleros de la guarnición que ocupaban aquel punto; 
D. José Manuel Cadena estaba á la cabeza de ios civioos, 
y el Sr. Ga cía era considerado como el gefe de aquella 
revolución. Yo me hallaba oculto en casallel Sr. D. Juan 
Lascano, yií^las doce de la noche recibí una comisión de 
los pronunciados que me invitaban á ponerme á la cabe» 
2gi de aquel movimiento. El general Guerrero me había 
pmHlúdo que no hiciese nada hasta que me avisase para 
oMHJij||^.combinacion. ElffvConsiguíente contesté que es- 
peiiflhHas órdenes de et^ general que se consideraba 
cpmo el gefe de todos los pronunciados. ^ 

A la doce del dia lo. de deciembre se me remitió una 
paj# del Sr. diputado Zerecsero, por el que comunicaba 
desde Santa Fé que el general^'ftuerrero ^ hallaba a& 
aquel punto, á donde lo había escoltado desiSS Mégico, en 
compañía de general D. José Maria Velazquez^y afiadift 
que vendrían ambos á reunir^ á ios pronunciados en el 
mismo dia. Este oficio y las instancias de los gefes de la 
Acordada en donde ya se hallaba el general ü. José Ma- 
ria Lobato me determinaron á incorporarme con ellos en 

el momento. j^gát^ 

Asi lo verifiqué y fui recibiciPK aclamaciones y vivas 
de mas de dos mil valientes que ocupaban aquel punto. 



Ture el disgusto de encontrar en poca armonía a ios apre- 
dables gefes Lobato y García, y despues^K* una hora de 
conferencia acordamos que el Sr. Lobato pasase á la Ciu- 
dadela y que permaneciese García en la Acordada. 

** Se habia intimado rendición al Gk)bierno sobre la base 
. de espulsion general de españoles, en el término de 24 
horas. Aun no se habían cumplido cuando llegué á la 
Acordada, de donde se iiiabia separado el Sr. Cadena, ale- 
gando por un oñcio que pasó al Sr. García que no estaba 
conforme en muchos puntos con las ideas, de los oficiales y 
tropa pronunciados. Yo no sé si mi presencia influyó en 
alguna manera para reunir ' 1 )s ánimos y organizar la 
tropa que estaba en el desorden natural en estas circuns- 
tancias. Lo ^e puedo asegurar es, que todos obedecían 
mi voz, y que el mismo coronel García escuáiaba con do- 
cilidad mis prevenciones. 

- ** Dispusimos que supuesto que el Gobierno general le- 
jos de querer entrar en contestaciones con nosotros, ü^pre- 
paraba á atacamos por varios^ftentos, estábamos ^MlMptso 
de usar de todos los medios dn^efensa que estuvfelen en 
nuestro poder. El general Lobato estaba encargado de la 
Cindadela; el coronel García debería marchar mandando 
las guerrillas acia el centro de la Ciudad ; y yo quedabUen- 
cargado dc^ Acorddáái, del Hospicio de pobres y los 
puntos inmeaiatos. Rompiéronse los fuegos por parte del 
gobierno^l medio día del dos de diciembre, y este asegu- 
raba á las cámaras que j|os facciosos serian desechos antes 
de muchas horas. 

** Entre tanto se reunían á nosotros los ciudadanos de la 
capital que habían dado mayores pruebas de patriotismo. 
£1 teniente-coronel d^ft[|^ Regimiento de caballería D. 
Silvestre Gamacho se n^ffllcorporó con una partida respe- 
table y de los pueblos inmediatos del Estado de M égieo 
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corrían á unírsenos los cívicos que el gobierno general había 
llamado á su defensa. El pueblo se presentaba en masa, y 
era necesario dispersarlo para econ<Mnizar la sai^re que se 
derramaría á torrentes con aquella multitud desordenada. 
" Al día siguiente se presentaron los Sres. generales 
Velazquez y Guerrero. La presencia de este ilustfe cau- 
dillo dio nuevo vigor á los pronunciados, y aquel dia dio 
varías disposiciones cuyos resultados fueron útiles á la em- 
presa. Por la noche volvió á retirarse y en este día tuvi- 
mos la desgracia de que fuese herido mortalmente el va- 
liente coronel García después de haber dado muestras de un 
valor heroico. 

^ Yo quedé entonces encargada absolutamente del punto 
de la Acordada y el Sr. Lobato que ha manifestado en esta 
ocasión de cuanto es capaz un general megícano lleno de 
los puros sentimientos de patnotismo, hacia prodigios por 
la parte del sur de la ciudad avanzando enmedio de un fuego 
horroroso. 

** El valor y el patriotismo triunfaron al cuarto día (4 de 
diciembre) de tas tropas que con no menos valor defendían 
el gobierno del Sr. Pedraza. La faga de este corifeo del 
partido aristocrático, la noche del tres, hizo desmayar á 
sus defensores, y se rindieron en todos los puntos que ocu- 
paban, quedando solo el presidente al que habían abando- 
nado sus ministros. 

" A las dos de la tarde de este dia memorable el Sr. Vic- 
toria se dirigió a la Cindadela para arreglar una transacción 
que hiciese menos funesta la revolución á la república. Ya 
era tarde para remediar todos los males; pero no para 
evitar que continuase la anarquía. El Sr. Lobato, dejrf en 
mis manos arreglar por parte ¿te lo» pronunciados, los ar- 
tículos sobre que habia de verificarse la pacificación. Yo 

10 
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quedé pues con el presidente, el que hizo en esta ocasión lo 
que siempre. Es decir nada : ninguna cosa. 

" A la noticia que llego á la Acordada de que el pueblo 
y parte de la tropa se habia entregado al saqueo, tomé 
cuantas providencias estuvieron á mi alcance para evitar ó 
al méhos disminuir esta nueva calamidad pública. Envié 
artillería, y la tropa mas disciplinada para contener los 
desórdenes. Pero mas de cinco mil hombres de los barrios 
y de la tropa misma era un torrente imposible de contener. 
Yo me consterné á la vista de las terribles escenas que 
produce la guerra civil y deseaba sinceramente mejor, 
haber sido víctima de la tiranía, si sus efectos se hubieran 
limitado únicamente á mi persona, que ser testigo y parte 
en semejantes catástrofes. 

" Por la noche concurrimos á casa del presidente, varias 
personas interesadas en que el Gobierno continuase su 
marcha constitucional. \itl Sr. Victoria no hizo mas en esta 
conferencia que en la de la mañana, y nos separamos en la 
misma incertidumbre y con las mismas ansiedades que con 
l%s que habíamos entrado en palacio. En todas estas con- 
ferencias y en las siguientes solo se le proponía al Sr. Vic- 
toria que variase la marcha de los negocios, y que pusiese 
á su lado ministros que inspirasen confianza á la nación por 
su patriotismo, y por sus ideas. Siempre se le habló con 
la mayor moderación, y se usaba para con él del lenguaje 
decente y decoroso que reclama su representación, aunque 
con franqueza y libertad republicana. 

" Al tercer dia acerté á conseguir que fuese nombrado el 
Sr. Guerrero en el ministerio de la guerra, y hecho esto 
me despedí de la capital para entrar de nuevo en el go- 
bierno de que me habia suspendido una facción destruida 
por las armas triunfantes de los libertadores. Y ¿ quien 



DE LA. NUEVA-ESPAÑA. 123 

creería que el secretario Cañedo tuviese valor para suscitar 
cuestiones sobre la legitimidad de mi reposición? Pues 
no hay duda en ello, y por una de las anomalías del go- 
bierno del Sr. Victoria, todos los secretarios del despacho, 
me han reconocido á escepcion de Cañedo. Muy fácil es 
adivinar que este representante de la anterior administra- 
ción y del régimen arbitrario ha querido con este paso no 
reconocer la revolución ni sus efectos, lo que trae las con- 
secuencias siguientes : primera, el Sr. Guerrero debe ser 
sujeto, á causa po*^ hal>er e tadó en la Acordada como gefe ; 
segunda, el Sr. Santa Ana debe ser pasado por las armas 
porque lo puso fuera de la ley el decreto de j 7 de setiem- 
bre de 1828; tercera, el Sr. Lobato debe sufrir las penas 
de la misma ley : cuarta, todos los que estaban presos 
por cómplices de conspiración deben volver á sus calal)ozos 
por estar ilegalmente libres; quinta, es necesario deter- 
minar que sean puestos en prisión todos los que se han 
pronunciado en Mégico y en los demás puntos de~\^ re- 
pública. 

" Corolarios de esta proposición absurda. Nulidad del 
nombramiento en el general Guerrero para la presidencia. 
Responsabilidad del Ejecutivo ó del ministro que nombr » á 
esté general secretario de la Guerra : al Sr. Lobato co- 
mandante de Megico, y después de Valladolid: responsa- 
bilidad por haber reconocido al general Santa Ana comp 
gefe de un ejército, que según el Sr. Cañedo es de rebeldes. 
Legalidad de la eleecion en el Sr. Pedraza para la presi- 
dencia, pues solo ha sido privado de ella por el triunfo de 
la revolución. En una palabra el Sr. Cañedo lo que intenta 
es provocar uha reacción dando por nulos todQs los actos 
de la gloriosa jornada de la Acordada y hacer caer sobre 
sus autores los terribles cargos que siempre pesan sobre 
los rebeldes. 
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" Megicanos : aun se preparan nuevos ataques á la liber- 
tad : se trabaja lentamente para hacer la contra-revolución. 
Los actos de la Acordada han sido solemnemente recono- 
cidos por todas las autoridades, y en secreto un partido 
afecta desconocerlos como legítimos, para mantener siempre 
un derecho que podremos llamar de Bostlbninío en opinión 
de los que creen que todo lo hecho es nulo. Tales son las 
ideas 4e los que hasta ahora se niegan á pasar como le- 
gales las consecuencias de una revolución que se ha na- 
cionalizado de una manera tan general o»ino el sistema de 
república que adoptó la nación después de haber atacado 
el imperio. Los adictos al Emperador intentaron de varios 
modos restablecer el sistema imperial, y fueron castigados 
severamente por el Gobierno que se llamaba Poder ejecu- 
tivo. En el dia se promueve la reacción en el centro mismo 
del ejecutivo y el presidente ó disimula y tolera que bajo 
tfus auspicios y su nombre se reorganice una facción que no 
puede traer sino . la continuación de las desgracias públi- 
cas: ó e] mismo coadyuba á levantar de sus ruinas un 
pitido que ha sido reducido á la nulidad; 

'' Este sistema de equilibrio que constantemente ha se- 
guido el Sr. Victoria, ha causado todas las desavenencias y 
disensiones que hoy lamentamos. Sin pararse en la justicia 
ó injusticia de las pretensiones de los partidos : en la con- 
yeniencia ó desconveniencia de su triunfo : sin atender á 
que ó el gobierno no debe pertenecer á ninguno, ó si perte- 
nece, jamas debe vacilar entre ambos : el presidente ha 
sido alternativamente, el instrumento de los dos partidos 
que han dividido la república. f^I mismo provocó la revo- 
lución de Julancingo entrando con sus autores principales 
en conversaciones que la autorizaban : él estimuló el esta- 
blecimiento de las Logias Yorkinas, cuya disolución ha pro- 
curado de tantos modos : 61 persuadía al Sr. Guerrero que 
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ninguno convenia mas que ocupase la silla presideDcial : y 
él hablaba di Sr. Pedraza el mismo lenguaje. Escribía 
cartas recomendando al primero, y mantenía al segundo 
en el ministerio para que obrase su influencia como se veri- 
ficó. £1 mismo me aconsejó viniera á tomar posesión de' 
mi gobierno y él mismo de acuerdo con el Sr. Cañedo pro- 
vocan una .consulta á la cámara de diputados sobre la legitip 
midad de mi reposición. Ya me presenté á la cámara como 
acusador de este secretario que puede considerarse como 
el representante de la contra-revolución, y de consiguiente 
como un fiscal de los que la hemos consumado tan gloriosa'* 
mente. Ha llegado el tiempo de descorrer el velo á las 
iniquidades que se ocultan bajo las apariencias de la ob- 
servancia de las leyes, p<^ hombres que tienen en su cora- 
zon otras intenciones, y que jamas fueron republicanos. 

** Antes de concluir sobre la relación de los sucesos ea 
que tuve una parte activa en la revolución de diciembrCt 
debo hacer mención de dos hechos sobre que se me^a acó* 
sado en los papeles públicos. Primero la muerte del Corond 
D. Manuel González ; segundo la herida del magistrado D« 
Juan Guzman en su misma casa. 

** En cuanto el primer suceso, mas de dos mil testigos 
ecsisten que pueden dai: testimonio de que al conducir 
prisionero á este desgraciado, todos los oficiales que se 
hallaban en la Acordada pidieron á gritos su muerte. Para 
acallar aquel tumulto, di la orden partt que se dispusiese 
cristianamente, y cuando esperaba que ganando tiempo po* 
dria libertar á González de la muerte, oí el tiro fatal que lo 
privó de la vida ¡ Justo castigo de tantos crímenes cornea 
tidos I En cuanto al mas ruidoso que desgraciado aconte-» 
cimiento de la casa de D. Juan Guzman, solo j[>odrá acu- 
sárseme de no haber permitido ó haber impedido con mu- 
chos esfuerzos el que fuese asesinado por una porción de 
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gente que entró en su casa, quizá únicamente con este ob- 
jeto. 

** Yo tuve en mi mano el poder de tomar venganza san- 
grienta de mis enemigos y los de la patria. Pero conven- 
<ñdo de que los gobiernos republicanos no se consolidan con 
el terror, no creí deberdar el terrible ejemplo de Süa, que 
derrami) tanta sangre inútilmente. Si los eneipigos par- 
ticulares mios sobreponiéndose alguna vez á la marcha 
actual de las cosas, se vengasen de una manera sangrienta, 
quiero mas bien morir como los Siddey los Riego y los 
Bailli, que dejar manchada mi memoria con sangre. Mi 
divisa es hacer todo el bien que se pueda y los menores 
males posibles. Los amigos y enemigos que han tenido 
que tntar con migo, jamás han salido Condenando mi cora- 
zón. Por sistema y por inclinación estoy en el caso de no 
perseguir ni provocar persecuciones Pero si los aristjcra- 
tas solicitan vengarse : si no se contentan con igual opción á 
los destmos é mfluencia en los negocios públicos que los de- 
suui ciudadanos, mas capaces que ellos para dirigirlos ; si 
se suscitan reacciones y oponen paso á paso obstáculos *á 
las reformas análogas al nuevo orden de cosas: si a v .iza- 
dos al sistema de opresión no quieren acomodarse á las 
transformaciones políticas del pais ; si encerrados en la es- 
trecha esfera de ciertas mezquinas ideas, no pueden topiar 
el vuelo rápido que la generación presente ha emprendido; 
si por último no marchan de buena fé bajo el orden político 
que la nación ha hecho su artículo fundamental de creencia 
y de felicidad : que no se quejen de que el pueblo los deteste, 
j de que todas sus esperanzas se estrellen contra la fuerza 
irresistible de la opinión. Teman, si, que tomando un as- 
pecto sangriento las escenas políticas vengan á ser la víe- 
lima de su necedad y obstinación. 

^Megicanos ; me he atrevido á hablaros como uneonciu- 
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dadano que ha sido obligado á ser uno de los principales ac* 
tores en las grandes agitaciones que han sacudido la repá- 
bh'ca. Tengo la satisfacción de que nada ha padecido el 
sistema ni las instituciones. Hemos quedado mas libres ; 
ninguno es desgraciado por nosotros, y las leyes han redo- 
bradotodo.su imperio. xMe hPpresentado ante la nación 
como he sido, sin ningimos atavíos. El estilo es de consi- 
guiente desaliñado y demasiado llano. Yo no he querido 
hacer un discurso académico para obtener el premio de la 
elocuencia, el único á que aspiro es el de que al pronunciar 
vuestro jiiicio sobre mi conducta política y sus resultados 
digáis entre vosotros. Este hombre no es un malvado/' 

Es sumamente dif C^ ser imparcial en tiempo de parti- 
dos, y mucho mas cuando estos han llegado al punto de 
exaltación en que se pelea par la conservación de la vida 
de los directores y agentes principales. La necesidad de la 
propia conservación es la primera entre todas las necesi- 
dades, y el primer derecho que el hombre tiene de la natura- 
leza. Los moralistas han tratado la cuestión sobre hasta 
donde el que pelea por su propia defensa podrá llevar la 
agresión sin ofender la conciencia, y es muy probable que 
en un siglo en que las revoluciones son tan frecueqtes y 
cuyo origen se procura ennoblecer bajo el pretesto de sos- 
tener la libertad y la igualdad, se han de consagrar algunos 
capítulos en las obras de los políticos, con el objeto de dis- 
cutir y alcanzar con precisión hasta que punto los pueblos 
•deben sufrir la opresión para tener el derecho de ináiirrec- 
clonarse contra su gobierno ; cuando una facción está obli- 
gada á obedecer á su contraria sin oponer ninguna re&h 
tencia : cuando un partido puede llamarse legítimamente 
nacional, y si esta augusta denominación usurpada con 
tanta frecuencia, dá derecho á hacer correr la sangre de 
los ciudadanos, ora por tribunales revolucionarios, ora^por 
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eomiáiones militares, ó bien sin ningiln aparato lega). Es- 
tas reflexiones deben preceder al juicio que yo mismo ten- 
go que hacer sobre mi manifiesto. 

El historiador imparcial no puede aprobar la con- 
dticta de D. Lorenzo de Zavala en haber evitado por 
la fuga el juicio á que^uedó sujeto por el fallo del 
senado cualquiera que haya sido el pretesto que cu- 
briese esta acción. En realidad Zavala no era culpable 
del delito que se le imputaba ; pero sus conexiones inti- 
mas con lod revolucionarios de Mágico, su amistad con el 
general Guerrero, las cuestiones que habia tenido con el 
ministro Pedraza y sus opiniones manifestadas anterior- 
mente lo debian hacer sumamente- ^nospechoso al partido 
vencedoré De su casa habia salido D. José Antonio Mejia 
¡tera ir á cinirse al general Santa Ana en Perote. Mejfa 
había distribuido en su casa igualmente algunas proclamas 
mcendiarias: D. Manuel Reyes Veíamendi le participó 
sn proyectó de salir á ponerse á la cabeza de los facciosos 
en Moi^ Alto; D. Loreto Catano no. le ocultó sus inten- 
cáones dé moverse en Chalco contra el gobierno de Pedra- 
za : D. Manuel urdiera le comunicó su proyecto de levan- 
tar la gente de Cuantía : fodo esto lo sabia Zavala y siendo 
el gobernador del estado de Méjico en dcmde habían de 
kacerse estos movimientos, es evidente que era c((mplice eñ 
ellos no ahogándolos en su cuna. Este era su principal 
deber. Pero Zavala era hechura del partido que obraba 
de eslfe modo, como Pedraza lo era del otro. No podia* 
desprenderse de esos tristes y funestos compromisos en 
^68 implican los partidos ; y su repugnancia á obrar abier- 
^fB&ente contra las leyes fué h principal causa del odio de 
nriochos de sus partidario». Cuando Pedraza lo invitó á 
Ip conferencia de que he hablado por medio de cartas diri- 
^g i das á D. Ignacio Inclan y á D. Ignacio Martinez ambos 
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Íntimos partidarios de este general, creyó Zavala encon- 
trar el arbitrio de evadirse de sus compromisos y hacer 
variar las circunstancias *de las cosas conciliando á los dos 
contendientes Guerrero y Pedraza. Pero esto era imposible» 
porque ambos aspiraban á un mismo puesto. Creo conve- 
niente para que se conozca el espíritu que animaba al go- 
bernador del estado de Mégico D. Lorenzo de Zavala en 
aquella angustiada posición, recordar á los lectores el con- 
tenido de la nota oficial en que le participaba de las noti- 
cias que tenia acerca de varios movimientos que temia en 
Toluca, Chalco y Acapulco, y la contestación de Pedraza. 
Rodeado de los cómplices en aquellos movimientos, era im- 
posible que dejase de percibir sus intenciones, y mas cuando 
creian aquellos que nada aventurarían en el caso de que 
este magistrado llegase á conocer sus proyectos. Esta es 
la desolada posición de los gefes de partido, que no han 
conseguido sobreponerse á las pasiones que dirigen esas 
masas ciegas y desordenadas. Pedraza tenia una grande 
ventaja de que se aprovechaba sin una verdadera utilidad 
de la república, como pudo haberlo hecho. Esta era el pa- 
trocinio de la ley, la protección de las cámaras, el sufragio 
de las legislaturas que le hablan votado, y el apoyo do las 
tropas. Pero se dio á sü elección ya hecha, el aspecto del 
triunfo de un partido, en vez de presentarlo como la volun- 
tad de la nación ; y sus partidarios hacian gala y ostenta- 
ción de su victoria sobre la otra parte de la nación, que 
^uedó vencida. En los paises en que el pueblo gobierna por 
si ó por sus representantes, es necesario que, cuando ba 
pronunciado la mayoría, todos se uniformen para sosterioi^. * 
sus resoluciones. Otro mal mas grave llevaba consigo tmá-^ 
elección, y era el que los españolas tomaron y manifestároj^^ 
mucho empeño en su éxito. Es un pecado que no perdocflt 
el pueblo megicano el de ver una causa, una persons^ilñ 
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partido cualquiera protegido por los españoles. Pedraza 
no podia desconocer este inconveniente, mas ¿habia de 
diocar con los que se le declaraban amigos ? ¿ Podia re- 
nunciar decentemente á sus servicios ? 

El manifiesto que he insertado es uno de esos documentos 
que tienen por objeto cubrir las faltas y escesos de los par- 
tidosy aunque en el fondo contiene una narración exacta de 
los sucesos acaecidos en los últimos meses de 1828. No 
se puede en rigor hacer cargos al general Pedraza por no 
haber sufocado, antes de nacer, la revolución de la Acor- 
dada ; porque no obraba esclusivamente por sí solo. Aunque 
tenia mucha influencia en la dirección de los negocios, el 
presidente no consentía en algunos actos que quizá hu- 
bieran dado muy diferente dirección á los negocios, y pre- 
sentado un desenlace mas favorable al partido de su presi- 
dencia. Esta contrariedad entre los pareceres y las provi- 
dencias, hacia aparecer un orden de cosas que participaba 
de los diversos caracteres de las personas de donde prove- 
nían. Las providencias vigorosas y militares adoptadas 
por el ministro Pedraza, aumentadas en proporción de la 
que exigesen las circunstancias,, hasta un punto indetermi- 
nado^ hubieran quizás alcanzado el objeto de tranquilizar el 
país por algún tiempo, aunque á espensas de las libertades 
públicas, y después de muchas calamidades. Pero Victoria 
temía conceder mucho al rigor, y comprometer su reputa- 
ción de amante de la igualdad, y obligaba á su ministerio á 
■tomar solo las medias medidas que servían para irritar, y 
^. nunca ni para calmar, ni para aterrorizar á los facciosos* 
■ l^te mane(^ que todos estaban en una posición violenta en 
él gabinete á pesar de la aparente armonía que parecia 
|einar en él. Esteva, hombre pusilánime que no entendía 
nadft de loque pasaba, que abandonó el partido de los que 
.. lof iKWitúvieron y había engañado al general Guerrero con 
frisas prcnnesas, temía un desenlace contrario, que podi» 
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.urle funesto. Cañedo conociendo que era necesario con- 
tinuar en la marcha en que estaba empeñado el ministerio, 
cooperaba con Pedraza á las medidas fuertes y enérgicas, 
que hasta entonces tenían todas las apariencias de legali- 
dad. Espinosa de los Monteros, abogado pacífico y muy 
distante de los odios y rivalidades que causan los partidos, 
sostenia coíq el presidente Victoria las medidas de conci- 
liación y dulzura. Era imposible resistir de este nK>do á 
un partido agresor, que atacaba sin cesar por todos los me- 
dios que presentan instituciones creadas para un pueblo en 
que se suponen costumbres, hábitos, y virtudes republica- 
nas. Fedraza decia con frecuencia» que los qué atacaban 
al gobierno tenian la ventaja de obrar en una esfera muy 
amplia que no conocia término, en vez de que la del gobier- 
no estaba reducida al estrecho círculo que le demarcan las 
leyes. Esta reflexión no le ocurrió cuando solo con estas 
leyes ahogó en su cuna los movimientos de Bravo, Barra- 
gan, Armijo y otros que se hacían contra la opinión popular. 
Las circunstancias eran muy diferentes, y él estaba enton- 
ces colocado, aunque en posición mas ventajosa, en los mis- 
mas que rodeaban á aquellos generales : es decir, las sim- 
patías populares le eran contrarias ; pero tenia en su favor 
la autoridad de la ley, y el derecho indisputable que acom-" 
paña á esta. Hizo Pedraza repetidas instancias para que 
al presidente se concedieran facultades estraordinarias, po- 
cos dias antes de la catástrofe de la Acordada ; mas las cá- 
maras se resistieron constantemente, y solo las acordaron 
cuando se habían yá roto las hostilidades entre los &ccio- 
^os y el ^gobierno : esto es, cuando ya eran inútiles. 

El dia 3 de diciecTibre par la noche el genetal Pedraz^ 
abandonó el campo y salió oculto de Mégico dejando pen- 
diente la lucha y entregada la ciudad á un combate san- 
griento, ¡ Cosa rara ! En la misma noche había partido el 
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general' Guerrero abandonando igualmente á los que üosfe*- 
nian su partido, y se había ido á ocultar á las montañas de 
Chalco para esperar el resultado de la acción. ¿ Pedraza 
cometió un acto de cobardía, huyendo en las circunstancias 
en que lo hizo, ó fué una medida de prudencia para evitar 
los primeros efectos de la cólera del partido enemigo en los 
momentos de su triunfo? ¿Guerrero, al hacer lo mismo 
entre los suyos, fué cobarde ó prudente? Parece que ha- 
biendo desaparecido los dos rivales al mismo tiempo y qui- 
zas en la misma hora, era todavía dudoso por ambas partes 
el éxito del combate, y de consiguiente su permanencia en 
el campo podía inñuir para el éxito de la contienda ; en vez 
de que una fuga estemporánea de los gefes abate los ánimos 
y engendra el desaliento entre los partidarios. La desa- 
parición del general Guerrero comenzaba á producir este 
efecto : pero la noticia de la toma del fuerte de Chapulte- 
pec, en donde había una inmensa provisión de municiones 
y de pólvora, que ya no tenifin los de la Acordada, y mas 
que todo la nueva comunicada como el relámpago de la 
desaparición de Pedraza, produjo tal aliento y entusiasma 
en los rebeldes y una consternación tan grande en las tro- 
pas del gobierno, que el general Filísola desamparó la capí- 
tal huyendo con treinta ó cuarenta hombres, y yá no pudie- 
ren sostenerse los puntos del convento o iglesia de S. Agus- 
tín, cuartel de gendarmes, cplegío de Minería y otros de 
menos importancia en que estaban las tropas del gobierno» 
El presidente Victoria mandó entonces suspender las 
hostilidades é izar bandera parlamentaria para que ce- 
sasen los estragos en la capital. El ataque no podía sus- 
penderse en los diferentes puntos, y en medio del combate 
se dirigió á la ciiidadela en donde entró en conferencias 
qon D. Lorenzo de Zavala representante entonces de esta 
funesta revolución. ¿ Que podía en aquellos circunstancias 
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decir Zavala de racional para escusar los escésos que á 
la sazón se cometían ? ¿X^omo un hombre de luces podia 
aparecer decorosamente delante del legítimo presidente de 
la república que venia á capitular con rebeldes ? Zavafa 
tenia necesidad de recurrir al lenguage de las inculpa- 
ciones contra el gefe en quien no podia desconocer los de* 
rechos que la constitución federal concede al supremo ma* 
gistrado de la nación. El protesto era sacudir el yugo de 
la opresión en que se suponía estar la república bajo la di- 
rección minesterial de Pedraza: el verdadero motivo era co* 
locar á Guerrero en la próxima presidencia, sacar á Santa 
Ana y sus tropas de la angustiada situación en que se ha- 
llaban en Oajaca, y echar fuera de las cárceles una porción 
de ciudadanos encerrados por adictos á Guerrero. Estas 
eran las causas ostensibles ; pero el instinto secreto, el que 
impelía á las masas y popularizaba el partido ; el móvil 
principal y agente perpetuo de estas continuas asonadas 
era, y es un deseo por parte del pueblo de establecer la 
igualdad absoluta, á pesar del estado de la sociedad ; y la 
libertad democrática á pesar de las diferencias de civiliza-^ 
don ; por la dé los militares ambiciosos, el de hacer subs- 
tituir el poder brutal de la fuerza armada al de la razón y 
utilidades sociales ; por la del clero, el de mantener sus pri- 
vilegios y prerogativas ; y por la de los hombres dedicados 
á la política el de fundar sobre los principios á su manera 
la nueva sociedad desordenada. Éstos son los elementos 
de discordia en el pais, pero los corifeos de los partidos son 
siempre responsables ante la opinión y la posteridad de sus 
actos. D. Lorenzo de Zavala no podia desconocer esto, 
y la mayor dificultad de su posición era la de que la revo- 
lución con su triunfo habia llegado á un punto desde donde 
ó era preciso retroceder, si se queria dejar existente el sis- 
tema que regia la nación, ó entrar en la arriesgada carrera 



134 REVOLUCIONES 

de constituirse en dictador bajo las diferentes modifica- 
ciones que hubieran presentado las circunstancias. Copia- 
remos aquí para no dejar á los lectores suspensos acerca del 
éxito de la conferencia entre Victoria y Zavala, lo que 
este último publicó en Mégico en enero de 1829. 

" Es muy notable la conversación que entablamos el Sr. 
Victoria y yo. Lo primero que hizo fue preguntar si es- 
taba en libertad para obrar, se le dijo que sí, y que nadie lo 
obligaría á ningún acto. Parecía que al hacer esta pre- 
gunta entraría desde luego en alguna discusión interesante. 
Nada menos que eso. Yo le dije con energía que él era la 
causa de los males que sufría la república, y sobrevendrían 
después ; le dije que supuesto que su ministerio había pre- 
cipitado las desgracias y conducido la nación á este abis- 
mo, estaba en el caso de variarlo inmediatamente. Le ia- 
timé, por decirlo así, un plazo muy corto, porque de lo 
contrarío le añadí ; los malas continúan y yo deseo que se 
corten. Me dio por contestación que por la noche habla- 
riamos y arreglaríamos estos asuntos. Pues bien. Señor, 
le dije, que sea así. Pero advierte vd. que la capital está 
en anarquía y la nación lo estará pronto. Es absoluta- 
mente necesario nombrar gefes nuevos y las demás autori- 
dades de que hoy carecemos. Esto urge mucho. S. E. 
pidió una escolta y se regresó. Nosotros quedamos admi- 
rando la serenidad, ó mejor diré, indiferencia de este gefe 
á vista de tales acontecimientos. Todo era confusión y 
desorden; pero el Sr. Victoria no daba muestras de afec- 
tarle los grandes sucesos de que era testigo." 

Por la noche concurrieron a la habitación del presidente, 
D. José Manuel de Herrera, D, Lorenzo de Zavala, D. Juan 
Nepomuceno Acosta y D. Anastacio Zerecero, y se en ta- 
* bló una conversación entre estos individuos y D. Guada- 
lupe Victoria reducida á hacerse cargos ó inculpacionea 
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recíprocas. El palacio estaba sin mas guardias que las. 
que Zavala habia mandado poner ; la ciudad en una espan- 
tosa soledad. El saqueo que principió á las diez de la 
mañana habia cesado por la noche ; un silencio sepulcral 
reinaba en la vasta capital de Mégico ; eil todo el palacio 
no se veia otra persona que Victoria á quien habian aban- 
donado sus mismos domésticos. Muchos almacenes esta- 
ban abiertos, los efectos mercantiles en las calles, en lals 
plazas ; las puertas fracturadas. No se oía una sola voz, 
y solo el sonido de las horas, que anunciaban la carrera del 
tiempo, interrumpía aquel profundo sueño en que parecían 
estar todos los mortales, j Que noche ! ¡ que terrible no^ 
che ! La conferencia con el presidente Victoria no prodigo 
ningún resultado ; y solo se acordó que mandase citar dipu- 
tados y senadores para continuar sus sesiones como sí nada 
hubiese ocurrido en la república. Esto se verificó, y aun- 
que la cámara de diputados se reunió, no pudo conseguirse 
el quorum para la de senadores, que esperaban ver renacer 
el partido vencido en la resistencia de Puebla. Ya por ul- 
timo hubo número para el acto de cerrar las sesiones. 

Entre tanto el general Muzquiz que mandaba en Puebla 
como comandante militar negó al gobierno de Victoria la 
obediencia, alegando que no lo consideraba en libertad 
después 'del triunfo de los facciosos. D. Vicente Fílisola 
se habia retirado á aquella ciudad en donde reunido con 
Muzquiz, coronel Andrade, teniente coronel Gil Pérez y 
otros hicieron con la guarnición y las tropas que conducían 
la conducta de platai^ á Veracruz, una protesta reducida 
á suspender la obediencia al presidente D. Guadalupe Vic- 
toria, mientras no tuviesen seguridad d#que su gobierno y 
las cámaras estaban en plena libertad. Nó podia ser mas 
racional el protesto alegado por estos gefes. Sin embargo 
todos creyeron ver el principio de nuevas calamidades, y ;^ 
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^ de una guerra civil prolongada. £1 partido vencido alentó 
nuevas esperanzas y comenzaban á correr á la ciudad de la 
Puebla de los Angeles todos los que creian que aquella 
revolución estaría apoyada por otros puntos. En Oajaca 
D. Francisco Calderón que mandaba las tropas contra 
£anta Ana estrechaba el sitio cada dia mas y de acuerdo 
con los de Puebla desobedecía la? órdenes de Mégico. Al- 
rgunos síntomas de desunión se manifestaron en Guana- 
jaatOy Jalisco y Querétaro. En esta ciudad el general 
Quintanár se negó del mismo modo que Muzquiz, y estaba 
en oposición con el pueblo que proclamaba la revolución 
de laAcordada. Ya se preveía una coalición de los generales 
Cortázar, Armijo, Parres, Quintanár, Teran, Muzquiz, Cal- 
derón, Filisola Anaya, y de muchos coroneles y gefes 
subalternos que pran de su mismo partido y sostenían la 
misma causa. No se podia saber la disposición en que se 
hallaba los ánimos en los estados remotos como Chihua- 
hua, Durango, Occidente, Coahuila, Nuevo León, Tamau- 
lipas, Chiapas, Tabasco y Yucataié Pero generalmente 
hablando, estos siguen siempre el partido del mas fuerte, si 
se esceptua el último en -donde una guarnición numerosa 
ejerce también su dictadura láílitar. El espíritu de libertad 
y el sentimiento de su poder nace en los pueblos en donde 
la ilustración ha hecho progresos entre todas las clases 
de la sociedad; ó en donde hábitos de independencia y tradi- 
ciones neredadas han arraigado estas ideas que se tras- 
miten como una propiedad y \m derecho. En los estados 
megicanos en donde no existen ciertamente estos hábitos, 
estas tradiciones, esa conciencia de su poder, ni de los dere- 
chos nuevamente adquiridos, y en donde ademas son muy 
pequeños los progresos que ha hecho la civilización entre el 
pueblo, muy poca resistencia se puede oponer por ahora á 

^una fuerza, tn^enot'^ue organizada en apoyo de un hombre 
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ó de un partido, no entre chocando con \as fárjnulas y vo- 
ces recündaSj aunque atrepelle en la realidad con las cosas 
mismas. Mas tarde daré estencion á estas ideas para go- 
bierno de los mcjoricanos que con recta intención trabajan 
por la prosperidad de su patria, y desean el establecimiento 
de la verdadera libertad. 

El coronel D. Juan José Codallos que abrazó constante- 
mente el partido popular, después de haber sublevado al 
pueblo y milicia cívica de Querétaro contra el ^neral Quin- 
tañar que no quería obedecer al gobierno de Mégico, se 
diriffió con cerca de un mil nacionales del Baiío al rumbo 
de Celaya, Guanajuato, Villa de Ijenn y Guadalajara en 
cuvos puntos hizo, ayudado del pueblo, oue algunos gefes 
militares que manifestaban repusrnancia á la revolución 
efectuada en Mágico, reconociesen sus'efectos. Todos 
los estados del norte y occidente habían abrazado la cau- 
sa de la Acordada ; esa causa democrática que hacia tem- 
blar á los propietarios* que creían que los directores pro- 
fesaban en realidad el dogma de la absoluta i maldad. 
Apoyaba este concepto después del saqiieodel Parían veri- 
ficado en la capital, la conducta atroz y vandálica de una 
partida de cuatrocientos asesinos que capitaneaba en los 
valles de Cuantía v Cuernavaca el capitán Tiaríos, que des- 
}K>íaba á los españoles que encontraba y asesinó á sancrre , 
firia á cuatro 6 cinco de estos después de haber tetrado 
en sus haciendas y robado cuanto tenían, en nombre de 
los patríotas y del general Guerrero. El gobernador 
Zavala corríó á conféner á aquellos bandidos y con el 
auxilio del coronel D. Juan Domínguez qne mandaba ^1 
batallón No. 4 de infiinter<'a deshizo aquella turba de mal 
hechores que habían sembrado el espanto y cubierto de 
luto aquellas fértiles comarcas, y proclamó altamente lod 
sagrados derechos de propiedad y libertad. I^as tropas 

1« 
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del coronel Alv^arez que venian desde las costas de Acá- 
pulco y ascendían á cerca de un mil quinientos hombres 
llegaron á la zazon á Cuemavaca y el orden y disciplina 
que observaban fueron el mas fuerte apoyo para conservar 
la tranquilidad publica y garantizar las propiedades. — 
Pocos hombres han reunido en tanto grado el valor y la 
perseverancia, á una constante op&sicion ai gobierno, en 
la parte del estado de Mégico en que tiene influencia. He 
hablado en el tomo primero de los indómitos habitantes de 
las costas del pacífico en las cercanías de Acapulco y Zft* 
catula, y creo que no debo pasar en silencio el carácter de 
Alvarez y sus disposiciones mentales. Alvarez es un hom- 
bre astuto, reflexivo y capaz de dirigir masas de hombre» 
organizadas. Cuando una vez ha emprendido sostener la 
causa que abraza," puede contarse con su constancia y fir- 
meza. Su aspecto es serio, su marcha pausada, su discurso 
frió y desaliñado. Pero se descubre siempre bajo aquel 
esterior lánguido una alma de hierro y una penetración 
poco común. Sú escuela en la milicia ha sido el campo de 
batalla en donde ha hecho la guerra siempre contra los es- 
panoles, y sus lecciones fueron bi esperiencia de veinte años 
de combates. T jO veremos aparecer en la escena siempre con 
denuedo, y siguiendo su sistema de ataque. Por esta vez 
continuó su marcha acia Cuantía, y las cercanías de Puebla 
-para o^ntribuir al ataque que se preparaba hacer contra 
esta ciudad, en dondo, como he dicho, se habian reunido los 
descontentos con el nuevo orden de cosas establecido en 
■Mégico. * 

^El 24 de diciembre por la noche el teniente coronel Gil 
Pérez á cuyocargo estaba el caudal de la conducta en el 
cerro de Loreto á dos millas de Puebla, hizo una acta con 
' sus tropas reducida á adoptar el plan de los vencedores de 
la Acordada, y este paso fué anunciado con algunos caño- 
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aazos que dispararon. El general Muzquiz habia echado 
mano de algunas cantidades de la conducta para contentar 
sus tropas» y Gil Pérez hizo otro tanto, aunque con la di 
ierencia de que Muzquiz dio una cuenta exacta y no se 
permitió nmgun abuso. El movimiento de Gil Pérez fué 
seguido por las milicias nacionales y después por toda la 
guarnición, lo que obligí á los gefes á celebrar una acta 
por la que se sujetaban todos á las órdenes del Supremo 
. Grobierno de M égico, al que consideraban yá, así corno á 
las cámaras de la Union en completa libertad parn de 
liberar. El general (Calderón no tardv) en hacer lo mismo 
con sus t;f)pas de Oajaca y unidos con Santa Ana y su pe- 
quena fuerza, se entregaron á las efusiones del gozo mas 
puro, abrazándose cordialmente los que p( co antes se ha- 
bían hecho una guerra sangrienta. De esta manera se 
terminó por aquel año la completa paciíicacion de la re- 
pública, habiéndose sujetado todas las tropas al gobierno 
del S. Victoria restablecido. 

El gabinete no habia sido variado sino en el ministro de la 
guerra, y permanecieron Cañedo, Esteva y Espinosa de los 
Monteros desempeñando sus anteriores plazas. El g( neral 
Guerrero fué nombrado por algunos dias en lugar de Pe- 
draza, y poco después fué substituido 1). Francisco Mocte- 
zuma que desempeñó cerca m un ano este destino como 
veremos mas adelante. D. Vic nte Guerrero fué oombra-r/ 
do comandante general de los estados de Puebla, Oajaca y 
Veracruz y con «sta investidura partió para Tehuacan y 
Puebla, habiendo residido en esta última ciudad por ipi 
mes. .„ 

En 10. de enero de 1829 se abrieron las sesiones éSA 
Congreso general con los nuevos representantes que vinie- 
ron de los estados. Todo parecia restablecido en su orden, 
y yá n6 habia temores de una revolución próxima. Se" 
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abrieron los pliegos que contenían las votaciones de las le- 
gislaturas de los estados para los destinos de presidente y 
vicepresidente de la república. D. Manuel Gómez Pedra- 
za tenia once votos, como hemos visto anteriormente, y D. 
Vicente Guerrero nueve. Recibióse igualmente una espo- 
sicion del primero en la qjie hacia renuncia del derecho que 
le daba la mayoría de los sufragios de las legislaturas para 
la presidencia. La cámara de diputados lejos de tomar 
esta espontánea renuncia en consideración, como debía, 
haberlo hecho, declara sin fticultades para ello, nula la 
elecci m iel Sr. Pedrizaj y el dia nueve propediendo al 
nombrairrento de presidente y vicepresidente, eligió para 
el primero de estos destinos al Sr. D. Vicente Guerrero y 
para el segundo al Sr. Ü. Anastacío Bustamente que se ha- 
llal)a en aquella época en 'as provincias internas de Oriente, 
ó estados como ahora se llaman. De manera que la elec- 
ción se verificó un mes y cinco dias después de haberse 
terminado el movimiento popular de la Acordada, y cuan- 
do casi habian desaparecido sus efectos. 

¿Como es que el general Bustamante fuese preferido en 
esta elección á los competidores en la segunda plaza ? D. 
Ignacio Godoy y D. Melchor Muzquiz entraron con Busta- 
mante en escrutinio ; y si jie comparan talentos, virtudes 
patrióticas é ilustración, ninguno debía dudar en dar la pre- 
"ierencia á Godoy; si se recuerdan anteriores servicios, 
Muzquiz los habia hecho muy distinguid )s, cuando Busta- 
mante peleaba en las filas de los realistas. Este último 
líabia ademas servido de apoyo á las pretensiones del Sr. 
Itúrbide y fué uno de las que lo llamaron por segunda vez 
á la república, cuando en Jalisco sostenía con Quintanar a 
los partidarios del imperio. El espíritu de partido se so- 
.brepuso en esta vez, como sucede frecuentemente, á todas 
las consideraciones espuestas, é iniciado como habia sido en 
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las logias yorkinas y pasado por todos los grados de h 
masonería, habia recibido Bustamante el bautismo miste- 
rioso, que en opinión de partidarios fanáticos, lavaba todas 
las anteriores manchas, infundia virtudes republicanas y 
trasformaba el car«'icter servil en liberal, elevaba el espí- 
ritu mezquino y engrandecía la esfera de los conocimien- 
tos. El general Guerrero lo habia recomendado á varias 
legislaturas para candidato, y él mismo inclin > á la cámara 
de diputados, por medio de sus agentes, para que hiciese 
este ntmibraniiento. Los que sabían calcular y conocian 
las cualíd^^es de Bustamante, atribuían esta preiéi^ncia 
que le daba Guerrero sobre sus dos competidores á esa 
misma servilidad que habia hecho de Bustamante un ins- 
trumento pasivo de los vireyes y de Itúrbide, creyendo 
encontrar un amigo, un sosten, un compañero que serviría 
útilmente en caso de que una espedícion española viniese 
sobre las costas. Bustamante tiene valor, tenia el af<^o de 
algunas provincias en donde habia servido, y desde el año 
de 1821 en que se alistó entre los independientes, habia he- 
cho muy importantes servicios á lá causa nacional en su 
carrera. En abril de 18^2 destruyó en pocos días las últi- 
mas esperanzas de las españoles en Juchi. 

Los que conocen lo que hacen los pueblos cuando un 
partido está en su triunfo ó una persona ha conseguido la 
victoria sobre sus rivales supondrán cuales fueron los 
aplausos, las funciones, los convites, las aclamaciones que 
acompañaron la llegada de Guerrero á Mégico en 29 de 
este mes en que fué nombrado presidente. Los aduladores 
le rodeaban y solo le hablaban de .su patriotismo, de sus 
gr€mdes servicios^ de sus talentos, de sus heridas, de su 
v€Uor. Este hombre que no veía ninguna contradicción 
entre esa multitud, ni creía que tuviese mas enemigos que 
vencer ; cerró los oídos á los consejos y avisos enérgico^ 
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de sus pocos amigos, y se entregó con confianza en manos 
de una fortuna versátil^ y vengativa con los que la miran 
con indiferencia. 

A principios de este año falleció en la ciudad de Guadala- 
jara D. José Maria Lobato. Después de haber contribuido 
mucho á la última revolución, como se ha visto, fue desti- 
nado por el Supremo gobiern») para la comandancia gene- 
ral del estado de Jalisco. . Lobato era de cana humilde y 
Be elevó en la guerra de la revolución, en la que sirv i.> á la 
causa nacional por muchos años. Aunque en el último pe- 
TÍod(f de la primera revolución se indult », fuQjin<» de los 
primeros que salieron á unirse al general Itúrbide quien lo 
empleó varias veces en comisiones de segundo orden, las 
que siempre desempeñaba, si no con inteligencia, al menos 
con valor. Lo hemos visto ñgurar en la reacción de Casa 
Mata, en la sedición de enero de 1824 y últimamente en 
ia rebelión de la Acordada. Era ignorante y de poca ca- 
pacidad ; pero cuan^ obraba bajo la dirección de un gefe 
podía servir muy «atilinte. Era de los pocos generales 
que sostuvieron Constantemente la causa popular, y se 
puede echar un velo sobre algunos defectos por esta ciiali- 
dad que lo hizo amar de los que veian en él un apoyo de 
flus derechos. En marzo de 1829 el gobernador Zavala 
pronunció en la apertura de las sesiones el discurso sigui- 
ente. 

" Después de los importantes sucesos que han conmovi- 
do hasta sus fundamentos la sociedad, y de los sacudimien- 
tos que han esperimentado las instituciones sin destruirse, 
tengo el honor de concurrir en este sant>mrio de las leyes 
á llenar uno de los mas augustos actos de mi ministerio. 
La revolución espantosa provocada por repetidos actos de 
tiranía y de crueles persecuciOTes que hacian temer la pró- 
xima ruina de la actual forma de Gobierno, ha dado princi 
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pió en el Estado de M«'gico, desenvuéltose en la granea* 
pital de la federación y terminádose en toda la estensioa 
de la república como esos terribles y magestuosos sacudí- 
mientos que hace la naturaleza, y causan terror á los mor«> 
tales, quedando dfllpues en silencio. En este augusto re« 
cinto se anunció por los patriotas diputados que hicieron 
tronar este ediñcio ojn sus voces llenas del entusiasmo que 
inspira el amor á la llKrjad, un día de venganzas y de gran» 
des revoluciones, al ver atropellar el dia 6 de octubre 1% 
magestad del estado, y hollado el carácter del reprejen* 
tante de su poder ejecutivo. La federación rembió el mat 
terrible golpe, de mano de fos poderes generinis, y los que 
eonoceael sisten^ y quieren de buena fe su permanencia, 
viéndolo amenasAdo de su próxima ruina, se preparaban 
á oponer la fuerza á la ^rza ; al paso que los que atenta* 
ban de este modo, ya nq^^ban levantar un nuevo orden 
de cosas mas conforme á sc^Rreas, quiza por mas afiálago 4 
su carácter dominante, ó tanibien j^H^es un camino á la 
monarquía. ^^^B^ 

** Las fórmulas* constitucionales, I^simulacros de liber*' 
tad y las denominaciones que dan las leyes fundamenta- 
les .á las corporaciones, cubrían un sistema de opresión que 
sentían todos los mec^icanos, especialmente los del grande 
estado que tenéis la gloria de representar, como el mas in- 
mediato al r>rígen do todos los males. Los estados remo- 
tos no recibían otras impresiones ^ue las que se disponían 
desde el palacio vireinal ; y como aun no comenzaban 4 
esperimentar los efectos de la tiranía, étan sorprendidos 
sobre falsas relaciones, y hecb|to desfigurados. ¡ Lección 
terrible para lo sucesivo, y que jamas deben perder de vis- 
ta los directores de la República ! Tal era la situación de 
la cosa pública cuando salfwiyende de la persecticion que 
suscitaron los enemigos de la libertack * 
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«El periodo corrido desde aquella memorable época, se 
ha llenado con una serie de pronunciamientos contra la ti- 
ranía paciente. El pueblo soberano manifestó su voluntad 
de la manera terrible que acostumbra, A su voz desapa- 
reció hasta la sr>mbra de sus opresoreflP" Su sacudimiento 
hizo retemblar todos los ^ri^nlos de la República, y los mis- 
mos que han tomado parte en esta escpna, han temido por 
sus consecuencias. -9^ 

** Xa elección hecha por los representantes de la Union 
en el ciudadano señalado por el clamor universal para la 
próxima prudencia de la Reprblica, ha restablecido la paz, 
y dado es panzas fundadas def una tranquilidad duradera. 
Todos los buenos ciudadanos cooperaran á esta grande 
objeto. Los malvados tiemblan delante de la magestuosa 
voz que reclama los santos derec^s de un pueblo oprimido 
por muchas centurias. El jrifeíno de las le^s sucederá a 
la terrible tempestad. VosoMB/ropresentantes del pueblo, 
podéis dar al estad^H^ os ha etegido, los grandes benefi- 
cios que recIamaiMHROS mandatarios : reformas útiles, 
y mas que todo las garantías sociales^ fuente de toda pros- 
peridad y abundancia. 

« En la memoria que tendré el honor de presentar den- 
tro de pocos dias, trataré por menor de los vario? ramos 
que forman los principales artículos de la administración 
pública. En medio de las atenciones que han rodeado al 
gobierno, y especialmente á la persona del gobernador, he 
procurado presentaros un cuadro interesante y útil de los 
objectos que deben llamar vuestra atención. La filosofía 
se ha hecho escuchar entraiinosotros, aun en el tumulto de 
las pasiones, y su augusta voz reclama los santos derechoB 
de los hombres ; ultrajados unas veces por la fuerza de un 
despotismo militar, otras por «I furor de un pueblo que to- 
do lo atrepella éh nombre de la libertad. El ejecutivo del 
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'estado de Mégicó, ^netrado de los riesgos que amenazan 
áuestra tranquilidad, se desvela en mantonerla. Un graá 
f^retesto para tui4)ar él ¿rden, deberá desaparecer dentro 
de poco tiempo. La sabiduría y tino de los directores dé 
lii República cónsistírá en ahogar en su origen lod que na¿^ 
óan de nuevo. £á ningún pueblo civilizado se proclamó 
paladinamente la guerra del pobre contra el rico; pero lá 
tendencia natural á disfrutar sin las penalidades que soá 
¿eces€urias para adquirir, es un perpetuo estímulo en tiemi 
po do revolución para moverse. Fijad con energía el pun- 
to hasta donde pueden llegar los que &e creen con derecho 
á turbar el órdén establecido bajo pretestos diferentes. Si 
loiSi representantes de los poderes públicos son el órgano 
legitimo de la voluntad del pueblo : si este tiene medio§ lé- 
gales para hacerse escuchar : si sus clamores son oidos 
éon atención y sus males remediados con prontitud, cesan 
tes motivos de toda revolución. Una verdad consoladora 
és, la de que los megicanos tienén^<ÍÍiL.Qarácter dulce, las 
óostumbres suaves, uña esquisita séii¿bilidad, y sobre todo 
un instincto maravilloso. Con dificultad se les engaña, y 
itoas dificihnehte se les mantiene en el error, | Que elemen- 
tos para educar al pueblo én las virtudes republicanas, y 
para conducirlo á la prosperidad 1 

** Como representante del poder ejecutivo y cómo ciuda- 
(bmo que ha lograáo álguha &ülóiridad por sus iservicios á 
lá patria, tengo la complacencia de asegurar que el sisfé- 
tíia federal continua su marcha magestuosa, y que es el qud 
lúas se acomoda á núfestráá aótuales circunstancias. Sü 
tíoñsolidacion dependerá únicaniente de las leyes que loa 
representantes sancionaren. Destruid, ciudadanos diputa- 
dos, todo lo que la antigua legislación tiene de incompati-' 
tíe con él nuevo rfrden de cosas \ substituid á las leyes eos 

Id 
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loniales, otras que tengan relación con el sistema político 
que hemos adoptado : refundid la sociedad, sobre los mol- 
des de una sociedad vecina cuyo orden de cosas ha sido 
nuestro modelo : a la tímida política, á las mezquinas arte- 
rías, á la misteriosa conducta del gobierno anterior, substi- 
tuyansele la noble franqueza, la buena fé y la energía en 
las resoluciones . Vosotros entráis al santuario de las leyes 
con los deseos, con la capacidad y con el poder de hacer 
grandes cosas. Las circunstancias las exijen, y el pueblo 
necesita de cuanto pueda darle vida y movimiento. La 
fidta de acción de parte del gobierno podrá conducimos á 
la anarquía, y el paso de esta al despotismo, es muy corto. 
Representantes del estado de Mégico, meditad en la deli- 
cada situación de la cosa pública, y meditad profunda- 
mente.'* 

He concluido yá la penosa relación de estos tristes acon- 
tecimientos, desastrosos por los desórdenes populares que 
los acompañaron, nacidos de la irritaccion en que se halla- 
ba el pueblo con las^recientes persecuciones, que habían 
sufrido muchos de sus corifeos. Este triunfo era popular, y 
el pueblo vencedor ó vencido no siempre se sirve de armas 
puras ; se hace justicia con toda la pasión que le domina y 
causa los efectos terribles que vemos siempre en las luchas in- 
testinas. Varios otros puntos de la república habían esperi- 
mentado en tiempos anteriores iguales catástrofes á la que 
sufrió la capital por esta vez ; pero ni había el ínteres de 
hacerlos aparecer tan ruidosos para que recayese la odiosi- 
dad sobre el partido popular, ni el teatro fué tan público y 
tan vasto. Considerada la revolución de la Acordada en 
el curso ordinario de las cosas y de la sociedad, fué un 
acto de rebelión, aunque nunca tan criminal como el de Tu- 
lancingo, en el que no había siquiera el pretesto de pelear 



DI LA NUETA-ESPAIf A, I^ * 

por su prgpiá defensa y conservación, y tenia ademas á«iiVk . 
frente k>s primeros que debían dar el ejemplo de observan- 
cia á las leyesy subordinación al Supremo gefe de la nación 
y conservacicm dé la disciplina' militar. En aquella, el vice- 
presidente Bravo, 1q6 generales Barragan, Armijo y Berde- 
jo estaban en los mas altos destinos, desempeñándolos 
tranquilamente, y sin temor de ser atropellados bajo la pa- 
cífica y suave administración que governaba : en esta Santa 
Ana suspenso antes de moverse ; Zavala perseguido y sus- 
penso también sin haberse movido ; el edificio que fíié de 
la inquisición lleno de presos por causas políticas ; hacian, si 
no escusable, al menos no tan ostensiblemente criminal el 
ataque dado á la Suprema autoridad y á las augustas leyes • 
qua la protegían. Eíhriunfo de la Acordada produjo el 
saqueo, los gritos y la conñision del partido popular que se 
contenta y satisface fácilmente. El de Tulancingo hubiera 
tráido la tiranía, los destierros, las ejecuciones militares y * 
el terror. Aun no tenia la federación mas que tres años 
de formada; todavía los estados no habiaii gustado las 
ventajas que trae consigo el gobierno interior, ni el número 
de pequeñas ambiciones habla tomado el vuelo que poste- 
riormente. Quizas entonces hubiera conseguido «1 partido 
gerárquico lo que posteriormente ha intentado infructuosa- 
mente, aunque bajo apariencias hipócritas como hacen todas 
las facciones. El gobierno central, sea monárquico, sea 
aristocrático, sea militar, ha sido la tendencia constante de 
ese partido coijibinado en diferentes modificaciones y apa- 
recido en varias épocas. Es el mismo que sostuvo á los 
Vireyes : que se servio de Bravo y Guerrero, Santa Ana y 
Victoria para acabar con Itúrbide ; que «ch6 mano de 
Bravo y Barragan para derribar á Victoria ; que frustrado 
entonas, se acogió á Pedraza de quien esperaba mas que 
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d^ crtro^ aunque no se sabe con. que fundamentos: y al quQ 
"^Tüego veremos pasearse victorioso con las cabezas saflgrí* 
ehtas de muchos ilustres patriotas conculcando los derechos 
dé los M5gicanos, después de baber $acrifica4o una víctima 
ilustre. 
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CAPITULO VI. . ' 

Noticias exageradas de los últimos sucesos. — Suspenden lis especnlacioaii 
de los negociantes de Europa con Mégico. — Preparativos de invaaioiw— r 
Antipatías de los negociantes Ingleses de Mégico. — ^Paralización de giros.— 
Circunstancias en que fué elevado Guerrei^ la presidencia. — ^Desasocie- 
go generaL — Confianza ciega de Guerrero. — Su nombramiento fué verda- 
deramente popular. — Su poca firmeza. — ^Sua dogmptfi poIUicoB.T-Boean0« 
gra.; — Ministro.de i;ela<;ionee. — Su carácter. — Moctezuma. — Ministro de la 
guerra. — Zavala. — t^ hacienda. — ^Estado en que encontró este ramo.-T- 
Su esposicion al congreso. — Sus primeras medidas. — Su debilidad é inei^ 
perienda. — ^Deficiente enorme de las renta8.r-Prineipios, de nuevo» des« 
contentos.-— Motivos. — ^Bífifiaion del estado de occidente en dos. — ^Nne^ 
va espulsion de Españoles. — D. Andrés Q,uintaua Roo.— Su carrera^ 
servicios. 

Lias noticias de los. sucesos últimos de Mégico escritas & 
£uropa con la exageración con que siempre se refieren es? 
V>s acontecimientos, y mucho mas por personas que teniaD 
interés en presentarlos bajo un aspecto odioso, produjeron 
entre los especuladores el efecto natural de que suspenr 
diesen sus empresas mercantiles, y el de que las dos ó tres 
casas que juegan en^quel mercado con los préstamos y 
vales de las nuevas repúblicas, publicasen noticias alannan^ 
tes que hicieron bajar el precio de los bonos yá muy abatid» 
dos con la suspensión anterior de los pagos de dividendog^ 
"Stu estas circunstancias el ctobiemo de Madrid preparaba 
yá una espedicion contra las costas'de Mégico ; última ten^ 
tativa de aquel caduco gabinete para entretener las espe¿ 
ranzas irrealizables de una reconquista ofrecida á las cortés 
que componían la Santa Alianza. De manera que las piar- 
turas exageradas, hechas po#]os negociantes ingleses y po» 
jps emigrados espa^ñoles de los desastres de Mégico; las 
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• pMIus siiapatías que les inspiraba el triunfo del partido 
popular, el ominoso silencio de la espirante administración 
de D. Guadalupe Victoria, la emigración de mas de mil es- 

^ pañ^leU machos de ellos acaudalados, la incertidumbre de 

• la direccioi^que toi^arian los negocios bajo la presidencia 
democrática de Guerrero, coincidiendo con los preparati« 
vos que se hacian por parte del gobierno peninsular para 
una •invasión, paralizaropí los giros, y causaron la suspen- 
•ioa de las espediciones mercantiles, produciendo todo esto 
la desconfianza en los especuladores. 

Tales eran las circunstancias en que JO, Vicente Guer- 
rero entró á la presidencia de la república en 1^. de abril 
de 1829, Su elevación á este puesto eminente fué el triun- 
fe del partido popular. Jamas se *^6 sinembar^o en la 
república megicana una época, en que todas las clases de 
la sociedad estuviesen menos aserUadas. £1 ejército, ó 
merjor diré, esos batallones aislados de tropas asalariadas, 
no teniendo ninguna inñuencia, ni esperando tenerla, bus- 
caban un partido que se la diese ; las gentes sin mérito, ni 
ocupación creian haber llegado el tiempo de elevarse á los 
mas altos destinos ; el clero temia que la licencia tomando 
mayor vuelo con la impunidad acabase de desarraigar las 
pocas semillas de moral y de religión que no ha cuidado él 
mismo de fundar con solidez ; los tribunales obraban con re- 
misi(m ; los escritores de folletos rompieron todos los diques 
del honor y de la decencia ; la pobreza pública aumentaba 
loa robos á que estimulaba la impunidad. En suma. Guer- 
rero creyó que abandonando al pueblo á sí mismo, y man- 
teniendo religiosamente el sistema federal, daria el ejemplo 
de un gobierno paternal y consolidaría las instituciones^ 
Relajáronse todos los vínculos de la obediencia, la con* 
fusión mas compleja existia e#todos los gremios sociales. 
Ninguno, respetaba las autoridades, porque el presidente 
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mismo se esponía al desprecio público con la entera coi^ 
fianza con que se abandonaba á los embates de la multitud. 
Ni se crea por esto que Guerrero diese motivo para algún 
género de censura por su conducta privada. Todo lo con- 
trario ; constantemente aplicado á los negocios, pocas hoAs 
de descanso se permitia en el seno de su familia. Vamos 
á desenvolver este cuadro refiriendo los hechos rápida 
mente. 

El general Guerrero entró á la presidencia con el votp 
de la mayoría popular, de esa mayoría cuyo valor^^uerza 
y poder esta en razón directa de su civilización, ó capaci- 
dad mental, de su riqueza y de su energía. Su inaugurar 
cion filé hecha en medio del aplauso ingenuo, voluntario y 
sincero de la mayoría numérica- Colocado en el puesto no 
conoció ni sus peligros, ni sus recursos, ni sus deberes, ni 
sus derechos. Sus resoluciones jamas eran efecto de la 
convicción,, ni el fruto de razonamientos meditados : sus 
actos eran, por xiecirlo así, ocasionales ; de consiguiente no 
podían llevar consigo el sello.de aquella firmeza, de aquella 
constancia que nace de la conciencia y sentimiento pro- 
fundo que se tiene de la justicia, ó de la utilidad y conve- 
niencia de sus providencias. Esta aserc^n tiene algunas 
escepciones que bastañ^para atribuir semejante conducta á 
otro principio que á el de una alma incapaz de grandes ac- 
ciones ó á un espíritu imbécil. En aquellas graves cues- 
tiones en que había fijado sus ideas y formado una opini(xi^ 
era Guerrero firme, perseverante y aun obstinado. La 
causa de la independencia,* la de la federación, d odio al 
gobierno monárquico, un respeto inviolable á la represen-, 
cion nacional, la espulsion de españoles del territorio de la 
república^ la nivelación de las clases : ved aquí los piinei- 
pales é inmutables dogmas de su creencia política. Todos 
los que le manifestaban tener una fíierte adhesión á este su 
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pequeño código, merecían su confianza, y esto esplícará el 
motivo ^de sus antipatías activas y pasivas; esto es, el 
origen del odio que le tenían y él tenía á las personas qué 
opinaban de otro modo. De consiguiente, no medía las 
aptitudes, ni tenía cuenta de las conveniencias sociales 
¡3íara la elección de sus ministros y demás empleados. — - 
Muy pequeño debía ser el círculo eñ que podía escoger' 
las personas á quienes tenia necesidad de confiar el depósito 
de la constituóioh que idolatraba y de las leyes Cuya db- 
tfervánlHá deseaba de buena fé. 

Formó su ministerio de los individuos siguientes : D. 
José María Bocanegra, que había sido nombrado por el Si*. 
Tictoria secretario de relaciones interiores y esteriores ieii 
el mes de enero, quedó en la misma plaza : D. Lorenzo dé 
Zavala entró á la seórctaría de hacienda: D. Prándiscó 
Moctezuma continúo en Guerra y Marina para cuyo desti- 
no fué nombrado desde diciembre anterior, y D. José Ma- 
üuel de Herrera, el mismo que fué secretario de estado en 
tiempo de Itúrbide entró á desempeñar el ministerio de jus- 
ticia y negocios eclesiásticos. De este se ha hablado yá y 
sTolo añadiré acerca dé él lo que Tácito dice de Plavio Sa- 
Vino. Disoluta luxu mens, etproinde vita somno lánguida. 
En ¡efecto, su vida no era mas qué uri letargo perpetuó. 
Voy á decir; lo que siento de los S. S. Bocanegra y Mocte- 
zuma y los lectores juzgarán si al hablar de estos indivi- 
duos mi pluma es conducida por otro ínteres que de la 
Vfeídad histórica. Un hombre que como yo sale al público 
escribiendo una obra de la naturaleza que lo es esta, no ne- 
cesita darse á conocer de otro modo ; pues en cada páginsi 
se pinta el carácter del escritor sin sentirlo él mismo. 

D. José María Bocanegra abogado del estado de Zacatecas 
fué diputado en el primer congreso constituyente en dondd 
sostuvo el partido de Itúrbide hasta el punto en que esté 



D£ LA NUfiVA-£SPAÑA. 153 

desgraciado gefe comenzó á separarse de la senda, en la 
que pudo haber hecho la felicidad de su patria, y elevádose 
á una gloria inmortal. Subscribió á la proposición que 
pedia al congreso la elevación de aquel caudillo al trono^ y 
aunque por el modo con que se hizo no era justificable este 
paso, no hay duda en que un buen patriota y hombre de 
bien podia desear y aun cooperar á que se crease una mo- 
narquía nacional en aquellas circunstancias. Bocanegra 
reclamó contra las demasías del gobierno imperial cons- 
tantemente ; y debe decirse, que su honradez no se man- 
chó con ningún acto de servidumbre, ni mucho menos hizo 
tráfico con la libertad de sus comitentes. Ha sido poste- 
riormente diputado ; y del seno del congreso fué sacado para 
6l ministerio. E» cuanto á sus capacidades Bocanegra es, 
uno de aquellos hombres que con poco espíritu, y muy me- 
dianos conocimientos se encuentran repentinamente coloca- 
dos en un rango superior, y progresan entre las gentes de 
pocas luces ; porque son precisamente lo que se necesita 
para satisfacer la vanidad de aquellos, que repugnan un es- 
píritu superior que pueda inspirar temores y humillar el 
amor propio. Su falta es la de no conocerse ni saber medir 
la esfera de sus alcances. Su carácter pacífico, minucioso, 
tímido é irresoluto, (^xxn grande obstáculo á las medidas 
que necesitan tomarse en un gobierno, y mucho mas cuan- 
do este comienza á formarse en medio de disensiones civi- 
les. Su entrada al ministerio de relaciones no se marcó 
con ningún acto ni resolución que indicase que habia cam- 
biado ó debido cambiar la cosa pública. 

D. Francisco Moctezuma cuyo nombre escita recuerdos 
melancólicos por las desgracias de sus antepasados, tiene 
la misma flema, poquedad de espíritu y limitada capacidad 
que dicen los historiadores tenia el segundo emperador 
de esta familia. Unido á Guerrero y Bravo por antiguas 

?0 
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relaciones de amistad y comunidad de servicios á la Patria, 
dividia sus afecciones entre ambos contendientes y no po- 
día resolverse á pertenecer á uno de ambos, aun cuando 
estos dos gefes se miraban como enemigos. Es imposible 
concebir una alma mas fria, ni formarse idea exacta de la 
indiferencia con que veía las cosas mas interesantes. Solo 
Herrera le era comparable, y el gabinete de Guerrero pa- 
recía adornado con la estatua de Medusa cuando un asunto 
grave se ponia en resí)lucion. El ministro Zavala no se . 
paraba en destrozar la cabeza del monstruo. Pero seme- 
jante hombre no convenia en una gabinete de historia na- 
tural. 

D. Lorenzo de Zavala fué llamado al ministerio de ha- 
cienda en 16 de abril de 1889. Como^al tiempo de su 
nombramiento para este encargó era gobernador del es- 
tado de Mégico, impetró permiso de la legií*latura para po- 
der obtener esta comisión del gobierno federal. La legis- 
latura, aunque en receso entonces, se reunió para conce- 
der la licencia, y después de este paso entró en posesión del 
ministerio. He hablado anteriormente del estado en que se 
hallaban las rentas de la Union. Los lectores no habrán ol- 
vidado que las aduanas marítimas se hallaban em peradas en 
millón y medio de pesos; y que los especuladores que 
anteriormente solicitaban con ansia las órdenes del gobierno 
para hacer una ganancia inmediata y sin riesgo, descontándo- 
las en las aduanas marítimas á cuenta de los derechos que 
causaban los efectos estrangeros que se importaban, en la 
época de que voy hablando, imponian condiciones duras al 
ministerio para entregar alguna cantidad en numerario. 
La revolución de la Acordada verificada en diciembre de 
1828 y la espedicion española que se preparaba desde 
principios de 1829 hicieron suspender los envíos de mer- 
cancías á las costas de Mégico, de manera que, se reunían 
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estas circunstancias : falta de importaciones que causasen 
derecHos ; deuda de la anterior administración en millón y 
medio de pesos en órdenes que se amortizaban por los muy 
cortos ingresos que habia en las aduanas marítimas ; falta 
de crédito por la suspensión de pagos ; espulsion de e^- 
paholes con sus caudales ; deudas at razadas en un mes á 
los empleados y a muchas cuerpos del ejército, y sobre todo 
esto, aumento indispensable de gastos con motivo de la es- 
pedición española que atac-> á la república. Oigamos lo 
que decia el nuevo secretario de hacienda á las dos cáma- 
ras del congreso general á su ingreso á esta plaza, 

" Llamado al ministeino de hacienda ¡>or el presidente de 
la república en las tristes circunstancias en que se halla el 
erario, tengo por uno de mis primeros deberes presentarme 
á las cámaras á manifestar las intenciones del ejecutivo, 
después de descubrir el estado de abatimiento en que se 
encuentra el ramo principal de la organización social, y del 
que depende casi esclusivamente la ecsistencia política de 
los estados. Nada de misterios, nada de ocultaciones ; 
tampoco se ocupará el ministerio en acusar, ni inculpar á 
ninguno por las desgracias de que hoy se resiente la repú- 
blica. La constitución ha establecido tribunales para juz- 
gar á los fnncúonarios, y el mas terrif)le de todos, el de la 
opinión ejercerá su severa magistratura sobre todos noso- 
tros. En el dia vengo á hablar en el seno de los represen- 
tantes del pueblo con la noble franqueza que debe hacerlo 
el mmistro de un gobierno libre y eminentemente demo- 
crático. 

«''Haríamos traición á la patria si pudiésemos disimular 
nuestra actual situación. La república se elevará a sus 
gloriosos destinos, ó va á precipitarse en un abismo de 

infortunios. 

" una revolución dilatada y que ha cambiado la fez de 
medio mundo, se ha verificado en pocos años entre noso-. 
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tros ; era preciso que artastrase la subversión del antiguo 
sistema, y sin dar tiempo á reemplazar los establecimientos 
que era necesario destruir, nos ha rodeado repentinamente 
de ruinas. Las rentas públicas han desaparecido : no ha 
podido nacer el crédito en un momento en que los temores 
hacen tesaurizar las ecsistencias en numerario, y debilitán- 
dose este resorte de la fuerza social, se relajan los hombres, 
las cosas, la resolución, el valor y hasta las virtudes. El 
concurso de las cámaras y del pueblo es absolutamente 
necesario en estas circunstancias para restituir al cuerpo 
político la vida y el movimiento ; y el ejecutivo esté per- 
suadido -tie que los que han dado tantos testimonios de 
amor á la patria y á la libertad, no dejaran á los mal- 
contentos ni la triste esperanza de volver á la^ esclavitud. 

" Al presentarme en este augusto recinto debo hablaros 
como un célebre orador en las mismas circunstancias. 
Las rentas del estado se hallan destruidas, el erario vacío, 
la fuerza pública sin resorte : mañana, hoy mismo, en este 
momento necesita de vuestra intervención. 

" No he tenido tiempo para ecsaminar la multitud de 
espedientes que forman la triste historia de nuestras rentas, 
ni puedo por lo pronto como quisiera, deciros con docu- 
mentos y detalladamente el estado de nuestro erario. Es- 
toy si bastante instruido para aseguraros que no podemos, 
permanecer en la situación en que nos hallamos sin temer 
una disolución cuyas consecuencias no se pueden calcular. 
Es pues de sumo interés para los proprietarios, para los 
empleados, para los gobernantes, para los que conservan 
UQ resto de amor á la libertad, apresurarse á hacer ssrcrifi- 
cios por la conservación de las instituciones, de la libertad 
y del crédito nacional. 

" Ll actual ministerio está penetrado de que sin crédito 
nada podemos hacer : lo está igualmente de que la conser- 
vación de este depende únicamente de la esactitud en el 
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cumpümiento de los compromisos» y la mas sagrada re- 
ligiosidad en los pagos. ¿ Como no temblará el ejecutivo 
al pronunciar la palabra crédito, cuand > se ha faltado dentro 
y fuera de la república á los mas solemnes pactos con los 
prestamistas ? ¿ Podría justificarnos la mala fé de uno ú 
otro, o la quiebra de algunos ? Jamás Señores : los com- 
promisos son independientes de las faltas de sus agentes. 
El gobierno ofrece que estas serán ecsaminadas y castiga- 
das si fueren culpables sus autores ; pero asegura qiif 
resucitará el cr^^dito á fuerza de repetidos testimonios de 
buena fé y esactitud en el cumplimiento de los compromi- 
sos nacionales. ¿ En que pueden en el dia fundar sus 
esperanzas los tenedores de nuestros bonos ? Los agiotis- 
tas ponderarán nuestras disensiones asi como los enemigos 
de la libertad y de la independencia ; mientras que los pri- 
meros hacen ese comercio fácil y lucrativo sobre el crédito 
de la nación, que es un objeto de especulación para los 
hábiles negociadores. 

" Los últimos sucesos ocurridos á fines del procsimo año 
han dejado consecuencias de que nos resentiremos por 
mucho tiempo. Se han pintado con ecsageracion en los 
periódicos nacionales interesados en desacreditarnos, y las 
cartas de los españoles y estrangeros.poco adictos al nuevo 
orden de cosas, escritas con el mismo espíritu, han produ- 
cido en los paises ultramarinos una impresión funesta á 
nuestro crédito, y aun á la opinión que se habia podido 
adquirir de la estabilidad de nuestras instituciones. Ha ba- 
jado de consiguiente el valor de nuestros pagarés con- 
siderablemente, y no ha faltado algún funcionario estrange- 
ro que se ha aventurado á decir que no vallan el papel 
sobre que estaban escritos. 

" Tal grado de abatimiento en el crédito de una nación 
que cuenta con recursos inmensos para nivelarse á las 



158 BSVOLÜCIONEIS 

mas poderosas, requiera de nuestra parte medidas enérgi- 
cas, prontas, y eñcaces. El congreso general tiene* el po- 
der, tiene los deseos : el presidente de la república nada 
omitirá de cuanto pueda contribuir á la gloria y- prosperi- 
dad nacional : la franqueza y la buena fé serán siempre el 
mejor garante de la pureza de sus intenciones : él me manda 
que yo me dirija á las cámaras con esta manifestacicm. 

^El ministro juzga que las mas solemnes protestds para 
hacer los pagos de las deudas del erario, no inspirarán nin- 
guna confianza á los acreedores, si no se varia enteramente 
el método de verificarse. ¿ De que sirven las hipotecas 
especiales si el gobierno en sus apuros ha de echar mano 
de los caudales que producen los derechos hipotecados'? 
Es necesario formar un departamento separado que sea 
únicamente destinado á intervenir en los fondos destinados 
al pago de los intereses y amortización de la deuda. Mu- 
cho tiempo hace que tuve el honor de manifestar esta mis- 
ma opinión al congreso general : trabaje un proyecto de ley 
para realizarlo, y por una fatalidad inconcebible no se han 
discutido por las cámaras las cuestiones interesantes del 
crédito público ; como si la república no estuviese altamente 
comprometida en los empeños que ha contraido. Una caja 
nacional destinada únicamente á la deuda y dirigid^i bajo la 
inspección inmediata de la nación, es un establecimiento 
indicado por la naturaleza de las cosas. Dotada de las 
rentas destinadas á la amortización de la deuda, al poder 
ejecutivo tocará el protegerla : su contabilidad anual á la 
cámara de diputados, y los inspectores que ella le pondrá, 
asegurarán un empleo conforme á sus sagrados objetos. 
El v»rden y la economía en los gastos del gobierno, inde- 
pendientes de la deuda, ser in una consecuencia importante ; 
porque.no pudiendo dar otro destino á las rentas, será im^ 
posible el abuso da ellas. 
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" Dentro de poco tiempo tendré el honor de presentar á 
la cámara el estado aprocsimado de nuestras rentas. El 
es miserable y debe llamar ejecutivamente la atención del 
congreso. Los estados, á Acepción de uno ú otro, no pa- 
gan los contingentes, y lo que es mas melancólico, ni aun la 
deuda de los tabacos que han recibido de la federación. La 
última memoria de hacienda instruye bastante en este par- 
ticular. Las aduanas marítimas producen una mitad mé* 
nos de los años anteriores de 26 y 27, y sus productos eé* 
tan empeñados con los que han hecho el triste tráfíco de 
dar en créditos que no tenian mas valor que 10 ó 20 por 
100, una mitad, y otra en numerario para recibir libranzas 
contra ellos por el valor íntegro^ y cuando mucho con^un 
descuento de 15 por 100. La r^nta del tabaco ha desapa* 
recido. Lo que podría producir alguna utilidad de consi- 
deración, que es la venta hecha á los estados, está reduci- 
do á deudas. De aquí la escandalosa detención de la que 
tiene la federación á los cosecheros obligados por sus ne- 
cesidades á hacer un comercio clandestino que desmoraliza 
la nación. Sobre este monopolio incompatible con el sis- 
tema liberal y democrático, presentará el gobierno sus ideas 
con oportunidad. En el día solo puede decir que la ley de 
25 de febrero último que facultó al ejec ¡tivo para vender á 
los estados 6 particulares al precio de seis reales libra, po- 
diendo recibir una mitad en créditos, ha desvirtuado el 
efecto del monopolio, y debilitado los de los contratos he- 
chos con los estados que habiendo tomado á peso libra, y 
fabricado con los tabacos tomados á este precio, deben su- 
frir mucho en la concurrencia que hoy tendrán que soste- 
ner con la federación. Dada aquella, y habiendo produci- 
do estos efectos, yá no tiene otro medio que proponer el 
ejecutivo, sino el de modificarla en cuanto á la admisión dé 
créditos, valor de la rama por numerario, y precio en que 
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puedan los compadores venderlos á los estados. Tam- 
bién sobre esto presentará el gobierno un proyecto á la 
mayor brevedad 

" Ha cerrado el gobierno cffleramente la puerta al rui- 
noso medio de adquirir numerario, tomando la parte para 
que le autorizaban los decretos de 21 de noviembre y 24 
de diciembre de 1827 de créditos reconocidos, cuyo valor 
nominal es cinco veces menor que el efectivo. Al tomar 
esta resolución, ha creido que se retrogradará de una ban-. 
carrota á donde nos precipitaría ese arbitrio destructor del 

crédito, y de todas las esperanzas de adquirirlo. Se ha re- 
suelto mandar que para pagar á los que hicieron este co- 
mercio, útil para los agiotistas y perjudicial y oprobioso 
para la nación, se admita una tercera parte en los libra- 
mientos dados por el ministerio y dos en numerario hasta 
estinguir la suma librada. Esta providencia da una idea 
de que el ministerio actual respeta los compromisos ante- 
riores ; pero que no puede ser indeferente á la ruina total 
del erario, cuyo principal alimento son las aduanas marí- 
timasi con particularidadlas de Veracruz y Tampíco de las 
Tamaulipas. 

** LfOs ingresos de la capital apenas han llegado en los 
últimos nueve meses á 790,000 pesos. Suma equiva- 
lente á la séptima parte -de los gastos del distrito federal. 
De manera que el ministerio de hacienda se ha visto obli- 
gado á recurir á anticipaciones de derechos, siempre de- 
gradantes y muchas veces ruinosas, y á transacciones que 
han hecho representar al secretario de este ramo mas bien 
como el agente de un banco, que como el superintendente 
de las rentas de una gran nación. De aquí el desorden es- 
traordinario de todas las rentas ; de aquí esa confusión 
Inestricable de deudas, préstamos, sueldos atrasados, ade- 
lantos, &c. &c. Una casa de comercio tiene mas orden y 
método que la administración del tesoro público entre noso- 
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hics ; las comisarías, las aduanas, las tesorerías, las ofici- 
íias todas presentan la imagen del caos y de la oscuridad» 
Al entrar en todas las oficinas que pertenecen á la ha- 
'cienda, nie he sentido arredrado de penetrar en este labe- 
rinto. Yo invito a los Sres. diputados para que pasen por 
sí mismos á palpar lo que me veo en la necesidad de anun^ 
ciar, para que al menos sean mes disculpables los errores 
'áe un ministro que encuentra solo un cúmulo inmenso dé 
papeles sin orden : la tesorería sin dinero, el erario empe- 
ñado por anticipaciones hechas, deudas á varias cuerpos 
'del ejército, á muchos empleados, y rodeado de acreedores 
tanto láas importunos cuanto que solo esperan sus pagas 
para alimentarse y acallar loa llantos de sus familias ham- 
Wientas. 

** ¿Quién, señores, no se intimidará á la presencia de esté 
cuadro, débil diseño de lo que pasa en realidad ? Sin em- 
bargo yo he admitido un encargo que trae consigo inmensas 
respiHisabilidades, y la mas terrible de todas, la de lá 
opinión: porque me ha llamado el ilust^ ciudadano qué 
hoy preside sobre los destinos de la patria. He jurado 
servir á esta;, cuando necesite de mis débiles esfuerzos ; y 
lioy mas que nunca debo por muchos títulos emplearlos 
para poner en evidencia la malignidad ó ligereza de al- 
gunos. Los hechos hablarán y tiárán el testimonio mas 
irrefragable de la verdad. 

** Antes de terminar debo decir francamente que no tengo 
intención de inculpar á ninguno de mis antecesores sobre 
él estado dé las cosas. Lá revolución, si bien producé 
muchos bienes por sus remotos resultados, de pronto es uii 
inal que trastorna el e^rtado de los negocios públicos, y nó 
iuétituye u¿ nuevo orden sino después dé muchas deih 
gracias. Los que soló }u;i^an por las apariencias al com* 
ptkifta el astado actual de la sociedad níegicana coa ti» 
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brillante esclavitud de los tiempos vireinales, pronunciarádi 
desde luego un juicio no muy ventajoso en favor de los su- 
cesos que han precedido á nuestra libertad é independen- 
cia. Pero profundizando la cuestión ¿ quien podrá vacilar 
entre un estado de cosas y otro? El vuelo que ha tomado 
el espíritu, la nobleza de nuestros actuales sentimientos, d 
genio que se desenvuelve, rápidamente, la elevación que 
toma el carácter, y el generoso orgullo que engendran las 
impresiones de libertad é independencia, | cuantas ventajas 
no hacen al ^triste estado reducidos á un pequeño circulo 
de ideas, y contentos con el brillo de nuestras misog^s cade- 
nas! 

^* La nación se elevará dentro de poco á sus grandes des- 
tinos, si podemos dar á la revolución el curso que natural- 
mente deber tener. Por mi parte debo anunciar, que ocu- 
pándose el congreso general del importante ramo de ha- 
cienda, y dando impulso al crédito, podremos hacer rápidos 
adelantos. La nación tiene elementos y recursos, muy &- 
cil es ponerlos en acción. £1 pueblo está en la disposición 
en que se hallan todos los que acabando de saHr de la es- 
clavitud no rehusan ninguna especie de sac;^cio para la 
conservación de sus derechos; este es el tmnpo de ecai- 
girlos, y de hacerlo prontamente. 

^< £1 Exmo. Sr. presidente se ocupa asiduamente con su 
ministerio en medidas de economía de las que espera 
buenos resultados. Quizá un quinto del producto de las 
rentas generales se emplea en gastos que no son absoluta- 
mente necesarios para la conservación de la sociedad. — 
Los abusos son mas comunes en los tiempos de desorden ; 
pero el gobierno cree que es menos malo hacer sacrificios 
pecuniarios algunas veces, que esponer la nax^ion i recla- 
maciones, que con apariencias de justicia podrán traer coa* 
seouencias funestas. Ademas, los abusos del favoritisipo 
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monáitimcOy «on mucho mas dispendiosos y evidentemente 
menos átiles que los que nacen de las revoluciones popu- 
lares. 

** Concluiré haciendo presente al congreso general, y 
proponiendo á la cámara de representantes : 

1.^ Que es de la mayor urgencia tomar medidas para cu- 
brir el deficiente de mas de tres millones anuales. 

d.o Que el honor nacional está comprometido en que la 
deuda pública se arregle de modo que los acreedores ten- 
gan las garantías necessarias para sus reembolsos, que no 
intimide por su oscuridad, y que se hagan con ellos conve- 
nios que los pongan en estado de conocer su suerte. 
S.O Es absolutamente necessario hacer cesar todas las 
eausas destructivas de la confianza pública, y substituir los 
niedios de establecerla sólidamente. 

''El corto término que &lta para cerrar lalr "sesiones 
<Aliga al ministro que habla á manifestar á las cámaras la 
urgentísima necessidad de trabajar incesantemente en los 
objetos que propone. Si por una desgracia se concluye el 
periodo de las sesiones ordinarias sin haber tomado medidas 
eficaces para evitar los males que traerán las escaseces del 
erario, no puede el ejecutivo responder de las consecuencias. 
£1 prestigio inmenso del actual presidente sostendrá hasta 
cierto punito la tranquilidad y el orden; pero su estabilid^ 
dependerá de la sqlidez de las instituciones. Solo diré por 
lUtimo que hasta hoy se deben por la tesorería general en 
el distrito por los tres meses últimos ; á la tropa 818,645 
ps. : de la lista cítO 77,844 ; lo que hace la enorme suma 
de 806,489 ps. que se aumenta diariamente." 

La primera providencia que tomó el secretario de ha- 
cienda fué la de mandar suspender la atnortizacion en su 
totalidad de las órdenes sobre derechos én las aduanas ma«. 
rflimas ; dispuso que los tenedores de estos vales, ó crédi- 
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tos amorti^^ble^ con derechos causados por los ^j^tosqo^; 
^e introdujesen, deberían verificarlo únicamente por terceras 
partes, á fin de conseguir algún ingreso en numerario, in- 
suficiente aun para las mas precisas atenciones del erario. 
Esta providencia fué censurada por los escoceses quer ya 
comenzaban de nuevo á levantar la cabeza por medio de 
su periódico el sol y sus ecos en las estados. Zavala no 
hubiera tenido cuenta con los miserables declamadores; 
pero su debilidad y falta de esperiencia en aquellas trans-> 
acciones, le hicieron revocar aquella providencia salvadora, 
ó al menos útilísima y justa en sus tristes circunstancias. 
Desde entonces se cerraron todos los conductos de ingreso ■ 
al eraria Los estados de Zacatecas, Yucatán, Veracruz 
y Durango eran los únicos que pagaban corrientemente' 
sus contigentes : Pero el de Yucatán no era ni aun sufi- 
ciente para pagar la guarnición de aquella penínÁiia : los^ 
productos^ delZacatecas estaban empeñados por tres meses ; 
de manera que de tres millones que debían los estados á la 
federación sólo entraban escasamente ciento cincuenta mil 

ff 

pesos mensales nominalmente ; jSües se distribuían en la 
mantención de las mismas tropas que hacían el servicio 
en aquellos estados. Se ha visto lo que producía la adui^ 
na dé Mégico; en suma hasta la cantidad de doce mi- 
Itones que al menos se necesitaban en los primeros ocho 
meses de aquel año económico ; con motivo de la invasión, 
había un deficiente mensal de cualtrocientos mil pesos, sin 
contar con el pago de los dividendos qué había dos años, 
^ue estaban suspensos. Entonces el secretario Zavala se. 
engolfó en esos desastrosos contratos que habí;^ reprobado 
con tanto ardor en Esteva ; sin dejar por eso de hacer és- 
¿lerzos para levai^r las rentas públicas á un estado al. 
{nénos que ofreciese esperanzas de mejor porvenir. Deil.- 
pues veremos á la administración siguiente- hacer bancar- 



rotas iQñB escandalosas sin los riesgos del enemigo eslran* 
gero en el territorio Mégicano ; y cuando los puertos 4e la 
república eran frecuentados en consecuencia de la d|eipK>tta 
de la división Española mandada por el general Barcadas 
en la época del general GuerrerOy.por las tropas oaegica* 
ñas ]^jo las (ordenes del siempre valiente general Santa. Anat ' 
<;oBio veremos mas adelante. 

$!n estas circunstancias los directores de la hcga dbnot 
cracioj por esplicarme asi ; que no se veian llamados al « 
consejo en donde creian deber, entrar sin, otro título que d : 
J^aber concurrido á la derrota del poder y al triunfo de la 
última revolución, comenzaron á declararse contra sus 
mismos gefes. Ya Guerrero no era para ellos el deseado •• 
de la nación y Padre de los pueblos. Elevado al poder» 
9egun se esplicaban, había olvidado á sus antiguas amigos, 
á sus hermanos^ á sus colaboradores. Todos se creían eoo ■ 
^eredio ¿ un destino é una recoippensa y cieian que fat - 
victoria conseguida, era la conquista de las plazas, que oeo- 
paban por muchos años anteriorefii, los que las poseían. 
Ved aquí el grande escollo del triunfo de las feccionet, y 
UNichas veces de los partidos. Los administradores de ' 
lientas, los comisarios, los oficiales del ejército ; los enviados, 
y cónsules: todos los que obtenían alguna plaza lucrativa, 
4ebian, en su opinión, ser reemplazadas por los que, ó bar 
bian peleado ó intrigado en favor del nuevo presideíile^ 
Es una observación que no debe perderse de vista, que eh. 
el pueblo mégicano. después de la independencia de la an*. . 
tigua metrópoli, los directores de las revoluciones abrazan, 
constantemente el partido de los vencidos, cuando el vence- 
dor quiere establecer el orden y la disciplina, y haceñe. 
obedecer ; pues parece que por desgracia la obediencia se» 
ha convertido en oprobio. Ya veremos luego á los mismos . 
que se rebelaron contra la elección constituci<Mial del 



ral Pédraza pora elevar al Sr. Guerrero, procurar la caida 
de este caudillo y conseguirla. — Dim adipiscérentur domi" 
íUítianes^fnultácaritatey et majore odio,postquám adepti sunU 

Los primeros meses de esta administración no fueron 
turbados por ningún movimiento. Los estados se mantu- 
Tiercm en la mayor tranquilidad, y en el pleno goce de su 
aoberania. Agitábase únicamente la cuestión de si se divi- 
dir» el estado de Occidente en dos, como lo estaba antes 
de la creación del sistema federal bajo la denominación de 
Sonora y Sinalóa. Esta discusión, que solo afectaba á al- 
gunos vecinos de aquellas pequeñas aldeas, fué remitida á 
la decisión constitucional de las legislaturas de las estados, 
que resolvieron la separación formándose de consiguiente 
dos estados, Claro es que á una distancia tan grande, y 
spbre localidades, recursos, clase, de población, capaci- 
dad social, costumbres y otras circunstancias que se deben 
tener presentes para la decisión de una materia de tal im- 
portancia, no estarían las diputados que pronunciaron muy 
instruidos para resolver con el debido conocimiento de 
cansa. Pero al ver la obstinación de unos diputados de 
Señora que se negaban á concurrir al congreso de Sina- 
loa ; ál considerar el empeño de los unos para la unión, y 
de los otros para la división ; empeño que amenazaba ya 
combates ^itre los contendientes, era necesario tomar una 
retolucíon^pronta que hiciese callar á presencia de la ley 
á los interesados. Quizas aquellos pequeños estados á pe- 
sar de su pobreza, falta de población y poca cultura, se 
gobernarán mejor ó al menos con mas tranquilidad, que loa 
de Puebla, Mégico, Jalisco y Yucatán con su media civili^ 
xacion, sus periódicos, sus abogados, sus canónigos y sus 
tiopas. 

En los primeros meses de este año comenzó de nuevo á 
agitarse en las cámaras la cuestión de espeler á los espa-^ 
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fióles de la República. Con la ley del año de 27 habla 
lido una porción considerable y permaniciéron mas de 
mil á beneficio de las ecepciones de la misma ley mncbof» 
y otros por favor particular de los ejecutores. 

Difícil es resistir á la voz de la humanidad dc^nte» j d 
corazón sensible de un magistrado lo forzaba á no cumj^ 
el decreto con aquellas personas que se presentaban cavjga- 
das de familia y de miseria, cuyo destino iba á ser el de pere- 
cer en un pais estrangero, por falta de recursos y loe rigo- 
res del clima. Pero durante dos generaciones, no se han 
de poder borrar de la memoria de las Mégicanos las 
ñas de horror de que fueron testigos en tiempo de la 
da revolución, y las sangrientas ven^uizas de los peniíuni- 
lares contra sus padres. Habia ademas por desgracia otras 
' personas movidas por el interés de sus bienes. Pero ^ran 
pocas. La ley se dio mas rigurosa, de manera que dejaba 
poco lugar á las escepciones y un plazo de treinta días pa- 
ra salir. Entonces Dn. José M aria Tomel gobernador del 
^ distrito y diputado en la camarade representantes publío^^im 
bando contra los españoles, digno de los tiempos de los Ci^lle- 
jas y Yenegas. Amenazaba con la cárcel á los que no saUefl(|D 
dentro de'un corto número de dias y multitud de gentes hon* 
radas corrían por los calles de Mágico buscando un asilo- pa- 
ra ocultarse de la terrible persecusion. Conmotivo de esta 
cuestión que ocupaba á las cámaras, á los periodistas y era 
por lo general la materia de las conversaciones públicas» 
Dn. Andrés Quintana Roo. y Dn. Lorenzo de' Zavala pu- 
blicaron algunos escritos en los que reclamaban contra la 
injusticia de la medida. Las cartas al Payo del Bosarw^ 
que escribió el segimdo, honran sus sentimientos y testijfican 
que no siempre se dejaba arrastrar del espíritu de partido 
en las cuestiones vitales y de grande interés. 
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D. Andre» Quintana Roo de quien he hablado en él to^ 
bio primera ÍÑ hijo del estado de Yucatán, desde donde ñié 
- espiado á Mé^co en 1808, siendo muy joven, para entrar 
en la carrera de la abogacía. Un talento claro, aplicacioá 
constánífié ál eátudio, gusto delicado en la elección de los 
«Ulores, hicieron desde temprano de este joven yutateco 
' uno de los primeros hombres de la N. E. Yivia en la casa 
' Iñiama de la ftmilia de su actual esposa Da: Leona Vicario 
~ y estas dos almas ardientes confundiendo el amor con el 
'tetusiasmo mas exaltado por la causa de la independencia, 
se lanzaron en la carrera de la revolución, desaíSando los 
• jpeKgros, las incomodidades y aun la muerte. Ambos su- 
iHeron prisiones y uno y otro supieron evadirse de la má- 
ho cruel de los inquisidores y del virey para salir á juntair- 
ié con las partidas armadas de insurgentes qué recorrían el 
pais. Un profundo sentimiento de patriotismo, mas bien 
\jme los atractivos pásageros del amor unió para siempre 
dstas dos almas sublimes. Quintana se vié obligado á in- 
' ietidtarse después de siete años de inmensos trabajos cuáii^ 
do ya no habia esperanza para Tos patriotas y después de 
liábef servido con su brillante pluma y'sus talentos á la 
ianssL sagrada de su patria. Posteriormente fué de los 
primeros que se reunieron al general Itúrbide en 1821 y 
^spues ha desempeñado varios encargos públicos. Su 
aplicación continua á la lectura lo ha hecho perezoso^pafá 
otro género de ocupación y la esperienciá adquirida en 
lantas revoluciones ha infundido en él una calma Que sé 
confonde con la indiferencia ; sinembargo cuando los ma- 
tes pdJbíicos son de tal gravedad que amenazan grandes 
jpeligros á ía libertad de la patria, su pluma viene al áuxi- 
po de ésta santa causa y algunos rasgos di^os de Táeitd 
ínüpirán terror á los tiranos y despiertan él pueblo: 
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CAPITULO VII. 

Colonización. — ^Leyes generales y particulares sobre ella. — ^Tejas y Gua- 
zacualcos. — Estevan Austin — Su industria y constancia. — El fruto de sus 
lareas en este ramo. — Diversas concesiones de tierras. — Colonia francesa 
en Guazacualcos. — Su mal éxito. — ^L^ey antipoUtica contra Ins adquisi- 
ciones hechas por los estrangeros. — Obstáculos opuestos á los progreao» 
de este ramo. — Prosperidad futura de Tejas, ChihuiHua y CaliforMÍa. — 
Rápidos adelantos de los Estados Unidos del Norte en este eénero — ^Re- 
ílexiones. — Inquietudes á la entrada del General Guerrero á la presiden- 
cia. — Alinas de sus causas. — PoUtica mezquina de aquel gefe. — ^Libelis- 
tas. — Su impudencia y descaro. — Noticias de la espedicion . española. — 
Actividad de Guerrero. — Desembarco en Cabo Roj(). — Movimiento de la 

.H República contra los invasores. — Zelo y ardimiento del general Santa 
Ana. — Su marcha rápida contra el enemigo. — Sus pel'gros. — General Te- 
ran. — Su co-operacion cot el general Santa Ana. — General Garza. — Sa 
cobardía. — Sus consecuencias. — Ocupación dp Pu blu viejo por Santa 
Ana, y de Tamaulipas por el general españo' Barradas. — Providencias de 

i. «ste para adquirir víveres. — Oposici'tn que encontró por todas partes. — 
Enfermedades entre su tropa. — Comparación en< re estos invasores y los 
antiguos conquistadores del paia-r-Exrursion de Barradas á Altamira. — 
Ocupa esta villa. — Ataque de Santa Kn^ áTampico de las Tamaulipas. — * 
Valor d' este gefe y de sus tropas. — Sus riesgos. -^tra falta del general 
Garza. — Maniobras intenores del partido espiuol para introducir la dis- 

' cordia. — Escritores asalariados por los españoles. — Su poca fé y falta de 
decoro;.-— Facultades estraordiñarias concedidas al presidente — Reformas 
útQM Bobre Hacienda. — Ataques dndos al ministro de este ramo. — Pe- 
riódicos españolas en Nuava Y<irk y Nueva Orleans escritos en el sentido 
de los hbelistas de Mégico. — ^Falsas alarmas en Mégico de otra espedi" 
<úon. — Nombramiento del general D. Ariastacio Busta^nante para el mando 
del eje J-cito de reserva. — Combinación entre los generales Santa Ana j 
Teran para atacar el enemigo. — Ataque del dia 10 de setiembre. — Rendi- 
ción y oapilulacion délos españolas. — Reflexionee. — Noticiado este suceso 
en Mégico. — ^Alegría universal.— Premios conc'^'lidop por el getcral 
rTuerrero. — Tropas <^\ic concurrieron a la acción -D. Amislin Pa-/.-- 
Su cafácter, <lpÍñioncs y virtudéC — Su inn^ríe,— Miaioiade X). Tj^nacio Ba. 
^adro. — ínütiíJüad de este paso.— Jndiilto á loe coníuraílo? «]e Tnlap. 
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cingo. — Nombramiento del Sor. Goroztiza para Londres. — Cualidades de 
este individuo -^D. Sebastian Mercado pasa de encargado de negocios á 
Holanda. — ^Intrigas secretas de los ministros de Guerrero contra Zavala. — 
Maniobras de otros en el mismo sentido. — Petición de la lagislatura de 
Puebla para la separación del ministro de Hacienda y salida de Mr. 
Poinaett de la Repáblica. -Guerrero co- opera á esta» maniobras. — Carta 
de este individuo al General Jackson. — Separación deZavala del mmiste- 
lio. — Bocanegra ocupa su plaza. — El Sor. Viezca entra en relacir-ncF. — 
Carácter de este ministro. — Arreglo de Obispad is. — P rfídiadela legis- 
latura del estado de Mágico. — Pjivo d. 1 Rosario — Sos escritos y perse- 
cuciones. — D. José Maria Tornel.— -Es nombrado mmistro para los Esta- 
dos Unidos. — D. AnastacioTorrens. — Encargado de Negocios en Colom- 
bia. — Ministros estrangeros en Mégico. 

Después de haber dado el congreso constituyente de 
la Union en 1826 una ley general de Colonización que ar- 
res^laba este importante ramo de riqueza y de población, de- 
jando en mano4i de los estados la facultad y el derecho de 
colonizar por sus leyes particulares, varias legislaturas for- 
maron las que creyeron convenientes para sus respectivos 
terrenos incultos y capaces de recibir población que esplo- 
tase sus riquezas agrícolas. Las de Coahuila y Tejas, y 
de Veracruz fueron las que llamaron mas la atención de 
los estrangeros por la ventajosa posición en que se hallan 
situados los fértiles y solitarios bosques de las orillas del 
Sabina, S. Jacinto y Guazacualcos. D. Estevan Austin 
natural de los Estados Unidos del Norte, habia dado prin- 
cipio á una vasta empresa de colonizaciongdesde 1820 entre 
los ríos Brazos y Colorado en las cercanías de S. Antonio 
de Béjar. Este activo é industrioso estrangero trabajó in- 
fiructuosamente pur muchos años para conseguir el dere- 
cho de enriquecer, poblando y cultivando aquellas florestas 
inhabitadas ; y después de continuos sacrificios de todo gé- 
nero y de una constancia digna de sus progenitores los in- 
gleses, ha formado una colonia floreciente qij^ ofrece la 
perspectiva de prosperidad y dicha futura á sus felices 
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habitante? y á sus mas remotos descendientes. Otras con- 
cesiones hech:is en el mismo estado comienzan á tomar 
auge, y es de esperar que dentro de dos ó tres genera- 
ciones esta parte de la república megicana mas rica, mas 
libre, mas ilustrada que todo el resto, servirá de ejemplo á 
los otrr>s estados que continúan bajo la rutina semifeudal,y 
son dirigidos por el influjo militar y eccli s.ástico, herencia 
funesta de la dominación colonial. Las tierras de Guaza- 
coalcos, en el estado de Veracruz fueron en parte concedi- 
das á Mr. L'ainé de Villeveque, diputado que fué en la cá- 
mara de Francia, para que las colonizase bajo ciertas condi- 
ciones. Varias familias francesas habian venid* > á radicarse 
en virtud de estos convenios, enviadas por Villeveque; 
pero ni eran aptas para los penosos trabajos que demanda 
una empresa semejante: ni se tomaron las precauciones 
debidas para preservarlas de la influencia del clima, ni ha-; 
bia los fondos necesarios para los primeros é indispensables 
gastos que se erogan en estas negociaciones, ni los encarga- 
dos tenían los conocimientos que se requieren : de manera 
que muchos de los pobladores murieron, y todos los demás, 
ó se dispersaron en la república ó regresaron á su pais. 
Aquellos terrenos permanecerán incultos todavía por mu- 
chos años. 

En el año de 1828 el congreso megicano dio una ley 
sobre ventas de Ipíenes raice.; en la república hechas ó por 
hacer á los estrangeros; sumamente a nti-economica y ade- 
mas injusta. La casa de Baring de Londres habia com- 
prado algunos centenares de leguas cuadradas al ex-mar- 
quez de San Miguel de Aguallo en el Parral, entre los 
estados de Chihuahua y Coahuila. El valor escedia de uq 
millón de pesos, y desde el momento en que pasaron á las 
mano» de Baring empezaron á recibir cultivo y mejoras que 
jamas tuvieron, ni tendrán en las del actual propietario. — 
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El celo judaico heredado de los españoles de que los es- 
trangeros no se hagan ricos con las tierras ni producciones 
del pais, y el temor ridículo y mezquino de que le Gran 
Bretaña adquiriría una grande influencia en los negocios, si 
una casa inglesa tenia la propiedad de un estenso terreno, 
escitáron el celo de varios diputados para provocar, no yá 
la formación de una ley que prohibiese tales adquisiciones 
para lo sucesivo, sino una sentencia judicial por la que el 
congreso anulaba la venta hecha á Baring, como ilegal, 
pronunciando de esta manera el cuerpo legislativo, como lo 
podia hacer un tribunal y dando de consiguiente una ley 
eX'postfacto. Es increíble que semejante escándalo haya 
pasado en ambas cámaras y qué el poder ejecutivo hubiese 
dado la sanción. Pero hemos sido testigos de este suceso, 
y visto dar este ejemplo de la notoria infracción de uno de 
los artículos mas esenciales de la lev fundamental. 

Los grandes obstáculos que se opondrán^a la colonización 
de las vastas y fértiles comarcas de la República Mégicana 
son, el sistema de pasaportes igual 6 peor que el que rige 
en las viejas monarquías de la Europa continental y la po- 
licía rigurosa que es su consecuencia ; la intolerancia reli- 
giosa, o el culto esclusivo dcla religión romana ; la influen- 
cia militar eri todos los actos y transacciones de la vida 
civil y los restos de antipatía judaica que existen aun entre 
algunas gentes contra los estrangeros. Obsérvase gene- 
ralmente que los estados de la República de Mégico limí- 
trofes á los norte americanos no conservan ninguna pre- 
ocupación en este respecto : por esta razón y por la de 
que las influencias de la metrópoli, esas funestas influencias 
gerárquicas que hacen de la capital y de los estados que la 
rodean, el teatro de perpetuas intrigas, de guerras civiles, 
el origen de continuas discordias y dé alarmas, llegan muy 
atenuadas ; encuentran resistencia en los nuevos hábitos 
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que se van adquiriendo con la pureza de costumbres repu- 
blicanas y con los progresos de una civilización popular. Así 
que se puede augurar muy favorablemente de los futuros 
destinos de dichos estados. Coahuila y Tejas, el territorio 
de Nuevo Mégico, Chihuahua, las dos Californias y los do» 
nuevos estados de Occidente serán, dentro de medio siglo 
mucho mas poderosos, ricos, y poblados proporciona 'mente 
qué los estados meridionales de la gran República Megica- 
na. San Luis Potosí, Ziicatecas, Jalisco y Durango par- 
ticiparán de aquel movimiento vital si, como es de esperar, 
las personas de influencia en aquellos estados, trabajan en 
disminuir el poder de las preocupao^^nes heredadas, y 
estimulan los progresos de la primaria enseñanza, único 
camino solido para establecer un gobierno libre y estable. 
Es admirable el rápido progreso que hacen los Estdos 
Unidos del norte en donde no existen-esos obstáculos fac- 
ticios que opone una mezquina pohtica y preocupaciones 
mantenidas^por el espíritu de superstición á la entrada y 
establecimiento de estrangeros en las vastas y desiertas 
florestas de la Repriblica. El Megicano que ama verda- 
deramente su pais no puede dejar de ver con cierta 
especie de envidia las relaciones que se publican diaria- 
mente del aumento de poblaciím, de prosperidad y de rique- 
za que presenta en los Estados Unidos del norte el fenóme- 
no de una progresión jamas vista en ninguna nación ; que 
resuelve todos los problemas de la ciencia economico-sociaá, 
y es el mayor argumento contra la triste y sombría legisla- 
ción colonial que aun subsiste prácticamente entre los Me- 
gicanos. Admira el saber que en Vandalia capital del 
estado del Illinois en donde hace diez años, no habia mas 
que tres casas, existe en el dia una sociedad de historia y 
literatura, presidida por el juez Hall, hombre de espíritu y 
talento que acaba de publicar unos mapas ''de ios Estados 
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Unidos. En todo este estado, que era en 1785 parte del 
de la Luisiana, no había mas que el pueblo de Kamskakia 
habitado por unos cuantos Franceses del Canadá. La 
hospitalidad con que se recibe á los emigrados, la protec- 
ción que dan las leyes, y mas que estas, la. justificación de 
tes magistrados, la tolerancia, y el verdadero amor de 
la h.unanidad hacen estos prodigios. Así obran unos pue- 
blos con otros cuando sus gobiernos por miras de una 
detestable política no escitan odws nacionales entre ellos. 
Temible debe ser para el interés de la unión el que con 
el tiempo esosYemotos estados que no reciben de Mégico 
sino malos egempto^, vayan creando hábitos de independen- 
cia absoluta. El sentimiento que liga los pueblos á la idea 
abstracta de un gobierno, se compone deltreconocimiento 
por la protección que le concede ; de afeccionen por sus leyes 
y sus usos, y de la participación de sus glorias. Pero cuan- 
do un estado se halla de tal manera dividido, que cada 
ciudadano no reconoce. otra protección que iS^ de los ma- 
gistrados de su pueblo ; otras leyes, otros respectos y rela- 
ciones que las de su pueblo ; otra gloria en fin que la que está 
ligada á las armas de su pueblo ; olvídase fácilmente que 
han compuesto un gran todo y procuran cortar sus relacio- 
nes con un gobierno que solo les era una carga pesada del 
que no recíbian ningún beneficio, y se acostumbran á mirar 
la patria toda entera en su provincia o en la ciudad en que 
viven. De esta manera podrá obrarse insensiblemente en 
los espíritus una revolución semejante á la de las repúblicas 
italianas de la edad media, en las que, como observa muy 
bien Mr. Sismondí, la felicidad y la libertad de que disfru- 
taban los pequeños estados los separaban naturalmente de 
los grandes, con los que habian anteriormente formado una 
nación, por los actos de despotismo, los grandes abusos, los 
estravíos de la ambición, las guerras civiles sin objeto y 
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las paces sin reposo ; viéndose el fenómeno de que uno ó 
muchos pueblos renunciasen á los atributos de las grandes 
naciones, á la grandeza, á la fuerza, para buscar la libertad 
en la disolución de su lazo social. A su tiempo hablaré 
acerca de algunos de esos territorios que una administracicm 
inhábil ha querido preservar de la ocupación de un paift 
vecino cori^medidas hostiles^y coercitivas. .^L 

Yá he dicho que con la entrada del g^tersKjt Vicente 
Guerrero á la presidencia, lejos de mejorarse el estado de 
las cosas, parecia que u^^lhio malhechor insuflaba en los 
espíritus de las diferentes clases de la sociedad el descon- 
tento, cuyaiK^ausas se hubieran buscado^u^tilmente en actos 
de artttraríedad iÍ^e despotismo. Lqos de esto, si los 
vfticulos sociales se« rel^^lgp mas cada dia, si la anarquía 
amenazaba al éátaáDL era porcPe la administración había 



pasado toda entei% ájpanos del puqUtt| era porque Guer- 
rero no adoptal|||ftftnq3tema fijo y c^binado, como se 2& 
propuso el^fie pudo' salvarlo; era porque vacilaba en todas 
sus providencias, y desaprobaba al dia siguiente lo qjje 
habia resuelto el anterior ; era tambienLj^rque en el gabi- 

^ nete, no solamente no obraban de acuerdo sus ministros ; 
sino que se conjuraron contra el de hacienda, cuya presen- 
cia les estorbaba, y en^por último porque jbjjÉSs la im- 
punidad de los que atizaban la discordia fue^fÍFescan- 
dalosamente permitida. Guerrero creia que con rei^etar 
las formas federales, escribir diariamente á cuarenta ó cin- 

' cuenta personas cartas confidenciales; recibir con afabilidad 
á toda clase de gentes ; dar entrada en el despacho á todo 
el que queria, y con la conciencia de su pureza de in- 
tención, conservaría su popularidad, contentaría al ejér- 
cito, acallaría á los maldicientes y conseguiría consolidar 
un gobierno democrático. Ved aquí su grande error. Los 
oficíales que habían ascen<i||||p un grado en cada una de lasi 
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anteriores revoluciones no veían con mucho agrado el triun- 
fo de una revolución "absolutaoiente popular: los inume- 
rables pretendientes á destinos públicos no podian ser satis- 
fechos ; muchas gentes sin oficio, que habian cooperado á 
la conjuración de diciembre, se veian en la misma situación 
ünterior ; folletistas asalariados por el partido descontento, 
calumniataft sin pudor ni recato á los que podian mante- 
4ier con vi^jrlatfjleyes y el orden público. Su impudencia 
llegaba hasta negar el desembarco dejos enemigos en las 
costas, cuando toda la RepúblMMlk preparaba á la defensa 
de la independencia amenazada. El presidente se veia obli- 
gado á desmenti^en sus proclamas dirigida%|^l pueblo, 
las aserciones de escritores asalariaddipor los e8|fiiñoIes 
ó sus partidarios. La tesorerí^jeneral se hallaba exhausta 
y sin medio de cubrir lasMínas urgenjM^aienciones En 
estas circunstanciagHji anunció la Jjlbxinhidad del desem- 
faütrco de una divisí^Pdel ejército mfít^lf en uno de los 
puertos dejas costas de la República. Toaoii^|abian que 
la espedicion habia salido de la Habana en el mes de julio 
de este año de i69ft; pero ninguno podia decir positivamen- 
te hacia que puerto se dirigiria el ataque. En esta incer- 
tidumbre ^1 general presidente no omitió ningún arbi- 
trio de loijgpie pudiesen contfibuif «á rechazar al enemigo y 
reanimOTreiespiritu ptíblico El desembarco de !ad tropas 
enemigas se verificó en Cabo Rojo á doce leguas de Tam- 
pico el Viejo en 27 de julio. Esta espedicion se compo- 
nía de 8,500 hombres bajo las órdenes del general brigadier 
español D. Isidro Barradas, con municiones y armamento 
suficiente para formar un ejército numeroso en el caso de 
encontrar en el pais el partido que los españoles emigra- 
dos de la República habiau asegurado existir. Una fragata, 
con cerca de 500 hí»mbres ostra viaíUi del conven. tuvo que 



Mientras Barradas desembarcó con sus tropas y ocupaba 
tos pequeños pueblos en donde no podia encontrar bastante 
resistencia ; todos los estados de ia república se movían en 
masa para prepararse á la defensa unos, para atacar a! 
enemigo otros. Los de Zacatecas, S. Luis Potosí, Ta* 
maulipasy Nuevo León, Yeracruz y M égico enviaron sus 
valientes tropas nacionales á cx>mbatir en las costas mis- 
mas del desembarque. El general Santa Ana, de cuyo 
valor y ardimiento he hablado repetidas ocasiones en esta 
obra, fué ncnsibrado general en gefe del ejército megicano. 
En esta vez el ilustre caudillo dio todo el vuelo á su carác- 
ter y desplego su infatigable actividad, una de üus primeras 
cualidades. Hizo préstamos forzosos; ocupó los buques 
mercantes y de gu rra de] puerto de Yeracruz ; dispuso el 
embarque de la infantería, mientras que la caballería se di- 
rigía por la costa, y habiendo reunido hasta cerca de dos 
mil hombres ; con esta fuerza marchó al encuentro del ene- 
migo habiéndose embarcado él igualmente, esponiéndose 
á ser atacado por la fuerza marítima del comandante de la 
escuadra española, Laborde que había conducido la espe- 
dicion. En esta vez Santa Ana no contaba mas que con su 
fortuna; porque es evidente que su pequeña flotilla no hu- 
biera tenido otro recurso en caso de un ataque, que echarse 
sobre las costas á perecer, ó entregarse al enemigo. Feliz- 
mente Laborde no hizo ningún movimiento combinado con 
Barradas ; y solo cumplió con dejar en Cabo Rojo, á los es- 
pedicionarios. 

Por el lado del Norte de este punto obraba el geiffpal D. 
Manuel Mier y Teran de un modo diferente ; pero Siempre 
perjudicial á los invasores. Teran se forticaba en las cer- 
canías de Tanapico de las Tamaulípas, en Altamíra, en la 
hacienda del Cojo y otros puntos que el consideraba capa- 
ces de defensa. Sin el ardor é impetuosidad de Santa Ana ; 
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pero con mas conocimientos, preparaba ataques regulares, 
mientras que el otro se lanzaba como un león sobre la 
presa. El general D. Felipe de la Garza á quien hemos 
visto en el tomo primero!, levantarse contra Itúrbide y luego 
pedir gracia ; recibir á este incauto caudillo en Soto la 
Marina, y conducirlo al suplicio; ese mismo Garza fué en- 
cargado por el general Teran de hacer un reconocimiento 
de las fuerzas del enemigo, y sin resistencia ó con muy po- 
ca se puso el mismo en manos de los invasores en donde per- 
maneció un corto tiem po. Pasó después al campo del gene- 
ral Santa Ana y este gefe despojándolo de toda autoridad, 
en lagar de. sujetarlo á un consejo de guerra, como debió 
hacerlo, lo envió á Mógico con comisiones, que ni á uno ni 
á otro convenían. Informó ai^ general presidente contra 
Garza en su comunicación oficial ; y este asunto quedó cu- 
bierto con el velo del misterio sin poderse saber si Garza 
fué un traidor, ó un cobarde y vil megicano. 

Barradas después de algunos encuentros con las parti- 
das de milicias de las costas se dirigió á Pueblo Viejo, que 
está colocado sobre la orilla derecha del rio Panuco á una 
legua de la costa. Ksta es una pequeña población de ca- 
sas de palmas y de adobes de 2,000 á 3,000 habitantes, á lo 
mas. En seguida atravesando este no en balsas y canoas 
se apoderó de Tampico de las Tamaulipas, puerto principal 
del estado de este nombre cuyos adelantos rápidos en seis 
años que hace está habitado anuncian una grande prosperi- 
dad futura. A tres millas de este puerto se halla un fortin 
sobr^i^a costa en el ángulo que forma el rio y el mar ; que 
Barradas mandó ocupar con el objecto de protejer, en la 
entrada de aquella barra, á los buques que vinieren de los 
puertos españoles para auxiliarlo, ó de cualquier otro para 
hacer el comercio. Desde el momento en que ocupó estos 
puntos, publicó una proclama anunciando que habia reco- 
brado en nombre de su soberano una parte interesante do 
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las colonias españolas en el vireinato de Mégico; é invitaba 
por una ordenanza, que publicó al mismo tiempo, a los co- 
merciantes de las naciones estrangeras a concurrir al puer- 
to que habia ocupado, prohibiendo la introducción de al- 
gunos efectos, arreglando los derechos de entrada de otros 
y franqueando de toda carga los víveres ; que ofrecia ade- 
mas pagar con religiosidad y de contado. 

En estas circunstancias llegó el general Santa Ana á 
Pueblo Viejo, que habia abandonado Barradas por no po- 
der cubrir á la vez varios puntos ; y acampado á una milla 
de distancia del enemigo, solo estaban separados por el rio, 
intermedio entre las dos poblaciones. Barradas al desam- 
parar este lado del rio, habia inutilizado los cañones que es- 
taban en el fortin de la barra y los que habia en Pueblo Vie- 
jo ; y echado mano de todos los víveres y provisiones que 
se encontraban en este lugar. Tenia algunos heridos de 
resultas de la pequeña acción ocurrida en su tránsito desde 
Cabo Rojo, entre su vanguardia y las partidas de patriotas 
que le salían al encuentro sobre los medaños de arena. 

La estación era de las mas calorosas en aquellas costas 
y por conseguíente las tropas invasoras comenzaron desde 
el momento de su desembarque á esperimentar la funesta 
influencia del clima. Cada día se aumentaba el número de 
enfermos y el campo de batalla, antes de ningún ataque, se 
habia convertido en un vasto hospital. £1 desaliento era 
la consecuencia de este estado de cosas, y como las tropas 
lejos de esperimentar una acogida hospitalaria de parte de 
los vecinos de los pueblos, como se les habia ofrecido, en- 
contraban una resistencia universal y la aversión menos 
equívoca, podían decir lo que en otro tiempo un pueblo de 
Inglaterra invadido por las fuerzas de los Normados, — 
" Los enemigos nos arrojan al mar, y el mar nos echa sobre 
los enemigos." Barradas y sus compañeros buscaban 
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inútilmente simpatías en un pais que ha sacudido la domi^ 
nación española para siempre. Gratificaban á los paisanos 
que podian haber á las manos : compraban á precios exor- 
bitantes los víveres que tomaban. Un fraile Megicano 
llamado Bringas, que había en tiempo de la pasada revo- 
lución servido la causa de los españoles desde el pulpito y en 
el confesonario, fué tratado con menosprecio y con horror. 
Los conquistadores del tiempo dé Fernando y de Isabel 
hablaban á los indios en nombre de una divinidad que había 
puesto en sus manos los rayos que lanzaban ; y sus armas 
maravillosas para aquellos pueblos, y sus caballos, y el 
color de los invasores y sus enormes buques causando es- 
panto y admiración entre aquellas gentes^ abrieron un 
camino fácil á sus pequeñas huestes. Los que en la guerra 
primera de la independencia vinieron á sostener la domina- 
ción vacilante de la antigua Metrópoli, encontraban un 
ejército de americanos dirigido por oficiales americanos, á 
quienes las preocupaciones religiosas y las impresiones de 
la primera educación colonial retenían en sus antiguas 
cadenas ; encontraban obispos, frailes y canónigos que pre-> 
dicaban la ciega obediencia al rey y á sus agentes : encon- 
traban la inquisición que con su infernal policía perseguía 
en las familias y en los bienes las sospechas de un deseo de 
ser libre : encontraban setenta mil españoles acaudalados, 
ó que ocupaban los primeros empleos públicos cuya in- 
fluencia y poder se estendia hasta las últimas estremidades 
del país. ¡ Que elementos para poder conservarse I Sin 
embargo. ¡ Cuanta sangre megicana y española no corrió 
por el espacio de diez años ! La civilización había entre- 
tanto invadido, por decirlo asi, aquel territorio de tinieblas ; 
el ejército megicano entró en otra esfera : el sentimiento de 
su poder substituyó en la nación á la ignoble adhesión á 
una vei^onzosa dependencia y un golpe eléctrico derribó 
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los antros ídolos, y descorrió el velo de ignominiosos et^ 
rores. ¿Que podi: n encontrar los legionarios de Femando 
70. en una república en donde el sentimiento de la inde- 
pendei^cia es cad\ dia rías profu^ido, y en la que se combate 
diariamente por ser mas libres ? 

Después de haber ocupado Barradas la villa de Tampioo 
de las Tamaulipas, tentó el internarse por el rumbo de 
Altamira (á) Maigiscatsin. Es. a es una villa distante siete 
leguas del campo de Tampico, que habia fortificado el 
general Teran y encargado la defensa al general Gkirza, 
en donde se situó con quinientos hombres, esperando IO0 
refíierzos que debian llegarle de S. Luis y otros puntos* 
El 17 de agosto encontró Barradas algunas tropas fortifi- 
cadas en dos angosturas difíciles de panquearse por la 
fragosidad de los bosques que las circundaban, y por dos 
trincheras artilladas que tenían por su parte. En este 
punto se dio una pequeña acción que no pudieron sostener 
las . pocas tropas indisciplinadas y no foguead.! s que lo 
defendían, y se retiraron después de alguna resistencia que 
costó sangre á ambas partes, y Barradas entró en dicha 
villa el dia siguiente. Esta acción fué anterior al suceso 
de que he hablado poco antes con respecto del mismo Garza. 

En estas circunstancias llegó el general Santa Ana á 
Pueblo Viejo. Apenas ocupó este punto y el de la Barra, 
dispuso aprovecharse de la ausencia de Barradas, para 
atacar á Tamaulipas, en donde habiaiyquedado de cuatro- 
cientos á quinientos hombres bajo las órdenes del coronel 
español Salmón que sostenía aquella villa. Santa Ana 
habia tomado una lancha cañonera al enemigo, y con este 
auxilio, y canoas de transporte y pescadoras, atravesó el 
rio la noche del 20 con quinientos hombres y desembarcan* 
do entre la Barra y la villa comenzó á atacar al enemigo 
en las calles mismas de la ciudad, habien^ esperimentado 
«na resistencia obstinada en el fiíerte que intentó tomar 
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por asalto. El ataque fué sangriento como la defensa ; y 
evidentemente hubiera ocupado el general megicano la 
villa y rendido al enemigo, si el general Barradas, avisado 
desde el principio del combate, no hubiera venido e^ auxi- 
lio de sus compañeros con un mil hombres. La situación 
de Santa Ana fué entonces verdaderamente crítica, y solo 
pudo sah'^arse por la presencia de ánimo con que recibió 
al enemigo, y principalmente por la suspensión de armas 
que ha bia propuesto Salomón y aceptado Santa Ana, antes 
que ninguno de los dos supiesen si las tropas que se veían 
venir de lejos eran amigas ó enemigas. El general megi- 
cano se queja con mucha razón de que D. Felipe de la Gar- 
za no haya atacado al enemigo por la retaguardia cuando 
desamparó precifMtadamente la villa de Altamira para cor- 
rer á auxiliar á Salmón. Es evidente que pocas horas que 
hubiera detenido á Barradas, habrían bastado para que los 
españoles se rindisen en el cuartel general. Santa Ana 
«atravesó el rio tranquilamente con sus tropas y volvió á 
su campo. 

El resultado de esta acción fue dé la mayor importancia 
para la armas megicanas. El enemigo que habia creido ó 
que habia procurado hacer creer á las tropas, que los megi- 
canos no tenían valor, ni disciplina, ni armas, ni deseo de 
pelear recibió una lección terrible con este ataque brusco, 
inesperado y oportuno, que manifestaba la actividad y des- 
treza del gefe, el afdor y atrevimiento de las tropas repu- 
blicanas. El desaliento que causó este golpe á los inva- 
sores, fué principio de su próxima ruina, y el anuncio del 
triunfo nacional. Veamos lo que pasaba en la capital en 
estas circunstancias. 

Si hemos de juzgar por las apariencias debe creerse que 
d gobierno español tenia espías repartidos en la república; 
escritores asalafÜdos, instigadores para introducir la dís- 
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cordia y agentes de diferentes clases que provocasen el 
desorden y la guerra civil, mientras sus tropas atacaban por 
las costas. Dos escritores de libelos infamatorios llamados 
Bustamante el uno, y el otro I bar negaban que los españo- 
les hubiesen invadido el pais ; aun cuando habian yá llegado 
los partes oficiales de su desembarque en Cabo Rojo. El 
primero, cuando era ya imposible sostener por mas tiem- 
po una aserción que desmentía el grito general, y los do- 
cumentos oficiales impresos, aseguraba que no eran espa- 
ñoles, sino Americanos del Norte que habian ocupado la 
provincia de Tejas. El segundo llamaba á gritos á la se- 
dición al ejército diciendo ; que debia primero destruir el 
gobierno nacional, y pasar despties á batir al enemigo. 
Todos los dias se lanzaba una ó muchas calumnias pa- 
ra quitar la fuerza moral del gobierno, y destruir entera- 
mente el crédito de la administración. Las medidas del 
ministerio encontraban, no una censura racional, ni la jui- 
ciosa critica, ni la acusación siquiera verisímil, ni la sátira, 
ni el sarcasmo á que dan lugar los abusos de un gobierno 
estraviado ; sino las calumnias mas groseras, las mas impu- 
dentes imposturas, las injurias mas indecentes que puede 
producir la rabia, el encono, el despecho mismo reunido á 
la insolencia, á la bajeza y á la falta de toda caridad. El 
aturdimiento en que se hallaba la nación, absorta toda en- 
tera en destruir con rapidez á los españoles, que después 
de nueve años de arrojados de la república osaban volver 
á pisar como reconquistadores el territorio megicano, 
impidió que por entonces los ánimos se ocupasen de se- 
mejantes calumnias. El congreso general convencido de 
que la rapidez en las resoluciones era lo que mas conveni^ 
en aquellas circunstancias revistió al presidente D. Vicente 
Guerrero de facultades estraordinarias por un decreto dado 
en 12 de agosto con las únicas restricciones de no poder 
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privar de la vida á ningún megicano,ni desterrarle fuera del 
terítorio de la república, y bajo la obligación de dar cuenta 
al próximQ congreso, de enero de 1830, (en cuya época de- 
berían cesar las facultades concedidas) de los casos en que 
hubiese recurrido á las medidas estraordinarais y los mo' 
Hvos que para cada caso hubiese tenido. El congreso cerró 
sus sesiones con este decreto dejando al jpoder ejecutivo 
una especie de dictadj^a que atrajo al gobierno toda la 
odiosidad de este nombre, sin haber sacado ninguna de las 
ventajas. Veamos lo que por su parte hizo el congreso 
general y las grandes reformas emprendidas en el ramo de 
hacienda. 

£1 secretario de este ramo propuso al congreso general 
la abolición del estanco de tabacos esponiéndo, ademas de las 
consideraciones económicas que reclaman contra la exis- 
tencia de semejante monopolio en un pais en que por todas 
partes crece en abundancia esta planta, la inmoiulidad que 
produce el tráfico clandestino é inevitable ; lo contradicto- 
rio que era un establecimiento, apenas sostenible en el sis- 
tema colonial, en una república que ha adoptado institu- 
ciones democráticas. Las cámaras adoptaron la propuesta 
del ministerio dando en consecuencia el 23 de Mayo el de- 
creto de la abolición de aquel monstruoso estanco, que en 
tiempo del gobierno colonial llegó á producir hasta cuatro 
millones de pesos por año, á beneficio de las leyes fiscales 
que impedían la siembra y el cultivo de esta planta en la 
estencion de la N. E. reduciéndola á ciertos puntos deter- 
minados de las villas de Córdova, Jalapa y Orizaba y con 
el auxilio de quinientos guardas que recorrían el pais en to- 
jáos sentidos y ahogaban en su nacimiento los vigorosos re- 
nuevos, que la fecunda naturaleza producía sobre las ceni- 
zas mismas que aun existían de los incendios hechos en los 
años anteriores, para aniquilar en sus gérmenes el tabaco. 
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Tales leyes no convenían ni podían ejecutarse con el rigor 
con que se verificaban en tiempo del despotismo vireinal, 
sin un continuo ejercicio del poder militar cuya tendencia es 
siempre hacia un sistema de unidjid y de despotismo. 
Cuarenta mil tercios de tabacos, la mayor parte inservi- 
bles y seis ó siete mil cajones de labrados en el mismo es- 
tado, hacían la existencia de millones de que hablaba el 
ministro Esteva en sus memorias anteriores. El valor 
nominal de esos montones de paja era de cinco á seis mil- 
lones de pesos, suponiendo á once reales la libra como que. 
ria la ley colonial ; cuando el tabaco nuevo, aromático y 
escogido se vendía de contrabando á tres reales libra á' lo 
mas. Esteva decía cada ano en sus memorias, " tengo la 
satisfacción de anunciar á las cámaras que la existencia 
actual es de cinco ó mas millones de pesos en tabacos en 
rama 6 labrados.** Zavala concibió el proyecto y lo ejecutó, 
de hacer vaciar los almacenes de esos fardos que los 
encombraban inútilmente y descubrir las verdaderas exis- 
tencias de la tesorería nacional. Zavala hizo otro tanto 
con la casa de Moneda de Mágico, formando un reglamento 
que hará honor á la administración de Guerrero. AregM 
igualmente la administración del ramo de minería poniendo, 
en manos de los propietarios el manejo de sus rentas que 
estaba en las de los comisarios generales. Zavala se pro- 
puso establecer, durante la peligrosa crisis de la invasión, 
un sistema de contribución directa en cuya formación se 
asoció con S. S. Mangino, Tagle, Marín, Rejón, Gómez 
Parias, Godoy, y otras personas respetables é instruidas 
de la República. Estos fueron los resortes que se movie- 
ron para crearle enemigos. Zavala enfin, propuso á la$ 
casas prestamistas de Londres, que pusiesen en l^s aduanas 
)Tiarítimas pcsonas de su confianza que recibiesen los pro- 

24 
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ductos de los derechos de aquellos efectos que proeediescu 
de la Gran Bretaña para el pago de los dividendos; siempre 
que este producto no pasase de la octava parte que asig- 
naba la ley. 

Por todas partes parecía que se uniformaba el grito pú- 
blico para separarlo de la administración, que él no habia 
soli<ntado. A. Santa A.na escribían djariamemte cartas con- 
tra su manejo y conducta, llenas de falsedades : se hacia 
otro tanto cfm los gobernador* s de los estados que no 
podían alcanzar á ver en estos pasos el principio de su 
i*uina y el mas seguro anuncio de sus desgracias. Los 
españoles trabajaban igualmente por fuera para debilitar 
la opinión del gobierno y desalentar á los negociantes de 
los Estados Unidos del Norte en la continuación de sus 
relaciones mercantiles. En N. Orleans tenían un periódico 
titulado el Espanoly que repetía y comentaba las calumnias 
de los libelistas de su partido de Mégíco, ó inventaba otras 
que á su vez copiaban aquellos. En Nueva York el Re- 
dactor asalariado por los agentes del gobierno español, y el 
Mercurio dirigido también en el mismo sentido, aunque con 
menos acrimonia, hacían pinturas exageradas de los me- 
nores desastres ; representaban el pais como entregado á la 
anarquía, al saqueo, al desorden. Todo el furor de los 
españoles emigrados se manifestaba en estos periódicos, 
órgano de sus diatribas, de sus amenazas ; y también el tes- 
timonio de su impotencia, de su encarnizamiento y de su 
odio inextinguible contra los autores de la independencia, y 
destructores de su dominación, de su monopolio y de sus 
miserables maniobras. 

Mientras los españoles permanecían en Tampieo corria 
en Mágico la noticia de que habían desembarcado algunas 
tropas enemigas en las costas de Huatulco, sobre el mar 
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pacifico en el estado de Oajaca ; y se anunciaba como cierto 
que la escuadra española habla regresado á tomar la divi- 
sión del centro del ejército cuya vanguardia se denomina- 
ba la de Barradas. El presidente dispuso entonces que el 
vicepresidente D. Anastacio Bustamante pasase á situaníe 
con tres mil hombres entre las tres villas de Jalapa, Cór- 
dovd, y Orizaba desde donde podría hacer un movimiento 
sobre las costas de Guazacualcos, Veracruz ó Tuspan ; y 
conservaría las tropas en un clima templado sin los peli- 
gros de la tierra caliente. Guerrero no estaba un solo mo- 
mento tranquilo mientras los españoles permanecian en el 
territorio. 

Entre tanto, los generales Santa Ana y Tcran se combi- 
naban para atacar el enemigo reducido á los dos puntos de 
Tampico y la Barra en donde, como he dicho, habia un for- 
tin con una guarnición considerable. Este ataque memora- 
ble comenzó en la noche del 9 de setiembre, habiendo la 
división de Santa Ana atravesado el rio por la parte del 
sur, y aproximándose Teran con la suya por la del norte 
quedando el cuartel enemigo entro los dos generales Megi- 
canos cuyas fuerzas eran el menos de cinco mil hombres. 
El general Teran se apodera del punto de Da. (.ecilia que 
era una de las fortalezas colocadas entre la Barra v el 
pueblo de Tampico; y el general Santa Ana se dirigí » á 
atacar este pueblo mientias habia ordenado á una parte de 
sus tropas que se dirigiesen á tomar por asalto el fortin de 
la Barra. Doce hi>ras de combate continuo, en medio de 
un torrente de agua que llovia en aquellas circunst||nciaSf 
hicieron esta acción terrible y desastrosa por ambas partes. 
Las españoles se defendian con valor, orden, disciplina, y 
con la obstinación nacional, aumentada por la situación en 
que se hallaban, sin un punto á donde retirarse, y obligados 
á escoger entre rendirse k discreción, ó pererer. 
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Los mcgicanos combatian con su natural impetuosidad, 
estimulada por la gloria de hacer desaparecer en un curto 
periodo al enemigo de las costas de la república ; y por el 
temor de la llegada de nuevas tropas que cada momento se 
esperaban. Era imposible que la división española pudiese 
resistir por mucho tiempo a un doble número de enemigos 
llenos de entusiasmo y vigor con el sentimiento de su po- 
der, con armas iguales, esperanzas de auxilios momentáneos 
y orgullosos de tener, por decirlo así, el depsito sagrado 
de la independencia, entre his manos, llamando por lo mis- 
mo las miradas de la nación entera. Después de un com- 
bate reñido el cuartel 'general español izo bandera parla- 
mentaria suspendiendo en consecuencia el ataque. £n el 
fuerte de la Barra se empeño el combate con furor por el 
temerario arrojo del coronel A costa y el capitán Tamariz, 
oficiales megicanos que se precipitaren entre los puentes y 
fueron víctimas de su valor causando al mismo tiempo la 
pérdida de mas de docientos hombres que se arrojaron al 
asalto sin probabilidad de buen éscito. 

El 11 de setiembre se firmó la capitulación por la que los 
españoles se rendian en los términos siguientes, 

** Artículos del convenio hecho en Pueblo viejo de Tampicv 
el W de setiembre entre los comisionados de las fuerzas 
españolas y megicanas, ~ 

lo, " Mañana á las nueve del dia evacuarán las fuerzas es- 
pañolas el fuerte de la Barra con sus armas y tambor ba- 
tientQ-para entregarlas junto con las municiones de guerra 
al ejército megicano, quedando bajo el mando del general 
Manuel Mier y Teran, segundo gefe del ejército. Dichas 
tropas pasarán á Tampico de Tamaulipás junto con sus 
oficiales, quienes conservarán sus espadas. 
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20. ^ A las seis de la mañana del dia siguiente toda la 
división española, que se halla en Tampico de Tamaulipas, 
marchará á las órdenes del general Teran, y entregará sus 
armas, banderas y municiones de guerra en los arrabales 
de Altamira, reteniendo los oficiales sus espadas. 

" 30. El ejército y gobierno megicano garantizan solem- 
nemente á todos los individuos de la división invasora sus 
vidas y propiedades particulares. 

" 40. La división española pasará á la ciudad de Victoria, 
donde permanecerá hasta su embarque para la Habana. 

** 50. Se concede al general español permiso para mandar 
uno ó dos oficiales á la Habana para conseguir los íranS" 
portes^ en que han de conducirse sus fuerzas á dicho puerto. 

"6^. Será de cuenta del general español pagar los 
gastos de manutención de su división, mientras permanezca 
en el pais, lo mismo que los de los transportes. 

" 70. Los enfermos y heridos de la división española, 
que no puedan marchar, se mantendrán en Tampico hasta 
que puedan trasladarse al hospital del ejército megicano, 
donde serán asistidos por cuenta de la división española, 
la que dejará los cirujanos, practicantes y soldados necesa- 
rios, para cuidar de ellos, 

**80. Se proporcionarán ala división españólalos baga- 
jes necesarios para su marcha, que pagará dicha división 
al precio corriente del pais, lo mismo que los víveres que 
se le han de suministran 

" 90. El coronel de la división espaííola queda encargado 
del cumplimiento de esta capitulación con respecto á laá 
tropas, que se hallan en la Barra, y hará que se franquee el 
paso al gefe que manda en la punta llamada DoF.a Cecilia. 

" XOo. El general Mier y Teran nombrará dos oficiales 
para que faciliten estas operaciones con arrejOflo al preee.- 
dente artículo. 
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** Ei precedente convenio queda arreglado y firmado por 
los infraescritos el dia y fecha arriba mencionados. — 
Pedro L/ufi>£Ro— Josb Ignacio Iberri — Jóse Antonio 
Mejia — José Miguel Salomón — Fuljencio Salas. Ra- 
tifico la precedente capitulación. — Antonio L()Fez de San- 
ta Ana. — Ratifico la precedente capitulación. — Isidro Bar- 
badas. 

" Artículos Adicionales. 

" Propuesto por el general Español. — En caso que llegasen 
á este puerto algunas fiíerzas españoles pertenecientes á la 
división del general Barradas, no se les dejará desembarcar 
y se les dará aviso de este convenio. 

" Propuesto por el general Megicano. — ^El general, co- 
mandantes, oficiales y tropas, que pertenecen á la división 
del general Barradas, prometen solemnemente no volver 
jamas ni tomar armas contra la república megicana." 

Esta capitulación se cumplió religiosamente por ambas 
partes : los prisioneros españoles ñieron tratados con la 
humanidad y miramientos debidos al infortunio y que se 
tributan en todos los paises civilizados á un enemigo ven- 
cido y humillado. Oportunamente fueron remitidos á la 
Habana partiendo su general Barradas para los Estados 
Unidos no hadiendo creido conveniente sujetarse á los car- 
gos que pudo hacerle su gobierno por la conducta que ob- 
servó en esta espedicion. 

Este filé el término trágico de la espedicion csparola en 
laque el gobierno espa'ol después de gastar un millón de 
pesos y de haber sacrificado al menos un mil quinientos 
hombres, dio al mundo civilizado jel testimonio menos equí- 
voco de su torpeza, de su impotencia ; y presentó una nueva 
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oeasion á los M égicanos para acreditar su patriotismo, sú 
valor y sus virtudes La independencia de las antiguas 
eolonias españolas en el continente Americano es una cues- 
tión resuelta por un hecho perfecto, sostenida por la opi- 
nión de todos los habitantes de aquellos países, sancionada 
por el voto de todos los pueblos libres y reconocida por lo» 
gobiernos civilizados. Solo el gabinete de Madrid cuya 
orguUosa fatuidad protocola aun el reino de Jerusalem y 
de Ñapóles entre sus títulos, desconoce el decreto irresisti- 
ble de la Providencia que ha conducido los sucesos á este 
grande y sublime desenlace. En las nuevas repúblicas 
americanas se han estinguido del todo hasta las mas re- 
motas afecciones ; han desaparecido los intereses, se han 
cambiado las preocupaciones que existian de adhesión al 
gobierno español. No hay ya ningún vínculo, ni una sola 
necesidad, ni siquiera un recuerdo que pueda hacer prac- 
ticable la reconquista. Una memoria confusa de las ini- 
quidades de los españoles, de sus riquezas, de sus mono» 
polios, será todo lo que pasará á la posteridad ; y los sepul- 
cros que encierran á los generosos ciudadanos que fueron 
sacrificados por la crueldad de sus agentes, cubrirán con 
sus huesos muchos hechos memorables; pero nunca el odio 
de su pasada dominación. 

La noticia de la completa derrota de los españoles llegó 
á Mr^gico el 20 del mismo setiembre por la noche y en un 
momento la ciudad se cubrió de iluminaciones, y el pueblo 
corrió á la casa del presidente Guerrero á felicitarle por tan 
fausto suceso. Este gefe rodeado de cuanto habia en la 
capital, desde el mas pobre hasta los mas ricos ; confundido 
entre las oleadas de los que le hablaban á la vez y le llama- 
ban el Padre de la Patria, solo contestaba con lágrimas de 
gozo y recibía en sus brazos á toda clase de ciudadanos 
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entre los que no se conocía en aquellos felices momentos 
ninguna diferencia de partidos ni opiniones. Parecía ha- 
ber desaparecido en aquella noche de alegría universal to- 
dos los odios y resentimientos; Todo lo ocupaba el jubilo 
producido por el triunfo. El general Santa Ana escribía 
al presidente como Cesar al senado romano ; Veni, vidij 
vici; y el primer magistrado de la República Megícana, 
creyó ver en este feliz suceso el prmcipio de una era mas 
feusta para la nación y un agüero favorable para su gobier- 
no. Su corazón ulcerado con los ultrajes que diariamente 
se le hacían por los libelistas ; su espíritu abatido entre el 
choque de intereses encoptrados, y sin la energía suficiente 
para adoptar y seguir una marcha constante ; su físico de- 
bilitado por la herida incurable que recibió en el pulmón 
cuando en la acción de Jalmolonga sostenía la causa de la 
república ; todo pareci<'» olvidarse en aquellos día^ En la 
noche de 1°. de octubre llegaron á la capital conduciendo 
las banderas tomadas al enemigo, los oficíales Mejía 
Stavoli, Woll y Benesqui y el presidente dispuso dedicar- 
tas á la virgen de Guadalupe, y ofrecer este trofeo á la pa- 
trona de los M égicanos ; cuya imagen había sido entre los 
insurgentes, el Lábarum maravilloso en los tiempos de su 
primer movimiento nacional. Nada faltó á esta augusta 
ceremonia, viéndose entcinces la calzada que se estiende 
desde M égico hasta la villa de Guadalupe, (alias) Hidalgo, 
cuya estencion es de tres millas, cubierta de un gentío in- 
menso que saludaba á D. Vicente Guerrero con aclama- 
ciones de una alegría sincera, y si me es licito decirlo asi, . 
legitima. 

Las primeras providencias del presidente Guerrero des- 
pués de iiaber cumplido con estas formalidades religiosas, 
fueron elevar á las plazas de generales de división á los 
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generales do Brigada, D. Antonio h. do Santa yVna y 1). 
Manuel Micr y Teran, en virtud do sus fachados ostraor- 
dínarias. ¡Premio merecido y oportunamente acordado! 
Conced¡5 igualmente otros ascensos á aquellos (|ue mas so 
hahian disting uMo, y mani'bstó i-, las tropas q; o bat¡ór(»n al 
enemigo, el distinguido servicio qn<* hahian hecho á la Pa- 
tria, dándolos las íyracias en su nf»mhro. Mees suinamen- 
te sensible no recordar todos los gofos y cuerpos á cuyos 
esfuerzos y valor se debió la victoria. . Pero no debo por 
eso dejar de rendir homenaje á los que tengo prosontes, 
cuyííS nombres deben pas!ir á la pf>steridad. I^os batallo- 
nes No. ?), No. 5 el de Tres Villas, No. 3, N'=^. 2 manda- 
dos pí)r los corríuelos [^andero, Ilorod'a. !VI"jia, D* ran y 
Lenius: los cívicos de las costas de Tuspan, Ta^uiagua, 
Haojuila, Panuco y Tamaulipas v el No. 3 de cabal loria 
fueron las tropas que entraron en acción y trabajaron con 
constancia hasta arrojar el enemigo. 

Por este tiempo murió en la capital D. .\giistin Paz, 
senador por el estado de Mégico. Este era un hombre de 
la clase indígena; dedicado desde su primera edad al oficio 
de albanil. Su aplicación constante al trabajo, su buena 
conducta y añcion á la lectura, le hicieron adquirir entro 
las personas distinguidas un lugar que se procura siempre 
á los que deben solo á sus esfuerzos una carrera hi»nesta. 
Esta fué la causa porque lo hicieron diputado en 18*22. 
Paz era uno do los caracteres sing'dares do la ópoca. No 
habiendo aprendido por principios el idioma espa ol, ni 
recibido en los primeros años de su juventud las lecciones 
prácticas de esta lengua en la buena sociedad, jamas pudo 
llegar á hablarla ni con pureza, ni con propiedad. Pero em- 
peñado en la carrera política se dedico con ardor y cons- 
tancia á la lectiTa de autores económicos y políticos, y 
í^eia que estudiándolos hasta aprender muclias páginas (\o 
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memoria podría hacer lucir su erudición en el congreso*^ 
Sus intenciones eran rectas, su carácter firme, sus deseos 
buenos ; y si estas cualidades Ixistasen para obrar bien, es 
cierto que este diputado hubiera contribuido á hacerlo. 
Pero fué partidario de los escoceses y partidario ciego : de 
consirruiente hostil siempre á Itúrbide, é infatuado en la 
monarquía constitucional con una familia estrangera. Pos- 
teriormente moderó mucho sus opiniones ; y su carrera de 
diputado y senador por siete anos Jo habían hecho mas 
dócil á las lecciones de la esperieucia. La república per- 
dió con su muerte un ciudadano- honrado que hubiera sido 
útil posteriormente. 

Una de las estra vagancias de la administración de Guer- 
rero fué el proyecto de una misión secreta cerca del go- 
bierno de Haiti, para la que fué nombrado el coronel D» 
Ignacio Basadre. Aunque D. Lorenzo de Zavala era to- 
davía secretario de hacienda, nunca supo el objeto de 
semejante misión que se le ocultó cuidadosamente. Su 
celo por el honor del gobierno le obligó sinembargo á 
manifestar al presidente que si como se decía, Basadre lle- 
vaba la comisión de escitar un movimiento entre la clase 
degradada de una isla vecina á Haiti, seria dar un paso con- 
tra el derecho de gentes que podría ocasionar reclamaciones 
serias de los gobiernos civilizados ; y traería consecuencias 
funestas á la república. Basadre salió para su misión car- 
gado de patentes de corso que se le dieron para poder au- 
torizar hostilidades en el mar contra los buques españoles, 
como lo habían hecho las repúblicas de (-olombia, Buenos 
Aires, y otras. El partido que después arrojó á Guerrero 
de la presidencia dio á este negocio una importancia que 
no tenia, para acumular acusaciones contra aquella adminis- 
tración. El perjuicio efectivo fueron doce mil pesos inver- 
tidos en esta misión insigniñcante. en tiempo en que h 
tosoreriíj so hallaba exhausta. 
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Menos es tra vagante, aunque mas tracendental fué el perdón 
concedido por el presidente Guererroájos Generales y ofi- 
ciales desterrados fuera de la república en consecuencia 
del molote de Tulancingo de que he hablado. Guerrero 
deseaba dar esta prueba de su generosidad y clemencia ; 
aunque estaba evidí^ntemente persuadido de que desde el 
momento en que entrasen en la república, comenzarian á 
minar su autoridad y vcndrian á engrosar el partido que 
le era contrario. Sinembargo no podia olvidar sus anti- 
guas relaciones de amisíad con Bravo, ni resistir á las so- 
licitaciones de los amigos de este y de los otros desterríidos 
sostenidas por el ministro Moctezuma y aprobadas por Za- 
vala. La medida estaba resuíJta y se espidió el decreto 
de indulto de todos los que habían tenido parte en la conju- 
ración de Tulancingo, restituyéndoles sus destinos y pa- 
gándoles sus sueldos corridos hasta entonces. Jamás hiibo 
un indulto mas amplio y que manifestase mayor franqueza y 
buena fé. Los generales Bravo y Barragan que hablan sa- 
lido de New York antes de tener noticia de esta resolución, 
coílláron con que serian recibidos en su patria en circuns- 
tancias en q>te invadida por los Españoles no serian inú- 
tiles sus esfuerzos y su influjo para concurrir á su derrota: 
y aunque Uegwpi cuando el enemigo estaba vencido, su 
intención fué elogiada con mucha pompa por sus partida- 
rios. Desembarcaron sin ninguna dificultad ; pues yá esta- 
ba publicado el decreto de su indulto. 

D. José Eduardo Goroztiza que estaba ejerciendo las 
funciones de Encargado de Negocios cerca del rey de Ilc-* 
landa y Paises Bajos por la república megicana, fué nom- 
brado ministto por el gobierno del General Guerrero cerca 
<ío\ gabinete de Saint James. Goroztiza nació en Veracru:^ 
estando su padre, que era oficial español, ejerciendo un en- 
cargo en aquella plaza. Desde su tierna edad volvió á I;i 
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tierra de sus padres en donde ha seguido los intereses de 
la i'enuisula y la causa de los liberales españolo. Ha 
escrito unas comedias cuyo mérito principal es el haber 
sabido imitar y aun traducir algunas piezas de los teatros 
(íslraugeros, transladr'tndolas sobre la escena española con 
las Sil les y gracias nacionales. N^ carece de mérito dra- 
mí'itico ; y aunque muy mediano en el g ñero lírico, no dejó 
por eso de ser aplaudido por los españoles, cuando cauíaba 
las prorzns del general Morillo, y anticipaba sus iri ..níbs 
en In es[)edicion que bajo la dirección de este caudillo atroz 
se Mstin- á la reconquista de la Re[)ública de (!Joloin!;ia. 
En cuiííito a sus conocimientos diplom iticos no tiene el au- 
tor dnt «s Suficientes pa^ pronjnciar su opinión. Bien 
que en Europa cualquiera' podia desempeñar una n.i^ion 
insignificante, c<»n tal q^ie tuviese decencia y maneras déla" 
buena s<;í',iedaü. — En lugar de Goroztiza fué nombni'lo En- 
ea rí^julo do Negocios en Holanda D. Sebastian iWen-ado 
antiguo patriota Megicano y emigrado de su pais desde el 
año de 1H14. 

lie re herido anteriormente como se habia formado yá un 
partido osado que anunciaba sin embozo sus proyectos de 
echar por tierra la administración del general Guerrero. 
Los tiros principales se dirigian contra^ secretario de 
hacienda Zavala, á quien lejos de sostenerlos otros minis- 
tros habían hecho una coalición para juntarse á los enemi- 
gos tíomunes y libertarse de vi á toda costa. Los agentes 
del secretario de justicia Herrera, en Puebla y Valladolid ; 
otros en M'gico, ministros subalternos, deípasiado obscu- 
ros para que merezcan ocupar ni aun un nombre oprobioso 
en la bistoria ; pero bastante aptos para escitáf disensiones, 
esparcir calumnias, dirigir carias alarmantes, publicar li- 
belos infamatorios, trabajaban sin cesar contra el mismo á 
quien detiian sus plazas, sus destinos y su subsistencia. 
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como el sosten principal del partido yorkino. Pero Her- 
rera, Bucanegra, Torne!, Valdes comisario de Mrgico y 
e' nnismo Guerrero creyeron poder desprenderse de Zava- 
la, sobre el cual hacian recaer todg la odiosidad que los del 
partido contrarío ponderaban con sagacidad para dividirlos 
y debilitarlos ; y los individuos referidos con sus adictos 
-ad«>ptaban y abrazabaacon ardor para dominar el gabinete. 
El gene ral Santa Ana por otra parte escríbia al presidente 
pidi ndole la variación de ministros ; y haSia roto con Za- 
vala una amistad que este nunca solicitó; cuyo poco valor 
reci»noció después, viendo la ligereza conque se hacia ami- 
gos y enemigos dicho general. 

D. Lorenzíí de Zavala recibió en estas circunstancias 
una con>unicacion de la asamblea del estado de JVI'gico pol- 
la que se le participaba un acuerdo derogatorio de la licen- 
cia que obtuvo en abril para desempeñar el ministerio de 
ha^'ienda, previ'^niéndose en el mismo acuerdo, que no se 
le diese posesi<'n del gobierno del estado sin previa resolu- 
ción de la asairiblea. Al mismo tiempo la del estad*' de 
Puebla hizo lina esposicion ni presidente de la refU'blica 
para que scpurase á los ministros Zavala y Moctezuma y 
diese pasaporte al ministro de las Estados Unidos del 
N'»rte de America Mr. Poinsett. La legislatura del de 
Megico habia dado igual paso con resi)ccto á este rHtimo 
punto, dando por razón que Mr, Pfdnsett tenia modales 
finos y a^^radables y que de esta manera alucinaba á los 
Megivanos. 

En todas estas pequeñas maniobras se descubría visible- 
mente la mano de los ministros Herrera y Bocanegra y la 
tímida é incierta política de Guerrero con cuyo conocimi- 
ent.) se hacian estas cosas. Lo ma? notable y digno de 
fijar la atención sobre el carácter de este gefe fué, la con- 
ducta que observo con Mr. Pninsett acusado por los ene- 
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inigos del partido yorhino como el principal agente entre 
ellas, y uno de los mayores apoyos de Guerrero. Si el 
hecho era cierto, claro es que este general debia estarle 
agradecido. Pero si era falso, entíínces se desvanecian los 
pretestos de acusación hechos al minisiro Americano como 
que tomaba parto en las facciones que agitaban la repú- 
blica. Guerrero pas una carta conñdencial al presidente 
úe l>s Estados unidos Mr. Jackson pidi/ndole la remoción 
de Mr. Poinsett, cumpliendo de este modo uno de los mas 
fervientes votos de los escoceses^ y de los que creian ver 
en este ministro un espíritu diabólico, ó un genio á la ma- 
nera de los que se hacen figurar en los cuentos árabes. Za- 
vala cansado de tantas intrigas y vilezas, renunció el minis- 
terio en lo.de octubre: paso que habia dado tres meses 
antes y al que se opusieron los mismos que ahora lo arro- 
jaban. Al retirarse dijo al presidente Guerrero estas nota- 
bles palabras : " Yo me retiro cansado de sufrir ingratitudes 
y calumnias. Una tempestad amenaza á V. dentro de 
poco tiempo." En seguida le aconsejiS que llamase á la 
capital á las personas mas notables que estaban en los 
estados y que se rodease de gentes que valian mas que los 
que le intentaban dirigir. Esta fué la postrera vez que Za vala 
liabló con Guerrero acerca de asuntos públicos, y los últimos 
consejos que le di» de gobierno. Si los hubiera escuchado 
todavía quizas viviría aquel general infortunado, no hubiera 
la Patria llorado tantas victimas, y no por eso dejarían los 
que hoy dirigen los negocios públicos de tener una influen- 
cia conforme á sus talentos y disposiciones. Dios lo dis- 
puso de otra manera. 

D. José María Bocanegra fué nombrado secretario de 
hacienda y en el ministerio de relaciones, que ocupaba, en- 
tró D. Agustín Viezca. Si la honradez y la pureza de cos- 
tumbres republicanas, maneras agradables y deliradas, en- 
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rácter dulce é intenciones T)atri«'»tiras fueran calidades sufi- 
cientes para hacer un buen ministr >. la elección de S. Vi- 
ezca hubiera sido una de las mejores. Pero en tiempo de 
convulsiones se necesita íirmoza, actividad, [^nelracion^ 
energía y una vigilancia continua para no ser envuelto 
en las tramas que se urden por todas partes. El S. Vi- 
ezca dotado de un carácter sumamente flexible no era muy 
á propósito para dar tono á un ministerio inerte ; movimi- 
ento á una máquina desmontada. Veia venir los males 
públicos, aumentarse los peligros del gobierno, enervarse 
la administración ; palpaba el desenlace próximo de un gran 
suceso en las disposiciones hostiles de un partido empren- 
dedor. Pero i que podia hacer para contener el torrente 
que se precipitaba, sin encontrar ayuda en sus compañeros, 
apoyo en el presidente, ni recursos y poder en sí mismo ;. 
y para hacer respetar una autoridad yá vilipendiada, envi- 
lezida y ultrajada, sin que haya dado uña sola señal de 
vida? 

Pero el gabinete se ocupnha de una cuestión de disciplina 
eclesiástica ; y era la del modo de proveer de obispos las 
sillas episcopales vacantes en la república. Yá hemos 
visto anteriormente que la mayor parte de esos prelados 
habían muerto, y que dos salieron del pais por odio á las 
nuevas instituciones. El ministro de negocios eclesiásti- 
cos I)n. J. M. Herrera procurando buscar un apoyo en el 
clero, 6 quizas esperando ocupar una de aquellas pre'acías» 
promovió en el gabinete la cuestión de provisiones, y agitó 
cuanto pudo esta delicada materia, hasta que logró arreglar 
el modo de hacer los nombramientos de una manera que 
causará en lo sucesivo muchos trastornos. 

Era cosa muy singular el ver ocuparse el consejo de 
ministros de la provisión y nombramiento de prelados 
• ^Icsiásticos en las diócesis, mientras el írobierno estaba 
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amenazado por una facción y la república en vísperas de 
una guerra civil. Era exactamente la conducta de los 
emperadores griegos que disputaban sobre la visión del 
Tabor, el culto de las im agones, el matrimc»nio de los ecle- 
siásticos, el tiempo de la celebración de la pascua y otras 
cuestiones semejantes mientras el enemigo conquistaba las 
provincias del Asia menor y se acercraba á las puertas de 
Constantinopla. El presidente Guerrero jamas debió hacer 
uso de las facultades estraordinarias, que le hablan conce- 
dido las cámaras para proveer á la seguridad de la repú- 
blica, en arreglar gerarquías eclesiásticas, ni en ocurrir al 
Pontífice á pedir de gracia, lo que debe hacer por obliga- 
ción. 

El mas terrible golpe que puede darse á las instituciones 
democráticas, es el hacer dejxínder sus g .biernos, en algu- 
na manera, de la silla Apostólica. Muy justo es que los 
pueblos tengan sus pastí)res que les dirijan y enseñen con- 
tbnne á los dogmas de su religión y sns doctrinas ; pero es 
una cuestión vital en el dia para las nuevas repúblicas, la 
del aiTCglo de su culto y el asunto del Patronato. ¡Que 
teman sus directores implicarse en discusiones de discipli- 
na con la Sante sede ! Este es uno de los escollos qiic de- 
ben envitar de todos modos. r3espues veremos los resul- 
tados de estos primeros pasos, y haré reflexic»nes suma- 
mente importantes acerca de la enfermedad constitucional, 
por decirlo así, que tienen aquellas repúblicas en cuanto 
á las clames privilegiadas. 

Separado Zavala del ministerio de hacienda, la legisla- 
tura del estado de M égico que habia derogado la lií*encia 
(}ue le dio para funcionar en aquella comisión, espidió un 
decreto prohibiendo el (¡ue tomase posesión del gobierno 
del estado bajo el protesto de que, habiendo dado en el ejer- 
«'iciodel ministerio, algunos decretos contrarios á los inte- 
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reseis del estado^ estando fen d gobierno de este, los haría 
cumplir. Aquí se descubrió la perfidia de sus enemigos, 
qtíé por nn decreto lo llamaban á ejercer sus funciones de 
gobernador para separarle dél ministerio y por otro, luego 
qtre se separó ; lo privaron del ejercicio á que le llamaba fa 
constitución del estado y de que tío podia ser suspenso sin 
\éÉ formalidades que requiere la misma constitcícion. Pe- 
to todo era yá un desorden ; y con este motivo salió un fol- 
leto intitulado : ^ Pobre del Sr. Ghierrero, pard de aquí di 
inés de énero^ escrito por D. Pablo Villavicencio, llamado 
vulgarmente el Payo del Rosario. El espíritu de este pa- 
jpeí era el ethortar al presidente á no dejarse adormecer 
pof los qué le rodeaban, y á decirle que la injusticia hecha 
con el gobernador del estado, amenazaba su próxima caída. 
El gobernador del distrito Tornel puso en prisión á Villa- 
vicentíió por este impreso ; mientras que otros libelistas que 
ofendían la moral, insultaban la decencia y predicaban la 
rebelión, continuaban escribiendo impunemente. Villavi- 
cencio es uno de esos hombres que se forman en las revolu- 
éioiies de los pueblos, y sin haber recibido' ninguna instruc- 
ción, conducidos por un buen sentido y talentos naturales, 
escriben con menos incorrección, y algunas veces, menos 
peijuicio que muchos que se han llenado la cabeza de estu- 
dios inútiles. Escritor popular, sostuvo desde el año dfe 
1822 la causa democrática y fué consi(ftrado como el tri- 
buno de la plebe. Fué el sucesor de otro mas notable y 
mucho mas instruido folletista llamado D. Pedro Fernan- 
dez Lizardí (aíias) el Pensador Megicano, cuyo nombitj 
fué célebre para la época en que vivió en la República y 
cuyos escritos combatieron siempre la tiranía y la supers- 
tición. Justo es hacer mención de estos individuos en una 
obra destinada & dar á conocer los motores de las masas y 
directores de la opinión. Ni los Gracos, ni los Saturninos 
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eran mas instruidos, ni mas estimados por los plebeyos de 
su tiempo^ 

En el mes de octubre fué nombrado D. José María Tor- 
nel, de quien he hablado, ministro plenipotenciario para la 
Bepública de los Estados Unidos del Norte ; y para secre- 
tario suyo I). J. A. Mexia el mismo que concurrió á la 
derrota de los españoles en Tampico, como coronel del 
número 3. Después de la muerte de 1). Pablo Obregon 
había quedado desempeñando en calidad de Encargado de 
Negocios, el secretario de la legación D. Manuel Montr>ya 
hombre mediano ; pero honrado y con alguna práctica de 
negocios. Evidentemente Montoya hubiera desempeñado 
mejor, con menores gastos y menos boato aquella comisión. 
Pero Guerrero era hombre que no podia resistir á las ins- 
tancias de sus confidentes, y el Sr. Bocanegra hizo este 
servicio á Tornel sin ninguna ventaja de la república. 

En Colombia continuaba desempeñando la comisión de 
Encargado de Negocios D. Anastacio Torrens, que habia pa- 
sado á aquella república en clase de secretario de la perso- 
na que entonces se pensó nombrar : este era el Sr. Molinos 
del Campo. Torrens desempeñó su comisión con celo y 
actividad ; instruia al gobierno de los proyectos ambiciosos 
del general Bolivar; de los proyectos de monarquía bajo la 
rama de Orleans en aquella República ; presentados por el 
agente francés Mn*Bresson : de la contestación del ministro 
ingles Campbell, y de la positiva denegacio» del gabinete de 
Londres. De todo tenia conocimiento Torrens y su adhe- 
sión constante, aunque mesurada en Colombia, por la liber- 
tad y forma republicana; y sus conexiones con el general 
Santander, el banquero dinamarqués Leidesdorf, y otros 
partidarios délas instituciones liberales, hicieron que el liber- 
tador Bolivar diese su pasaporte al agente megicano, al de 
los Estados Unidos del Norte Mr. Harrison cónsul, al ingles 
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Mr. Anderson y á Mr. Leidesdorf. Torreas regresó á 
Mégico en donde permanece retirado, porque né puede ha« 
cer alianza con la tiranía. La Kepública del centro nombró 
ministro, en lugar del Sr. Mayorga, en 1827, á D. José 
María del Barrio. La de Colombia no habia substituido 
ninguno al Sr. Santa María que salió en 1828. El gobierno 
ingles nombra) en lugar de Mr. Ward á Mr. PakenhaOit 
Encargado.de Negocios, y en la misma clase está Mr. (^rat- 
ten por la Holanda. La Prusia nombró un cónsul geni ral 
y la Francia, como hemos visto, hizo lo mismo hasta la revo* 
lucion de julio de 1890 en que la veremos reconocer formal- 
mente la independencia de algunas Repúblicas modernai. 
El presidente de los Estados Unidos nombró en lugar de 
Mr. Poinsett a Mr. Buttier como Encargado de Negocios. 
A su tiempo hablaré de la llegada de esle agente di|do<> 
mático. 
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CAPITULO VIII. 



Obra de M n Ward publicada en Inglaterra. — Juicio sobre ella. — Rumores 
en Méffico sobre revolución. — Proclamn de la legislittnra deVeracruz. — Pro- 
clamas de tos generales Santa Ana y Bastara ute. — Prometen obediencia á 
las leyes.— arases ambiguas de estas proclamas. — SedUtion de Campeche. — 
Oauf aa aparftntes d^ ella. — Grobierno militar de Jfucatan. — Refle^Lion^'S. — 
Noticia en Mégico óo este sucedo. — Comisiónase ^ D. Lorenzo de Zayala 
para pasará aquel estado. — IMotivospara su nombr^roientq. — De< embarco 
de Z «vila en Sisal. — 3fi arresto.—- Reflexiones qué hace al comandante 
militar del puerto.— Yiolenciaa de D. José Segundo Carvajal^^-Efectopqne 
caua^ laUf^ad^ de Z^Vtüa en el «atada — Redoluciop-parf^ sfMnp^em)iarca.-i— 
^ota oQtciai <|insi<l* & é^> — Amenazas que ae le^cien. — Su salida. — Con- 
juración de Jafapa. — D. Auastació Bustamanie.— ^lefede la conspiración. — 
D. José Antonio Fació. — Director de ella. — Plan adoptado por los conju- 
rados. — Noticia de este suceso en Mégico. — Efectos que causa. — Aturdi- 
miento del gabinete. — Su debilidad. — Audacia de los rebeldes — Guerrero 
á la cabezu de tropas. — Deserción de vanos gefes militares.— Rumbo que 
toma Guerrero. — Extravagancia de sus medidas. — Nombramiento de 
presidente interino por la cámara de isiputados. — Falta de acierto en la 
elección. — Preparativos en Mé^iico para un movimiento— Noticia que tiene 
d poder «jecutivo — Su ubandont) — Traición de Esteva — Kómpense la.s hos- 
tilidades en la noche del 22. — 0< upan los rebeldes la cindadela. — Resis- 
tencia inútil del comandante, l>. Pedro Auaya. — General Qumtanar, á la 
cabeza de la rev9lucion.. — Intimase rendic>on al gobierno. — ^Victoria de los 
facciosos. — D. Luis Quintanar, D. Lucas Atamán, y D. Pedro Velez formHn 
el gobierno. — Carácter de estas personas. — Arresto hecho en D. Lorenzo 
de Zavula. — Asesinato comi^tido en D. Sevenano Quesado. — Noticias de 
los acontedmientos de Mégico en el campo de Guerrero. — Fuga de este 
caudillo. 

£1 ministro ingles en Mégico, Mr. Ward había publicado 
en Inglaterra una obra indigesta sobre esta república, senni- 
copia del Ensayo Político de Mr. Humbolt, con algunas 
adiciones sobre la estadística del pais, recogidas de las re- 
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laciones hechas por los gobernadores de los estibios y ém- 
plresaríos de Minas. Mezcla relaciones mutiladifli é imper- 
fectas de los sucesos políticos de la república y presenta 
qn cuadro confuso de los hechos mas importantes. Agregó 
á su obra algunas vistas pintorescas de tres 6 cuatro lugares 
de aquella deliciosa comarca ; y esto era bastante para que 
en Europa ; en donde solo se conoce á las Américas p4^)r las 
románticas relaciones escritas para divertir y hacer dinero, 
corriesen los dos voiámenes que abrazaba la obra, sin que 
ninguno se tomase el trabajo de examinarla. Sinembargo» 
no se nota en ella ni mala fé, ni una parcialidad nacional que 
naanifestahcn en el escritor un fín poco generoso, ó un objeto 
mezquino é interesada Censura con decencia las faltas 
que ha notado, las disculpa, y aun las disminuye atribuyen* 
dolas, como esjustOy^l régimen colonial y á la educación ecle- 
siástica de nuestros padres. De los Kstadtjs Unidos del Norte 
habla con verdad y admiración; y su juicio no está contanfíi- 
asuio por el espíritu de rivalidad que existe entre las dos 
Ilaciones; la patria del autor y esta grande República. 
Posteriormente ha publicado Mr. Ward un apéndice á su 
obra reducido á referir los sucesos ocurridos en M. gico des* 
pues de su salida de aquel pais. Es un escrito calumnioso 
reducido únicamente á denigrar las primeras personas del 
partido popular, y á hacer odiosa en Eurqpa su preponderan* 
cia en Mégico. Entre las muchas falsedades que contiene, 
se encuentra la especie, propagada en la república por los 
adversarios del general Guerrero, de que estegefe contrató 
vender la Provincia Je Tejas á los Americanos del Norte en 
doce millones de pesos, ¡ Calumnia inventada para debilitar 
entre los Megicanos el aprecio que tenian á aquel cuadillo 
por sus servicios I Guerrero jamas soñó en tal convenio. 

A principios del mes de noviembre se anunció de una 
manera positiva y general que los generales Bustamant^, 
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Santa Ana y Muzquíz trataban de formar una conjura- 
ción conti*a el gobierno federal/ y subplantar al sistema 
existente la forma unitaria, ó central^ disolviendo en 
consecuencia las asambleas de los estados y el congreso 
general. Una proclama de la legislatura de Veracruz 
en que se manifestaban estos recelos, dio en aquellos días 
mas valor á este rumor. He referido anteriormente co- 
mo Bustamante fué nombrado por el presidente Guerrero, 
general en gefe de una división de tres mil hombres que 
se acuartelaron en la villa de Jalapa y se denominó: c;er- 
eito de reserva, Santa Ana después de la derrota de los 
españoles se había venido á reunir á estos, sin esperar ór- 
denes ningunas del gobierno ; y todos creian que tenia el 
proyecto de hacer una nueva revolución. Ambos gene- 
rales desmintieron la voz pública, por proclamas que circu- 
laron impresas en las que aseguraban al gobierno y á los 
ciudadanos, que lejos de promover ningún género de desor- 
den, serian los primeros en dar el ejemplo de obediencia á 
las leyes, subordinación al gobierno, y respeto religioso á las 
instituciones juradas. En sus discursos sinembargo se 
Botaba cierto embarazo, y algunas frases que decian lo bas- 
tante, para no conocer que un gran suceso amenazaba á la 
república. 

En 18 de noviembre llegó al gobierno general la noticia 
oficial de que la guarnición de Campeche en Yucatán había 
proclamado la forma central, y que las autoridades civiles 
de aquella ciudad juraron por la fuerza, en medio del tu- 
multo, obedecer á las conjurados. Este movimiento nacíé 
repentinamente en la tarde del 5 del mismo mes de una 
orgia en que varios oficiales acalorados con el vino creyé* 
ron poder hacer un cambio en las instituciones de una gran 
'república. Parece que- el gobernador de aquel estado D. 
Tiburoio López hombre honrado ; pero incapaz de grandes 
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resolueiones y sin energía, había tenido contestaciones aca- 
loradas con la autoridad militar acerca de suministros de 
numerario para las tropas. Esta será siempre una de la 
causas de disensiones y alborotos en las nievas repúblicas. 
Aquel movimiento y sus consecuencias, es uno de los grandes 
argumentos contraía compatibilidad entre el r^' gimen militar 
en la manera actualmente reglamentado y Idis fórmulas re* 
publicanas adoptadas en el pais. Ochocientos hombres de 
guarnición en Campeche, y otros tantos en Mérida fuéroa 
suficientes para echar á bajo las leyes constitucionales ; de* 
poner al gefe supremo del estado de Yucatán ; disolver ia 
asamblea legislativa, y establecer un régimen militar, que 
bajo la denominación genérica de centralismo, sujetaba una 
península de 700,000 habitantes á las ordenanzas del ejér- 
cito. ¿ Como podrá concebir esta ignominiosa metamorfo- 
sis, este vergonzoso cambio, est>3 oprobioso envilecimiento 
un habitante de los Estadotf^Unido^ del Norte en donde los 
militares son nada y los ciudadanos todo ; en donde cada 
habitante tiene arraigado profundamente el noble sentimiemo 
de su libertad y confunde sus derechos con su existencia ? 
Es porque cuatro cientos mil indios degradados no esperí- 
mentan ninguna variación en su modo de estar y de vivir ; e» 
porqué doscientos mil de una clase poco menos ruda no han 
podido entrar en una esfera de ideas que eleva el espíritu y 
dá dignidad y energía á la razón ; es porque un corto núme- 
ro de hombres osados se presentan en la escewjl^ifolicitar 
la dirección de los negocios y el fruto de^flSf .%abajo6 
útiles de las clases productoras. ¿ Que puede rei^ultkr de 
este estado de cosas ? Naturalmente el choque perpetuo 
entre los que participan y gozan de las rentas públicas y 
del mando; 'y la indiferencia de las masas cuya situación no 
varia, cualesquiera que sean los diversos aspectos y las 
formas diferentes con que se anuncie un nuevo orden de 
cosas. 
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BU movimiento de Campeche, á cuya cabeza, fué ptiesto 
D. Ignacio Roca, comandante de la plaza, aunque con algu- 
na resistencia de su parte, se comunicó ai momento á la 
capital M érida j las tropas de esta ciudad, puestas bajo 
las órdenes de D. José Segundo Carvajal, comandante ge- 
neral entonces de todo el estado, proclamaron el gobierno 
militar bajo el nombre de repúblua central. Reasumieron 
todos los poderes y formaron uda'acta por la cual protes- 
taban no unirse á la confederación megicana, hasta que 
esla república no adoptase las mismas instituciones: 
eírto es, un régimen militar sin otra ley que la fuerza, ni 
ottás reglas que las que se escribiesen con las puntas de 
las bayonetas. Lo mas estravagante era, que esta usurpa- 
ción de los poderes públicos se hacia en nombre del estado, 
coyas autoridades populares hablan sido despojadas, y vili- 
pendiadas ; cuya Constitución fué hollada : era el arbitrario 
mas completo que se halla conocido en los anales de Tos 
pu^os ; el despotismo que encontrase menos obstaculoJS, 
fymOf ni límites ; pero no provocado, ni irritado por ninguna 
resistencia, por parte de los habitantes, ni ensangrentado por 
el curso pacífico que tomaron las cosas. Era un escándalo 
sinembargo el ver formarse esta vanguardia de un poder 
absoluto (en las repúblicas americanas, que habian peleado 
por su independencia y libertad. Tengo datos para creer 
que por parle de fdgunos se intentaba establecer en Yucatán 
el ^^S^^^pHÉP^ *1"® merece este nombre, del Dr. Francia en 
él Para||M{|r^^sta considerar las diferentes posiciones locar- 
les y lis diversas circunstancias de las personas que manda- 
ban y obedecían, para conocer al momento lo absurdo de 
aquella concepción. Bolívar había intentado hacer lo mismo 
en Colombia ; pero Carvajal no era libertador de ün gran 
pueblo, ni el pueblo podía querer sujetarse á un gobierno 
íjemejante. Cualquiera que sea la distribución de 1« podé- 
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res públicos en un estado, cualquiera que sea la forma que 
los caracteriza; un gobierno jamas puede ser mas. que la 
acción libre y permanente que la sociedad ejerce sobre sí 
misma para conseguir los objetos de su institución primiti- 
va. Llamar al pueblo de una manera cualquiera á partici- 
par de la formación de las leyes que deben dirigir ol estado 
y satis&cer sus necesidades, es resolver la sola cuestión vi- 
tal en cuya profundidad van á confundirse todos los princi- 
pios de orden y de prosperidad. Ved precisamente lo que 
intentaron aquellos oficiales yucatecos sin luces, sin espe* 
ríencia, sin previsión, ni capacidad. Conozco á muchos per»* 
sonalmente ; y puedo asegurar á los lectores que no fuera 
posible concebir, como han podido gentes semejantes llegar 
á usurpar tranquilamente un poder absoluto, si no se espli- 
case por las razones que tengo espuestas« Como no escribo 
la historia de aquel estado, no entro en esplicaciones que 
darían á conocer con toda claridad ift situación moral y 
los destinos futuros de aquella península. 

Luego que llegó á M égico la noticia ie aquel suceso, el 
presidente Guerrero comisionó á D. Lorenzo de Zavala, 
natural del estado de Yucatán, para que con la brevedad 
posible pasase á él, con amplios poderes para tranquilizar 
y llamar al orden por las vias de persuasión, á los gefes 
militares estravlados. Zavala, como se ha dicho, era uno 
de los patriarcas de la libertad é indepeüdenj^ 4e su pa- 
tria. Habia trabajado desde el año de 1810 coi^^ptroÉ oiuda-r 
danos de que se ha hecho mención, en abrir los ojos al pueblo 
y publicado escritos que creaban ideas de independencia in- 
dividual ;. suscitaban cuestiones de derecho civil y políti- 
co y hacían entrar á las Yucatecos por primera vez en el 
campo de las discusiones políticas. Habia merecido los 
sufragios de sus conciudadanos para destinos en el pais y 
fuera de él, y hasta el año de 182(> obtuvo constantemenfjp 
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SU representación en los congresos y en el senado. No 
podian olvidar los Yucatecos sus largos padecimientos, ni 
el honor con que siempre s\i\yo representar sus derechos. 
Los que componían el gabinete de Guerrero veian en esta 
circimstancia una oportunidad de retirarlo del centro de la 
república, en donde, aun cuando est* ba en inacción, no se 
consideraban seguros de qx\e el presidente, viendo aumen- 
tarse los males públicos cada dia. I-jos de disminuirse con 
su separación del consejo de ministros, como se lo ha- 
blan onecido tantas veces, volviese n echar manr> de este 
individuo. Fué nombrado, pues, sin mas garantía para su 
persona que las facultades que se le conferian, sin nin- 
guna escolta, sin ninguna precaución. Partió de M ' gico 
en 11^ de noviembre y embarcándose en Veracruz el 28 del 
mismo en buque fletado para el efecto, se dirigió al puer- 
to de Sisal, distante doce leguas de ¡Vférida, en el que 
ancló en 5 de diciembre. A su desembarco supo quo 
todo el estado habia obedecido sin resistencia á las autori- 
dades militares, y que las órdenes del gobierno general solo 
tenian efecto en cuanto á los ascensos que quisiese conceder 
á los rebeldes. Zavala se presentó sinombargo al coman- 
dante militar de aquel puerto llamado D. J. M. Sandoval 
á quien le manifestó el objeto de su misirin y le representó 
con energía y firmeza lo absurdo de aquella conjuración ; 
los desas.tref[.á que quedaría espuesto el país ; la criminal 
ambición de los gefes revolucionarios ; la usurpación hecha 
al (*stado por unos cuantos militares, por último el peligro 
de qa6 los españoles de la Habana hiciesen una tentativa 
sobre el territorio en el estado de desorden en que se hallaba. 
Sandoval es un militar del estado de Michoacan, relaciona- 
do en su pais, y por consiguiente no participaba de las ideas 
de muchos oficiales de Yucatán que hubieran querido desde 
luego hacerse independientes de Mégico. El batallón No. 6, 
í]ue residía en Campeche era compuesto en su mayoir parto 
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de ofíciales y tropas inogicanas y era de presumir que tam- 
poco podía contarse con ellos para la separación. Pero es- 
taban de acuerdo en cuanto (\ la substitución de un gobierno 
central militar, a régimen federal establecido en la nación. 
El plan habia tenido su origen entre los gefes residentes en 
Jalapa ; se habia estendido a todos los militares de la repú- 
blica y en Campeche talló antes de la época, convenida 
por las circunstancias ue he referido. 

£1 comandante militar Sandoval aunque repugnaba la 
total separación de M gico, (jue le hacia temer el comi- 
sionado Zavala, no pudo convenir en permitirle pasar á la 
capital Mérida, oponiéndole una ordenanza publicada por 
el dictador Carvajal, por la que se pro venia á los gefes de 
los puertos no permitiesen el desembarco de ningún gene- 
ral Me.fficano ; y aunque Zavala no lo era, se le debia consi- 
derar como tal por su emple de gobernador del estado de 
Mógico y por lo- altos destinos que habia desempeñado. 
Dio cuenta por estraordinario al gefe militar Carvajal» y 
Zavala por su parte pasó una nota al mismo Carvajal en la 
que le decia únicamente que "comisionado por el supremo 
gobierno de la república para pasar á Europa á un asunto 
importante, esperaba se le permitiese subir á ver á su fa- 
milia y hacer algunas disposiciones domésticas.^ Zavala 
tenia en efecto un pasaporte del gobierno meglcano en el 
que se espresaba que pasaba á Europa con escala á Yucatán, 
á desempeñar una misión de importancia en la primera. 
Esta precaución se habia tomado para hacer respetar su 
persona, en el caso de que los gefes militares rebeldes al 
gobierno intentasen cometer una tropelía contra él. Sin- 
embargo el comandante militar le intimí^ que no se sepa- 
rase de su persona, ni entrase en comunicaciones de ningu- 
na especie con los habitantes del estado. 

La noticia de la llegada de Zavala causó tal alarma entre 
)o<? militares rebeldes, que el gefe Carvajal qur se halla>»M 
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en una leria en el pueblo de Izamal á quince leguas de 
la ciudad de Mérida, bajó precipitadamente á esta capital. 
£1 espíritu público de los pocos amantes de la libertad se 
cscitó de tal manera, que ya creian próximo el momento de 
ver restablecidas las instituciones y el rden constitucional. 
El comisionado megicano recibió mil testimonios de aprecio 
de sus compatriotas, mil votos por el éxito de su empre- 
sa; pero notaba que estos votos, que estos deseos estériles 
eran contrapesados con mucha ventaja por la fuerza orga- 
nizada de las bayonetas ; por el terror que se habia int'iindi- 
do en el pueblo ; por la debilidad del gobernador del estado, 
falta de valor civil en los diputados de la asamblea y silen- 
cio sepulcral del resto de la población. La facción militar 
no solo habia usurpado el poder sino, que habia también 
usurpado el nombre del pueblo, y hablaba al estado como 
el órgano de la voluntad general. • Ya se sabe que esta 
es en el dia la frase usual de las facciones, en las nue- 
vas repúblicas, así como lo era en otro tiempo en Europa 
la misión de los reyes por Dios. 

En la noche del' 7 de diciembre recibió Zavala del coro- 
nel Carvajal la contestación siguiente ; 

" Gobierno militar, político y de hacienda de Yucatán. — 
La nota de V. S. de 5 del corriente á las ocho de la noche 
me instruye haber llegado á ese puerto con pasaporte para 
Europa como enviado cerca de varias potencias de aquel 
continente y que deseoso de ver á su familia en esta capital, 
le impidió venir á ella el comandante militar de ese puerto 
4 pesar de haberle manifestado su pasaporte y la inviolabli- 
dad de su carácter. Después de esto concluye V. S. conque 
no tiene mucha necesidad de ver á su familia y que si lo 
estimo conveniente se reembarcará inmediatamente. — Las 
circunstancias en que Y. S. aparece en Sisal ; su venida en 
Un buque de la carrera de Campeche, que no es verosímil 
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8Íga vioje á Europa : la representación que dice tiene cerca 
de varias potencias de aquel continente y sobre todo el es- 
tado político de este pais, que en el goce de los precií»sos 
bienes de reposo y tranquilidad, no debo dar lugar á que se 
altere despertando confianzas de los pocos descontentos 
con la novedad de ingresar V. S. á este suelo, ó con la exal- 
tación que yn se manifiesta contra su persona ,üodo, todo me 
obliga á tomar una resolución que concilic los estreñios 
haciendo respetar su can'iCtcr, y i'avorecíendo la continua- 
ción de su viaje á desemperar su encargo, que acaso será 
cierto; pues no presenta el nombramiento que le constituye 
con el carácter que espresa. — Si el buque en que V. S. ha 
llegado puede continuar su viaje á Europa, desde luego re- 
embarcado V, S. dispongo salga de ese puerto : mas es con- 
veniente que V. S. entienda que si luego aparece en cual- 
quier punto del territorio Yucateco, será reputado como 
atentador del pronunciamcnto de estos pueblos unidos á su6 
guarniciones, y la resolución que se tome con V. S. tendrá 
toda la estcnsion de que son capaces los hombres resueltos 
á sus derechos. A V. S. no puede ocultarse toda la latitud 
de que esto es susceptible ; y yo cumplo con manifestárselo 
para que en todo evento no pueda V. S. inculpar mas que 
á su imprudente conducta ; pues el norte de mis operaciones 
es hoy esclusiv amenté el cumplimiento estricto de las actas 
4el pronunciamento en favor de la república central, gene- 
ralizado en. toda esta provincia y la de Tabasco. — Si V. S. 
no continua su viage á Europa en el propio buque, he resuel- 
to pase en el mismo al puerto de Campeche, en donde per- 
manecerá con los que le acompañan á bordo de una cañone- 
ra hasta que se presente algún barco estrangero que lo con- 
duzca á su destino ; tratándosele entre tanto con las con- 
sideraciones que merece su persona, sin que esta sea moles- 
Éoda en manera alguna ; pues las medidas de precaución que 
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recomiendo ahora mismo, tienen por objeto evitar que en 1© 
absoluto peligre In tranquilidad de V. S." 

Un capitán habanero llamado Gutiérrez al entregar este 
oficio anadió : " El gobierno supremo me ordena prevenga 
á V. que si por cualqu cr evento vuelve á pisai las playas 
de esta provincia sera pasado por las arrruis inmediata' 
mentes Déjb a las lectores el disghsto de hacer comenta- 
rios acerca de esta f¡ ase, Zavala tomó en el momento la 
resolución de regresar á Veracruz por el mismo buque en 
que habia sido conducido ; y este fué el término de aquella 
jnision peligrosa. 

Mientras pasaba esto por el estado de Yucatán, en la 
villa de Jalapa se representaba una escena mas seria y de 
una trascendencia sumamente funesta. El vice-presidente 
de la república Dn. Anastacio Bustamante, á quien hemos 
visto nombrado por el presidente D. Vicente Guerrero, 
general en gefe de la división de Reserva^ de cuartel en 
aquella villa, rodeado de los descontentos del psíTÚdoyorkino ; 
y muchos gefes del partido escoces, en vez de ocuparse como 
debia, en mantener la disci})lina, la subordinación y el 
orden de sus tropas para repeler al enemigo en el caso de 
una segunda invasión, cedió á la tentación de apoderarse 
de la presidencia de la república, atacando á Guerrero con 
las mismas tropas que este le habia confiado. El principal 
director de esta grande conjuración era D. J. Antonio Fació 
que hizo un papel tan oscuro en la rebelión de Tulancingo; 
pero que en esta vez ha hecho uno de los primeros. 

El dio 4 de diciembre D. Anastacio Bustamante pu- 
blicó su plan de conspiración reducido á decir qup él y el 
ejército que mandaba estaban dispuestos á atacar y des- 
truir el gobierno nacional, para hacer cumplir la constitu- 
ción y las kyes ; y ademas, que serian separados de sus 
destinos y reemplazarlos por los patriotas vencedores^ aquel- 
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los que no hubiesen cumplido bien conforme á la opinión 
pública, esto es, al juicio del mismo Bustamente y de sus 
partidanos. Esto era pronunciar la setencia de muerte 
contra Guerrero para sentarse en su silla ; la proscripción 
de sus ministros para colocar los del partido victorioso; 
la deposición d« todos que ocupaban plazas lucrativas, 
para entrar los militares: enfin era una anticipada distri" 
bucion de los empleos y cargos públicos, como el botín de su 
victoria. Este era el principal artículo de su nlan. A» 
quella legión se denominó ; ejército protector de la consti- 
tución y de las leyes. 

La noticia de esta conjuración militar causó en el gabinete 
■de Guerrero tal sorpresa y aturdimiento, que, no tomó por 
lo pronto ninguna resolución. Este desgraciado general 
comenzó entonces á conocer lo peligroso de su situación, y 
al echar la vista á su rededor no encontraba ni consejo, ni 
energía, ni combinación, ni siquieía el consuelo de la covj- 
fianza. 

El plan se habia preparado por escritos, cartas y emisa- 
rios sediciosos que exageraban las errores y estravíos de 
la administración. Catilina decía á sus cómplices : nos pro 
patria, pro libértate pro vita certamus ; illi pro potencia 
paucorum .El plan de Bustamante alegaba lo mismo ; y el 
articulo 40. estaba modelado sobre el testo de Salustio : vos 
divitias, decus, gloriam ; tendremos las riquezas, los hono- 
res y la gloría. Jamas hubo mas osadía, ni mayor impuden- 
cia por parte de los coñspiradon;s ; ni menos resistencia, 
mas debilidad por la del gobierno. En aquellos la audacia 
suplia al derecho ; en este la cobardía y la inercia destruían 
el prestigio que dá la opinión y el apoyo de las leyes. Era 
el anciano Pertinaxque prefería la muerte á la resistencia 
Pero en el virtuoso romano habia valor y heroísmo ; en e( 
caudillo megieano abandono y falta de consejo. 



Sinembargo un resto de aliento determinó á Guerrero á 
ponerse al frente de las pocas tropas que le permanecieron 
fieles en medio de la deserción general que se aumentaba 
por todas partes. Un batallón que habia mandado á Tacu- 
baya bajo las órdenes de Gil ''erez se declaró contra el go- 
bierno. Este mismo Gil Pérez, habia proclamado á Guer- 
rero en Puebla el año anterior. Las tropas de Veracruz 
aunque con ciertas restricciones abrazaron el proyecto ; 
el general Teran hizo otro tanto, proponiendo igualmente 
modificaciones. Pero y á se sabe que pasado el Rubicon, es 
necesario no parar hasta el capitolio. 

Mientras Bustamante se dirigía á Mágico por el rumbo 
de Puebla, Guerrero salia de aquella capital hacia el de Aya- 
capiztia al Sudeste de Mégico, por entre cerros, bosques y 
barrancas. Guerrero era llamado por un partido numerosa 
del estado de Puebla en donde antes de ocupar la oiudad 
el enemigo, podía reunir á su división de dos mil quinientos 
hombres, mas de cuatro mil cívicos bien armados que de- 
iseaban sostenerlo. Pudo muy bien llamar a su ayuda los 
nacionales del estado de M gico ; y con una fuerza de diez 
mil hombres y la opinión popular, de que aun gozaba, acabar 
con la pequeña división de los rebeldes de Jalapa compu- 
esta de solo tres mil hombres. Pero parecía haberse pro- 
puesto huir de cuantos podian servir de si poyo á su causa 
y á su partido, y aumentar ios embarazos de su posición ha- 
ciéndola mas difícil. No se puede concebir cual seria su 
objeto al desamparar á Mégico en tan críticas circunstan- 
cias. Mas en el caso de hacerlo, es claro que debió diri- 
girse al encuentro de los conjurados ; levantar por actos de 
valor y energía el espíritu abatido de sus partidarios, é ins- 
pirar á las pocas tropas que le permanecían fieles, el res- 
peto que causa un gefe que sabe defender su causa con diíc* 
nid/íd- 
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La cámara de diputados había procedido á nombrar uii 
presidente interino de la república, á falta del propietario 
que salia con tropas, y del vicepresidente que se habia re- 
belado contra el primer gefe de la nación. La elección 
para este destino recayó en D. José María Bocanegra. 
No se necesitaba de tantos errores para acabar de echar 
á pique al general Guerrero. Esta elección equivalía á 
muchos. En aquellas circunstancias hubiera sido apropó- 
mto un Casio, un Bruto : se echó mano de un abobado, sin 
valor, ni prestigio. El espíritu de vértigo se habia apodera- 
do de aquel partido y era necesario yá que la nación lo 
abandonase. 

-Mientras el presidente Guerrero andaba errando con sus 
dos mil hombres por rumbos por donde evitase al enemigo 
que habia salido á combatir, en Mégico se preparaba un 
pronunciamento en favor del plan de Jalapa. Habia nom- 
brado el mismo Guerrero en el mes de noviembre gobernador 
del distrito federal á D. J. Ignacio Esteva, de quien se ha 
hablado lo bastante en esta obra para darlo á conocer. 
Guarrero sabia que Esteva le habia faltado en tiempos an- 
teriores, engañándolo ; pero las mentidas protestas de este 
le persuadieron, y á sus inespertos ministros, que le estaba 
adicto de buena fé. Al mismo tiempo tramaba EJsteva con 
los escoceses el modo de entregar la capital, que estaba 
confiada á su cuidado, á los militares rebeldes ; y ved aquí 
como las autoridades^ á escepcion del comandante general 
de Mégico D. Pedro Anaya, ó estaban vendidas á los con- 
jurados, ó engañadas por su falsa conñanza, ó por último 
abandonaban por temor ó indolencia la causa del presidente 
y de la tranquilidad pública. 

El dia 22 de diciembre por la tarde D. Lorenzo de Za- 
vnla tuvo noticia de que por la noche debería haber un 
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movimiento en la capital cuyo objeto seria proclamar el 
plan de los conjurados de Jalapa. El mismo gobernador 
del distrito Esteva, era uno de los principales directores 
de la conspiración, y estaba de acuerdo con el comandante 
de los gendarmas ó celadores del orden público, D. Eugenio 
Tolsa, el del cuerpo de inválidos, N. Castro, los oficiales suel 
tos del partido escoces que se hallaban en Mégico y algunos 
piquetes de tropa permanente. A la cabeza de todos de- 
bía colocarse el general D. Luis Quintanar. Zavala parti- 
cip<3 al momento esta noticia al encargado del poder ejecu- 
tivo Bocanegra, y al comandante general D. P. Anaya. 
Bocanegra por toda providencia hizo llamar á Esteva áquicüQ 
preguntó fríamente si era cierto que se preparaba un ataque 
contra al gobierno para aquella noche. Esteva contestó 
que el respondía por la tranquilidad pública. Con lo que 
quedó Bocanegra satisfecho como si hubies^e tomado una 
gran medida que cortase de raiz los males que tan próxi- 
ma.nente amenazat^n la república. El comandante Anaya 
se limitó á esperar con valor el momento del ataque. 

A las dace de la noche de este dia avanzaron sobse el 
palacio, que ocupaban los supremos poderes, las partidas 
de tropas de que he hecho mención. Los artilleros que 
estaban de guarnición en la cindadela arrestaron al coman- 
dante de esta plaza' ü. Lucas Valderas, coronel de cívicos 
y adicto de buena fé al gobierno de Guerrero. Aquella 
fortaleza quedó en poder de los conjurados ; y en toda la 
ciudad solo el Palacio se sostenía con treinta ó cuarenta 
cívicos bajo las drdenes del comandante Anaya. Nada 
habia que pudiese dar esparanzas de una resistencia prolon- 
gada. El simulacro de poder ejecutivo compuesto de Boca- 
negra presidente, y de los ministros Viezca, y Montezuma 
presentaba el mas lastimoso espectáculo. A las seis de la 
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mafíanü del 23 recibieron una misión de Qaintanar reduci- 
da á intimar la rendición del edificio, y retiro dé los que 
mandaban a sus casas. Se otorgo al momento, y de esta 
manera tomaron los ct)nspiradores posesión de la capital 
de fk república después de un ataque de pocas horas, en el 
que habría á lo mas diez ó doce ntre muertos y heridos. 
No hubo ningún desorden, ninguna calamidad, por lo pron- 
to. El partido victorioso quería hacer resaltar la justicia 
de su causa, con la comparación entre este tríunfo y el del 
partido popular en el mismo mes, un año antes que había 
ofirecido la imagen de un saqueo y de tanta sangre derra- 
mada. Siempre el partido de los pocos es mcís organizado^ 
caitto é hipócrita en sus venganzas. 

Los facciosos nombraron luego un pod^r ejecutivo inte- 
rino compuesto de D. Luis Quintanar, D. Lucas Alaman, y 
D. Pedro Velez. El primero es un viejo servidor de los 
espaiiotes en clase de oficial subalterno ; servidor también 
de Itúrbide en la de general. Lo hemos visto sufrir un 
destierro por su adhesión á aquel caudillo. Quintanar ha 
,fido hombre de valor, de aquel valor individual que distin- 
gue á los hombres poco civilizados del que sabe combinar, 
dirígir las masas á uti objeto, á un fin determinado. Las 
relaciones de familia de su esposa lo obligaron á servir de 
instrumento en esta vez y prestar su nombre para una re- 
belión. Sus cualidades domésticas son respetables, su ca- 
pacidad moral ninguna. D. Pedro Yelez es un magis- 
trado de la suprema corte de justicia, honrado y bastante 
instruido en su profesión. Se hecho mano de él para el 
momento» y no rehusó quizás por temor. Hablaré de D. 
Lucas llaman con estension á su tiempo. No quiero án- 
tíeipar un cuadro al que deben preceder hechos notoríos 
que han marcado con caracteres indelebles el tiempo de su 
administración. 
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D. Lorenzo de Zavala, D. Manuel C. Rejón y D. Fernan- 
do del Valle que se hablan ocultado desde la noche ante- 
rior en la casa de moneda, temiendo los furores del partido 
vencedor, fueron arrestados al dia Siguiente. Al primero 
se le mantuvo en la cindadela hasta el 29 del mes, en el^ue 
se le ofreció la libertad con la condición de firmar una es- 
posicion en la que reconociese la autoridad del nuevo go- 
bierno establecido. No opuso ningún obstáculo en dar este 
paso por el que reconocía la fuerza de los hechos; la conse- 
cuencia de un triunfo ; y á continuación fué trasladado á 
su casa por el mismo general Quintanar. Una de las per- 
sonas mas interesadas en la libertad de Zavala, fué el ilus- 
tre magistrado D. Juan Raz y Guzman, herido en su mis- 
ma casa cuando la conspiración de la Acordada, á deshoras 
de la noche, y quizás creído de que Zavala haya sido parte 
en su desgracia. Los S. S. Valle y Rejón fueron puestos 
en libertad el mismo dia 23, no habiendo un solo pretesto 
para mantener dos representantes del pueblo en arresto. 

En la noche del 30 fué asesinado 1>. Severíano Quesada 
en la puerta de su misma casa. Quesada era uno de esos, 
hombres inquietos, que sé ocupan en tiempo de convulsio- 
nes políticas en atizar el fuego de la discordia, en mover la 
plebe y sembrar la división. Tenia un partido numeroso 
entre la canalla y era enemigo declarado del partido que 
acababa de triunfar. Como la victoria solo habia sido 
efecto de la sorpresa, temieron quizás que este corifeo po- 
pular escitase una reacción que hubiera sido funesta en 
aquellas circunstancias. A esto atribuyo el asesinato co- 
metido con este hombre que tenia algunas buenas .cualida- 
des. Pocos dias después se cometió otro asesinato en un 
oficial de cíviccs llamado Lozada. Algunos atribuyeron 
este suceso á la misma causa. 
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Eíl ruiBor de la ocupación de la ciudad de Mégico por los 
facciosos, llegó al campo del presidente Guerrero, acom- 
pañado de las mas melancólicas circunstancias. Los que 
habian oido los tiros de artillería á tres ó cuatro leguas 
de Migico, corrieron á ser los nuncios de esta fatal no- 
ticia, pintando yá la ciudad entregada al saqueo y á los 
partidarios del gobierno sacrificados al furor de los vence- 
dores. Guerrero acabó de perder el poco ánimo que le 
restaba, y se abandonó á la suerte. La inacción había 
sido el principio de su ruina ; el terror que este suceso le 
inspiró, acabó de consumarla. La única providencia que 
tomó fué la de advertir secretamente al coronel D. Fran- 
cisco Victoria ^que se preparase con cincuenta caballos 
para escoltarlo en la fuga que debia verificar por la noche. 
£1 general D. Ignacio Mora, que mandaba la división, nada 
sabia de esta resolución y toda la oficialidad' esperaba ór- 
denes del primer gefe para saber cual deberla ser la medi- 
da que se tomarla en tan críticas circunstancias. 

Guerrero desapareció por la noche con el coronel Vic- 
toria y la pequeña escolta, y Mora el dia siguiente se encon- 
tró abandonado sin instrucciones, sin ninguna orden, sin 
siquiera un aviso de la salida de Guerrero. La división de 
Mora abandonado entre barrancas, rodeado por todas partes 
de cuerpos enemigos que se le aproximaban, sin un punto 
en donde retirarse, se vio en la necesidad de adherirse al 
plan de los rebeldes ; lo que verificó al dia siguiente de la 
desaparición del general Guerrero. Este caudillo huyó 
precipitadamente hacia el rumbo del sur, y se dice que luego 
que pasó el rio Mezcala, dijo al coronel Victoria: ahora 
estamos seguros de nuestros enemigos. ¡ Ah I no contaba 
el sencillo general con los funestos efecto^s de la perfidia y 
de la traición ! Continuó su marcha hasta su hacienda de 
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Tierra colorada en las cercanías de la ciudad de Tixtla 
(alias) Guerrero, en donde permaneció traqqailo por algunos 
días entre sus amigos y parientes. Volveremos a su tiempo 
á hablar de este gefe. 
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CAPITULO IX. 



Negociaciones de Minas. — Noticias exageradas de su riqne«u<r-Oro» Gama- 
juatOy .«acatecas y Sombrerete. — Grastos hechos en esta^. iniaaa ba^4 
mayo dé" 1829. — Utihdades. — Baja en Londres de las acciofpíkie mioM--«- 
Sus causAB. — Paralización del comercio. — Tribunales de circuito y dis- 
trito de la federación. — establecimientos eclesiásticos. — Número de canó- 
nigos. — Cantidad empl- ada en Su mantención. — Empl o útil que Mflfift 
hacerM de estas sumas. — Eclesiústi|^ seculares y regulfrefl.-r*R^ri||t 
de estos becba'^i Yucatán. — Número de,co .ventos de limbos sexos que 
hay en la república. — F.stablecimientos literarios. — Influencia del claro en 
ellas. — D. Francisco Pablo Vaiquez.— Su detención antes de entraren 
Soma. — Su ida á esta corte.~Nombramiento de seis olúspos. — Modoe^ooio 
■e Teríficó. — ^Abatimiento de la república en estas tra]u^aóne8.^-Oigi;i» 
lio y ambición de la curia romana. — Reflexiones sobr4^p.-~Intolej|j^ncia 
religiosa. — Incompatibibdad de esta en uqysistema liberai — Ge^arqula 
edeaiástica. — Insubsistencia de la democracia con su ptrmaneacia. — ^Ra- 
flexiones. — ¡Tratados conchudos con las naciones estraogeras. — ^L^ Frap» 
cia reconoce li independencia. — Relaciones diplomáticas. — Rl curso que 
toman. — Mr. Bres^n.-r- Nombrado per el gobierno francés en 1838 para 
agente de las 'mevaf .repúi>lica3. — Sus conferencies en N. York. — ñsa 4 
Colombia — Proyectos de monarquía en aquella república. — Instruccionaa 
dadas por el emperador D. Pedro á su ministro en Europa sobre eata míft- * 
ma materia. — Inconvenientes que encontró la Santa Alianza. 

Trasladaremos nuestra atención á objetos que interrum- 
pan por algún tiempo la relación de este encadenamiento 
de ataques y resistencias, que mantienen el espíritu en agi- 
tación y ansiedad continua, acerca de la suerte de las per- 
sonas por las que se sienten simpatías, y de una generación 
entregada á desastrosas qn^l-ellas. ^^mos ahora cual era 
en 1829 en lo general el^stado déla ^ueza pública ; el de 
los esfé^edmientos literarios y religiosos v 'de las escuelas 
de primera enseñanza ; del comercio é industria y otras co- 
sas igualmente importantes. 
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Los lectores recordarán el ardor con que los Ingleses 
abrazaron las negociaciones de minas desde principios de 
1824 hasta fines de 1827 en que comenzaron á recibir 
desengaños muy costosos. Especuladores sagaces habian 
acertado á esplotar de las bolsas del pueblo ingles sumas 
cuantiosas, ofreciendo á los accionistas tesoros inagotables 
de las innoensas riquezas que se encierran en las montañas 
de Gruan^iato, Sombrerete y Mineral del Monte ; y el pue- 
blo de inglaterra esencialmente comerciante y emprehen- 
dedor, creyó encontrar un nuevo manantial de riquezas en 
aquellas brillantes especulÉbiones Desde el año de 1820 
hasta mayo de 1829 los accionistas ingleses nabian gastado 
en las minas del Oro, Guanajuato, Zacatecas, y Sombrerete, 
5,129,157 pesos. Máquinas, agentes, comisiones, alimen- 
tos, eran si^jfiaentes para consumir no solo esta cantidad, 
sinof aun toSas las riquezas británicas. Yo he visto una 
gran cantiddd de pie&s de bronce, hierro y acero esparci- 
das sobre los caminos entre Veracruz y Mágico, perteneci- 
entes alas máquinas que se destinaban parg la» minas ; y no 
se puede negar que, aunque ha habido qntre los agentes 
muchas personas recomendables por su laboriosidad, inte- 
f ligencia, y economía, otras han manejado con abandono y 
negligencia culpable las empresas. 

Los productos de las referidas minas en los mismos anos 
fueron de 2,603,747 pesos resultando por consiguiente un 
deficiente de 2.794,400 pesos. De este cantidad se deben 
deducir 001,871 del élsceso del valor del oro: un aumento 
de utilidades sobre los gastosieh 1829 de 149,004. y el va- 
lor existente de los montones de tierra metálica que se 
calculaba ascendel|| 479,667y' deducidas estas tres can- 
tidades de los 2,794,400 pesog del Jeficit ; resulta la pérdida 
hásta,30 de mayo de 1829, de 1,913,205 pesoa^slama bien 
pequeña si se consideran los obstáculo^ que han debido 
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vencerse 'para poner en corriente aquellos minerales, la 
mayor parte etnborrascados y llenos de agua« En el mine- 
ral del Oro se advierte que el ano de 83G nada produjo ; ha- 
biendo causado el gasto de 161,084 pesos: que en el de 
^7 dio únicamente 350 pesos habiendo erogado en gastos 
l02^Ttl ; y que en 828 costando 13,498, dio de producto 
74^505. LfOs minerales de Sombrerete y Zacatecas, han 
tenido la misma progresión. 

A pesar de estos adelantos visibles, las acciones de minas 
han esperimentado en la plaza de Londres una baja progre- 
siva, no correspondiente alas esperanzas que ofrecían los pro- 
ductos ascendientes de esta aventurada especulación. Pero 
los ingleses tan sólidos en sus cálculos, como positivos en 
todas sus transacciones, así políticas como comerciales, han 
abandonado una empresa espuesta á los azares imprevistos 
de un país sujeto á continuas disensiones, como á los mis- 
teriosos caprichos de la naturaleza, cuya profundidad ha 
ocultado á las esquí sitas investigaciones de los sabios el ar- 
bitrio de conocer por reglas fijas cuales son los lugares en 
que oculta este género de riquezas. Bastante ha propor- 
cionado á los mortales sobre la superficie del globo. 

El comercio comenzó, como se ha observado yá, á venij' 
en decadencia después de los sucesos de la Acordada; y 
mas que todo por temor de la espedícion española que se 
preparó, verificó y acabó en el curso de los ocho primeros 
meses de este ano memorable. Las transacciones mer- 
cantiles se paralizaron, y es cierto que se notaba una inquie- 
tud que no daba lugar á esas negociaciones, que demandan 
el sosiego ; y la confianza de la protección de las autoridades 
y observancia de las leyes. 

Al hablar en el tomo primero del establecimiento consti- 
tucional de la corte suprema de justicia de la federación, 
omití hacer mención de los tribunales de circuito y de dis- 
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trito que hacen el complemento de la administración fede- 
ral de este ramo. Se crearon los siguientes jurados de 
distrito ; en Mérida de Yucatán, que comprende los esta- 
dos de Chiapas, Tabasco y Yucatán ; en Puebla, que abraza 
los estados de Veracruz, Oajaca y Puebla ; en Guañajnato, 
que encierra estados de Michoacan, Querétaro, Guanajuato, 
San Luis Potosi, y territorio de (^olima : en Guadalajara 
que incluye Jalisco y Zacatecas ; en Rosario que contiene 
los estados de Sonora y Sinaloa, y los territ-^rios de las dos 
Californias ; en M onterey que comprende los estados de 
Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila y Tejas; en Mógico 
que abraza el distrito federal, el territorio de Táscala 
y el estado de Mágico; en el Parral que encierra los 
estados de Durango, Chihuahua y territorio de Nuevo 
Mégico. Los jueces de distrito por la misma ley son 
ventiuno en los estados de Chiapas, Chihuahua, Cohahuila 
y Tejas, Durango,Guanajuato, Megico, Michoacan, Nuevo 
Leoh, Oajaca, Puebla, Qiüerétaro, San Luis Potosi» Tabas- 
co, Tamaulipas, Veracruz, Jalisco, Yucatán^ Zacatecas, 
Alta (California y Nuevo Mégico. 

Aunque he hecho mención del número de obispados que 
hay en la república y del estado de las catedrales, ño es- 
pecifiqué el de las prebendas que existian en toda ella, que 
ascendian á ciento setenta y siete, de las cuales había noventa 
vacantes. Suponiendo por un calculo moderado que estos 
eclesiásticos, cuyo único ejercicio es cantar en las iglesias 
catedrales alabanzas á Dios, tengan unos con otros la asig- 
nación anual de tres mil pes^ s, resulta que el pueblo megi- 
cano destina de los pnxiuctos de su industria naciente la 
enorma suma de 531,000 pesos anuales correspondiente á 
un capital de 10,620,000 pesos. Cantidad que empleada 
productivamente aumentaría estraordinaríamente las rique- 
zas industriales de aquella república, tan escasa en el día 
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de capitales circulantes. Después consideraremos este 
establecimiento bajo un aspecto político. 

El número de eclesiásticos habia disminuido notable- 
mente, ^Jjitpues de que con la independencia de la república 
comenzftrcm á abrirse á los jóvenes las puertas en los ma- 
gistraturas, en los congresos, en las misiones diplomáticas 
y en el comercio; y con motivo también de la falta de olna- 
pos para consagrar sacerdotes. Sinembargo en 1829 se 
contaban 3,400 eclesiásticos en un mil doscientas parro- 
quias. Él número de regulares se habia disminuido con- 
siderablemente ; pero no sus conventos y sus inmensas 
posesiones. El estado de Yucatán cuyos adelantos en 
esta materia son superiores á los de los otros, suprimió en 
1824 todos los conventos de franciscanos, que eran los úni- 
cos que habia en aquella península, y redujo á los que no 
quisieron secularizarse, cuyo número no pasaba de quince, 
á vivir en un solo convento de las limosnas de los fieles. 
Dejó ademas un convento de religiosas único que ha habido 
en aquel estado. En la república megicana hay por ahora, 
setenta y ocho conventos de S. Francisco, veinte y cinco 
de Santo Domingo, veinte y uno de S. Augustin, diez y seis 
del Carmen, diez y nueve de la Merced y seis colegios 
apostólicos haciéhdo el total ciento cincuenta y cinco con- 
ventos, con un mil seiscientos ochenta y ocho religiosos. 
Añádanse á estos los de religiosas que son: cinco de la 
Concepción, cuatro de Santa Clara, cinco de Santa Cata- 
rina, siete de Santa Teresa, cuatro do la Enseñanza, dos 
de Santa Inés, dos de Santa Mmica, dos de San Gerónimo, 
once de las Capuchinas, dos de la Encarnación, dos de Je^ 
sus M aria y otros doce bajo otras denominaciones ; con un 
mil doscientas religiosas ; resultan doscientos doce convenr 
tof de ambos sexos, ademas de las cofradías, hermandade!$, 
y otras obras piadosas que abrazan al menos una vigésima 
parte de la riqueza territorial. 



Todos los establecimientos literarios que hay en la repú- 
blica á escepcion del colegio de Minería y de las Universi- 
dades se hallan bajo la influencia directa del clero. Hay 
diez seminarios conciliares en las ciudades de M ég^^, Pue- 
bla, Oajaca, Chiapas, Mérida de Yucatán, Guadalajara, 
Morelia, Durango y Monterey ; en los cuales hay estable 
cidas veinte cátedras de teología ; ocho de derecho canónico 
nueve de derecho natural y civil; cinco de historia eclesiásti 
ca y sagrada escritura ; cuatro de ceremonias eclesiásticas 
tres de derecho constitucional ; diez v nueve de filosofía ; 
veinte y cuatro de latinidad ; dos de geografía y uno de len- 
gua M egicaha. En todos los demás ramos del orden so- 
cial se notan los adelantos que naturalmente produce la 
civilización progresiva de la actual generación ; pero los 
establecimientos que están bajo la dirección del clero, per- 
manecen ligados con esas cadenas que han detenido la 
marcha de la prosperidad general y de la ilustración; ca- 
denas trabajadas dirantc los primeros siglos- de la barbarie 
cuyo primer eslabón y principal fuerza depende de esa ne- 
fanda Roma, brillante dominadora en tiempo de la aristocra- 
cia tiránica y de sus Césares mas tiranos ; sombría é hipó- 
crita opresora bajo el poder sacerdotal. 

Estos seminarios fueron establecidos paraí educar jóvenes 
destinados á tomar la carrera eclesiástica ; y de consiguiente 
no debe estrañarse que se hayan puesto veinte cátredras 
de teología, cinco de historia eclesiástica y veinte y cuatro 
de latinidad, al lado de tres de derecho constitucional y 
nueve de derecho natural y civil. Lo que si debe parecer 
estraño; es que después de once años de independencia y 
siete de gobiernos democráticos, subsistan sobre el mismo 
pie. i Que se puede esperar de estos elementos de educa- 
ción pública en un pais que ha adoptado instituciones de- 
mocráticas í I Choques continuos y perpetuas discordias ! 
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En Guadalajara se estableció en tiempo del gobernador 
D. Prisciliano Sánchez, en 18259 un instituto literario, oa 
lugar de la universidad que habia. Este establecimienta 
está dirigido por D. Pedro Lissautte, hábil profesor de 
matemáticas, de quien he hecho mención anteriormente, y 
deben esperarse muy buenos frutos de él. Se enseña, mata>« 
máticas, física esperímental, historia, derecho constitucio- 
nal, economía política y filosofía. El colegíu.de Minería de 
la ciudad de Mégico, que ocupa uno de los mas hermosos 
edificios de la república ; pero que amenaza ruina por la 
debilidad de sus cimientos, es otro establecimiento 9uma« 
mente útil. En él, se enseña mineralogía, matemáticas, 
ñsica esperimental y dibujo, y algunos elementos de la 
lengua griega. Muchos son los hombres célebires que han 
honrado aquel establecimiento con sus luces, y no debo 
omitir el nombrQ de D. Andrés del Rio, ilustrado español» 
criado en Mágico desde su tierna edad, cuyos conocimien-^ 
tos en mineralogía, zoologia y matemáticas hacen de este 
individuo uno de los mas bellos ornamentos de la literatura 
megicana. En el día se ocupa de publicar en los Estados 
Unidos del Norte una obra elemental de mineralogía. 

No tengo datos para hablar con exactitud sobre el nú- 
mero ¿e escuelas de primeras letras de la república, 
y de los escolares que podían contener ; puedo sí hacer 
un estado comparativo entre el estado de Megico y el de 
Nueva York que son dos estados iguales, con poca diferen- 
cia, en población y en ostensión de territorio. 

En la memoria que presenté, como gobernador del estado 
de Mégíco, me parece haber contado 400 escuelas de pri- 
meras letras, entre las cuales se distinguía la del pueblo de 
Huejutla, dirigida por el S. Sánchez Contreras, que sin 
otra estímulo, al principio, que el deseo de contrubuir á la 
ilustración de sus conciudadanos, formó su establecimiento 
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en la miserable aldea en que reside, á setenta leguas de la 
capital ; y su constante aplicación le hizo aparecer como 
ona luz en medio de una noche oscura entre las montañas 
en donde está situado su pueblo. Habia en el estado de 
M gico 12,600 niños de ambos sexos que aprendian á 
leer y á escribir. En la ciudad de Tlalpam, capital enton- 
ces del estado, habia una buena escuela para niños de ambos 
sexos y un m^Uncolegió en donde nada se enseñaba, ni se 
«prendia; y que costaba al estado cerca de 10,000 pesos. 
En la memoria que ha presentado el actual gobernador del 
estado de N. York aparece que hay 0,310 escuelas de pri- 
mera enseñanza, y por las relaciones que han trasmitido 
8|818 de estas, habia en ellas 508,657 niños, desde la edad 
de seís^sta la de diez y seis anos. La suma que reci l)en los 
profesores entre rentas jpor el estado, gratificaciones y pagos 
particulares es la de 605,7v!2 pesos anual.es. Ved aquí el 
noej^^r empleo que puede hacerse del producto de las con- 
tribuciones de los ciudadanos. 

.. Hemos visto en el tomo anterior como el gobierno megi- 
cano comisionó á D. Francisco Pablo Vázquez para que 
pasase á Roma con el objeto de entablar negociaciones entre 
aquella república y la silla Apostólica sobre las bases de 
una perfecta igualdad, del mismo modo que con cuc|Jquiera 
de las naciones independientes católicas. Vasquez estuvo 
detenido por el espacio de tres años, entre Bruselas, l^aris 
y Londres antes de poder pasar á la ciudad Santa porque 
la corte romana no tenia por conveniente recibir un agente 
de las nuevas repúblicas. Por último el año de 1880, tan 
luego como recibid las propuestas para los nuevos obispa- 
dos vacantes» se arriesgó á echarse á los P. P. de su santidad 
como un eclesiástico zeloso por la salud espiritual de siete 
millones de almas que careciendo de Pastores, perdían el 
imneDSo beneficio de sus exhortaciones, indulgencias, gra- 
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cías y concesiones celestiales de que es la silla apostólica 
el depositario universal, y distribuye por conducto de los 
obispos, según su doctrina aunque no según la de la ingle* 
sia. 

Por supuesto que no se hizo mención de ningún gobiemcv 
efe ninguna república, de ningún estado. La cuestión solo 
fué presentada bajo el aspecto de que unas regiones llámth 
das megicanas, careciendo de obflí^Sy esperaban que ali 
santidad, Motu propio, es decir, no por considevscion á ios 
estados soberanos que reclaman; no por ningún tratadbo 
entre el Papa y la república megicana ; no por concordatos^ 
cuya palabra es una keregia para los ultramontanos ; liiio 
por compasión y atendiendo únicamente al bien de los fielea^ 
su santidad viniese en acordar las bulas para los obispados 
de Puebla en el mismo Sr. Vázquez, de Michoacan &í el 
8r. D. Cayetano Portugal, de Durango en el Sr. Zubiria, de 
Chiapas en el Sr. García Guillen, de Jalisco en el Sr. D. 
Miguel Gordon ; y de \ueva León en el Sr. Balauzann 
El Sr. D. Francisco no fué recibido jamas por su sai^nd 
en audiencia pública y solo veia al cardenal Bemetti como 
por contrabando. Se temia que el embajador español 
pasase una nota reclamando contra cualquiera considerii» 
eion que se dispensase al representante de una de las nué* 
vas repúblicas rebeldes cuyas regiones concedió al rey okk 
tdlico por una bula la silla Apostólica. 

Es un oprobio para la nación megicana el que se le haya 
hecho pasar por semejante ignominia. No ha sido igual la 
conducta que ha observado Gregorio XVI con el monstruo 
de Portugal, á quien ha reconocido solemnemente en setiem- 
bre de 188L Voy á hacer algunas reflexiones acerca 
de una de las principales causas de los desastres que han 
de sobrevenir al pais, asi por el silencio vergonzoso 6 
tal vez la cooperación criminal de los directores de la 
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nación, en tiempo de estas transacciones ó mejor diré hu- 
millaciones, como por la incompatibilidad que en mi opi- 
nión hay entre los elementos adoptados acerca del sis- 
tema de gobierno y sistema religioso. Mis consideraciones 
en cuanto á esta segunda parte, son enteramente originales 
y creo que deben abrir mucho los ojos de los legisladores 
de las nuevas repúblicas ; porque están fundadas sobre las 
bases del nuevo siste^ social creado en los Estados Uni- 
dos del Norte y adoptado en varios estados independientes 
de América. 

Por regla general, no se ha conocido ninguna corte tan 
osada en las pretensiones; tan obstinada en sus opiniones; 
tan tenaz en sus providencias, y tan pérfida en sus com- 
promisos como la de Roma antigua y moderna. La pri- 
mera sinembargo, llamada á pronunciar entre dos pequeños 
estados que se disputaban unos terrenos, usurpándolos para 
sí, solo empleaba la fuerza para sostener su felonía y su 
perfidia; pero la segunda que ha perdido el vigor, la ener- 
g|^^ las virtudes de aquella solo ha empleado la hipocre- 
cía y las armas terribles del fanatismo y de la superstición 
para pretender á la dominación universal. Un pontífice 
detestado por los políticos é ilustrados, y canonizado por 
la curia Romana, Gregorio VTI establece los fundamentos 
de la monarquía universal de los Papas ; depone á un em- 
perador, y sus sucesores los Alejandros, los Inocencios, los 
Pascuales consolidan con la sangre de inumerabics victi- 
mas, el triunfo de sus principios de usurpación. Todo el 
mediodía de Europa se convierte en teatro de sus san- 
grientas querellas sostenidas en lugar de legiones de solda- 
dos, por firailes y monges que reducen á cenizas ciudades 
enteras y se recrean en ver arder á sus habitantes entre 
las llamas que han encendido. La filosofía y la imprenta 
vinieron, después de algunos siglos, al auxilio de la humani- 
dvl doliente, y las disputas entre la corte romana y los gobier- 
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ños Ae las otras naciones cesando de ser sangrientas, se re^ 
•Üucen á ti*atados y concordatos. I^ás investiduras de loü 
obispos y abades, la.? cuestiones del Palio arzobispal, las 
dispensas matrimoniales, las presentaciones á beneficios 
^eclesiásticos, las secularizaciones, los bienes de manos muer- 
tas vinieron á ser los objetos de eternas y oscuras diser^ 
taciones. Los obispos, los religiosos y demás eclesiásticoé 
tee dividián sienipre entre los Papa^yr sus soberanos, y de 
yií han provenido esas bulas de lS(^na Dominio UnigenU 
luSy Ünam Sanciam y otras inunierables por las que loé 
pontífices han ¿ividido los reinos y hecho bandos entre Icms 
tíudadanos. De alj^ vinieron también esas pragmáticas ié 
lo« reyes católicos, esas guerras de Carlos V; esas decía- 
jalones ¿el ciero de Francia, y esas reformas que Jian sé* 
llfuraclo por último mas de 30 milliones de almas de la co- 
tiiunion románaj^lin contar con las anteriores disensiones de 
la iglesia gríega> 

Paso ahoi^a^á piroponei" mis reflexiones á las que he 
t^reido conveniente que precediesen las anteriores que 
t)curren á todos los literatos despreocupados, instruidos 
^n las desastrosas contiendas entre el sacerdocio y di ioi- 
t>eriOk 

" Los americanos del norte, dice Carlos Bota, jgozabañi 
antes de la independencia, en materia de religión, de mayof 
libertad que en su patria nativa ; pues no trasladaron á 
estas comarcas ía gérarquia eclesiástica, 6 ese orden dé 
tosas y de dignidades establecidas en Inglaterra, habiendo 
tombatído contra dichas gerarquías con ardor y siendo está 
bontienda la principal causa que los habia estimulado á 
ísálir de su patria para una tan larga como peligrosa 
peregríífedon. Ño debe por tanto estrañarse el qué está 
generación de liftMbreS no solo hayan adoptado las báseíí 
del gpbierno in¿lÍMíf sáíio que, no contentos con ellas, hayan 

30 
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Apropiádose instituciones mas amplias y de mayor libertad 
y que ademas hayan sido arrastrados de aquel fervor que 
naturalmente nace en el corazón del hombre por los obstá- 
culos que encuentra á sus opiniones políticas y religiosas 
especialmente en medio de la adversa fortuna que habían 
éncoútrado ..... Ni debe pasarse en silencio, continua, 
que aun la condición de la sociedad en las colonias ameri- 
canas de la Inglaterra>Abia hacer á los habitantes enemi- 
gos de toda superiorind é inclinados á la libertad. No 
había entre ellos sino una sola clase de hombres." 

Las instituciones de los Estados Unidos del Norte están 
fundadas sobre esta última base. Ninguna ley, ninguna 
costumbre, ninguna consideración dispensa en la sociedad 
á alguna clase privilegios, rentas, ni fueros. La esencia 
de las instituciones consiste en el perfecto equilibrio indi- 
vidual que se halla establecido por el conocimiento que cada 
americano tiene de sus derechos sociales, y por la ley que 
viene en apoyo de ellos. Un magistrado que, fuera de su 
tribunal, osase atropellar al mas pobre ó des^-alido miem- 
bro de la sociedad, encontraría la resistencia individual, la 
resistencia de las masas y la resistencia de la opinión. 

Los norte americanos creyeron que era imposible fun- 
dar un sistenm de absoluta igualdad, si el gobierno daba al- 
guna intervención directa á los sacerdotes de cualquier cul- 
to, ¿ hacíanla profesión de cualquiera doctrina'religiosa uno 
de los elementos de sus instituciones. Desde el momento 
en que entrase esta composición eterogénea, faltaría el 
equilibrio que hace toda la harmonía y la base principal de 
9U sistema. Es la razón, porqué en el estado actual de esta 
. sociedad no se conocen otros intereses que los de ciuda- 
danos : simples ciudadanos. Así es qne delante def Ihagi^ 
trado y de los jurados nacionales no^.Mp^ten ni discuten 
las cuestiones bajo otra regla ; regla única y universal, que 
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la de las mismasleyes para todos. El ministro, el militar,^! 
sacerdote y el comerciante no tienen otra ley, otro juez ni 
otra consideración cualquiera en sus transacciones comunes. 
La religión en los estados unidos se halla como estaba 
en el tercer siglo de la iglesia cuando habian cesado las- 
persecuciones y antes del reinado de Constantino. El go- 
bierno jamas considera ninguna de las diversas sociedades 
cristianas, sino como filósofos que tienen sus opinionet 
diferentes, ni sus adquisiciones de bienes raices ó muebles 
sino como los de una compaüía de ciudadanos. Un nego- 
ciante concibe el proyecto de levantar una iglesia para esBto 
ó el otro culto, á fiíi 'íe negociar el capital que invierte en 
su construcción y terreno que ocupa : los shakers de 
Libanum ó Niskaguna compran tierras para establecer su» 
sociedades de hombres trabajadores, que profesan la vida 
común y la castidad, y que se reúnen á danzar en su templo 
los domingos : un hombre viene de Roma con bulas ó sin 
ellas y se llama arzobispo católico de N. York ó de Balti- 
more : otro arzobispo de la religión protestante muere y se 
juntan dos 6 tres mil ciudadanos á nombrar otro que ocupe 
su lugar : los Metodistas salen á las llanuras de Hobo- 
ken ó de Long Island á gritar en nombre del Espíritu Santo^ 
y á hacer gestos y contorsiones en medio de una concur- 
rencia de cinco ó seis mil personas : el cristiano concurre 
á sus templos el domingo y cierra sus talleres para entre- 
garse al culto divino : el judio pasa el sábado en la sina- 
goga y el domingo trabaja. Entre estas diferentes cre- 
encias, preocupaciones, errores, intereses, el gobierno es 
enteramente estraño y jamas toma la mas pequeña parte ; 
todgfi flérespetan ; todos se consideran como miembros de 
una sociedad, de J^^ ^^'^ familia y los hijos de un solo pa- 
4re común. B^bna.. misma casa padres, esposas, hijos, 
hermanos que profesan diferentes cullgs, después de tra* 
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bajar toda ta semana en sus oñcios respectivos, salen e! 4ÍR 
consagrado al Señor para ir á tributarle alabanzas confor- 
me les dicta su conciencia. Jamas es turbado por esa ne- 
gra intolerancia que hace entre hermanos un^crímeo, el pen- 
far de diferente modo ; ni la sociedad doméstica ea maa 
feliz en ninguna parte del globo* 

I Que seria del gobierno de los estados unidos si tuviese 
pece^idad, de entenderse con ^1 Papa, con los obispos an* 
glicanos, con los sectarios de Ana Lee, y con todos esos di- 
frentes apóstoles, ó prelados de tantas sectas ? Todavía 
^ría peor, si en el seno de la libertad universal y democrá^ 
tico que profesa, diese la prefrencia ái^o de los cultos con 
^ue se adora en el pais aJ Dios del Universo. Pasemos 6. 
Jfégico, 

He dicho variáis veces que un pueblo irreligioso fio puede 
»er gobernado, y creo que el cristiainsmó es el culto maa 
eompatible con laa instituciones liberales y la civilización^ 
Pero el interés de la verdad no se opone á los intereses de 
|a religión revelada. Las leyes y principios/undamentales 
(adoptados para el gobierno de la república megicana,, están, 
^n contradicción con los artículos de intolerancia y con laa 
kyes que consagran el culto público católico, como esclu^^ 
$ivo, y aun como religión del estado. No es pequeña eu 
Inglaterra la parte que tiene la protección que aq^uel gobier- 
ipio dispensa á la iglesia anglicana, en las revoluciones que la 
Imn agitado por jmucho5 años y que continuarán poniéndor^ 
\bí en combustión ; sinembargo de que la Inglaterra no ea 
lina democracia. Desde que las leyes protegen una clase 
cualquiera de la sociedad, cesa el equilibrio individua^ 
* Cuanda una parte de ciudadanos puede alegar en aji fevor 
el patrocinio del gobierno, desaparece el aigtema de igual- 
dad ; y nada es mas monstruoso que prodiiinar, como prin- 
cipio fundamental 4© la constitución, la soterania popular 
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Ó si se quiere la soberanía del pueblo y entrar destruyendo 
á continuación los derechos de los ciudadanos con la maiH 
tención de los abusos recibidos de la administración col<s 
nial. ; Que libertad es aquella de que se goza en un páis 
en donde sus habitantes no pueden legalmente pensar por 9I 
mismos sobre las materias interesantes de su suerte futura í 
Parece una especie de ironía, ó de insulto hecho á- una n«i« 
eion el decirle : nuestros ciudadanos son libres ; pero no pftí^ 
den pensar sino de esta ó déla otra manera^ 

Pero la principal consideración es la de la interrupciioii 
del equilibrio individual con las leyes de escepcion; hm 
leyes de privilegio» y las leyes de contribuciones eclesiáirti» 
cas. El nervio principal del estado en un gobierno popular 
es la unidad, la comunidad de intereses sociales. Es abao-» 
hitamente esencial que todos se sostengan entre sí por sá 
mutua correspondencia ; que uno no dé ni reciba mas qc» 
los otros ; que el derecho individual de un ciudadano iio^ 
encuentre en la ley una protección que aquella no dispense 
á otro, sino únicamente en aquellos casos necesarios, esclcK 
sivamente necesarios, para la conservación del orden sociaK 
Pero luego, que la constitución de un pais cede algo ei^ 
favor de cualquiera clase, crea un nuevo resorte en la cota^ 
binacion del gobierno y nuevos intereses heterogéneos que 
destruyen el equilibrio. En las pequeñas repúblicas de lá 
Grecia, luego que un ciudadano era bastante rico, 6 kabíÁ 
adquirido una grande influencia capaz de perturbar este 
equilibrio, era desterrado de la patria, y se mantenían de 
de esta manera, con repetidos actos de injusticia, por falta 
otros medios en esa igualdad que hoy han estableeida 
sobre bases eternas y de justicia universal los american» 
del norte. La geraxquía eclesiástica, con sus rentas, sil& 
fueros y su poder s(Ma de tal naturaleza, que no es posible 
ccmvervar este elemento en un gobierj^o popular, sin tíiaiK 
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tener al propio tiempo el principio destructor de la paz 
pública y de la igualdad. El que sanciona su existencia^ 
sanciona la discordia perpetua. 

Cuando el general Lafayette propuso en Francia, despuea 
de la revolución de julio de 1530, la creación de una monar^ 
tfuia con formas, republicarias, todos los profundos pensa- 
dores, vieron en este programa un contra-principio ; una 
contradicción envuelta en el mismo propósito. En efecto^, 
admitida la forma monárquica que en su composición ac» 
tual, es en la Europa un resultado de las transacciones 
sucesivas habidas después de muchos sjglos de combates 
entre los pueblos, los nobles y el clerd¿ (^ una cosa absurda 
no mantener al mismo tiempo los privilegios de estas ór-^ 
denes que forman el apoyo del trono. Ved aquí el origen 
de las disensiones en esa Francia, medio monárquica y me^ 
dio republicana. En nuestras repúblicas de la Américs^ 
del sur se ha hecho en sentido inverso lo que Mr. Lafayette 
quería en Francia. El programa de nuestros legisladores. 
ha sido el de crear instituciones democráticas con elementos, 
n^anáxquicos ; lo cual es todavía mas imposible de perma- 
necer; porque una parte de la constitución llama y provoca 
al puebla á la Libertad, á la Igualdad, al equilibrio, indivi- 
dual; y la otra sujeta sus conciencia y sus pensamientos ;: 
eleva clases privilegiadas jr establece una lucha perpetua 
de intereses y de opiniones. Esta es la razón porque la ge^ 
rarquia eclesiástica ha tenido en todos tiempos tendencia 
irresistible al gobierno monárquico, ó á la aristocracia^ 
Ella ha sido el apoyo principal de ambas formas de gobier- 
* no de que esencialmente debia hacer una parte. Y por 
esta razón también, hemos visto siempre á los propugna-^ 
dores de la democracia procurar su estincion^ Desde Ar-*. 
aaldo de Brescia, primer apóstol de las libertades italiana» 
ea el siglo. 12, hasta los radicales de Inglaterra y los repu-^ 
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folicanos de Francia, todos los defensores de un sistema de 
igualdad jamas han cesado de hacerles la guerra. En la» 
nuevas repúblicas de América se repetirán las mismas esce* 
ñas inevitablemente; porque es muy natural el esfuerzo 
para sostener lo que se tiene. 

Ni se crea por esto que yo pretendo el que se establezca 
una absoluta igualdad ; una igualdad imaginaria que la Pro* 
videncia no ha creado ; ni tampoco vi que á mano armada 
se acabe con los obispos, con los frail^Mr con los canónigos. 
Seria preciso estar loco para pensar así. La igualdad laft 
buscada, tantas vecea solicitada, no es una absurda nivela- 
cion de todas las^^jrioridades, ni menos, una confusión 
anárquica de todos *ips elementos y de todos los intereses 
sociales ; sino el dominio de las superioridades reales y lá 
clasificación de las subordinaciones : esto es, la dominación 
y la subordinación racionales, legítimas, voluntariamente 
aceptadas. Este pensamiento fundamental en todos \9$ 
revoluciones populares, que busca sin cesar en todas 
partes el modo de desasirse de las sombras que le rodean» 
está plantado en toda su plenitud en los Estados Unidólii 
del Norte. ¿ Podrá desenvolverse en Mégico óon la misma 
facilidad, y reducir á práctica estas teorías simples y ele* 
mentales del sistema popular ? l^a cuestión es sumamente 
complicada y no puede resolverse por constituciones he- 
chas á la moda, por decirlo así : por la sanción de ciertos 
principios abstractos. Que los encargados de reorganizar 
esas nuevas sociedades lo mediten bien ; que aprendan en 
las duras lecciones de lo pasado. Yo por mi parte creo 
muy poco en la eficacia de las constituciones ; únicamente 
me atengo, en tiempo de convulsiones, á la fuerza de los 
partidos, á su dominación, á los elementos que componen 
la sociedad, y á las transacciones de los contendientes. Ká 
otra parte he hablado de la clase militar ; y lo» principios 
aquí establecidos, comprenden igualmente sur privilegios. 
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(1830.) Hasta lo época de que voy hablando la nación 
Megicana hábiá yá concluido tratados de amistad y comer- 
tío con Colombia, Guatemala, Inglaterra, Dinamarca, Ha»* 
Qover, y Paises Bajos. Aun estaba pendiente el que se prin* 
cipi(f desde 1825 Con los Estados Unidos del Norte, deteni* 
do por intrigas de hombres, incapaces de proveer las con* 
secuencias trascendentales que nacen de las rivalidades 
fieoibradas desde temprano entre dos pueblos vecinos. Mr. 
Poinsettf Ministro ^ los Estados Unidos, sustituido por 
Mr. Buttier, salió de Mégico en enero de eidte aiío» 

La revolución de julio, que en Fmgcia cambió con lá 
dinastía reinante la marcha de los m^jjNy hizo que esta 
jpoderosa nación que, como hemos viwifino habia entablado 
Ifelacipnes de amistad con la república megicana, adoptase 
defwle los primeros djas de su nueva regeneración, princi* 
píos mas ¿[ancos de política respecto de los nuevos estados 
independientes de América ; mas conformes á los interesed 
de su comercio. Asi es que se principiaron yá desde fines 
do este año los tratados de amistad entre los gobiernos de 
ttlJgico y Francia, habiendo sido encargado por parte del 
primero D. José Eduardo Goroztiza; y por la segunda MM. 
Martín y Arago, como ministros plenipotenciarios de ambos 
gjt^emos. Por este mismo año pasó á Mégico como en- 
idudo estraordinario y ministro plenipotenciario de la repü* 
}¡iica de Chile D. Joaquín Campino que habia desempeñado 
y$i misma comisiem cerca del gobierno de los Estados Vm^ 
lias del Norte. Este Chileño es uno de los americanos 
tnas liberales é ilustrados de las nuevas repúblicas. Su 
mansión en Mégico fué de muy corta duración. 

I^s relaciones diplomáticas con los nuevos estados del 
Mirt aun no presentan una tendencia decisiva, como eii 
fiuropa. Un ministro ingle», por ejemplo, en París sabe 
ipm m prknera obligación es la de observsu' la marcha 
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política de aquel gobierno, para que pueda oportunamente 
el suyo oponerse, yá sea al engrandecimiento territorial, yá 
á la mayor influencia en la balanza de la Europa, yá i la 
estension de un ramo de comercio que pudiese perjudicar 
al de la nación británica ; de consiguiente está en acecho 
continuo de sus relaciones con los otros gabinetes ; del nú- 
mero de sus ejércitos y de su marina ; de los enlaces de 
familias que se meditan ó proponen ; de la clase de per- 
sonas que mas frecuentan la corte ; de las relaciones é in- 
trigas de esta, &c. &c. En M'^gico el ministro ingles y el 
ministro de los jBji^os Unidos no tienen necesidad de en- 
trar en ninguno dcr.^tos detalles y observaciones. Se li- 
mitan á que los tratados de comercio no concedan mas á 
una nación que á otra, y esto depende de las primeras ba- 
ses adoptadas entre ambos gobiernos, mas bien que de la 
habilidad y destreza de los negociadores ; y después, per- 
manecen como unos simples observadores de los conve- 
nios primitivos. Hay sinembargo una escepcion á esta re- 
gla ; y es la de los agentes de las dos naciones que dividen 
entre sí el comercio de los mares, que se observan en todos 
los ángulos de la tierra y espian el momento de sacar las 
mayores ventajas aun de las mas pequeras circunstancias. 
La Inglaterra, por el estremo oriental de la república mé- 
gícana, y los Estados Unidos por el lado del norte, forman 
establecimientos que con el tiempo han de crear relaciones 
políticasde grande interés ; y que los gobernantes de Méf^co 
no han sabido hasta ahora preparar. 

En cuanto á proyectos de otro orden que deben hacer 
temer á los sud-americanos las intrigas diplomáticas de 
algunos gabinetes de Europa, he recogido cuanto he podido 
para presentar álos lectores todo lo que baste á dar una idea 
de la marcha que llevaban las cosas hasta abril de 1830. 
En mi opinión, la principal salvaguardia de los nuevos es- 
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tados en todas sus transacciones y relaciones políticas, debe 
serla franqueza, la buena fé y si es posible la publicidad. 
Los representantes de aquellas repúblicas no deben per- 
mitir que sus gobiernos hagan misterios de sus enredos 
diplomáticos ; ni que los ministros nacionales parezcan, ó 
sean los encargados de alguna nación estrangera ó sus de- 
pendientes ; ni que obligaciones contraidas con sus gobier- 
nos ó con sus subditos, estimulen á sacrificios deshonrosos. 

He indicado anteriormente que Mr. Bresson, agente nom- 
brado por el gobierno francés en 1828, propuso en Bogotá 
el .plan de monarquías para la AméríjmJ'y que el general 
Bolivar no estaba muy ageno de este prt>yecto. Una ma- 
teria tan grave, que puede interesar la suerte futura del 
Nuevo Continente, no parece agena de esta obra destinada, 
mas bien á tocar los puntos mas importantes para la polí- 
tica de Mégico, y des cubrir los errores y los peligros en que 
pueden incurrir y estrellarse sus directores, que en dar re- 
laciones estériles de sucesos y de personas cuya existencia 
efímera no trae consecuencias graves al pais, 

Mr. Bresson, espresamente comisionado por el gabinete 
de las Tuillerias para tentar acerca del establecimiento de 
monarquías en la América del sud, llegó á N. York á me- 
diados del año de 1828; Entre las personas de quienes 
pudo adquirir noticias acerca de la situación política de las 
nuevas repúblicas, para donde era enviado, trató con fre- 
cuencia y procuró tomar informes, relativos á su mission, 
d^ un personage distinguido, español emigrado, que habia 
sido diputado en las cortes últimas de España en 1823, cuya 
ilustración y sentimientos le dan un lugar distinguido en la 
sociedad. Creo que será interesante para los lectores, te- 
ner conocimiento del resultado de las conferencias habidas, 
entre Mr. Bresson y este individuo respetable, consigna- 
das por escrito en las cuestiones y respuestas que fueron 
el resumen de ellas. Un coronel megicano, llamado José 
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Antonio Fació, que habia'servido en España mucho tiempo, 
de escribiente en*una de las secretarías del despacho, y que 
ha hecho después mucho ruido en M égico, solicitó entrar 
en las confianzas de Mr. Bresson, cuyas opiniones y misión 
tenían mucha analogía con las opiniones de Fació. No sé 
cual fué el resultado de esta tentativa. Ved aquí el texto 
de las cuestiones y su solución. 

" Resumen de una pequeña discusión sobre el ínteres de 
" la Francia en reconocer la independencia de la America 
" Española. — P. La voluntad de ser independentes ¿es 
'' general y enérgica en todos los estados de la America 
" del sur ? R. Es indudable. — P. ¿ Y como es que con 
'' esa voluntad general, con ese vínculo de unión, la dís- 
" cordia y la anarquía se los comen? R. Porque ademas 
" de independientes quieren ser libres y no saben serlo to- 
" davía : Dorque no pueden serlo enteramente antes de ser 
" industriosos y morales : porque no han faltado ni faltan 
" interesados á que nunca lo sean: y porque estos han te- 
" nido bastante influjo para engendrar y fomentar la anar- 
" quía como el camino mas corto para llegar ai despotismo, 
" ó sea para mandar en el país sin contradicción ni respon- 
" sabílidad. — P. ¿ t)iremos pues, que deben renunciar su 
" independencia hasta que tengan el saber y demás requí- 
'* sitos que les faltan para ser libres 1 R. De ningún mo- 
<< do. En materia de bienes esenciales á nadie le ocurre 
<' soltar los que tiene, para conseguir los que le faltan ; sino 
" busca los que le faltan, y conserva los que tiene. Áde- 
" mas, los Americanos como los demás pueblos, son el pro- 
" ducto de la educación que han recibido : ¿ y quien puede 
" imaginar que el Gobierno Español haya querido ni quie- 
" ra darles ni consentirles la capacidad de sei libres ? Si 
" pues el Gobierno Español no los educó para que fuesen 
' industriosos, morales y libres, la responsibilidad es de es- 
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" te, no de aquellos. Por esta razón y porque nadie nace 
" sabiendo, es de rigurosa justicia conceder á los Estados 
** nuevos de America el mismo tiempo y la misma indulgen- 
" cia que probablemente necesitaron los estados europeos 
" para formarse, y que en general necesitan todos los apren- 
" dices para llegar á ser maestros. — P. ¿ Y que interés tie- 
" ne la Francia en la suerte de la America del sur ? R. 
" Tiene varios ;-pero el mayor de todos consiste en recibir 
" sus frutos y metales de primera mano, y en asegurar un 
" gran mercado independiente y difecto á las producciones 
" Francesas. — P. ¿ Y como se aseguraría- mnejor este ínteres ? 
" I Reconociendo su independencia desdé ahora, ó no reco- 
^ nociéndola todavía ? R. Si el reconocimiento se retarda, 
^ continuará atrasándose y esterilizándose el país, porque 
** la falta del reconocimiento servirá de pretesto para mante- 
" ner en pie los ruinosos ejércitos que tiene para su defensa, 
'^ muy superiores á los que son compatibles con la pobla- 
" clon y recursos actuales ; porque los hombres empleados 
** en el ejército hacen mucha falta para las^minas y cultivo 
" de la tierra ; y porque no se pueden dotar escuelas, ni 
" emprender mejoras, á fin que las generaciones venideras 
^ sean mas industriosas y morales qué la presente y las pa- 
" sadas, mientras que la atención del gobierno y los fondos 
de la nación tengan que emplearse de preferencia en el 
ejército. Si el reconocimiento se retarda, se tendrá por 
incierta la suerte del pais, y esta incertidumbre escitará 
** la emigración de capitales y contendrá la introducción de 
^ los de fuera, sin los cuales no podrá producir ni comprar 
^ tanto. Si se retarda, continuarán los ambiciosos y ene' 
** migos domésticos en posesión de la grande arma de los 
** anarquistas, la difamación, con la cual pulverizan y 
^ anonadan á los hombres mas rectos y las propuestas mas 
^ patrióticas, suponiendo y vociferando que su objeto 6 ietí- 






u 



DE LA NUfiVA-SflPAÑA. íiéd' 

^^ dencia no es el bien del país que invocan, sino retrotaerlo 
^' gradual y solapadamente al yugo de que ha salido, ó en- 
'^ tregarlo á otro ; engendrando y propagando de este mo- 
" do la desconfianza y el des' -rden de que es victima ; y ú 
^ á la vista de ese estado de cosas y del deplorable descaí* 
" do que han tenido algunos pueblos de Europa en reco- 
'* nocer la independencia de la América, la España se anÍHia 
á reconquistarla, el perjuicio de todo el mundo será iacal- 
cuable ; porque tan cierto es que la España no puede ven- 
cer la ojeriza que K tienen los Americanos; como que 
*^ puede arruinarles f. destrozarles muchas de sus provii^ 
*^ cías : ¿y quien haUária cuenta en esta devastación? ¿serian 
^* los cosecheros, los manufactureros v los comerciantes de 
** Francia? Seguramente que no; pero tal vez la hallariaa 
^' estos EiStados Unidos en la vecindad de «u territorio. 
'' Que la Francia y la Europa entera lo mediten bien : si 
*^ debilitan á Mégico, si^egico no se regenera pronto^ 
Mágico será de estos Estados Unidos antes de veinte 
años, y entónqps no consumirá los productos ni las artes 
^* Europeas, sino los de esta agigantada confederación de 
*< que será parte. Por todas estas razones, y por otras 
^* que omito, creo que toda la Europa tiene un interés gran- 
" de en reconocer la independencia de los estados nuevos 
** de America cuanto antes ; y que a la FradRa, cuya reli- 
" gion, costumbres y pmducciones le aseguran la predi- 
" lección del pais, le interesa mucho mas particular- 
** mente ahora que los Ingleses están cayendo en odio* 
** sidad general ; y que su ministerio ha cedido al fran» 
*• ees la gloria de capitanear la civilización del mundo y la 
** marcha de las mejoras sociales. — P. Tero en países cuyos 
" Gobiernos no tienen estabilidad, donde hoy mandai^tian 
" y mañana Pedro, ¿ con quien trataran los Gobiemos, es^ 
" trangeros que pueda garantir sus contratos ?• R. Con 
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** los mismos con quienes han tratado yá sin dificultad los 
" Gobiernos de Inglaterra y de estos Estados Unidos : por- 
" que aunque los Gobiernos, se muden las naciones quedan ; 
" y estas cumplirán sus contratos, á menos que contengan 
** dolo ó fraudes de consideración ó cláusulas deshonrosas 
" ó muy gravosas. Ademas la Francia es muy poderosa 
** y los Estados nuevos de la América son muy débiles : ¿y 
" cuando han ignorado los fuertes el modo de hacer cum- 
" plir sus contratos álos que no lo son ? — P. Y si la Fran- 
** cia se resol viese. ó reconocer la referida independencia 
" con tal que el pais adoptase las instituciones que ella pro- 
" pusiese, ¿seria imprudente descubrir 6 exigir esta condi- 
** cien? R. Lo seria sin duda. Es menester partir del 
•* principio que por estar ocupados los tronos de Francia y 
** de España por individuos de una misma familia, es na- 
** tural que los Hispano- Americios tengan alguna descon- 
" fianza de las intenciones del Gobierno Francés, mientras 
" no reconozca su independencia : por consiguiente si antes 
" de este acto solemne se propusiera d'gexigiera aquella 
" condición, se miraria pri>bablemente como una estratage- 
** ma diplomática para entretener ó frustrar la negociación, 
** ó como indicio vehemente de la insinceridad del propo- 
" nente : y si por un acaso (que dudo) se admitiese la con- 
" dicion, la acompañaría siempre el odio con que todos los 
" pueblos miran las imposiciones dictadas por los estran- 
" geros, y seria la fuente de los choques futuros de los par- 
" tidos y de la esterilidad é inmoralidad d que conduce la 
" anarquía ; que es la mayor calamidad de que tiene que 
** precaverse el grande interés que la Francia tiene en esta 
** cuestión. Al contrario, si empieza por reconocer la in- 
** de{l^ndencia, désvance en el acto todas las dudas y apre- 
^ hensiones, se grangea una gran confianza ; ciega la fuente 
** principal.de Ip» intrigas y robos, y presenta un provenir 
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•* de seguridad y gozes que promueve todas las empresas 
" y mejoras que conducen á la celebridad, á la considera- 
" cion ó á la fortuna ; y como los Americanos suponen que 
" la España no puede hacerles ningún daño, sin los auxilios 
" de la Francia, es claro que los enviados de esta tendrán 
" entonces un influjo inmenso en el pais, con el cual podrán 

preparar los ánimos de sus habitantes, dirigir la opinión 

pública y consiguir todo lo que quieran," 

Por el mes de octubre partió Mr. Bresson para la Nueva 
Orleans en compañía del duque de Monte-Bello, hijo del 
mariscal Lannes, encargado de coadyuvar con Bresson al 
objeto indicado. Su destino era, primero, pasar á la ciu- 
dad de Mégico ; pero los sucesos de diciembre de 1828 y 
el triunfo del partido popular, hicier<«n mudar de dirección -. 
al agente horhonista y trasladar el foco de las intrigas mo- 
nárquicas á Colombia, en^onde el general Bolivar, triun- 
fante entonces del partídw'Kberal y deslumhrado, según al- 
gunos, con el brillo del poder monárquico, abrigaba á los 
que opinaban 6|jb|^ste sentido. La imparcialidad de histo- 
riador no permite adelantar aserciones acerca del punto á 
que se estendian los proyectos del Libertador de Colombia. 
Pero un personage respetable de aquella república ; per- 
sonage digno de toda féj me ha asegurado que el Sr. Bri- 
seño, deudo y amigo intimo de Bolivar (^stendió las clausu- 
las y condiciones bajo las que podia admitirse un principé 
de la casa de Orleans, (reinante hoy en Francia) á ocupar 
el trono constitucional de (Colombia. El mismo personage 
me ha referido que el gabinete ingles contestó; ^'queno 
entraba en las ideas del gobierno de S. M. B. cambiar la 
forma de gobierno de las nuevas repúblicas ; pero que en 
el caso de que se estableciesen monarquías, daría la pre- 
ferencia siempre á la casa de Borbon de España sobre* 
cualesquiera otra de Europa. 

■ .-■•■ .^■" ■*: . 



Por el mismo tiempo, el autor de este Ensayo fué invitado 
en Mégico, por un agente estrangero, para entrar en un 
pJan de monarquía constitucional, najo el mando de un 
príncipe de la misma familia de Orleans. Tuvo varia» 
conferencias con aquel estrangero y pudo averiguar que el 
proyecto tenia profundas raices en las nuevas repúblicas. 
Jlsto fué por el mes de febrero de 1830. El ex-emperador 
del Brasil, que entonces reinaba tranquilamente en aquella 
oomarca, envió á su ministro plenipotenciario, cerca de las 
grandes potencias de Europa, marques de Santo Amaro, 
instrucciones que tenían la misma tendencia. Los despa- 
chos fueron firmados en Rio Janeiro en 21 de abril de 1830 
por el ministro de estado Miguel Calmon du Pin E. Almeida. 
r Copiaré algunos artículos de aquellas instrucciones, para 
que los lectores se penetren de que ha habido, hay y habrá 
entre las grandes potencias eui^eas proyectos de monar- 
quizar las nuevas repúblicas, w^' 

*^ lo. Ademas de los negocios relativos á la actual cues- 
tión portuguesa, existen igualmente otlQOft^igentes, que S. 
M . I. ha tenido á bien confiar al esperímentado celo y leal- 
tfui de V. E. — 2°. Consta k S. M. I. que los soberanos pre- 
ponderantes de Europa, después del establecimiento de la 
nueva monarquia en la Grecia, se proponen ocuparse del 
medio de pacificar la América llamada aun española. La 
derrota que sufrió en Tampico la última espedicion militar 
española contra M r^gico, suministra sin duda á los mismos 
sdberanos un poderoso motivo para obligar á la corte de 
Macbrid, yá tantas veces y tan inútilmente escarmentada, 
¿ convenir en algún ajuste, que tenga por objeto la deseada 
pacificación. No es ciertamente posible que el mundo ci*» 
vilizado ccmtinue por mas tiempo observando con fría indife- 
rencia el cuadro lastimoso, inmoral y peligroso en que figu- 
ran tantos pueblos, abrazados por el volcan de la anarquúf 
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y casi próxwios á una completa aniquilación. — 3°. Siendo 
pues muy posible que las grandes potencias traten de dis- 
•cutir este negoció y que V. E. como embajador americano, 
sea consultado sobre él, S. M. I. cree en su alta prudencia, 
que seria muy conveniente á los intereses del imperio, ha- 
bilitar á V. E. con las instrucciones necesarias para tomar 
parte en el mismo negocio t;on el carácter de su plenipo- 
tenciario Articulo 5°. rrocnVaíá V. E. detnostrat* y 

hacer sentir á los soberanos que tuviesen parte en esta ne- 
gociación, que el único medio eficaz, seiíaládo para la paci- 
ficación y constitución de las antiguas colonias españolas^ 
es el de establecer monarquías constitucionales ó represen* 
iatiDas en los diferentes estados que se hallan indepen- 
dientes. Las ideas propaladas, y los principios adquiridos 
en el curso de veinte años de revolución, obstan á que 
la generación presente se someta de buena gana á la forma 
de gobiernos absolutos. En si el carácter y costumbres 
de los hispailo-amerícanos son adaptados, por un lado á la 
monarquía ; sus nuevas ideas y principios, yá combatidos 
por tantas desgracias, son inclinados por otro lado hacia la 
forma mixta. Esto supuesto, conviene que V. E. insista 
en este punto con todas sus fuerzas.— ^6o. Cuando se trate 
de fundar monarquías representativas, (y solamente en este 
caso) V. E. hará ver la conveniencia qué hay en transigir 
con el naciente orgullo nacional de los nuevos estados de 
América Yá separados de si é independientes unos dé 
otros, Mégico, Colombia^ Perú, Chile, Bolivia y las Pro* 
vincias Argentinas^ pueden ser otras monarquías distintas 
y separadas** — Los artículos 7o. y 8o. son relativos á las 
cuestiones pendientes entre el Brasil y las ziaciones veci- 
nas. El artículo 9o. dice i 

" 9^i En la elección de los príncipes para los tronos dé 
las nuevas monarquías y cuando sea menester traerios dé 
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Europa no vacilará V. E. en dar su voto á favor de aquellos 
miembros de la augusta familia de Borbon que se hallaren 
en el caso de pasar á América. Estos príncipes, ademas 
del prestigio que les acompaña, por ser los descendientes 
6 deudos inmediatos de la dinastía que por tantos años 
reinó sobre esos mismos estados, ofrecen por sus poderosas 
relaciones de sangre y amistad con tantos soberano^, una 
garantia sólida para la tranquilidad y consolidación de las 
nuevas monarquías. — lOo. Y si efectivamente fuese elegido 
algún joven principe, como por ejemplo, el segundogénito 
del Duque de Orleans, ú otro que yá tuviese hijos, será con- 
veniente, y su majestad imperial desea que V. E. haga 
desde luego la propuesta, de un casamiento entre ellos y 
las princesas del Brasil. Me incumbe también declarar á 
V. E. que se haga espresa mención del segundogénito de 
Orleans por haberse mostrado dispuesto S. A. R. el 
Duque, á casarlo con la joven reina de Portugal, aunque 
no recupere el trono. — lio. V. E. podrá asegurar y pro- 
meter que S. M. I. empleará todos los medios de persuasión 
y consejo á fin de pacificar los nuevos estados para el in- 
dicado establecimiento de monarquías representativas; 
obligándose, desde luego, á abrir y cultivar relaciones de 
íntima amistad con los nuevos monarcas. — Teniendo la 
gloria de haber fundado y sostenido casi solo la monar^rua 
constitucional del nuevo mundo, S. M. el empcraüor desea 
ver imitado su noble ejemplo, y generalizado en America, 
aun no constituida^ los principios del gobierno que ha adop- 
tado/' 

Los artículos que concluyen estas instrucciones son todos 
relativos á la consoUdacion de la paz entre las Provincias 
Argentinas ; los auxilios que daría el emperador del Brasil 
para monarquizarlas, y las condiciones que exigiría en aquel 
casct* Estos proyectos de intervenir en los negocios de la» 
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Américas del sud estaban muy avanzados entre las grandes 
potencias continen tiles ; y solo se pulsaban los inconvenien- 
tes ; lo. de la oposición obstinada que se tcmia por parte de 
los Norte americanos, á cuyo gobierno no se había comu- 
nicado nada, y se vacilaba sobre hacerle algunas propo- 
siciones. 20. A la oposición igualmente obstinada, aunque 
menos invencible de la Gran Bretaña, cuyo gobierno iniciado 
en los secretos habia contestado decisivamente : que no creia 
deber " intervenir ni peí^nitir que se in¿crüínie5e bajo ningún 
prelesto en el arreglo interior de las nuevas repúblicas ameri- 
canas, mientras no se comprometiesen de una manera irre- 
mediable, los intereses de los subditos británicos, ó de las otras 
potencias.** Sobre esto ocurrió un debate muy serio y acalora- 
do en la cámara de los Comunes en junio de este mismo aiio. 
fio. Se encontraba así mismo la resistencia de costumbre 
en el gabinete de Madrid, que no quería entrar en ninguna 
transacción fundada sobre las bases de independencia. En 
este estado se hallaban las cosas de América en Europa 
cuando la revolución de julio, y el Bill de Reforma de In- 
glaterra vinieron á interrumpir á los soberanos, para ocu- 
parlos en intereses mas próximos ó inmediatos. 

Yo no creo que este asunto se halla absolutamente aban- 
donado. Los políticos de Europa tienen ideas tan confusas 
y alteradas de la situación moral y disposiciones sociales 
de nuestros países, que están persuadidos de que son, ó 
como los griegos modernos, ó como los pueblos de la Euro- 
pa en los siglos diez y doce. Yo he concurrido á las so- 
ciedades en (}ue se hallaban los mas acérrimos republicanos 
en París, y me hablaban de Mégico como de una región que 
solo podía gobernarse por un monarca. Claro es que tuve 
ocasión de manifestarles sus errores ; pero en la Europa 
entera no se conocen iiuuslrus circunstancias, sino por lod 
aventureros que, después de dos afios de residencia, van 4 
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París ó Londres á imprimir ó vender un manuscrito que 
titulan pomposamente : Historia de Mégico^ ó viage á las 
Americas^ 6 cosas scmQJantes.; y los literatos creen saber 
yá lo bastante para pronunciar sobre nuestras cosas, cuan- 
do se han llenado las cabezas de cuentos. Esta regla tiene 
sinembargo sus esccpcioncs. : pero son tan pocas, que 
apenas se podrían citar quince á veinte personas en Ingla- 
terra, y todaviá menos en Francia, que puedan ser conr 
sidoradas como capaces de formar UU: juicio recto y exactP; 
acerca de las CQ^as déla América, 
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CAPITULO X. 

€h>nBÍdcracionc8 generales.— Anuncios de la política do la nueva cdministra-- 
cion. — El vicepresidente Biistamantc entra ¿ Mágico. — Opiniones de loe 
diputados acerca de si se reunirían. — Razones en pro y contra. — Vacilaa 
igualmente los nueros gobernantes. — Motivos do sus opiniones. — Apertura 
dB las «sesiones."^ Aparato militar con qua so acompaña. — Discurso del- 
vicepresidente. — Contestación evasiv^i del presidente do la cámara.— Efec- 
tos diversos que causa la noticia de los suceso* de Jalapa en los estados.-—. 
Befleziones acerca del vicepresidente. — General Teran.-*-Su conducta snK 
biguá. — Carta que le dirigen 25 diputados. — Otra que le envía Alpuche.— >- 
Imprudencia de este. — Acusación de Teran contra él. — General Santa 
Aiia.r-Movimiento qne hace. — Desiste do él. — Providencias del nuevo- 
gobierno en Mégico. — ^Tumultos en varios ostadoF. — ^\'arios diputados mui> 
dan de opinión. — Cámara d.-. Senadores adicta al nuevo gobierno. — Decre- 
tos que este solícita para aso|«urarse.-^Espo8Ícion del general Guerrero 4i 
las «amaras. — Dictamen de D. Andrés Quintana Roo. — Exactitud de suti 
observaciones. — Algazara en las g(ilerÍa8.--MinÍRtro8.^^D. Trucas Alaman^ 
©. Rafael Mangiuo.D.J. A.Facio y D.J. I. Espinosa. — Breves reflezioneai 
acerca de ellos. — Proyecto de coalición en los estados Internos.~-D. Vb^ 
cente Romero. — D. José Salgado. — ^D. J. José Cadallos. — Principios de- 
nuevos movimientos. — Proyectos en Morclia. — Medidas que toma el go- 
bernador. — Llegada del general Cortázar. — Conspiración del ayuntamien- 
to. — ^Fuga del Sr. Salgado. — Congreso general. — Aprueba los tumuUoa. 
de loe estados. — D. Lorenzo de Zavala absuelto por el sonado.-— Legislan. 
tura de Chihuahua. — Decreto que da á favor de Guerrero. — La de Jalisco.—-- 
Por Pcdraza. — Conducta de la do Zacatecas. — ^Prepnraiivos hostiles en San< 
Luis. — Medidas que ipmf^ Buslamante para tranquilizarlos. — Rcñexionee.. 
^-Manifiesto publicado por el vicepresidente. — Consideraciones, acerca, 
de éK 

Cuando nno detiene su consideración sobre los sucesos 
de las repúblicas sud-americanas, parece advertir que una 
especie de vértigo se ha apoderado de todos sus habitantes ;. 
que soD arrastrados ¡lor un mo\nmicnto rápido y continuo ; 
que animados por pasiones desconocidas se acometen, se 
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cruzan, y se combaten de manera que la vista mas pene- 
trante no acierta á seguirlos, ni á distinguir sus diferen- 
tes direcciones. Pero la historia encargada de revelarnos 
ios nombres de los pcrsonages que han figurado, sus mó- 
viles secretos, sus caracteres y los resortes que los hacen 
obrar, desenvuclc pasiones generosas, pensamientos pro- 
fundos, proyectos elevados en cada una de las pequeñas 
facciones que, á primera vista, nos habian parecido bajas, 
mezquinas y superficiales. El espíritu de partido desfi- 
gura todos los pasos, todas las acciones ; y los actores en 
estas escenas son presentados regularmente con coloridos 
que alteran su fisonomía moral y dan ideas inexactas de 
los acontecimientos ; y como no ha pasado todavía el tiem- 
po suficiente para que la verdad pueda aparecer desnuda 
de las afecciones personales, estos paises carecen de aque- 
llos escritos y anales que deben dar un lugar entre los de- 
mas pueblos á estos, que tienen tantos títulos á la admira- 
ción y aprecio de los hombres que aman la causa de la li- 
bertad, y encierran tantas lecciones útiles para los hombres 
de estado. Vamos á entrar en la narración de un nuevo 
género de sucesos ; de la conducta de una administración 
apoyada sobre principios de terror; cuya marcha, dia- 
metralmente opuesta á la que hemos visto adoptar en las 
dos anteriores, se ha modelado en cuanto lo permitían las 
circunstancias, á la del gobierno colonial ; marcha uniforme, 
vigorosa y que ha hecho callar, por algún tiempo, el espí- 
ritu de partido, después de haber combatido destrozado y 
al parecer aniquilado el bando popular, sin detenerse lo» 
directores de esta aristocracia militar, en los medios que 
empleaban, ni en los obstáculos que podian oponer las leyds, 
ó la opinión. Dedimus prefecto grande patientica documen» 
tunu 
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El día 31 de diciembre de 1829 entró á la capital D» 
Anastasio Bustamante rodeado de las tropas, cuya victo- 
ria habia sido el no haber encontrado resistencia en ningu- 
na parte. Tomó posesión de la presidencia de la repúbli*- 
ca, habiendo avisado á las cámaras que al dia siguiente 
pasarla á hacer la solemne apertura de las sesiones, conu> 
86 acostumbra en lo. de enero de cada año, conforme á la 
constitución. 

Los diputados no sabian que hacer en aquellas circun8<^ 
tancias. Veian despojado por la fuerza de las bayonetas 
al presidente legítimo D. Vicente Guerrero y á su presi* 
dente interino D. José María Bocanegra ; veian ocupado 
el poder por un usurpador ; oprimida la capital por las tro- 
pas de este y la república en anarquía. Se dividieron en 
opiniones acerca de, si se reunirían á oponer resistencia á 
la naciente opresión, ó si se disolverían publicando un mo- 
nifiesto á la nación en el que, poniendo á la vista el verda- 
dero estado de las cosas, proveyese por sí sola al remedio 
de los males públicos. Pero unos temían que disuelto el 
congreso, el poder de la facción dominante no tendría yá 
ningún obstáculo, y que serla conveniente conservar al me- 
nos, este simulacro de poder representativo para oponerse 
á la ruina de la libertad que se preparaba. Otros velan 
con la subsistencia del congreso un título de legitimidad, y 
un testimonio de aprobación tácitd dado en favor de los re- 
beldes. Con este motivo, un diputado que posteriormente 
ha sufrido persecuciones de los nuevos gobernantes dijo : 
"Que no podía convenir en la reunión de las cámaras que 
solo serian empleadas como Instrumento'por los tiranos ; reti- 
rémonos á nuestros estados, esclamó y apresurémonos á 
anunciar á nuestros comitentes que no hay en Mágico otro 
poder, ni otro derecho que el de la fuerza, y que delante 
de esta soberanía militar de las bayonetas^ sin reglas^ sin 
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■dehei'es^ sin conciencia ; no hay constitución^ ni leyes, ni 
bien, ni mal, ni pasado, ni jiorvenir» Que esta es la sobera- 
nía, de la fuerza y la forma mas absoluta del poder absoluto^ 
Renunciad., señores, vuestras dietas, vuestras comodidades 
y á vuestros temores. T-ia patria exige de nosotros nuevos 
sacrificios." No produjo efecto esta enérgica escitacion y 
la mayoría decidió reunirse en l^. de enero. Ocupáronse 
luego en la elección de la persona que debian nombrar para 
la presidencia de la cámara de diputados y nombraron á D* 
José María Alpuche é Infante, diputado por el estado de 
Tabasco. 

Mientras los representantes vacilaban acerca de si se re- 
unirían 6 no ; los nuevos mandarines no acertaban a resol* 
Ver si les convendría mas bien esta reunión, ó el que los 
diputados abandonasen el puesto. Unos decian: "que 
era necesario revestir al nuevo gobierno con la legalidad 
que le darían las dos cámaras reunidas, admitiendo en su 
seno al vicepresidente como representante del poder eje* 
tíutivo, y que nada seria mas fácil que conseguir un decreto 
que declarase morálmente imposibilitado al general Guerrero 
para ejercer las funciones de la presidencia ; en cuyo caso, 
era claro que el vicepresidente debia sustituirlo. De esta 
manera se legalizaría la rebelión ; y los estados nada ten- 
drían que oponer á la autoridad Zer; ^timada del gefe de la 
conspiración de Jalapa, cuyo poder hasta entonces solo es- 
taba apoyado sobre las bayonetas. Fundaban este racioci- 
nio en los ejemplos de lo pasado ; pues aunque esta misma 
cámara habia nombrado á Guerrero para la presidencia, se 
habla visto que el mismo congreso que elevó al general 
lúrbide al trono y lo colmó de honores, lo habia desterrado 
posteriormente. Que nada era mas fácil que obtener de 
los cuerpos representativos lo que se quisiese en tiempo de 
facciones; pues unos por el temor, otros por dulzura y 
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muchos por la esperanza de recompensa cederían sin 
dificultad á las circunstancias, mucho mas cuando el ruido 
del triunfo deslumhraba á los incautos y no dejaba percibir 
la yerdadera opinión nacional." 

Los que no querían la reunión de las cámaras, esponian 
"que un congreso» compuesto en su mayor parte de yorki- 
nos todos adictos á Guerrero, harian una guerra sorda y 
obstinada á los victoriosos ; que trabajarían incesantemente 
oponiéndose siempre á las disposiciones del poder ejecutivo, 
y que preparando la contra-revolución, escudados de la 
inviolabilidad^ llamarían e^, tiempo oportuno al legítimo 
presidente a gobernar \^ efl^ripn. Pero que embarazando 
la reunión de los diputádJtiUegando que aquella cámara 
no era acepta á la opinión pública^ y aplicando á sus miem- 
bros el artículo 40r^el Plan de Jalapa, como se habia hecho 
y¿ con el presidente, quedaba el campo libre para con- 
Tocar,ó no convocar otro congreso ; y para hacer nombrar 
diputados, con arreglo á la opinión pública restablecida en 
toda su plenitud y esplendor con los tres mü soldados que 
habian entrado en Mágico bajo las órdenes del vicepresi- 
dente Bustamante. Que en cuanto á los estados, sola- 
mente se debía hacer cuenta del de Zacatecas ; pues en 
los demás se tomarían medidas para derribar sus legislatu- 
i-as y quitar sus gobernadores, para poner otros que fuesen 
llamados por la reciente y lef^tima opinión pública ; acalla- 
da anteñormente por los gritos y algazara del pueblo." 
El vicepresidente Bustamante prefirió la continuación de 
las cámaras, reservándose los arbitrios de hacerlas confir- 
mar todo lo hecho. 

El día primero se abrieron las sesiones con el aparato 
militar de costumbre, añadiendo sinembargo, por precau^ 
cion^ algunos cañones cargados á metralla. En la repú- 
blica» como hemos observado repetidas veces, nada se hace 

38 
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sin la intervención de las tropas. El acto augusto, pacíñ- 
co, eminentemente pacífico de dar principio los legislado- 
res á sus funciones, vá siempre acompañado de dos ó 
tres mil bayonetas, formadas en batalla, para que el presi- 
dente concurra á leer el discurso de apertura. Ambas cá- 
maras tienen también tropas á las órdenes de sus presiden- 
tes ; y parece una condición sxne qua non aquellas asam- 
bleas no pueden deliberar ; casi no hay asamblea en aque- 
llos estados que no esté rodeada de uniformes y fusiles. En 
Inglaterra y en los Estados Unidos, paises verdaderamen- 
te libres, no existen estas anomalías. 

En esta ocasión el apara^ piilitar fué mas brillante, 
mas lucido : esto es mas teri^Blé y amenazador. Las tro- 
pas habian conseguido un triunfo, y solo un débil resto de 
consideración á la representación nacional, contenia su 
furor contra los diputados, á quienes se consideraba como 
el único obstáculo al establecimiento de un gobierno mi- 
litar. El vicepresidente leyó una larga diatriba contra 
la administración que acaba de derrocar y procuraba dis- 
minuir la odiosidad de una rebelión tan abiertamente cri- 
minal, acusando al legítimo presidente de los sucesos que, si 
hacian ilegítima su autoridad, eran evidentemente el prin- 
cipio de donde emanaba la de Bustamante. En efecto, si 
la elección de Guerrero era nula por la revolución popular 
de la Acordada, la de Bustamante era doblemente nula; 
porque á ella debió igualmente su nombramiento para la 
vicepresidencia, y al grito militar de Jlll^pa la ocupación 
del puesto que en enero obtenía. Acusaba ademas á todos 
los ministros y hacia una declaración vaga, apasionada 
contra su manejo y dirección dada á todos los negocios : 
concluía diciendo que tantos abusos, tantos desórdenes, ha- 
ciendo temer la anarquía, le habian obligado á ocupar la 
presidencia. El presidente del congreso contestó de una 
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manera evasiva á la gran cuestión que se presentaba, y 
solo dejó escapar algunas frases que manifestaban la dife- 
rente manera con que el suceso era visto por la cámara, 
de que era miembro. Así se terminó esta solemne fun- 
ción? • 

Las noticias de los acontecimientos de Jalapa, Puebla y 
Mégico causaroli diferentes efectos en los estados del inte- 
rior. Varios gobernadores y diputados que perteneciendo 
al partido popular, debian su elevación al triunfo de este, 
creyeron ó fingieron creer que en efecto el deseo de mejo- 
rar la marcha de la administración de Guerrero habia 
obligado á Bustamante ó un acto que repugnaba á 1^ opi- 
nión que se tenia gen^lmente de su carácter. Busta- 
mante era considerado como un megicano honrado, modes- 
to y amigo de las leyes ; un militar subordinado y valiente ; 
un amigo fiel del presidente Guerrero, quien habia contribui- 
do á su elevación ; habia sido recibido en las logias yorkinas 
y su nombre ocupaba unjugar distinguido en los primeros 
grados de esta sociedad. De consiguiente, ninguno podia 
sospechar que volviendo repentinamente las espaldas á sus 
antiguos hermanos, amigos y compañeros, pasase á las 
filas de los del partido escotes^ no solo para renunciar á sus 
anteriores opiniones, á sus pasadas afecciones y compro- 
misos ; sino para oprimir, perseguir, despojar á los mismos 
á quiejues debía tantas obligaciones. Ved aquí una de las 
causas de la sorpresa que causó, en muchos estados aquel 
movimiento, ^ ; 

El general 'tó&n, cuya conducta siempre oscura, siempre 
misteriosa y vacilante no dá lugar á formar juicio acerca 
de la marcha que puede seguir en una crisis cualquiera ; 
ocupando una posición ventajosa en la república por su 
situación local, á una distancia considerable del centro de 
los movimientos revolucionarios, con tropa á su disposición 
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y Jos recursos que ofrecen los puertos de Matamor<% y 
Galveston, fué uno de los que llamaba la atención de los 
pronunciados de Jalapa, por una parte, y de los del partido 
vencido por otra. Teran habia escrito que se adhería al 
plan de los t^onjurados con la condición de que el artículo 
40. no comprendiese á los que ocupasen destinos públicos 
por nombramiento popular. Condición ambigua y oscura ; 
pues daba lugar á dudar si el presidente y los gobernadores 
de los estados serian ó no comprendidos en ella ; supuesto 
que no son empleos dados por el gobierno ; condición ade- 
mas destructiva de todas las leyes que aseguran la esta- 
bilidad de los empleos dados por el gobierno, y que abría 
la puerta á un despojo universal de todos los actuales po- 
seedores de destinos públicos. • 

Sinembargo una restricción semejante, dio un rayo de 
esperanza á los que buscaban por todas partes un apoyo 
cualquiera para poder hostilizar al partido vencedor. Esta 
es la condición de las facciones. £n el momento que les 
falta un gefe, no se detienen en sustituir cualquier otro que 
pueda servir al triunfo de su cfiusa y ofrezca esperanzas 
de mejorar, por de pronto, su condición. Santa Ana y Te- 
ran fueron ent nces los candidatos designados para ser 
colocados á la cabeza de la reacción y del partido popular. 
Veinte y cinco diputados de la cámara de representantes 
formaron desde luego uña esposicion .^atulatoria^por la 
que daban las gracias, en nombre de la -fmtria, al general 
Teran, por haber preservado á la sol^njUn nacional del 
golpe que le preparaban los militares de JJüjjíIapa, echando 
por tierra al congreso general con ese ominoso artículo 4^ , 
que era una abierta declaración de guerra á las asambleas 
legislativas de los estados, después de haber derrocado al 
presidente de la federación ; y que amenazaba diariamente 
la disolución de las cámaras del congreso de la unión. Esta 
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carta fué dirigida por el presidente de la misma cámara de 
diputados D. José María Alpuche, acompañándole otra 
privada por la que " le invitaba á oponerse á la usurpación 
que Bustamante hacia de las poderes públicos con la fuerza 
que Guerrero le habia confiado para el servicia naéional.** 
El general Teran remitió las cartas que hama recibido al 
nuevo gobierno, acompañando esta denuncia con protestas 
de adhesión al nuevo orden establecido, y de aversión a la 
persona de Alpuche. 

Habian ocurrido tres ó cuatro años antes, algunas con- 
testaciones acaloradas por la apronta entre Alpuche y 
Teran. £1 primero, ademas, habia maltratado á éste 
general en la discussion habida en el senado con motivo 
del nombramiento que se hizo en él, pífra pasar de minis- 
tro plenipotenciario á Londres, y era difícil que olvidase un 
agravio público recibido, y las calificaciones, quizas injustas, 
con que fué tildado. Alpuche obró con mucha imprudencia 
invitando por escritos á un enemigo suyo, para formar la re- 
volución contra el gobierno, que aunque hasta entonces era 
de hecho, no debia por ninguQiítulo atentarse contra él ; pues 
el mismo presidente habia abandonado el puesto sin oponer 
resistencia ; y no podia dejarse abandonada la nación á la 
anarquía. Ahora no sé.si Teran debí mas bien reducirse 
á contestar á Alpuche ; que ño quería tomar parte en nin- 
guna reacción, ni obrar con él en ningún caso de mancomún, 
ó convertise en 8|1 acusador ante las nuevas autoridades, 
pareciendo api|M|pGbarse de una carta confidencial, para 
vengar antigudswsentimientos. Esta conducta al menos pa- 
rece poco generosa, y mas cuando se consid ra que bien pudo 
valerse de otros medios mas puros para instruir al gobier- 
no de los movimientos que se preparaban contra él, si el ce- 
lo de la trcChquilidad lo estimulaba á cj^ este paso. Volvere- 
mos á hablar de Alpuche con motivo de la acusación inten- 
tada contra él. _ 



i 



1;¿62 DEVOLUCIONES 

El general Santa Ana, que habia observado una^ con- 
ducta equívoca mientras se levantaba la tempestad sobre 
la cabeza de Guerrero; que en lugar de pronunciarse con 
energía contra la coalición, veia hacer uso de su nombre, 
de su prestfgio» de su reciente gloria adquirida en los cam- 
pos de Tamaunpas, y emplear su influencia para aumentar 
•éi descontento contra la administración ; Santa Ana vio al 
fin que se habia confiado demasiado en su propia reputa- 
•cion y en su valor, y quizas en las promesas de los con- 
jurados. CvfEuido supo la marcha desastrosa de Guerrero, 
el triunfo de Bustamantd^'*|if^el desdesenlace que se prepa- 
raba, se puso en movimiento, publicando una proclama en 
la que decia estas palabras : .** Pasarán sobre mi cadáver, 
antes de despojar ffT)fenéiperitQ D, Vicente Guerrero de la 
presidencia;" y dirigiéndose hacia el rumbo de Perotó 
con intención de continuar á Mégico, se propuso atacar á 
los que hábian yá ocupado la capital y afirmado su domi- 
nación por entonces. Santa Ana recibió un triste desengaño ; 
porque las misma«( tropas mié-: le Jiabian acompañado en 
los triunfos de diciembre coüjtjr|fr los españoles, lo aban- 
donaron en una empresa, que- iib tenia para ellos ningún 
atractivo y contra la opinión generalmente esparcida en- 
tonces, de que el movimiento de J^apa era para establecer 
la foi^a central y destruir esa multitud de cuerpos legis- 
lativos, que habian hecho creer á los soldados, absorvian 
todas las rentas del estado y los Mkiban^Jtti el prest. No 
pudo el general Santa Ana continiS^.-MÉta-oyecto en cir- 
cunstancias en que el partido que inÉShJabá levantar, es- 
taba dividido, acobardado ; cuando el contrario orgulloso 
de su triunfo reciente, habia ahogado los sentimientos na- 
cionales ; dominaba sin oposición en la capital y hacia que 
sus agentes ocupasei^^pon la fuerza de las armas los em- 
pleos en la mayor parte de los estados. Santa Ana creyó 
jjpe no tenia otro recurso que plegarse á la fuerza de las 
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circunstancias, y publiJPuna proclama reducida á decir : 
(fue yá que el mismo presidente Guerrero habia abandonado 
el puesto, no tenia qne hacer otra cosa que obedecer á la 
autoridad legítima del vicepresidente Bustamante. Se 
retiró tranqnilnmeute á su hacienda en donde ha permane- 
cido sin dar ninguna señal de inquietud hasta el dia. 

Mientras Bustamantc aíirmaba^u autoridad en Mágico 
por la actividad de sus agentes y la energía de sus provi- 
4tencias, se dirígian emisarios á los estados para deponer 
las autoridades existentes y c oloca r en su lugar personas de . 
la confíanzi^dc los nuevos ^Hjhiantes. En Querétaro, 
en Tamaulipas, en Oajaca, enTabasco, en Guadalaxara, 
en el estado de Mógico, en Moreli^^jpido de Michoacan 
se formaron tumultos para disolver H^Bisambleas legislati- 
vas y deponer á los gobemadorift, bajo pretesto de que los 
individuos que componían aquellas y ocupaban estos des- 
tinoSy'^staban comprendidos jen el articulo 40. del Plathffj^ 
Jakqi>a, que era entonces y fa^ por muchos meses la ley 
universal. Los que haraán estos movimientos, apoyados 
por las tropas que habia^ cada estado^e presentaban al 
gobierno de Mégico: \J*'que habiéndose pronunciado la 
opinión pública contra aquéllos funcionarios, él pueblo y el 
^ejército pedían al poder ejecutivo que, con arreglo á la 
nueva ley dada por el ejército de reserva, fuesen declarados 
aquellos tumultos legítimos, y legalmente hecha la deposi- 
ción de las autí)ridadÍ9Í(" Estas esposiciones pasaban á las 
cámaras de láMinioñ ¿uva conducta vamos á ver cual era 
entonces. - ' ". 

El congreso general continuaba sus sesiones ; pero la cá- 
mara de diputados habia comenzado yá á variar de C(jnducta. 
Muchos diputados habían dejado de asistir á las sesiones, 
y algunos mudaron de opiniones cjjj^ el cambiohechó con la 
revolución. Las galerías eran ocupadas por los oficiales 
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y gentes que estaban compronmidas en el buen éxito de 
la facción dominante, y no omitian ningún arbitrio, de I5s 
que pudiesen intimidar á los miembros de la cámara, para 
votar en el sentido que les convenía, 6 al menos para 
ahuyentar á los menos firmes. Muy raros eran los dipu- 
tados qué» como, D. fi^idro Gondra y D. Anastasio Zerecero 
desafiaban desde Ift tritfuna nacional, los gritos, las amena- 
zas y los insultos dé : la tropa desenfrenada, que desde las 
galerías daban apenas tiempo para escuchar los discursos 
de- estos celozos defenso res d e la libertad. La cámara de 
senadores estaba compiflp, en su mayor pi^^e, de indi- 
viduos adictos al partido vencedor, y solo dos ó tres osaban 
contrariar las mg^las que proponia el nuevo gobierno, 
para asegurar su aominacion. 

Dos fueron entre estálf las que, formando la base de su 
derecho, se consideraban como esenciales ala marcha legal 
59ft ios nuevos funcionarios. . Unía, la decía ración *de que 
él flan de Jalapa, era santos justo y nacional; otro, uñ de-- 
creto por el que declarase el comgfeso que el presidente D. 
Vicente Guerraro estaba morqf^nte imposibilitado para 
ejércet'susfuncciones, -Muy nat&baLl era, que los que habian 
usurpado el poder buscasen ef modo de justificar su levan- 
tamiento y purificar su dominación con el bautismo de un§ 
ley qiié tenia por objeto santificar un acto dp rebelión. He- 
mos visto que después del triunfo popular de la Acordada, 
Guerrero no solicitó una declararion semejante» que sin 
duda la hubiera obtenido ; se contenta ^$§¡^^1 humilde de- 
creto de amnistía^ que entonces se concedió a los que ha- 
biaQ impuesto la ley por un triunfo conseguido con mucha 
sangre. Esto solo bastaria para dar á conocer la diferente 
marcha de los partidos que pelean en la república megi- 
cana, si no existiesei^pntas otras señales características 
para distinguirlos. El uno reclama con altanería, de las 
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cámaras, la ley que santifique su victoria; el otro pide 
humildemeDte perdón por haber vencido ; el uno derriba 
al presidente y exige un decreto que lo declare incapaz de 
mandar ; el otro nada altera y espera el periodo constitu- 
cional para hacer entrar á su candidato. Luego veremos 
otros aAos que marcan, de una manera clara y precisa, 
los objetos á que tienen tendencia, y el fin que se proponen 
unos y otros, para darlos á conocer deliro y fuera del pais ; 
así para que en el interior, la masa imparcial y los hom 
bres sensatos y bien intencionados busquen y apliqueoí el 
remedio a los males ; como para que en el esterior se haga 
justicia á quien la tenga 

Estas dos cuestiones se agitaron coa|pucho calor en la 
cámara de diputados. Aun estabair^tidientes, cuando 
llegó una esposicion del presidenta D. Vicente Guerrero, 
reducida á dejar en manos del cx)ngreso general y de las 
legislaturas de los estados, la resolución de, si la deposición 
violenta que se le habia hecho era válida, ofreciendo ade- 
mas sujetarse con docilidad y resignación, al decreto que 
pronunciase acerca de la niateria. Esta esposicion la diri- 
gia desde su hacienda de Tierra Colorada, á donde decía 
haberse retirado para evitar las tropelías de una facción 
orguUosa de su triunfo. 

D. Andrés Quinta Roo, de quien se hablado yá parias 
veces, estendio con motivo de la declaración que se exigía 
de la cámara acerca de la imposibilidad moral de Guer- 
rero paracontináfc ejerciendo la presidencia, un dictamen 
que ¿1 solo seria suficiente para dar á conocer el estado de 
las cosas en aquella época. No creyó deber entrar en. una 
discusión seria, en una cuestión que no ofrecía un lado ni 
aparentemente racional para justificar la usurpación del 
poder que acababa de hacerse. " ¿ Que quiere decir, es- 
clamaba Quintana, imposibilidad moral ? ¿ Hemos de hacer 
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juez al congreso de la capacidad mental de Guerrerx) para 
complacer ai que le* ha re-emplazado ? ¿ Y cual seria en 
este caso la regla, el modelo que se propondría seguir esta 
asamblea en semejante calificación ? ¿ No es este mismo 
Guerrero á quien la nación ha colmado de honores : á quien 
ha declarado benemérito de la patria : á quien los mismos 
que hoy pretenden declararlo imbécil, lo exaltaron otras 
veces hasta compararlo con los mas ilustres personages his- 
tóricos ? i Desde cuando ha perdido el uso de la razón ? 
¿Que alteración se ha notado en sus facultades morales? 
¿Que rnuestras ha dado de fatuidad? Y ¿ como se quiere» 
sres. que los representantes de los Estados Unidos megica- 
nos pronuncien m fallo semejante, declarando demente al 
hombre que no l(restá en realidad ; añadiendo de esta ma- 
nera á la injusticia, eílnsulto y la ignominia? Pero esta 
recaería sobre nosotros : sobre nosotros mismos que hace 
un año, lo nombramos presidente de la república, sobre 
nueve estados que le dieron sus sufragios : sobre los otros 
que han obedecido tranquilamente por ocho meses : sobre el 
ej rcito que ha triunfado de los enemigos esteriores bajo su 
dominación, y por último sobre la nación entera que ha ad- 
mirado su patriotismo y cononizado sus servicios eíninen- 
tes. Contentémonos, y contentemos al poder que domiqa, 
con decir que Guerrero está imposibilitado nara gobernar 
sin entrar en el examen de las causas de semejante imposi- 
bilidad.^ 

No podía discurrirse de una manera jnas precisa, para 
enunciar lo difícil de la posición de los representantes, ro- 
deados de gente armada, de oficíales sin freno ni disciplina, 
que amenazaban á los diputados que tenían bastante valor 
para no ceder ciegamente á las pretensiones del partido 
dominante. Declarado imposibilitado Guerrero para go- 
bernar, solo enunciaban un hecho, un suceso: la conse- 
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cuencia del triunfo de una fuerza que lo privaba del actual 
ejercicio del poder. Era una verdad trivial, si se quiere, 
pero era aL mismo tiempo una evasiva, que satisfacía á las 
urgentes exigencias del momento, y una providencia que 
daba á la nación un centro de acción; una autoridad 
común que evitase la anarquía. El congreso declaró pues, 
lisa y llanamente que el general presidente D. Vicente 
^Guerrero estaba imposibilitado para gobernar la nación ; 
y este decreto fué el que legalizó la permanencia de Busta* 
mante en el mando. 

El segundo proyecto relativo á declarar ^«^¿o el plan de 
Jalapa, olia á las canonizaciones que se solicitaban de Roma 
sobre las acciones de algunos hombres que habian man- 
chado su vida con crímenes y creiaa lavarlos con una 
indulgencia plenaria. Era ni mas, ni menos, lo que se 
ha querido hacer con Constantino, quien después de haber 
asesinado á su hijo, á su muger, á sus amigos y parientes, 
se bautizó; pretendiendo con esto quedar limpio de sus 
maldades. El decreto fué espedido suprimiendo las califi* 
caciones de santitad y legalidad, y dejándolo únicamente 
como justo. Esto equivalía á decir, que solo se le podía 
beatificar y no canonizar. 

Todos estos decretos y otros, de que se hará mención, 
se daban en medio del ruido y algazara de los vencedores, 
que no solamente cubrían las galerías, como he dicho, sino 
que rodeaban á los diputados luego que salian del salón de 
las discusiones ; y los amenazaban con puñales y con ase- 
sinatos. La ciudad de Mégico estaba entonces entregada 
á la merced de unos cuantos oficiales que apaleaban, 
estropeaban é insultaban á los que consideraban ser del 
partido contrario, ó habian tenido con ellos anteriormente 
algún motivo de resentimiento. Se vieron muchos ejem- 
plares de estas tropelías ; pero jamas ningún castigo. — 
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Cuando he referido la proclamación de Itúrbide en el seno 
del congreso ; cuando he hablado de la ley de espulsion de 
españoles, he dado cuenta con imparcialidad de k) que en- 
tonces aconteció, y no he omitido ninguna circunstancia 
que pudiese dar una idea exacta del género de temor que 
obligase á los diputados á votar de este ó del otro modo. 
Nada, sinembargo, era comparable á lo que se vio en la 
época de que voy hablando. Itúrbide dominaba la facción 
que lo elevó al trono, y su honor y su gloria lo obligaban á 
contenerla dentro de ciertos límites : el pueblo que gritaba 
en las galerías, cuando en tiempo de Victoria, se dirf la 
ley de espulsion, era de gente desarmada ; la administra- 
ción era dulce y tranquila, y por la ciudad no se notaban 
violencias. En esta vez Bustamante estaba subyugado 
por un partido que á su vista cometía desórdenes ; los 
que en las galerías y en las puertas de las cámaras ame- 
nazaban á los diputados, habían intentado yá varios escesos, 
estaban armados ; y los asesinatos recientemente ejecutados 
de que se ha hablado, hacían temblar á los representantes 
por su existencia. Muchas veces las sesiones no se pudieron 
ccMitinuar, y se levantaban en medio de los gritos y dp la 
confusión, teniendo que esconderse muchos diputados, por 
temor dé ser atropellados, s 

El día 7 de enero compuso el vicepresidente Bustamante 
su ministerio de los individuos siguientes: D. Lucas 
Alaman fué nombrado secretario de relaciones : D. Rafael 
Mangino de la tesorería, ó de hacienda : D. José Antonio 
Pació de la guerra, y D. José Ignacio Espinosa de justicia 
y negocios eclesiásticos. Todos estos pertenecieron cons- 
tantemente al partido que llamaban escoces; fueron siempre 
desafectos á Itúrbide ; al sistema federal ; á Bustamante 
mismo, y enemigos de Guerrero. La elección de estas 
personas para componer el gabinete, fué el indicio menos 



equivoco de la marcha que seguiría la nueva administra- 
ciooy que elevada entre elementos tan eterogéneos, se ig^ 
noraba la dirección que tomaría. Yá ningún hombre de 
previsión dudó que se adoptaría una política díamefrat- 
mente opuesta á la que habia gobernado la república desde 
1924. Se sabia que M angino y Espinosa habian manifestada . 
siempre en el congreso, cuando fueron diputados, opiniones 
anti-populares, cuya tendencia era á concentrar el poder 
y disminuir los derechos ¿e los ciudadanos. Se habia 
visto á Alaman, en el primer ministerio que obtuvo, em- 
plear indistintamente la astucia, la intriga, la adulación ó el 
rigor según convenia, para aumentar su poder y elevar,' á 
espensas de la libertad, las prerrogativas de una clase de la. 
sociedad : Fació era un hombre desconocido en el pais, y 
solo se sabia que habia servido una plaza de escribiente en 
la secretaría de guerra en España. No era ciertamente 
aquella una buena escuela para un republicano ; y pocas 
lecciones de igualdad podian tomarse en una corte como la 
de Madrid, de esa política sencilla, franca y generosa, tan 
esencial á las repúblicas democráticas ; así como muy 
pocos ejemplos que imitar del respeto debido á los derecfaoe 
del hombre. Regresó á M égico en 1823 ctnindo la nación 
habia conquistado su independencia y acababa de conseguir 
su libertad : de manera que la patria no le debia un solo 
Sacrificio, una sola lágrima. Ved aquí los que debían dirigir 
los destinos de la república megicana. He dicho algo por 
ahora para dar á conocer las opiniones de estos individuos ; 
oportunamente hablaré de sus calidades características y 
personales como hombres públicos. 

Desde el mes de agosto del año anterior, algunos estado» 
del interior, á cuya cabeza estaba el de Jalisco, hatnan 
formado el proyecto de crear una convención ^áe sus dipu- 
tados en la Villa de León para asegurar, decían, la soberanía 
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e independencia de las estados amenazada por algunos am- 
biciosos. Nada es mas importante que el que los estados 
tomen pri^cauciones para conservar sus derechos tan legí- 
tima como justamente adquiridos ; pero aquella medida en 
tiempo de la administración d bil y vacilante de Guerrero, 
ademas de inútil, era un nuevo elemento de discordia en 
medio de tantos como agitaban entonces la república, por 
las razones que hemos manifestado. El presidente comi- 
sionó para tranquilizar los ánimos de los promovedores de 
aquellas novedades, á D. Valen ti n Gómez Farias, senador 
por Zacatecas, federalista exaltado, y si bien tenaz y obs- 
tinado en sus opiniones, hombre activo, aplicado á sus de- 
beres y honrado. Parías consiguió inspirar confianza 
acerca de las intenciones de Guerrero, y por entonces se 
suspendió aquel p][oyecto de coalición. La entrada de 
Bustamante á Mrgico resucitó aquel designio, y los go- 
bernadores de S. Luis, D. Vicente Romero, y de M ichoacan, 
D. José Salgado, no solamente. se dispusieron á llevar á 
efecto aquella coalición, sino que con este fin, organizaron 
tropas y se prepararon á resistir al gobierno establecido en 
Mágico. El segundo tan luego como tuvo noticia del mo- 
vimiento de Jalapa, dio órdenes para que el coronel D. J. 
José Codallos pasase a la capital con dos mil hombres 
armados, con el objeto de sostener el gobierno federal, en 
la administración constitucional de Guerrero. Pero la 
noticia de la ocupación de M égico por las tropas de Busta- 
mante obligaron á Codallos, que recibió esta noticia en el 
camino, á suspender su marcha y á pedir órdenes á Salgado, 
manifestándole que no podia reconocer el nuevo gobierno. 
Mientras que en Querétaro una asonada militar 4isolvia 
la asamblea legislativa, en Morelia se preparaban las tro- 
pas permanentes que allí habia, bajo las órdenes de un ofi- 
cial llamado Mañero, á hacer otro tanto. El principal 
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móvil de esta facción era D. Mariano Michelena, el mismo 
que hemos visto figurar en el tomo primero como agente 
de Arizpe ; como miembro del poder ejecutivo ; como en- 
viado á Londres, y como contratista de buques que nunca 
parecieron y de vestuarios inservibles. Salgado, en lugar 
de prepararse á la resistencia, llamando á Codallos á Mo- 
relia, ó mandándolo como el mismí> proponia, á restablecer 
en Querétaro el orden constitucional interrumpido, para 
lo que tenia un numero suficiente de tropas, ocurrió á un 
arbitrio que debia conducirlo á la ruina. No estando reu- 
nida la legislatura, convocó una junta de autoridades civiles, 
eclesiásticas y militares, con otras personas muchas del 
partido escoces para que le aconsejasen lo que convendria 
hacer en aquellas circunstancias. En el momento conoció 
que habin dado an paso falso ; pues del seno de aquella re- 
unión salieron las primeras voces de su destitución y de la 
legislatura del estado. Ocurrió entonces á congregar esta 
asamblea, creyendo reparar su error en esta nueva medida 
para tomar un partido en la confusión en que se hallaba^ 
La legislatura dio un decreto por el cual desconocía las 
autoridades que ocupaban la capital, remitiéndose $ la de- 
cisión del congreso general, sin advertir que aquella asam- 
blea estaba enteramente bajo la influencia del nuevo go- 
bierno y rodeada de sus bayonetas. 

Los decretos de que he hablado anteriormente, ambos 
relativos á legalizar el movimiento de Jalapa y sus conse- 
cuencias, llegaron á los pocos dias á Morelia, y el goberna- 
dor Salgado se vio abligado á reconocer en Bustamante el 
gefe supremo de la federación, en virtud del decreto men- 
cionado. Creyó este honrado magistrado que aquel seria 
el término de la revolución con respecto al estado que go- 
bernaba, y que sujetándose á los vencedores, continuaria 
tranquilamente ejerciendo sus funciones constitucionales. 
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No veia que el triunfo de un partido sobre otro es siempre 
ia elevracion de los unos y la caida de los otros : no creia que 
en Morelia se seguiría el mismo ejemplo que en Querétaro, 
y que posteriormente se imitó en S. Luis, Oajaca y otros 
estados. Regularmente nos juzgamos de mejor condición 
que los demás, ^cuando los vemos acpmetidos de una des- 
gracia que por lo pronto no nos toca, aunque las circuns- 
tancias sean iguales. Algo mas ; procuramosa tribuirla á 
^una falta que acusamos en ellos y de que nos creemos 
exentos, aunque en realidad así no sea. Quizás el gober- 
nador de M ichoacan manifestaba una moderación de sen- 
timientos que no tenia ; no osaba descubrir lo que pensaba, 
y se creia obligado á guardar miramientos que disminuían 
la fuerza de su partido, sin hacer por eso ilusión á sus ene- 
migos ; á esto debe atribuirse el descuido en no haber to- 
mado precauciones para resistir el ataque que debia despo- 
jarlo de su autoridad, disolver la legislatura y esponer la 
vida de este magistrado á los riesgos que corrió posterior- 

El gobierno de Mégico^ habia dispuesto que el general 
de brigada D. Luis Cortázar, que se hallaba en Celaya con 
2,000 hombres de tropas, pasase a Morelia ; porque se te- 
mía que el Sr. Salgado opusiese resistencia á las resolu- 
ciones que emanaban de Mégico. Cortázar se dirigi»» en 
efecto á aquella ciudad con su tropa, y conservó buena ar- 
monía con el gobernador, quien procuraba apoyarse en la 
autoridad de este general para no ser violentamente despo- 
jado, como lo habían sido otros. Muy precario debe ser el 
poder que 9olo se funda sobre la voluntad do un gefe militar, 
sujeto él mismo á las vicisitudes de la revolución. Cortázar 
fué relevado á los treinta dias por el gobierno de Mégico 
que no podia aprobar su conducta respecto de las autori- 
dades del estado de Míchoacan que sostenia ; pues las 



intenciones del gabinete de Bustamante eran cooperar, á 
la deititucum de los gobernadores y legislaturas,. por me- 
dio de tumultos militares ; lo que evitó el general Cortázar 
en Morelia. lOntónces el gobierno de Mágico nombró en 
su lugar á D. Víctores Mañero, gefe imbécil y por lo 
mismo apto para dejar obrar'^á los facciosos. 

Así aconteció en efecto; estos se valieron del ayunta- 
miento de la ciudad para que ileclararse que desconocía la 
autoridad del gobernador D. José Trinidad Salgado, y la 
de la asamblea legislativa, dando un decreto para que dicha 
asamblea convocase á nuevos diputados, apoyando esta M)- 
berana declaración en el articulo 4o. del plan de Jalapa, 
Aquí tenemos unos cuantos regidores, constituidos en in* 
térpretes de la voluntad del estado, que atacando las su- 
premas autoridades, simples directores de la policía de oiiá 
ciudad, osan destruir todo el orden establecido por hw 
leyes. Pero estaban protegidos por la fuerza militar, y el 
gobernador no tenia ninguna capaz de hacer resistencia-|i 
aquella. Entonces Salgado no tuvo otro recurso que salir 
de la capital del estado y dirigirse á la ciudad de Zamora 
con el fin de reunir fuerzas suficientes para sostenersu au- 
toridad y la del congreso del estado, hollada por un ayunta- 
miento rebelde* EiSto aconteció á principios de marzo de 
1830. Si el Sr. Salgado se hubiera declarado, desde eJ 
principio, opuesto á la revolución de Jalapa, y puéstose en 
eombinacion con los estados que se manifestaban dispuestos 
a oponer resistencia ; si en lugar de debilitar las fuerza» y 
la opinión del coronel Codallos, las aumenta dejándole obrar 
en la esfera que aquel valiente militar pretendía hacerlo ^ 
y dando las muestras de energía que desplegó mas tarde, 
se pone en movimiento en el Bagío hasta San Luis, Jalisco 
y Zacatecas, tal vea la causa del partido popular hubiera 
sido menos desgradada. No se atrevió por entonces é to- 
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mar nÍDguiia resolución vigorosa; y sin ponerse cü estado 
lie resistir á sus enemigos, no por eso consiguió apaciguar 
du cólera, 

Ea esto intermedio el congreso general se ocupaba en 
aprobar todos los tumultos parciales de los estados y la 
anulación de sqs legislaturas y gobernadores. El decreto, 
del ayuntamiento de Morelia fué sancionado por las cáma- 
ras de la Union ; y otros tantos decretos sancionaron tam-t 
bien la deposición de una p rte do los diputados de Jalisco, 
do todos los de Que reta r<>,D ira ngo, Tamauüpas, Tabascci* 
jOajaca, Puebla, Veracruz, C'hiapas y Mi';gico. El decreto 
dado acerca de la legislatura de este último, merece una 
mension especial. El congreso declaró nulo todo cuanto 
se habiá hecho en el estado de Mógico desde el año de 1827 
basta la fecha de este memorable decreto ; y mandaba re- 
jptoner la legislatura constituyente que habia concluido su 
tiempo en febrero de diclio año de 1827^ habiendo entrado 
tranquilamente la legislatura constitucional y continuado asi 
,s'U(i periodos las siguientes. Esta fué una parodia del de^ 
crcto de 4 de mayo de 1814 poi: el que Fernando 7o. decla^ 
Xó como no corrido el tiempo de su prisión, ea Francia, y 
todas las cosas restituidas el app de 1608. La diferencia 
•uoica es que los gobiernos despóticos uo tienen reglas, leyes, 
di deberes ; pero al co greso de una, nacioa constituida 
tiene limites que no debe pasar. La discusión acerca dq 
este decreto fué de la$ mas ruidosas, y el escándalo llegó á 
^u colmo* Un diputado propuso que se abandonase el 
podar absoluto al gobierno ; otro (juc se trasladase el con- 
greso á otro p»anío, y D^ Carlos Bustamante quería que 4 
l'alta del número suficiente de diputados, la cámara ^utori- 
;case é alguno^ de l^s galerías para er^trao: á 1^ deliberacionr 
Jba sesión se suspendí 3 el 27 dci febrero; pero el luaes I<^, de 
inaizo aprobó la (jamara de diputados el proyecto que ba- 



W tenido origen en- el senado. Los diputados del partiáe 
popular habian yá cedido á las circunstancias con las pocts 
escepciones que veremos después. Sucede con frecuencia 
en estos x:;asos> que las aisambleas dan muy po^ias vece» 
pruebas de íirmeea ; porque como cada individuo wsla «ü 
conciencia de ki ley que se emite, no viéndola como su pra* 
pia obra, sino como obra de todos, tampoco se cree respcn- 
sabie de ninguno de sus efecto*?. Hay ademas en estiis 
corporaciones cierto número de individuos que no particí^ 
pando, ni de las afeqciones, ni de las pasiones de los partid 
dos contendientes, se inclinan hacia el mas fuerte. For úí* 
timo hay otra clase degradada y envilecida que sigue 
siempre á la fortuna, y abandona con facidad á sus anti^ 
guos aliados para hacerse otros mas felices. 

En estas mismas circuiistañcias 1^ cámara de senadoi'es 
absolvió á D. Lorenzo de Zavala de la acusación intentada 
contra él pm algunas órdenes que libró estando en el minis<- 
terio de hacienda sobre amortización de créditos ien las 
aduanas marítimas, y ventas hechas de tabacos con arreglé^ 
a la ley. Este acto de justicia pronunciado en medio de ht 
grita de tm partido que habia calumniado, pei^guido^ 
deshonrado á este funcionario, hecho entonces el (xnaiém» 
de los facciosos, es ün testimonio ineluctable de su inoccAfi^ 
cia y de la injusticia de sus enemigos. "Vf uy amai'ga evá 
la posición 6n que se encontraba ; abandonado por los dé 
su partido y perseguido por los del que acababa de trian^ 
far. '* Cuando enemigos ardientes y diestros, dice un es^ 
crítor, han calentado las cabezas del bajo vulgo bsgo pté^ 
testos especiosos^ no es íacil poner freno^ ni medida. Dadtf 
una vez el movimiento, se comunica de masa en tn^sA, f' 
adquiere una fuerza. irresistible. El hottíbre inocente, á 
quién la calumnia persigue en nombre de la moral y de Ik 
virtud, no es y^ mas que una victima consagtada ál átlá!t^¿ 



018. Todos los ataques que contra él se dirígen se cousi«» 
deran eonK> legítimos ; y todas sus defensas, como culpa* 
bles. La mentira tiene razón en la boca de sus perseguí* 
dores, y fa verdad es mentira en la suya ; se alteran todos 
los hechos, y todos los principios se confunden. Entonces 
satisfecho el ^malvado de poder pronunciar ta palabra han» 
radez en el momento en que viola todas las leyes ; el mas 
▼O de^tractor lisongeado de poder representar un papel» 
Tienen á lanzar sus tiros entre la multitud. Los libelos, tas 
cC&maciones, las invectivas se suceden y se renuevan ; es 
una especie de vértigo que ocupa las espíritus, basta que 
por último esta rabia epidémica se agota por sus propios 
eacesos, como se acaba un incendio por £adta de combus* 
líWes.^ 

Los estados occidentales de M égico veían con descon- 
fianza al golñemo nuevamente establecido y temkn que 
tuviese el proyecto de centralizar la forma detodmínistra* 
eion. . £1 pequeño estado de Chihuahua dio un decreto 
desconociendo la autoridad de Bustamante; el de Jalisco 
hldiía dado otro reconociendo al general Pedraza ; el de 
Zacatecas» á cuya cabeza estaba el respectable D. Fnmcis- 
ea García, se mantenía en observación de todo lo que pasa* 
bat armado con seis iml nadonales bien disciplinados y 
con recursos suficientes para oponerse á cualquiera tenCa* 
liva contra sus autoridades y soberanía; el de S. Luis 
Potosí, cuyo poder ejecutivo ejercía D. Vicente Romero 
como gobernador, preparo tres mil Iwaibres bien armado» 
y equipados prontos á marchar, según se decía en los pa- 
peles públicos d0 la ciudad de 8. Luís, sobre Guanajuato 
en.doade el partido dominante era el de adherirse á las au- 
toridades de Mégico. La le^slatura de S. Luis, de acuex^ 
dp con el gobernador Romero y el inspector de la milíaija 
nacional Márquez, declararon que no obedecerían un po- 
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der usurpado al legítimo preisidente de la república. Todo^ 
estaba en fermentación en los estados referidos; fiñaásÚB^ 
terío obraba entonces con sagacidad para dividir los íbera» 
de los que estaban resueltos á oponer una resistencia tontcy 
mas terrible, cuanto que los halritantes del Bagío, qoe Id- 
earon una guerra tenas á los españoles, son Talíentes, jr 
aquellas fértiles llanuras ofrecen recursos inagotables. AlMU 
dase á esto que el gobierno no podia desprenderse de Ion 
tropas que ocupaban la capital y otros puntos, sin eapdu 
nerse al peligro de una reacción popular ; y se conocíeirá 
cuan crítica era en aquella época la situación de los nnevé^ 
gofeemantes. 

Fiero hasta entonces todas eran amenazas, y el mini^rttmo 
solo oponía á ellas promesas de cumplir exac^mente la 
constitución y las leyes. Los des(k*denes que se cometían 
en la casa misma de los supremos poderes de la Union, no 
eran consid#Rdos como obra del gabinete y mucho menos 
del vicepresidente : este empleaba su influencia partictdat 
respecto de los descontentos^ apelando á sus antignos to^ 
laciones de amistad; les recordaba sus conexionen fnfknai, 
y la familiaridad énque habían vivido sirviendo fontps tina 
misma causa desde el año de ITO!, siendo cotnpañeros en 
las desgracias ; y los escitaba á unir sus sentimientos, nú 
cómo sus esfiíerzos, é consolidar e? «Srden, establecer h pa2, 
as^urar la libertad y los croces inefables que proporciona. 
I Bustamante escribía de fmenn fe qne tenia í^nimo de man- 
tener ilesas las instituciones establecidas ? En el Tiaos dé 
ideas, en medio del tumulto de acontecimientos que sobre- 
venían ; en la confusión de ne^cios de que se veta rodeado, 
quieás él mismo creia haber h cho una acción laudable 
usurpando el podér^ persuadido de que sería capa2 de mt- 
jorar la suerte de los megicanos. Esto es cuanto un h¡^ 
toriador ilnparcial pnede decir de este caudillo ftaittá la 



época de que voy hablando. Aun no habia manchado sus 
manos con la sangre de ninguno de sus conciudadanos) : 
aun no se habia notado ningún acto deliberado de perfidia, 
m de maldad que emanase de él mismo. Su aturdimiento 
en los primeros momentos de encontrarse á la cabeza de 
una república entregada á la anarquía, era bastante escusa 
para no poner remedio pronto á los escesos de sus nuevos 
aliados* El cororiel Márquez, los gobernadores Romero y 
Saludado y otras personas influentes en los estados no podian 
persuadirse que aquel U. Anastasio Bustamanté, cuya mo- 
éeracion, cuya patriotismo» cuyos servicios lo habian hecho 
tan recomendable : á quien habian visto en sus reunimies 
mostrar tanto zelo por la federación, tanto amor al orden, 
tan grande amistad por Guerrero ; se hubiese convertido re- 
pentinamente en un ambicioso, en un tirano, en un falso y 
pérfido enemigo de sus antiguos conmilitones. 

En principios de febrero, publicci el vicepresidente un 
manifiesto que tenia por objeto desacreditar oficialmente la 
administración que acababa de derribar. No habia ningún 
género de faltas, de delitos, de infracciones, de que no acu- 
case al presidente Guerrero y á sus ministros. Recordaba 
con estudiadas hipérboles los desórdenes de la revolución 
de la Acordada, á que él mismo era deudor de la vicepresi- 
dencia; pintaba con los mas exagerados coloridos las es- 
caceses del erario, atribuyéndolas á los que ciertamente no 
Jbabian tenido parte en ellas; como hemos demostrado. 
jProvocaba el odio del ejército contra los que no le pagaban 
sus sueldos ; por haber empleado» decia, los caudales públi- 
cos en dilapidaciones escandalosas : en suma no había nin- 
l^uno de los vicios de que adolecía la nación desde tiempo 
inmemorial : ninguna de las calamidades sobrevenidas por 
las anteriores guerras civiles ; ninguna de las degracias pú- 
blicas de que se quejaban los habitantes en todos tiempos, 



ni de los desordenes, tan comunes en los países que acaba- 
ban de esperimentar fuertes sacurdimiehtos, que no los atri- 
buyese á la administración del general Guerrero. Era una 
invectiva indecorosa, llena de falsedades, de imputaciones 
generídes, muy agena del tono magestuoso y mesurado, y . 
del lenguage positiv^o y lleno de dignidad que debe emplear 
un magistrado de tal categoría, que se dirige a) puebk>« 
Era ademas un ejemplo de funestas consecuencias que pre- 
sentaba á los que posteriormente estuviesen er^ disposicicH) 
de usurpar el poder, contra el que jarnos faltan artículos de 
acusación con justicia ó sin ella. Cualquiera que haya 
sido el autor de afluel manifiesto, hizo un mab grave á su 
patria, y dejó para la posteridad un documento <Je oprobia 
para el caudillo que Ilivo las desgracia á^ suscry)¡rlo. 
Quindi non tena, ma peccato et honta 
Chiadagnerráj per se tanto piu grave^ 
Cuanto piu leve simil damno canta, — Dar^ts^ 
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CAPITULO XI. 

Ir M|0i4o ea Zuaor» — Ff«3rceto« de corii eiop;. — ^Aa^mMes legMiilifi de 
h^m Lmm f oC*«iL — l.-nciatiTas de oU eofiUm dos oMustroe. — Oirm pan Ia 
tfSilacíoo del eoogmo generaL— Milim cfvice del ansmo estada — Apoj» 
á la lefTMlatfirLr— Opinión fié^iíra. — Cada uno la invo<-a á se <a¥or. — ^I>eÍB^ 
cíon drl gobernador liome o. — ^Sitio de Sa j i ^ • - • Z ora. — ^Desampara 
ki plaaaw-— £a bedio priaioaeru. — Movimiento de J. J Codallne. — Carictcr 
da este gefe. — ProaaocíaiiieiUo aoje» ea Bambáíi. — So plaii. — Feiicino de 
los nditare* em > écico para €|tie se diaulviese el congreso. — Prisión de! 
Spmuéo Alpnehew — ^Idem dei diputado Zerecero * otro». — ídem del enro- 
m1 Valderan. — ^L.azos tendidos al aiitf»r de etu ensayo para perderlo. — 
Ataqves dados á la imprenta. — D. Franciáoo Tarrazo.'— So elogio j vone^ 
te.— -Salida de D. Vicente Goerrerode sa hacienda. — Naevas revoliiciones. 
D» G. Armijo. — D. >f icolas Bravow — Oestínados á perseguir á Guerrero. — 
Causait de la enemistad entre estos dos geiierale8.-^Pref.'roBcsa de Victo- 
fía sokro dlos^ — Ataque entre Bravo y Alvares. — Ocupación de Acapulca 
for las tropas de eate« — D. Felipe Codillos. — So misión infnictoos.. ¿Yuca* 
tao«— *Reumsn de Tabasco á U fisderacion — Asuntos de hacienda. — Espo- 
S*cíon de D. R. Bfa'igmo.—KeftpS'mes.-— Decreto del congreso general 
•obre tejidos ordinarios de -i g«»d'ii.~<-Prohihicion á los ameneanos del 
Borte para colonizar en Tejas. — ^Breve descrí|>cion de esta ooroarca. — 
l«ejres de eolonn tcion^ — R -flexiones sobre ellas. — Política mezquina de la 
•dmínístracion de Bostamante^ — .Vledidos que deben adoptarse para colo- 

' iiíiar.-*ProTÍdencias tomadas por el minmterío de hacienda.. — i-.slado de 
la imprenta en aquella época. — Breve descripción sacada del Correo de la 
ledsffBcioa de la misma. 

La salida violenta del gobernador del estado de Míctio-^ 
sean U. José Salgado, de su capital Moreiia, en conse- 
euencia del despojo tu ultuario que se intentaba hacerle 
de MI autoridad legítimay fué la señal y el principio de una 
guerra civil desastrosa, así como lo habia sido en 1828 la 
iúgñ, del gobernador Zavala por la persecución que se ia- 
tentó contra eL Salgado, como llevo dicho, se dirigió ¿ 1;^ 
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biudad de Zamora una de las mas adictas á>u persona y á 
sa })artido en el mismo estado de Miohoacan. La intenéioü 
de Salgando efá levantar una fuerza que combinada con la 
de Romero de ^. Luis, puciiese opon(srse á los phoyecibS 
úé la tiranía militar, que amenazaba á íá república con et 
establecimiento de un régimen central^ objeto principal del 
pronunciamiento de Jalapa^ seguñ la opinión que éntóncíe^ 
«e tenia, y se confíñhó posteriormente; El gobernador dé 
Michóacain^ situó en la ciudad de Zamol^a éon éoo hom- 
bres mal armados y desprovisto de recursos esperando,'qué 
D. Vicente Romero se rfeuniese con él para comeniÉar 
stts operaciones sobre Querétaro, y llevar á efecto la coali- 
ción que se tenia proyectada entre los estados occidentales 
y del norte» La legislatura de S. Luis Potosí babia tie^ 
icho una iniciativa al congreso general cuyo contenido efái 
el «scharlo á salir de Mégieo, en donde se le consideraba 
sin libertad para deliberar, y que ^ tra^adálSé á mi lugar 
en donde no tuviese que temer las violencias é insultos *á 
que estaban espuestos los diputados por parte de algunos 
militares. Pedia ademán, que los ministros Alamaii^ y Fá-^ 
ció fuesen separados del gabinete, respecto á que ninguno 
los <;reia de buena *fé adictos á las itistituciones federales* 
La milicia cívica del mismo estado formó una acta que 
conteñia lo mismo, manifestando disposiciones hostiles ell 
el caso de que no se accediese á su denianda ; añadiendo 
que no obedeceHan al nuevo gobierno, mientras no pwtfe- 
giese las legislaturas y gobernadores despojados tumultiUi- 
riamentCi Ambos partidos, ó más bien fáciiiónes, alegaban 
en su favor la opiniún pública ; pero la que dirigían Ala- 
man y Fació era mas osada, estaba mejoi^ orgáni¡!táda, tenia 
mas recursos, y la fuerza que nace de esa tcndenfcia aristo- 
crática- en la que se respeta mas la dásiíitiacion de las -su- 
perioridades, y en la que la conciencia de su poder, es fel 
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secreto de su unión. Entre los otros existia ese sentimiea- 
ío de independencia individual, que el temor de perderlo 
conduce muchas veces al aislamiento, á la insubordinación 
y á la anarquía. Si se hubiese tratado de decidir la cues- 
tión por votosy la administración de Bustamante hubiera 
tenido ciento en contra, por uno en favor ; pero cien sol- 
dados armados, organizados y disciplinados hacen huir á un 
mil paisanos. Las maniobras del ministro Alaman en 
Guanajuato, en donde tenia un partido considlrable, opo- 
nian un gran obstáculo entre la comunicación de los dos 
estados de S. Luis y Michoacan ; pero lo que acabó de 
desconcertar las medidas de Salgado, fué la deserción de 
Romero, que engañado por las falsas promesas del vice- 
presidente, reconoció lisa y llanamente el nuevo gobierno, 
recogiendo por fruto de su defección y debilidad el opro- 
bio de haber sido despojados él, y la legislatura ; la humi- 
llante calificación con que le notaron los de su partido y el 
remordimiento de haber faltado, sin siquiera la recompensa 
que suele darse á los traidores. 

Entonces Salgado quedó espuesto solo, á los ataques de 
las tropas del Bagío, que á las órdenes del coronel D. An- 
tonio García y luego á las del general D. Gabriel Armijo 
fueron destinadas á atacarle. Quince dias pudo resistir 
en Zamora, y la noche del 23 de marzo se vio en la necesi- 
dad de abandonar la plaza que ya no podia sostener. . Las 
tropas sitiadoras ocuparon la ciudad, y una partida de ca- 
ballería destinada á proseguirlo, hizo prisionero á este cau- 
dillo que pocos dias antes, era .el supremo magistrado del 
estado en que ahora se le destinaba á ser víctima. Fué 
conducido á Morelia con el aparato humillante de un cri- 
minal. Salgado reducido á una estrecha prisión y entre- 
gado al brazo militar debia, según la jurisprudencia del 
nuevo gobierno megioano, ser. juzgado por un conliejo or- 
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dinario de guerra ; pero conforme á la constitución federal 
sus jueces debian ser los magistrados de la suprema corte 
de justicia, previa declaración de las cámaras de haber lu- 
gar á formación de causa. £sta había sido la conducta 
seguida con D. Nicolás Bravo y D. Miguel Barragan co^ 
gidos con las armas en las manos contra el legitimo presi* 
dente de la república D. Guadalupe Victoria. No se alegó 
entonces esa ominosa ley de 27 de setiembre de 1823 dada 
antes de la constitución federal contra los facciosos iturbi- 
distas y salteadores de caminos, y ninguno osó pretender 
que el gobernador de un estado pudiese tener por jueces cin- 
co á siete oficiales, que en tiempo de facciones deben tener 
interés en condenar á los del partido contrario que caigan 
en sus manos. Este es uno de los grandes cargos que la 
posteridad hará al gobierno de Bustamante. Volveremos 
á su tiempo á hablar del S. Salgado. 

£1 coronel D. Juan José Codallos no creyendo deber 
sujetarse á las autoridades establecidas en Mégico, se di- 
rigió á la parte dei sur de Michoacan con algunos cívicos, 
y se situó en el cerro de Barrabás, uno de los puntos mas 
fortifícables entre aquellas montañas. Desde esté lugar 
inaccesible, célebre en los anales de la primera revolución, 
publicó en 11 de Marzo (1890) un pian en el que es- 
ponía los motivos de su resistencia y de la disposición hostil 
en que se colocaba; llamando a la nación por juez de mi 
conducta é invitando á los estados á seguirla. Codallos 
era un militar valiente, emprehendedor y sincero amante 
de la libertad de su patria. Los actos de despotismo exal- 
taban su imaginación ardiente, y siempre siguió con 
constancia el partido popular. Ni la clase militar á que 
pertenecía, y que habia hecho la última revolución ; ni los 
atractivos que le presentaba el gobierno, llamándolo á la 
obediencia; ni las exortaciones de su hermano el- gefieral 
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P^ Felipe Codallos/ ciego partidario de los nuevos gobcr^ 
nantes ; ni el amor ^^^no que tenia á su esposa y pequ^iost 
hijos pudieron (isicerle desistir de la causa peligrosa que 
habia abrasado. Sin recursos, sin espeira^zK», casi sol(x 
entre bosques y montañ^a inhc^bitables, se revivió á oponer 
^ha resistencia i^úlily aunque no sin gloria. £1: lector verá 
^i) ^1 pian que publicó ese desgraciado caudillo, que sola 
^ra estimulado por un noble sentimiento cié libertad y que 
Brevió co^ n^ucha anticipación los males públicos que 
fimen fizaban al país bajo la dirección de hombres que 
ponian interés en^gobernarle militarmente. El plan estaba 
poncebic^o en estos términos. 

** El gefe y oficiales que suscriban viendo que algunos 
militares bajo d pretesto de constitución, leyes y opiíiiioi^ 
pública se hc^n conivcrtidé con impunidad en at^tadores, 
¿ontr$^ la sobci^ania de ios estados, declarando ilegitimi4a4 
en sus honorables legislaturas y gobernadores, sin otra 
facul^d que la ministrada por las bayonetas ; palpando Ii^ 
felonía con que se ha sorprendido la buena fé de los pueblos 
que celosos del pacto nacional celebrado en 1824, fueron 
engañados con el plan de Jalapa que les parecía garantizar 
(Ucho pacto ; l^bienda visto que lejos de sostener la cons* 
titucion y las leyes las ultrajan ; y desengañados de que 
cualquier atrevido^ en logrando seducir algunas tropas á la 
jfovolucion ó la parte del pueblo incauto y afecto á las 
inovaciones que tal vez no enüencte, se sobrepone á ^ 
fiutoridades, despojándolas de sus destinos ; observando 
igualmente que no se toma ninguna medida enérgica para 
conservar la integridad de la federación ácooMtida en la» 
interesantes Caliíppriias, en los fé^il^ tér^nos de la her* 
mosa Te^s, y en la península de Yuéatáa^ es demostrada 
que los actuales gobernantes tienen jMirte en estos ^cont«- 
(;|mietit08, ó po^ lo menos qup pesa mas. sojbre sus ir^teretes 
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el temor de perder su presa^ que la indepeftdeocfai. nnirio aa l 
y la forma de gobierno adoptada y jurada Ubremí^nte, por 
todos los pueblos. En fin coBvencidos intioiameQte de 
que bajo oste orden de cosas, la nación se encuentra en d 
niomento crítico de perder su existeneift'potítiea, que tantoi 
y tan gratides sacrificios ha costado á loa mejicanos ; no» 
hemos resuelto decididamente á sacrificarnos en lasara8\4a 
la patria» sosteniendo á todo trance el siguiei^fJan. Ar- 
ticulo l^. Las honorables legislaturas de los estados, sua 
gobernadores y demás funcionarios públicos que hayaA 
sido despojados de sus destinos, desde ^1 4 de diciemlwe 
último, serán inmediatamente restituidos á sus puestos: 
según existían en m^uella fecha. 2^^ £1 augusto congrest^^ 
general con arreglo á ln constitución* no conocerá de las 
cuestiones que se hayan suscitado, ó puedan suscitarae, 
acerca de la validez de los diputados y gobernadores de 
los estados, por pertenecer esclusivamente estos á su got 
bíerño interior ; y solo Quidará de que ^a actos no se opon- 
gan a las leyes generales. 8^. El gobierno federal pres* 
tara con energía todos los auxilios de su resorte á loa esta^ 
dos, para que tengan su debido efecto Ips artículos ante- 
riores ; y de no verificarlo se juzgará á los responsablea 
como traidores al sistema de federación. 4^. Del mismo 
modo serán juzgados todos los empleados públicos que á la 
vista de este plan obren en sentido opuesto. 5^. El augustas 
congreso de la Union, tan luego cómo se halle libre de la 
coacción óon que ha dado leyes ageaas de sus princifños» y 
anticonstitucionales, resolverá sobre la persona que legtti» 
mámente deba subir a la silla presidenciaí ; y si juzgare de 
absoluta necesidad para la salud del pueblo hacer 9U#¥a. 
elección d^ presidente, podré verificarlo. 6^, Luey^ que 
la soberanía nacional adopte el presente ¡dan, parte del 
ejército permyíente será destinado á Yucatán, TfjjNw ^r 
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danna» ñ*onteras de la república para sostener su integri- 
dad ) y la otra parte será retirada de la capital á los pun- 
tos donde crea conveniente el soberano congreso para que 
sus deliberaciones sean enteramente libres. 7o. Hatsta que 
los cuerpos del ejército se hallen á la distancia necesaria á 
juicio del congreso general deliberará su soberanía sobre la 
persona que deba ser presidente legítimo, ó acerca de la nue- 
va elección. 8o, Inmediatamente que se presente á sostener 
este plan un gefe de mayor graduación ó mas antiguo que el 
que suscribe, mereciendo toda la confianza de la tropa pro- 
nunciada» le será entregado el mando de las armas, 9^. £i 
ejército sosrtenedor de la soberanía de los estados, se 
denominará, /e^ro/ megicano: el que respetará las autori- 
dades, las personas y propiedades de los megicanos, 
castigando severamente á los que atentasen contra ellas. 
1^. Si como no es de esperar, el gobierno de la Union no 
adopta este plan, los estados formarán una coalición para 
sostener su soberanía, estableciendo un gobierno provisional 
en toda su pureza. 11 o. Se remitirá un ejemplar de este 
pian á las augustas cámaras de la Union, al escelentísimo 
vicepresidente, á las honorables legislaturas de los estados, 
á sus gobernadores,- á los comandantes generales y^de 
División para que mereciendo su aprobación se adhieran 
á él. — Cuartel general en la fortaleza de Santiago (á) 
Barrabas. — Marzo 11 de 1830." 

A principios de este mes hicieron loa generales y ofi- 
ciales del ejército, partidarios del gobierno establecido por 
la revducion, una petición al que acababan de formar, re- 
ducida á que disolviese el congreso general aplicando á sus 
diputados el artículo 4o. del pian de Jalapa respecto á que 
no «ran aceptos á la opinión pública, de la que ellos eran los 
intérprete» y representantes. Esta espoaicion circuló im- 
presa, y nii^no dudaba que el gabinete a^yediese á una 
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petición tan conforme á la marcha que se había adoptado. 
En la noche del 7 fué arrestado el diputado D. losé María 
Alpuche en consecuencia de la acusación que el general 
Teran hizo de él, remitiendo la carta original por la que le 
invitó á contrarrestar las demasías de los nuevos gober-- 
nantes. Alpuche ademas se habia manifestado con tal 
imprudencia y audacia dispuesto á formar una reacción^ 
que lejos de ocultar sus intenciones las publicaba él mismo 
hasta llegar el caso de decir á uno de los ministros (D. Ra- 
fael Mangino) que no comulgarían el jueves santo en la ca- 
tedral pues antes de este dia^ para el que solo faltaban tres 
ó cuatro semanas, yá estaría derribado el gobierno de lor 
usurpadores, como lo llamaba á gntos. Alpuche hacia eor 
tónces, lo mismo que el Dr. Mier habia hecho en tiempo 
del Sr. Itúrbide, como hemos visto en el tomo primero» 
Pero muy grande era la diferencia entre las dos épocas, y 
los dos eclesiásticos. El gobierno de Itúrbide solo amena- 
zaba, el de Büstamante ejecutaba \ Itúrbide quería intimi- 
dar, el gabinete de Büstamante infundir terror ; Itúrbide 
creía que la gloría de su nombre y el recuerdo de sus gran- 
des servicios, serian suficientes para sostenerse ; el gobierno 
de Büstamante debia desconfiar de su propio méríto, por 
decirlo asi, y tenia necesidad de buscar apoyo en las mismas 
fuerzas y medidas á que debía su elevación; Itúrbide se- 
habia propuesto dejar la memoría de sus pasadas atrocida- 
des, y temblaba con la sola idea de derramar sangre ; el 
ministerio de Büstamante venia con el ánimo de ensayar 
un nuevo resorte, un resorte aun no puesto en práctica, 
después de hecha la independencia ; este era el de presen-: 
tar espectáculos de destierros, y de sangre para hacerse 
terrible. Vamos á verlo entrar en esta ruta. 

En 25 de marzo fueron arrestados el diputado D. Anas- 
tasio Zerecero, un hermano suyo, el general Fi^^roo, ei 
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omronél PitíikHi y úttoÉ éátoroe kidividuos mas, pdi' sttpo- 
itérséies eompHm^ eri «fia toñÉpimcion. Cerecero de 
ffúen 86 ha hablado repetidas veóea, fué victima de su can- 
dor, deia aituciá del gabinete y de la peüidia de un mal- 
Vado IkMPnfttdo vulgarmente Síedio Rey. L&s agentes del 
-igobiemo ae valieron de esté, i^dra que se pi'eüentase á Ze- 
•i<e)eero como eapaz de corrcoipei* una gran parte de la 
^&pSi de policía llamada de genáarmes^ en cuyo cuerpo 
^áfe^vU' el mismo Medio Rey. No era la primera vés tfae 
Zereoero, habiaoaido en iguales lazos, cernióse lia visto en 
la'céiis]^raci<m del tiempo de Iférbide. Creyó fadlmente 
Xfse pódria echar abajo á un góUemo, qixe «oábaba de ele- 
^iMaobre los ruinas del otro, caaiidó los ámmos et^aban 
^|M* üTÉá: parte abatidos y consternados; y por la de lo^ 
VcMeedóres exaltados con su triunfo =y orgúHosós de su vic- 
toi^. 13e persuadió que un instrumento tan Vil y dotfprcf- 
.' tsbMepodia ser á propósito para conmover de- nuevo ia so- 
ciedad y^ttáftfoMiar repentinamente él aspecto de los nego- 
levo» públicos, y sin mas examen, eátró con Mbüo Rey en 
- céÉífeipenciais ^üe el pérfido proporcionó en un logaren 
dénde pudiese^ ser escuchado. Lli consecuencia fué la pri- 
^«ibn de este candoroso diputado y ' de su hermano D. M a- 
Háiio, que estuvo en la misma conferencia. Contra el 
'general Figueroa y demás individuos presos no habia otra 
'prueba que el haber sido adictos €il general Guerrero, y há^^ 
bér declar3fdo Medio Rey que el Sr. Zérecero le habia dicho 
iqtíe coiltaba con ellos. 

'Pdcos dias después fueron puestos en prisión D. Lucais 
Valdéras, coronel de cívicos, un tal Elguea, otro llamado 
"Wga, D. Agtístin Gallegos y dgunos otros acusados p6r 
conspiradores. Los • agentes del gobierno - se valieron de 
on hoihbre desconocido üámado Estovan 6uf>iéri^8 psíra que 
'>>^ los denunciase como sospéchosoM de conspiración, pre- 
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seiilaiiílü para el electo falsos docuinentos y mentíilas pro- 
vocaciones. Se siguieron las causas por sus trámites ; y 
era imposible encontrar ni aun apariencia de un delito 
figurado, entre personas que apenas se conocian ; que no se 
hablan visto mucho tiempo hacia y que podian probar cotí 
testigos irrecusables que todas las circunstancias .con que 
se íingia estar acompañado el intento eran absolutamente 
inverisímiles. Fué preciso ponerlos en libertad después 
de muchos padecitpientos ; y hi malicia de los gobernante^ 
se llevó hasta hacer el aparato de condenar á pena capital 
al falso denunciante Gutiérrez ; haciéndolo luego indultar 
por las cámaras, que eran yá como el senado romano en 
tiempo de Tiberio ó Calígula. También fueron puestos en 
libertad al cabo de algún tiempo el general Figueroa y los 
demás á quienes no se pudo probar nada. La capital es- 
taba cubierta de soldados, de espías y (le agentes provoca- 
dores. Voy á referir dos casos que bastan para dar idea 
de la oscura y artera política del gobierno. 

El dia 20 de mayo pasó a visitarme D. Cirilo Tolsa, co- 
mo lo habia hecho varias veces, con el objeto de invitarme 
á organizar una reacción que pudiese sustituir un gobier- 
no nacional á la anarquía militar, que se establecía diaria- 
mente. Yo resistí constantemente á sus solicitudes, y en 
este dia le manifesté francamente que mi ánimo era sahr dé 
la íepúbiica dentro de . pocos dias. Entonces me dijo ; 
** Para dar á V. una prueba de mi amistad, voy á escribirle 
una carta invitándolo á ponerse á lo cabeza de una revolu- 
ción, y V. ocurriendo al gobierno con la carta misma, dará 
iin testimonio de su resolución de no tomar parte en ningún 
complot contra él ; y yo podré aparecer con este motivd 
para descubrir grandes iniquidades. El ministro Fació 
me ha comisionado para provocar á V. á una reacción cotí 
él objeto de que V. fuese pasado por Ids armas dentro dé 
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pocas horas ; yo iiiisino contestare esto cuando se me llame 
para hacerme cargos." Yo no podia aceptar propuesta 
semejante que me haría pasar por un denunciante ; á Tolsa 
por un pérfido ; al gobierno por malvado ; y que me im- 
plicaría en enredos que procuraba evitar retirado como 
estaba en mi casa. El otro suceso fué una carta fingida 
que se suponía escribir yo al gobernador de Zacatecas D. 
Francisco García, con quien se figuraba estar y á en corres- 
pondencia para preparar una reacción, y en la que se 
pretendía decirle yo, que en una hacienda cerca de la capital 
de aquel estado pusiese un número de fíisiles á mi disposi- 
ción con otras cosas semejantes. El vicepresidente Bus- 
lamante me manifestó aquella carta, que decía habérsela 
dado uno que fingió Iiaberla hallado en la puerta de un 
almacén de comercio, en donde se suponía la había dejado 
caer por descuido el conductor. La firma estaba visible- 
mente hecha con la estampilla que servia para poner mi 
signatura en los billetes de lotería, cuando yo era ministro 
de hacienda. El fin era seguirnos causa á García y araí y 
quitar dos enemigos temibles de la tiranía. Mi contestación 
á Bustamantc fué llena de fiereza y dignidad. '* Y. sabe, 
le dije, que jamas hago revoluciones por cartas; y es 
ademas un medio muy ruin para perseguir á un ciudadano.'' 
Entonces me resolví definitivamente á salir de un país, en 
el que no se podía vivir ya mas con tranquilidad. 

Un gobierno que atentaba de tantos modos contra las 
libertades de los ciudadanos ; que empleaba medios tan in- 
morales para libertarse de las personas que aborrecía ; que 
se valia de medios tan bajos para perseguir, no podia dejar 
subsistir la libertad de imprenta, arma terrible y poderosa 
para descubrir las maldades de los que mandan. Se pu- 
blicaba un diario titulado el Atleta, mal redactado ; pero 
^ie oponía sinumbargo una consura obstinada á las dema- 
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»fas de aquel poder militar ; y advertía á lus estados de 
los peii^rosque les amenazaban si no tomaban precauciones 
contra las tentativas de los que con capa de protectores do 
la constitución, absorvian todos los poderes, destruian las 
asambleas legislativas; aprisionaban ciudadanos; autori- 
zaban desórdenes, y preparaban suplicios. Los medios le- 
gales no satisfacían á los ministros, ó no eran bastante sufi- 
cientes para hacer un ejemplar que manifestase á los escri- 
tores públicos que no ofenderían con impunidad á los go- 
bernantes, ni ejercerían contra ellos la censura de que ellos 
usaron con tanta amplitud, como licencia en las administra- 
ción de Guerrero. Muchas multas, prisiones y amenzas 
se emplearon inútilmente. Entdnces se echó mano de 
publicar un decreto, que equivalia á una ley, por el que el 
gobierno se arrogaba el derecho de imponer multas á su 
arbitrio á los impresores de libelos. A continuación con- 
denó al dueño de la nnprenta de Ontiveros á pagar una 
multa de tres mil pesos, por haber impreso uno de los nú- 
meros del Atleta. Con esto consiguió hacer cesar aquel 
periódico ; y con él, el único papel público que denunciaba 
los estravíos del gobierno. Creyeron con esto, diré con 
Tácito, estinguir en aquella hoguera la voz del pueblo me- 
gicano, la libertad de los congresos y la conciencia del 
género humano, habiendo ademas encarcelado y desterrado 
á los que podian reclamar los derechos del pueblo. 

Por este tiempo murió en la capital el senndor D. Fran- 
cisco Tarrazo, nacido en la ciudad de Cam|jeche del estado 
de Yucatán. Sin mucha instrucción, sin un talento estra- 
ordinario, Tarrazo había hecho brillar en las discusiones 
del congreso una elocuencia varonil ; y su voz sirvió de 
apoyo á los derechos de sus conciudadanos. Su conducta 
fué pura, su patriotismo noble y desinteresado, y su nom- 
bre un título d« gloria y de honor para su patrir. Se 
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puede decir de este megicano lo que decia Tácito de Pisón 
con motivo de su muerte natural en medio de tantas perse- 
cuciones, liarum in tanta claritudine fato ohijt. Parccia. 
jjee^se ^n la tumba de un solo hombre de bien no perseguido, 
el epitafío 4^ una multitud de víctimas ilustres que después, 
fueron sacrificadas. 

El presidente D. Vicente Guerrero, que hasta marzo se 
mantuvo en su hacienda, salió de ella para comenzar una 
guerra de partidas, igual á la que habia hecho dui^ant^ 
diez años á los españoles, sosteniendo la causa de la in- 
dependencia. Todas las gentes que habitan la costa grande 
^sde Acapulco ha^ta Zacatula, se levantaron á la aparición 
de su antiguo gefe, despojado y ^)crseguido por las tropas 
de Jalapa. Parecían recordar sus pasadas fatigas y reci- 
bís^ con afi^ctuosas memorias á. su cx)m panero 1). Mcenle^ 
9i)mo ellos lo llamaban. El cororel J). Juan Alvarez, los 
Polancos, los Ramos, los Gallardos nombres conocidos en- 
tre aquellas montañas y en aquellas costas ardientes, todos 
corrieron á alistarse bajo las banderas de su antiguo gefe, 
y este, dirigiéndose á uno de los puntos mas escondidos y 
seguros de la Sierra- madre, se ocupaba en esparcir cartas, 
ói^denes, proclamas todas en el sentido poco mas ó menos 
del plan del coronel Codallos que han visto los lectores. 
Por la parte de la costa chica del estado de Oajaca levan-, 
taba al mismo tiempo partidas de guerrillas el coronel San- 
ta. Maria^ y á la parte de las montanas de Tasco un antiguo 
guejrriljero llamado Juan Cruz se puso á la cabeza de 600 
hombres. A Codallos se le aumentaba diariamente el nú- 
mero de soldados, y dependían de él varias partidas que se. 
estendian hasta Colima y el estado de Jalisco, bajo las ór- 
denes de Gordiano Guzínan y otros gelos menos conocidos. 
De manera que antes do dos meses 1í)s partidarios de Guer- 
rero contaban con una fuerza do mas de tros mil hombres, 
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nunque esparcida on diferentes puntos. La disposición de 
los ánimos era verdaderamente alarmante para los nuevo» 
gobernantes; |)orque hablando imjjarcialmente debe con- 
fesarse que el partido popular, aunque desorganizado yá 
con la pcr&C(U¡cion de sus principales gefes, aunque ater- 
rorizado ív,íi las medidas rigurosas que se tomaban, aunque 
desprovisío dt; recursos con la deposición de las autorida- 
des y legislaturas que pertenecian á el ; respiraba en todos 
los ángulos de la república ; y desde Mégico hasta las Cali- 
fornias una gran parte del pueblo hacia votos por el triunfo 
de las armas de Guerrero. 

El gobierno de Mégico destino para combatir las fuerzas 
del coronel Alvarez, que eran las mas temibles, al general 
1). Gabriel Aríuijí» ocupado en el estado de Michoacan en 
perseguir al eoron(*l ('odallos, cuya actividad y valor su- 
plían á la escaces de itícursos y corto número de gente 
armada que hasta entonces contaba. Armijo era un anti-. 
guo general que hizo toda su carrera sirviendo al gobier- 
no español contra suos compatriotas, y fué quizás el único, 
megicano que nunca cambió sus ideas con respecto á la in- 
dependencia de su patria. Lo hemos visto tomar parte en. 
la sedición de Trdancingo : y como Guerrero, en conside- 
ración á su edad ,le permitió quedarse en la república, á 
pesar de la ley que lo desterraba, y últimamente lo indultó, 
generosamente con sus otros cómplices. Pero Armijo que* 
habia estado enfermo para no salir á cumplir su destierro,, 
se puso en campaña luego que tuvo oportunidad de em-. 
plear sus armas contra los antiguos insurgentes y su bene-. 
factor Guerrero. Los ejemplos de ingratitud desalientan 
para los actos de l)eneficencia voluntaria, y este no es ua 
pequeño mal para la moral pública de un pueblo. Pero el 
gabinete de Bustamante se habia propuesto ahogar todosi 
los buenos sentimientos y no solo empleo á Armijo, sino á 
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Bravo amigo antiguo y compañero de Guerrero, Igualmente 
benefíciado por él en lu amnistía, para que sirviese de ins- 
trumento de su desgracia, sin duda con el objeto de conse- 
guir con la destrucción del uno, la pérdida de reputación del 
otro. 

El general Bravo es hijo de la ciudad de Chilpancingo, 
(alias) ciudad de los Bravos en donde, como es natural, 
tiene una influencia muy grande, así como el general Guer- 
rero la tiene en su patria Tixtla ó ciudad de Guerrero, dis- 
tante una de otra cinco leguas. La división de partidos 
en que han estado estos dos antiguos patriotas y respetables 
ciudadanos, ha dividido igualmente los ánimos de aquellas 
comarcas del estado de Alógico, todavía con mas ardor 
que al resto de la república, porqué entraba en la cuestión 
el orgullo y I3. vanidad de paisanagc. ¿ Cual pudo haber 
8Ído desde 1823 el principio de las rivalidades entre estos 
dos amigos, compañeros de armas, de infortunios y de 
gloria ? Es una cosa que no se puede csplicar de otra 
manera que buscándola en los diferentes caracteres de 
los dos personages, y quizás mus que todo en el deseo de 
aparecer cada uno de ellos el primero, después de la caida 
de Itúrbide. Mientras vivió aquel caudillo, cuya superiori- 
dad era indisputable, ambos estuvieron unidos y vivían en 
una imperturbable armonía. La desaparición de Itárbide 
abrió el campo á los tres hombres mas distinguidos con 
decorados con la sublime denominación de beneméritos de 
la patria, y en esta manera elevados al apoteosis estando 
vivos. Estos fueron Victoria, Guerrero y Bravo. El 
primero reunió mas sufragios para la primera presidencia 
eonstitucional ; y hemos visto á Bravo levantarse para 
derribarlo, mientras que Guerrero lo sostenía. lié aquí el 
origen de las enemistades de estos ilustres ciudadanos, entre 
los cuales indisputablemente Victoria ha dado pruebas de 
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mayor nioderacion ó de un patriotismo mas ilustrado. — 
Alíiun (lia, me dijo Victoria varias veces, cansada la re* 
pública de choquen continuos, de guerra civil y de proscrip» 
Clones, recordará con complacencia los pacíficos días de mi 
administración ; y los que hoy me acusan de apático se con* 
vencerán de que la nación necesita mas la calma y la dr* 
cunspeccion que los esfuerzos inútiles para hacerla andar» 
Quizás en el fondo decia bien este caudillo honrado. 

El general Bravo habia sido destinado igualmente á com- 
batir á los insurgentes del sur y á emplear su influencia 
para tranquilizar aquellos pueblos. Bravo ocupó el fuerte 
y puerto de Acapulco para quitar á los partidarios de 
Guerrero los recursos que podia ofrecer esta plaza, y el 
lugar de una retirada en caso de un revés. En 24 de 
abril se dio una acción sumamente reñida entre las tropas 
de Bravo y las de Alvares en las cercanías de Acapulco. 
Bravo se vio obligado á retirarse á la ciudad de donde, en 
consecuencia de una pérdida considerable, tuvo que salir 
pocos dias después, dejándola en manos del coronel Pita 
quien antes de quince dias capituló con la guarnición que 
proclamó á Guerrero, habiendo de esta manera quedado en 
poder de aquellos partidarios. Este golpe reanimó mucho 
las esperanzas de los Gucrreristas, que aun creian poder 
restablecer en el gobierno á un caudillo, que no habiendo 
podido sostenerse cuando tenia el mando de la república, 
los recursos y la ley en su favor ; ni oponer resistencia á 
un puñado de facciosos que sin mas apoyo que su audacia 
y la calumnia pudieron hacerle caer ; no era verisímil que 
pudiese conducir con mas acierto una .contra revolución 
que demanda mas combinaciones, mas genio y una capaci- 
dad superior á la que se necesita para conservar lo que se 
tiene. Ademas aunque en realidad el general Guerrero era 
amante de la libertad y pertenecia al partido popular, muchos 



individuos ihist rudos (juo perUíiiociun i^ualnicníe á est<^ 
partido rehiisabíin prestar sn (Hiopfracioíi :i los í'sfuorzos de 
aquel desírraciado «rmoral, sea por pn^oeupacion, sea porque 
no lo creyesen apto para eonfiarle ía suerte de una causa 
tan noble. Esto puede servir de es|)l¡ca^ion, para en- 
tender como una administraction tan notoriamente anti- 
libcral v despótica como la de Bustamante, Fació v Alaman 
tuviese en su favor una fuerzatan considerable para combatir 
al partido popular de Guerrero. 

Aunque los facciosos do Yucatán habian visto el triunfo 
He las tropas de Jalapa sobre cl gobierno de Guerrero, no 
quisieron con todo unirse al nuevo crobíerno. porqué no 
habia adoptado el sistema centraK eonu» babian esperado 
que sucediese y como en efecto todos err«:an entonces ser 
fei proyecto de lofijalapistos. El .n^obierno de Bustamante 
fcomísionó en aquel tiempo á I). Felipe Codallos para que 
pasase á aquella península á invitar á los rebeldes á adoptar 
el plan de Jalapa ; ese plan fatídico y lleno de esperanzas 
lisongeras para los que tomaron parte en él ; y que en 
realidad era la caja de Pandora para la república. Co- 
dallos habia estado de Comandante general de Yucatán de 
donde fué separado por el presidente Guerrero, en conse- 
cuencia de reclamos hechos contra él por el gobernador, y 
l-epresentaciones hechas por diputados del mismo estado. 
Conservaba de consiguiente relaciones íntimas con los 
gefes de la conjuración y existían entre él y aquellos sim- 
patías por uniformidad de opiniones. Rinembargo, Co- 
dallos no fué admitido en Yucatán ; ni aun se le permitió 
desembcircar, reduciéndose las contestaciones entre él y cl 
gefe Carvajal á simples c insignificantes complimientos ; 
habiendo regresado á Veracruz sin otro fruto que un nuevo 
desengaño. Mas el gobierno de Mcgico pstaba muy ocu- 
pado córt los sucesos del sur para distraerse en una 
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Cuestión que como la de Yucatán no ei'á de mucha impor- 
tancia para el gabinete, aunque si lo era para la federación, 
escandalosamente interrumpida por los militares que dirí-" 
gian aquella empresa. 

El estado de Tabasco, que había sido obligado á adoptad 
el sistema de Yucatán poí el Comandante militar D. Alejad-^ 
Zamora, volvió al óirden constitucional en 12 de diciembre 
tan luego como este gefe que tomi^ una parte activa en la 
revolución de la Acordada, vio la tempestad que amenazaba 
á la república con el plan de Jalapa, que entonces llego á su 
noticia. Muy difícil era al pequeño estado de Tabasco, 
en contacto con los de Oajaca, Chiapas y Veracruz, poder 
resistir á las fuerzas federales que lo obligarían luego & 
seguir el sistema de la mayoría. La situación de Yucatán, 
separado poi^ el mai" ; ó por ríos caudalosos, pantanos, 
lagunas y bosques por la parte de tierra, opone muchas 
dificultades á las tentativas de las fuerzas megicanas para 
feducir á los rebeldes militares. Pero como la población 
no puede estar contenta con el gobierno arbitrario estable- 
ado por la acta de 17 de noviembre de 1829, es preciso que 
suceda una de dos cosas : ó que se sometan de nuevo al 
raimen constitucional establecido en 1824; ó que al fin 
se despedacen por una cruel guerra civil ; lo que en Yuca- 
tan sería tanto mas desastroso, cuanto que aquella península 
es pobre y estéril. ' 

Así como he insertado la esposicion de D. Lorenzo de 
Zavala á la entrada al ministerio de hacienda, no debo 
omitir presentar al lector la que hizo D. Rafael Mangino á 
los veinte dias dé haber tomado posesión de este mismo 
destino, para que pueda formar juicio acerca del estado de 
éste ramo importante de la administración. No sé si esta 
sola esposicion es una contestación suficiente á las inume- 
rables acusaciones que multiplicaron, y á las calumnias que 
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se publicaron contra el gobierno dergeneral Guerrero, y 
especialmente contra el ministro de hacienda. Pero evi- 
dentemente, es un argumento en favor de los esfuerzos que 
debió ha^.er aquel funcionario para atender en lo posible á 
las urgentísimas necesidades que sobrevinieron con la inva- 
sión española, y la ausencia de recursos, con la interrup- 
ción del comercio, por la misma causa y otras que se han 
espuesto. Parecía obvio que al entrar el nuevo gobierno 
en la arena* para presentar los males públicos á cuyo reme- 
dio, se decia llamado por la opinión pública, exhibiese, di- 
gámoslo así, pruebas evidentes, incontestables de los abu- 
so«, de los desórdenes que se habian cometido y que debia 
corregir. Oigamos la esposicion del Sr. M angíno. 

" Angustiado el Supremo Gobierno por la carencia de 
recursos para cubrir el inmenso cúmulo de atenciones del 
f momento que gravitan sobre el moribundo erario federal, 
y no permitiendo la exijencia de las circunstancias que se 
espere á reunir los datos precisos para formar la Memoria 
del ramo de Hacienda, que tendré el honor de presentar á 
las Cámaras, me manda el Exmo. Señor Presideode antici- 
parme á dar á los dignos representantes de la Nación una 
breve idea, de la azaroza situación en que se encuentra, con 
el fin importantísimo de salvar á la República del abismo á 
que pueden conducirla las mismas escaseces de su erario." 

" Los productos comunes de las rentas federales nunca 
pudieron cubrir los presupuestos ; y así fué que los emprés- 
titos estrangeros llenaron el déficit^ mientras existieron fon- 
dos disponibles de esa procedencia." 

" Agotado este recurso, se adoptó para el mismo objeto 
el de los préstamos nacionales, con admisión de créditos : 
y aunque de esta manera se lograron por lo pronto algunos 
fondos para salir de los apuros del momento en que se 
hicieron los negocios, estos causaron después una diminu- 



1>S LA imETA-ESPAÑA. 299 

cion progresiva de ingresos, que al fin redujo á nulidad el 
mas importante de los ramos del erario federal, qué es por 
sin duda el de las aduanas marítimas.'* 

'^Empeñados en su totalidad, á consecuencia de esos 
contratos, los rendimientos que ellas debian tener por 
muchoi^^meses, se encontró el Gobierno precisado á rescin- 
dirlos, bajo cierto respecto, con anuencia de los principales 
prestamistas, disponiendo que solo se compensasen sus cré- 
ditos en razón de 68 por 100 de los derechos causados ó por 
causar en las aduanas marítimas, percibiendo el erario en 
efectivo el 3á restante : y pendiente aun la amortización 
de esta deuda, se contrató otro nuevo empréstito de 
2,180,000 pesos, en créditos y dinero amortizable en 
iguales términos, por cuyo resutado deberán entrar en la 
tesorería 150,000 pesos mensuales hasta el^próximo julio, - 
dejando afecto al pago el 68 por 100 de los productos de ^ 
aduanas marítimas aun por mas tiempo." 

" El temperamento de reducir las compensaciones al es- 
presado 68 por 100 no ha tenido los resultados que pudie- 
ran esperarse. Los tenedores de órdenes, que antes de 
esta medida se apresuraban á amortizarlos sin aguardar los 
plazos del arancel, lísañ ahora de ellos para demorar la 
exhibición del 32 por 100 éñ ehumerario ; y de consiguiente, 
no puede contarse éti ío pronto con el ingreso de su im- 
porte." 

"0e todo ha resultado, que en lugar de 500,000 pesos ó 
mas que debiera percibir mensualmente el tesoro federal 
por pfoductos de lás aduanas marítimas, solo cuenta en la 
actualidad con los 150,000 pesos dé los prestamistas, y con 
otros 50,000 á lo sumo del 32 por 100." 

" La renta del tabaco, que según los datos exhibidos por 
dépaítáménto dé cuenta y razón, produjo en el año econó- 
n)ico anterior el ingreso de mas de 1,000,000 de pesos, única- 
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mente ofrece ya, á consecuencia de su enajenación, el auxi- 
lio de 50,000 pesos mensuales, estando 30 de ellos consigna- 
dos al pago de créditos de los cosecheros del mismo fruto; 
yes de advertir, que aun este recurso vá á desaparecer 
dentro de algunos meses." 

" Los ramos de correos, lotería, salinas, y las rentas del 
distrito y territorios de la federación, por un cálculo bas- 
tante aproximado, según datos también de dicho departa- 
mento, darán un producto ordinario liquido de 100,000 
pesos mensuales, poco mas ó menos." 

" Por consiguiente, todos los ingresos que actualmente 
tiene el erario federal por las rentas que le pertenecen, en 
virtud de la lei de la materia, apenas llegan á 320,000 pesos 
en cada mes, con cuya suma es imposible cubrir ni aun los 
objetos que ma^ ejecutivamente reclaman la atención del go- 
bierno." 

" Los pagos corrientes de la lista civil y militar de solo 
esta capital importan mensualoiente sobre 140,000 pesos, 
y los haberes también corrientes de las tropas de la guar- 
nición que hai en ella y sus inmediaciones, sqbre otros 
160,000 pesos: ambas partidas componen la de 300,000 
pesos cada mes ; y así del total calculado de los productos 
de las fentas, solo quedarán disponibles 20,000 pesos, sin 
contar con otras erogaciones ordinarias y precisas de la 
tesorería jeneral." 

'.* Yo agraviarla la ilustración de las Cámaras si me detu- 
viera á manifestar la imposibilidad de cubrír con tan mez- 
quina sumía los enormes gastos del servicio en todos los 
Estados y territorios de la República. Así es, que el sol- 
dado, el empleado, el pensionista, la viuda, reclaman e^ 
todas partes los socorros indispensables para su precisa 
subsistencia. Los, C/omisarios jenerales representan sin 
cesar el gran conflicto en que se encuentran por falta dfi 
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recursos; y para proporcionárselos en alguna pequefia 
parte, jnran varias libranzas contra la tesorera jeneral que 
no puede pagarlas.** 

^ No es solo esto : el atraso de cuatro, seis meses, y has- 
ta un año, 6 mas, que ha habido en muchos pagos, forman 
una deuda enorme, por la cual á cada instante es reconve* 
nido el ministerio por todos los medios que puede sujerir la 
miseria que aqueja á los acreedores." 

" Nuestras legaciones se ven reducidas á la indijencia, 
aumentado en los paises estranjeros el descrédito nacicmal 
que ha ocasionado la falta de cumplimiento de nuestras 
obligaciones con aquellos negociantes ; y si ellas logran 
que algunos de estos les proporcionen auxilios para su sub- 
sistencia, el Gobierno tiene el rubor de demorar, ó acaso 
no poder hacer los reintegros correspondientes." 

** Ltas repetidas noticias que se reciben acerca del estado 
de las cosas en las fronteras del Norte, exijen medidas eje* 
cutivas é importantes, que no pueden llevarse á afecto sin 
cuantiosas erogaciones." 

<' En tan apuradas circunstancias, me previno el Exina 
Sr. Vicepresidente que escitase el celo y patriotismo de loft 
Sres. Gobernadores de los Estados y venerables Cabildos 
eclesiásticos, á fin de que hiciesen esfuerzos estraordina^ 
ríos para proporcionar algunos auxilios ; mas SJSi ha teni- 
do el dolor de ver por las contestaciones recibidas hasta 
ahora que ni remotamente han correspondido á sus esqpe* 
ranzas, cuando algunos Estados se hallan con sobrados re- 
cursos para mantener numerosos cuerpos de milicia cívica 
sobr^ las armas, y cuando muchos de ellos son deudores/Ü 
erario de la Union por gruesas cantidades de atraso en el 
pago de sus respectivos continjentes y valor de los tabacos 
que han recibido del Globierno federal,** 



** Aupii|o también el Exmo. Sr. Vicepresidente que se 
eonvocaae á los principales proprietaríos y negociantes na- 
cionales, y á los prelados de las comunidades relqiosas de 
ettta C$4»ial, con el objeto de solicitar un empréstito Tolun- 
Ésrio^TealÁable en los tres meses inmediatos ; pero aunque 
iwD concurrido muchos de los Señores citados, y casi nin*- 
fpao de los concurrentes se ha negado á prestar al gobier- 
no los auxilios pecuniarios que 'estén en sus respectiyas fa- 
coltadesy solo ha podido obtenerse de todos una oferta que 
pasará poco de 100,000 pesos.** 

** Pensó por último S. K. que se convocara con el mismo 
«bj^o á los comerciantes estranjeros ; pero habiendo yo 
conferenciado oon algunos de los principales de ellos, quie- 
nes me prometiércm escitar á los demás á fin de que pres- 
taran a] Gobierno algún auxilio, no produjo esta idea el re- 
saltado que se deseaba.** 

^ Tales son (as medidas adoptadas por el Supremo G^ 
bíemo para ocun ir en lo pronto á algunos de sus princi- 
pales compromisos siendo ellas las únicas que caben en el 
^culo estrecho de sus atribuciones, y cuyo éxito ha oido 
yá la Cámara.** 

^ La intervención de las rentas de los' Estados tendría 
aicaso otros mas áivorables, aunque siempre insuficientes 
para llenar el d^U del erario federal ; pero por mas legal 
qae ella sea, el Supremo Gobierno no ha podido decidií'se 
¿decretarla en circunstancias de que el funesto espíritu de 
partiéo tal ves se prevaldría, imputando al Jefe de la Re- 
pública la» siniestras miras con qoe se quiso manciliaf sü 
pronunciamiento como Jeneral del ejército de reserva.** 

** Entretanto el descontento, compañero inseparable dé 
la miseria, comienza ya á manifestarse. Los desafectos á 
nuestras instituciones atribuyen á estas mismas las escase- 



ees. fNrovenida» de la falta de su observancia* líA.piiiituelí^ 
dadeoA que k)$ funeionariofi de lea Eatadoa perdben aui 
dotack)iiefl^ y las inálicíascívicasaiiSriiabereB, cuando Im 
enkpleados:' y el ejército de la Federación esDerimenlafi todo 
jénefo de privaciiHies, es un objeto de maroMuracioo, de 
que la maJigiiidad pretende, deducir aargumestoa oonlm 
nuestra forma de Grobiemo. Los an¿|^ del desónbo 
trabajan inoesantemeate, ponderando estasr cúrcunsfafldai» 
para desaereditar al Gobierno y rea&iar el enloflíasiBO: de 
las tropas» que: en cambio de su laudaUedeeísioia por4|l 
restablecimiento de la Constitución y de íasleyes^ se Kcit 
desatendidas» careciendo aun^ los aoconros indásipensablev 
para; su> subsistencia»'' 

^Bn aurna^ la tranquilidad páUica» elrhoner naoionaUík 
integridad de nuestro terrítonio^i kt feanna de gobieíaio^ Ui 
libertad^ y aun htindependeneiaíaiÍEana>de la patria^ pueden 
peligi»r,.si los Estados de la Union no^ hacen encesta iMs 
estfaordinarios sacrificios, y si lai sabiduríaidé lasr€)áinaan 
^ dicta las prontaisy eficaces medidtis que eaájealaa tristes 
cíccipstancias á que un concurso de filtalid¿des ha redueív 
do el erario federal*" 

^'tkm este isaportantísinio objeto», el Supremio^Ckibíenia 
propone que se foriaoe una comisioa oompoesta de^indi¥i« 
dúos d^ ambas Cámaras» la qué oyendo ai Ministro que 
suseñbep ó á todos los. Secretario» deM)espadi%> se oeofNi 
de absduta preferencia en discutir y redactar loa jmqree^ 
tos dcrlei que sobre esta materia redama ccm larma3FC»' nt^ 
jencia lürcrítica situación en* que ae haUa laRepubUcs por 
la falta de fondos del eraria-^Méjioo, lo. de j^ebrero de 

Esta: breve esposioion, aunqne inexacta en alg«qiei| prnt- 
tos ; por ejemplo en la utilidad de un mitton qsesúpone -ha- 
ber (bulo la renta del tabaco en el año anterior^ es una des- 
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cÉipck» verdadera del estado de las rentas de la repúbliéa< 
La utilidad itaaagiiiaria de la rentas del tabaco era la si« 
guieote; se eompraiban por ejemplo á los tiosedieros de las 
villas un millón de libras de tabaéo unas con otras á tres 
feales : oomo la ley mahdaba que se vendiesen á once, el 
Añnistro presentaba la cuenta diciendo, que habiendo com- 
prado un millón de libras que debian revenderse á un peso 
de gammcia sobre cada libra, se debía utilizar un millón de 
pesos. Pero como este tabaco no se vendia, se acumulaba 
oada año una cantidad que al cabo do algunos años, vino á 
hacer los montones de paja de que he hablado. A esto 
se Máe aQadir que muchos estados no pagaban hís deudas 
de los tabacos que recebian, y de consiguiente la federación 
tenia este nuevo quebranto. Sobre todo ; como no habia 
dinero elfectivo para satisftc^ á los cosecheros y se les 
debia yá mas de un millón de pesos desde tiempos muy 
atrás, estos se vrian obligados á hacer otras ventas clande»* 
tinas para poder ccmtinuar su giro que de oü'o modo hubie- 
ra cesado. Tal era el estado de esta renta que felizm^ite 
ha desaparecido de la república megícana y con ella todos 
las consecuencias tristes de un monopcdio creado por la 
avaricia colonial, y conservado por el esjáritu de rutina de 
los herederos de los háUtos españoles. 

£n el mes de mayo del año anterior se dio un decreto 
por el congreso geiieral reducido á prcrfíibir la importación 
de géneros ordinarios de algodón en la república. Nada 
era mas aoti-econteiico que esta medida que el presidente 
Guerrero apoyó con toda su ii^uencia ; así porqué Ja creia 
en su estrecha pdítica muy útil para fomentar las manu- 
fecturas del pais ; como porque era conforme á la preocupa^- 
cioii popular de que por este medio se disminuria la espor- 
tadon de nnüerario. Yo me acuerdo que antes de pasar 
1 la discusion.de este proyecto en las cámaras le manifesté 



con viveza que si quería el bien do la mayoíía, lo que debia 
procurarse era que tuviese los efectos mas baratos y que 
pudiese vestirse ; lo que únicamente «e podrin conseguir 
facilitando las importaciones de aquellas mercancías. Nada 
es mas difícil que desvanecer una preocupación arraigada. 
Luego veremos al S. Alaman seguir una ruta, si no tan 
anti-económica en sus consecuencias, al menos tan absurda 
cómo ridicula y mezquina. En 6 de abril de 1-830 el con- 
greso suspendió los efectos de la ley de 22.de mayo, am- 
pliando Jos términos de la introducción de las mercancías 
de que habla hasta lo. de enero de 1831. 

El decreto que suspendió los efectos de aquella ley eá 
una de las muestras de la política estreclia adoptada por la 
s^dministracion de Bustamante. En 1 ó. de lugar, prolonga- 
ba la importación de aquellos géneros solamente por nueve 
meses ; aunque como después se vio, el ánimo era derogar 
aquella disposición bárbar^^. Has franco hubiera sido y 
mas benéfico decir, que no habiendo en la nación megicana 
telares de algodón, ni manufacturas suficientes para vestir 
el décimo de la población, y siendo una de las primeras 
atenciones del gobierno desterrar la vergonzosa desnudez 
en que se halla mucha parte de ella, se permitía la intro- 
ducción de todos lo3 efectos que pudiesen disminuir esta 
oprobiosa calamidad. En 2^. lugar, el mismo decreto des- 
tina una vigésima parte del producto de los derechos que 
causasen en lo sucesivo estos efectos, f^ara el fomento de 
tegidos de algodoD, compra de máquinas y telares, conduc- 
ción de manufactureros ; erigiéndose el gobieroo en inspei:- 
tor g&nef€¿ de estos artefactos. Inútil es hacer reíle&iones 
sobre esta disposición bajo el aspecto ecQnómicOé Todos 
los maestros de esta ciencia levantan la voz contra tales 
medidas gobernativas. Luego las consideraré por el lado 

39 
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mas importante para dar á conocer la» ideas de las perso- 
nas qoe dirigían la república. 

En 3<>. lugar, se vé en ese mismo decreto, un artícido anti- 
político y quizas el principio de grandes desavenencias que 
se preparan para lo sucesivo con una nación vecina y po- 
derosa. El artículo es el 1 lo. que dice : **enuso déla 
facultad que se reservó el congreso general en el artículo 
7®. de la ley de 18 de agosto de 1824 se prohibe colonizar á 
los estrangeros limitrifes en aquellos estados y territorios 
de la federación que colindan con sus naciones. En conse- 
cuencia se suspenderán las contratas que no hayan tenido 
su complimiento, y sean opuestas á esta ley.** 

Es una opinión muy generalizada, tanto en la república 
megicana como fuera de ella, que la rica' porción del terri- 
torio llamado antes la provincia de Tejas, y que hoy hace 
una parte consideraUe del estado de Coahuila y Tejas, está 
muy espuesto á ser ocupado por los habitantes de los Esta- 
dos Unidos del Norte. Semejante opinión, que parece 
fundada sobre la elase de población que en el día ocupa 
una estension considerable de aquellas tierras ; sobre la 
emigración continua que se advierte invadirla ; sobre los 
varios artículos insertos en muchos periódicos de tos mis- 
mos Estados Unidos; sobre las propuestas de que han 
estado encargados algunos de sus ministros cerca del go- 
bierno megicano ; sobre la fertilidad y ventajosa posición 
de Tejas, y mas (fie todo; sobre la clase de población, sus 
costumbres, su idioma, su tolerancia, su amor á la libertad ; 
sobre la necesidad de formar una sociedad absolutamente 
igual á la de su pais originario ; semejante opinión, digo, y 
sus fundamentos, no pueden ser contrarrestados por un 
decreto, que lejos de disminuir las causas de aquella temida 
separación, parece precipitarla. Examinemos la cuestión 
con alguna profundidad. 
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La provincia de Tejas, situada sobre el golfo de M égico 
entre los Es a ios Unidos del Norte y el Rio Grande, y en 
su mayor paite entre los grados 35 y 38 de latitud, fué 
causa de grandes discusiones entre los Estados Unidos y 
el gabinete español con motivo de las Floridas en 1819. 
Como el objeto principal del presidente Monroe era enton- 
ces adquirir esta hermosa península, que interrumpía la en- 
tera posesión de las costas de la gran nación americana 
desde las orillas del Sabina hasta la Nueva Escocia, ceá\4 
voluntariamente los pretendidos derechos que alegaban te- 
ner los Norte-americanos sobre la provincia de Tejas, con 
motivo del tratado por el que entraron en posesión de la 
Luisiana, cuyos límites decían estenderse hasta el Río 
Grande. Yá desde aquel tiempo había algunos americanos 
establecidos en los desiertos que bañan los ríos Brazos, 
S. Jacinto y Nueces. La política estricta del gobierno 
español sinembargo ; él celo con que había prohibido la in- 
troducción de todo estrangero, y la estación de tropas bajo 
el mando de gefes militares, con autoridad despótica é 
ilimitada en aquellos lugares, no liabia dado lugar al au- 
mento de la emigración. 

La independencia de Mégico verificada en 1821, abrió 
la puerta á los estrangeros que no encontraban yá obstácu- 
los ningunos en las fronteras, y hemos visto como Mr. 
Austin comenzó desde esta época menjorable su estable- 
cimiento, que es uno de los nías florecientes en el día. En 
1824 el congreso general dio una ley de colonización que 
debía servir de base á las de los estados re^servándose 
únicamente la facultad de prohibir la entrada de los na- 
turales de alfijuna nación cuya permanencia en el país 
pudiese comprometer la paz pública, y sdo por ímpenosas 
circunstancias. Igualmente exigió la necesidad del cóa- 
sentímiento del gobierno general en las empresas de ooIoáí- 
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nación comprendidas entre algunas leguas de las fronteras 
ó de las costas. La legislatura de Coahuila dio en 24 de 
marzo de 1825 su ley de colonización, cuyo exordio era 
que deseando el congreso constituyente del estado soberano 
de Coahuila y Tejas aumentar por todos los medios posi- 
bles la población de suá^ terrenos incultos y desiertos; 
promover el cultivo de sus tierras fértiles, y fomentar los 
capitales y los progresos del comercio y de las artes de- 
cretaba : " que todos los estrangeros, que en virtud de la 
ley general de 18 de agosto de 1S24, que garantizaba la 
seguridad de las personas y de las propiedades en el terrv* 
torio de la nación megicana, deseasen establecerse en los 
terrenos del estado de Coahuila y Tejas, eran libres para 
hacerlo y se les invitaba por esta ley á verificarlo." 

Ne se necesitaba de un llamamiento tan solemne y 
liberal para que tanto los americanos del norte como 
muchos estrangeros, que buscan terrenos sanos, fértiles y 
cercanos al mar ó á algún rio navegable, concurriesen á cen- 
tenares á establecerse en aquellos lugares. Así es que en 
el año de 1829 yá se contaban 20,000 habitantes en la 
parte de Tejas, que diez anos antes solo tenia tres mil. 
Estos colonos que llevan consigo el espíritu de indepen- 
dencia y de libertad política y religiosa de sus países orí-» 
ginarios con su industria y actividad ; no podían adaptarse 
á las costumbres, usos^ hábitos y preocupaciones de los anti-^ 
guos establecidos en corto número. De consiguiente mientras 
s y población era inferior aparentaban, como hacen los es-» 
trangeros de todos los pueblos, acomodarse á lo que veían ; 
pero cuando su población se aumentó considerablemente 
con respecto de los otros, estos comenzaron á entrar en las 
ideas de sus huéspedes como naturalmente acontece cuando 
dos pueblos se mezclan ; participa el menos culto de las 
ventajas de la civilización. Se fué formando, pues una ge-^ 



neracion «ueva, cuyos progresos no podian dejar de alar- 
mar a\ gobierno de la capital que veía que las transacciones 
civiles, las actas públicas, los periódicos y el lenguage co- 
mún eran en ingles ; y que las costumbres y manera de 
vivir era absolutamente amoldado sobre las de los Estado» 
Unidos. De todos las conquistas conocidas la de la in- 
dustria V de las luces es la mas solida é irresistible. 

Desde que la política del gobierno de Mégico rompió los' 
diques que por trecientos años opuso el sistema colonial al 
ingreso de estrangeros, debió ocuparse de los medios de 
proporcionar á los nuevos huéspedos leyes y garantías que 
los aficionasen á la nueva patria. £1 gran programa de 
esta importante transacción debió ser; "refundir la. socie- 
dad nueva con la antigua, y formar de su fusión una socie- 
dad Ubre, una nación digna de presentarse en el mundo 
civilizado, como el modelo de los esfuerzos que el género 
humano hace para los adelantos de la perfección social ; ó 
al menos como una mejora sobre lo que hasta el dia se ha 
presentado en orden á proporcionar al mayor número las 
ventajas de la asociación." Imposible, es en verdad me- 
jorar la constitución de los estados vecinos del norte ; pero 
los dones que la Providencia ha concedido á la república 
megicana ¿ son por ventura un beneficio mútil ? Ved aqoi 
el punto á donde tienden mis observaciones. 

Los nuevos colonos que se establezcan en los terrenoa 
desiertos de la república megicana no pueden tener mayor 
interés en pertenecer á la república de los Estados Unidos^ 
del Norte, que á la primera que les ha abierto la puerto^ 
generosamente para establecerse ; que les ha concedida 
terrenos para cultivar, y los ha elevado, á la clase de ciu-» 
dadanos. Los enlaces de familia, las conexiones que siempre 
se contraen, los intereses de comercio y el gran mercado 
que les abren los vastos estados de aquella rica nación, son 
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atrot tmntos víucolos que deben onirios estrechamente con 
día. Es necesario, pues, que un grande interés ; un ínteres 
que sea superior á todos los referidos, los obligue á segre- 
garse de la patria adoptiva, esponiéndose á perder su tran- 
quilidad Y el reposo tan deseado para ios hombres labo- 
riosos ; para los propietarios que han levantado su fortuna 
en medio de desiertos, de bosques solitarios, luchando con 
ias fieras é indios salvages, y contra tantos obstáculos como 
opone la naturaleza, tan áspera y rebclefe en su principio ; 
tan dulce, dócil y b^iéfica cuando se han v^icido sus pri« 
meras resistencias. Este grande interés es el de la liber- 
tad en el ejercicio de todas los facultades físicas é inte 
lectuales, que no se oponen á las leyes justas de igual- 
dad, niveladoras de los derechos de los asociados. Esta 
es la solución de ese problema que el ministerio mezquino 
de la administracicm de Bustamante quiso resolver con 
cuatro renglones, que envuelven la declaración de hostili- 
dades contra una nacicm rica, poderosa ; cuya política toda 
consistí en predicar^ y mas que todo, en hacer prácticos 
los principios de la libertad mas indefinida. 

Si el gobierno megicano, en lugar de esas trabas antipo- 
líticas, hiciese de la nueva sociedad formada en Tejas una 
escuela de libertad y civilización, enviando á esta rica 
comarca ciudadanos que ocupa inútilmente en sus ejérci- 
]to8 ; si en vez de regimentar quinientos ó un mil hombres 
armados, qué consumen y nada producen, destinados á 
oponer una débil resistencia en caso de ataque ; fundase 
«establecimientos de colonos agricultores, artistas y comer- 
ciantes ; si dejando á un lado ese sistema de violencia y 
opresión, impracticable yá en las nuevas repúblicas y 
mucho mas entre gentes que conocen sus derechos ; adopta- 
se una marcha franca, generosa, liberal, que haga desapa- 
iceo&r esos sombríos anuncios de un porvenir envuelto en 
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tristes presentimientos ; la repáblica megicana nada debe* 
ria temer sobre integridad de su territorio^ Una frontera 
de mas de un mil docientas millas seria conservada por los 
nuevos pobladores dé cualquier páis que fuesen. El tiem« 
po de las conquistas militares han pasado yá en América t 
y solo se conocerán, al menos por algunos siglos, la de la 
libertad y la de las luces. A estas armas solo pueden 
oponerse armas iguales ; porque los progresos de la tácti" 
ca militar se han detenido delante de los adelantos de la 
razón pública» dé la convicción popular ; fruto precioso de 
la imprenta y de la filosofia. Los americanos del norte 
oponen siempre sus periódicos, el brillante ejemplo de su 
prosperidad creciente, las lecciones positivas de sus goces 
sociales, la doctrina sublime de su mc^^l, de su actividad, 
de su admirable constancia ; presentan el espectáculo de 
las virtudes republicanas, de su conciencia, de sus dere* 
chos, y á la vista de esta prosperidad, de estos goces, de sa 
moral, de esta libertad, de estas virtudes, lá Europa se mueve 
en masa para imitarlos ; la soberbia Albion reconoce el poder 
de instituciones mas liberales que las suyas, que hicieron 
%\x orgullo por tantos años ; las nuevas naciones america- 
nas se esfuerzan a seguirlo!^, y el genero humano parece 
que se detiene á contemplar el último grado de perfección 
á que pueden llegar los habitantes de este globo. ¿ Que 
diremos pues de la política de ese gabinete que ha querido 
oponer un dique de papel á los torrentes impetuosos del 
Niágara ? 

Las escaceses de numerario obligaron al ministro Mangi- 
no á solicitar de las cámaras una lei que acórtase los plazos 
dados ó los dueños ó consignatarios de efectos, á cuarenta 
dias una mitad y á ochenta la otra ; de noventa á ciente 
ochenta que les concedia el arancel. Igualmente se con- 
cedió al gobierno la fecultad de hacer préstamos, dandcv 
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por hipoteca ios derechos que causasen los efectos ordina- 
rios de algodón jel\ premio mensal de tres por ciento, que 
son treinta y seis al año. Poco después no podiendo con- 
seguir las cantidades necesarias para el pago de las tropas, 
tuvo el congreso necesidad de acceder á la demanda del 
ministro, de una nueva autorización para hacer préstamos 
al cinco por ciento mensaK Aunque el decreto que con- 
cedía este exhorbitante premio de sesenta por ciento al 
ano, limitaba el término de la concesión á tres meses y á dos 
millones de pesos, el mismo decreto se ha repetido cuantas 
veces los plazos de los unos se van cumpliendo : resultando 
que el sistema de bancarrotas ha continuado aunque bigo 
diferentes denominaciones. Algunas reformas hizo el 8r. 
Mangino á las contratas de la venta del tabaco hecha en la 
administración anterior-: reformas útiles á la hacienda y á 
los mismos contratistas, reducidas á prolongar el término 
del monopolio que se les habia concedido para enagenacion 
de los tabacos comprados. Por último, hizo convenios con 
los retenedores de órdenes sobre las aduanas marítimas, 
para que aquellas círdenes fuesen amortizadas por decimas 
quintas partes, que es lo que hacen todos los que, no tenien- 
do con que* p^gar : piden espera de acreedores. Todas 
estas reformas, préstamos, variaciones eran siempre anun-» 
ciadas pos los periódicos del gobierno, que eran los únicos 
que quedaban, como los portentosos remedios que la sabi^ 
éuria^ tino^ prtuiencia y probidad del benéfico gobierno es- 
tablecido por el plan de Jalapa, aplicaba á las profundas 
llagas CQB. que habia dejado plagada á la tesorería y en 
general á la nación la desastrosa admmistrcunon de Gruer- 
rero. £sta era la cantinela diaria ; y continuó siéndola 
por todo este aiío. 

Se , publicaban en Mégico únicamente dos periódicos que 
•ran el Sol y el Registro oficial creado desde principios de 
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este afío por el secretario de relaciones D. Lucas Atamán. 
Este diario se 'escribía con el mismo espíritu de partido 
qué los que hasta aquella fecha áe publicaban eSÚ pais; 
pero siendo papel oficied y pagado por la tesorería nacio- 
nal, parece que era un abuso que se hacia en beneficio de un 
partido. No advertia el director de los negocios, que al 
espresarse tan apasionadai:nente como lo hacia en un docu* 
mentó que podía llamarse obra del gobierno, desnaturaliza- 
ba la primitiva institución de este; que es la de ser igiial 
para todos los ciudadanos, y jamas hostil á una parte de 
ellos : no advertia que los pueblos se fastidian al fin cuan- 
do ven repetir unas mismas inculpaciones con las mismas pa- 
labras y frases, sin que se presenten pruebas ; por último que' 
los principales signos característicos de la justicia de una 
causa son la moderación, la caridad, la tolerancia y'Ia genero- 
sidad. En la ciudad de Mégico solo existian los dos periódi- 
cos referidos y uno ú otro que servian de auxiliares para la 
plebe. ¿ Quiérese formar una idea de como pensaban los di- 
rectores de estos periódicos ? Véase un artículo del Sol de 
24 de mayo de 1831 hablando acerca de la revolución de 
Francia en julio del año anterior ; de esa gloriosa revolución 
por cuyo buen éxito hicieron votos todos los hombres li- 
bres de la tierra, y contra la que solo se declararon los 
opresores, ó sus adictos. " Parece que un furor simultáneo 
se ha apoderado de todos los pueblos de la Europa. Por 
todas partes se derrama sangre, en todas se esperimentan 
los horrores de la guerra civil y estas querellas intestinas 
amenazan una conflagración general. Es ciertamente una 
desgracia el que los hombres por ambición, por avaricia, 
por celos,2o por maldad se despojen, se incendien y se de 
guellen unos á otros, agotaiido las familias de herederos, 
llenando los estados de viudas y huérfanos, y privando de 
tantos brazos á las artes y á la agricultura. — JLia Francia, 

40 
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anhelando fov una monarquía constitucional, invade la au^ 
toridad de su rey ; procesa á sus minisipos y derrama la 
confusión y el espanto en la hermosa Paris^ El desenlace 

de esta escena se cree que ha de ser muy sangriento 

En Polonia se va generalizando la insurrección por todo el 
reino y se hacen preparativos en Varsovia para ponerla en 
estado de defensa. Los papeles de Rusia aseguran que en 
los primeros dias de la revolución se han cometido en aque- 
lla ciudad los mayores horrores que pueden degradar á los 
hombres y que no son comparables con los que se han es- 
perimentado en Paris y .Brusselas.^ En el mismo lenguagQ 
poco mas ó menos, se espresaba el Registro oficial y esto$ 
eran los úhicos papeles permitidos en Mégico. Fueron 
cesando todos los que podian hacer cualquier género de 
oposición, y á la manera de la corte de Madrid, solo era 
permitido publicar los elogios de los que dirigían los nego- 
cios públicos. £1 autor de este ensayo histórico que redac- 
tó el Conreo de la federación desde mayo de 1829 hasta 
fines de marzo de 1830, abandonó aquella empresa, ame- 
nazado do las venganzas ministeriales si continuaba. Con- 
cluiré este capítulo con un articulo de aquel periódico, que 
daba una idea del estado político de la república eu las cir- ' 
cunstancias en que lo publicó, que fué en 6 de febrero de 
1830. 

" Cuando escribimos el articulo editorial de ayer, no te- 
níamos noticia de la coalición dejos seis estados que han 
resuelto formar en la Villa de León una Junta general para 

. proveer á los medios de sostener el sistema federal. « Solo 
temamos conocimento del decreto del Congreso de San Luis 
que yá hablamos insertado, que anunciaba mas bien que 
disponía la reunión de aquel Estado con el de Valladolid y 

=•* Guanajuato. Nuestros pronósticos se van verificando, y 
cuando en uno de los números anteriores se hizo una reseña 
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áe la disposición política en que se hallaban varios Estados^ 
no faltaron quienes se apresurasen á desmentimos, atribu- 
ywido nuestras observaciones á esp'ritu de partido .... 

*^ Es muy triste la actual situación de la república ajitada 
de tan diversos modos. En Yucatán una junta de oficiales 
se apodera de la representación nacional, se erije en cuerpe 
soberano, delibera acerca de los mas sagrados y esenciales 
intereses del Pueblo, y usurpando á los ciudadanos sus de- 
rechos y á la Federación sus facultades, conculcando las 
leyes y los pactos, declara solemnemente que aquella Junta 
de oficialas es el arbitro de los destinos del Estado. En los 
Estados de Puebla, Veracruz, Oajaca, Querétaro, y Tamau- 
lipas levantan varios ciudadanos el grito, pidiendo la reno- 
vación de sus congresos, y la que es peor, animados del 
furor que inspira el espíritu de partido amenazan, insultan, 
injurian y abominan á la mitad de sus conciudadanos, que 
á su vez hizo otro tanto en el año pasado. En Occidente y 
Norte seis Estados se coligan y amenazan una separación ;* 
en el de Méjico mas que en ninguno es sumamente temible 
la organización de una fuerza armada en el Sur. Los Es- 
tados de Oriente formados de poblaciones eterojéneas con 
hombres' qiie están acostumbrados á vivir en sociedades que 
constan de todos los elementos capaces de garantizar los de- 
lechos del hombre bajo un Gobierno, buscan esas segurida- 
des, y no encontrándolas, hacen esfuerzos para formárselas^ 
La Capital del Distrito, entretanto, lleva el inmenso peso 
da los gastos federales, y los poderes jenerales se encuen- 
tran en los embarazos que trae consigo este estado de cosas 
y la miseria del erario-** 

" Quien no ha de convenir en que se necesitan algunas 
medidas estraordinarias para remediar tantos males y ré» 
organizar la sociedad ? |Como se puede concebir que con 
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los medios ordinarios marche la nácio^ y el Gobierno tran- 
quilamente ? En nuestro modo de ver» loq que asi pien- 
san desconocen enteramente la historia de las revcJuciones, 
la fuerza de las pasiones y los resortes que mueven las 
masas de hombres reunidos.'' 
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CAPITULO XU. 

Diveraas partidas 4e fueniUaflw — Coronel D. Franciaeo Victoria.— Ea ht^ 
prísionero. — Es ejeeatado en Puebla. — D. Juan Nepooioceno IU>sama «4 
ejecutado igualmente. — PerBecuciones contra el parjtido caído' — Bapulaíoii 
de siete diputtdos del estado de Chihualnia. —Ordenes para pfénder tf 
dipotado Almonte.-^Evita su desgracia ocnitáifdose.— Prisión del dipntái 
do Gondra^ de otrosindividuos.— Conspiración inventada. — jSeteocjp' con- 
tra los diputados Alpuolie y Zerecero. — £1 Sr. Silgado y D. Mariano Zere- 
cero sentenciados á pena capital. — £1 segundo es indultado por el presi* 
dente. — Esfu^^rzos de la Bra. Salgado por libertar á su esposo.— 'Fuga ^e 
este de la prisión. — Atentados de D. Pedoo Otero. --Ascaioa á nosTe indi* 
Tiduos. — Premio que d4 el gobierno por esta acción. — Otras eiecudones 
en Mégico. — Reflexiones. — Apoyos facticios que busca la adroinstracion.— 
Falsos rumores de espedicion española. — Circula eata noticia el minis- 
tro Alaman áÍos estados. — Falsedad de estos rumoras. — Creación de tm 
banco fie fTfio. — ^Deoreto dado & este efeoto.<*Reflexk>nes sobre ostaf: 
Creneral Armijo en Acapulco.r— Acciones entre Cpdallos, Garcif y Otero.^ — 
Derrota del primereen la Loma.-:- Alvares desempara á Texca. — ^La ocup^ 
Armijo. — ^Nuevas ejecuciones. — ^La guarnición de Mégico pide la elinúnt- 
cion de varios miembros de ambas cámaras.— 4*eninsu]a de Yucatán.— 
Convención en; d pueblo de Bécal. — Resoluciones que toma. — Movi- 
mientos de los indios Apaches en los estados de Occidente. — I^legada del 
general Pedraza á Veracruz. — Orden para impedir su desembarco. — Arbi- 
trariedad de esta medida. — Contestaciones entre este general y D. Anastá* 
sio Bnstamante.. 

La guerra civil se estendia rápidamente en los estados 
de Michoacan, Puebla, Oajaca^ y Mégico. Varías partidas 
indisciplinadas corrían por las cercanías de 2iacatlan y 
Atlixco, l>ajo las órdenes de individuos que no podian isuh 
pirar üingpna confianza a los prop ietarios. . Codallos an- 
mentftba .sus fuerzas en el prímero de estos estados coo 
gentes acostumbradas á la guerra de partidas que perteoo* 
<ñéron á las guerríllas de los antiguos insurgentes. Otros 



cuerpos numerosos se estendian en los ardientes climas de 
Tamazula, Ájuchitlan y Teloloapam, bajo las órdenes de 
Juan Cruz ; pero el cuerpo mas numeroso y temible era el 
del coronel Alvaree, contra el que debían obrar %n combi- 
nación los generales Bravo y Armijo. El Coronel D. 
Francisco Victoria, que habia acompasado al general 
Guerrero hasta su hacienda, se declaró Igualmente contra 
al gobjemo de Bustamante y recorría con el ^capitán D. 
Francisco Rendon varios puntos hacia la parte del sudeste 
de M égico, entre los pueblos de TI apa y Tecomatlan, con 
nna pequeña partida de dragones. Victoria fué atacado 
en 24 de marzo por el capitán D. Tomas Moreno con fuer- 
sa triple, y aunque el primero so defendió con valor, fué 
hecho prisionero con toda su tropa. Conducido á Mégico 
y luego á la ciudad de Puebla, este desgraciado oficial su- 
frió con valor y serenidad la pena de ser pasado por las 
armas, dando hasta el último momento las nuestras menos 
equívocas de la persuacion íntima de la justicia de su causa. 
Referiré este suceso en los términos que se publicó en aquel 
mismo tiempo. " El coronel Victoria preso por la segun- 
da y última vez por Albino Pérez en la hacienda de Flon, 
y conducido á Puebla ; como habia sido condenado á muer- 
te por el consejo de guerra, luego que llegó, mandó el co- 
mandante general ejecutar la setencia dentro de veinte y 
cuatro horas. Victoria escuchó esta orden- con calma é 
hizo llamar á un sastre para que le hiciese un vestido de 
luto que se concluyó al día siguiente. Pidió á Albino Pe- 
Yf z que le permitiese afeitarse ; pero le fué negada la de- 
manda, como contraria á la ordenanza. Luego que se 
vistió con su trage de duelo, avisó estar dispuesto, y Albino 
k> hizo sacar á la plaza de la ejecución en donde formó 
sus tropas. Antes de sentase en el banco fatal, pidió pem 
TOSO pam hablar á loa espectadores ; y dirigiéndose al 



^uel)k> dijo en alta toz ; compañero» y amigoB ; yo voy £ 
morir ;. pero habrá muchos que vengarán mi muerte. Se 
sentó y al acercarse Albino con intento de darle un abrazo^ 
Victoria le opuso la mano al pecho diciendo ; Y.noea dig- 
no de abrazarme á mí; haga F.* su deber. Entonces se 
sentó otra vez con serenidad, puso las manos sobre las ro- 
dillas y fué fusilado sin hacer otro movimiento que el de 
oaer muerto. Esto aconteció en 11 de setiembre, cuando 
se estaba celebrando la victoria de Tampico ganada un año 
antes bajo la administración de Guerrero." D. Juan Ne* 
pomuceno Rosains, que habia servido la causa de la inde^ 
pendencia y que tenia un inñujo poderoso en el estado de 
Puebla, fué acusado de conspirador^ reducido á prisión y 
sentenciado á pena capital que se ejecutó igualmente. 

Depuestas de sus destinos todas la» personas que se su* 
ponia pertenecer al partido de Guerrero, comenzaron 6 
continuación las persecuciones. El hermano del gobernar 
dor de Puebla se vio obligado á andar fugitivo ; D. Bernar- 
do Gk>nzalez Ángulo, megicano respetable por sus luces, 
sus seryjicios patrióticos y destinos que ha desempeñado, 
fué reducida á una estrecha prisión. El ex-góbernador éá 
Durango D. José Baca Ortiz y su sucesor D. Francisco 
Elorriaga, tuvieron la misma suerte. En Chihuahua siBte 
diputados fueron espulsos de su estado ; muy pocos eran 
los pueblos principales de la república en los que el partido 
dominante no ejerciese su furor. Hemos referido los lazos 
que en Mégico tendían los mismos gobernantes, y el nú- 
mero de prisiones que se hacían frecuentemente. En 16 
de abril libró órdenes el ministro de la guerra para arrestar 
al diputado D. Juan Nepomuceno Almonte por suponérsele 
órgano 4e comunicación entre los partidarios de Guerrero. 
Almonte tuvo la felicidad de escapar de esta desgracia, 
habiéndose podido ocultar de \^ saña de sus perseguidores/ 



tuso ' ^itÉfÚJAÍiÁÓKWi " 

Nó tuvo la tnisma fortuna el diputado D. Isidro Rafael 
Oóndfa á quien no se le pbdia ^rdonar su constancia en 
sostener los derechos de sus conciudadanos, y una firmeza 
que no doblegaba á las amenazas de unoá, ni á las insinua- 
ciones y ofertas del ministró Alamán. Se inventó la exis- 
tencia de una grande conspiración, que tenia por objeto 
asesinar al vicepresidente D. Anastasio Bustamante, y en- 
tregar la ciudad de Mégldo al saqueo. Se supuso que la 
dirígia un estrangero Mamado Mr. Bertrand, y se libraron 
<írdenes para arrestar al diputado Grondra, que estaba vi- 
viendo tranquilo en una quinfa á una legua de Mégico ; al 
coronel Pinzón, á quien poco antes habian puesto en liber- 
tad ; al estrangero referido; al capitán Torres ; á D. Asen- 
sio M esia y á otros mas. Los pápeles públicos dirigidos 
todos por el ministerio hicieron tal eÉicáñdalo sobre esta 
figurada conspiración que por todas partes se creyó ál go- 
bierno amenazado de un riesgo inminente del que acababa 
de libertarse por un favor especial de la Providencia. La 
casa del diputado fué cateada, sus papeles ocupados y una 
cantidad que no pasaba de cuatrocientos peso8,^con que 
fomentaba su pequeña huerta, se dijo que era para hacer 
la revolución. Este escandaloso suceso acaeció en 21 de 
junio, y el resultado ha sido que no existió ninguna co(nspira- 
cion. 

Entretanto se continuaban los procesos de los diputados 
AI puche y Zerecero, y del gobernador de Michoacan Sal- 
gado. Los diputados fueron sentenciados á alalir de la 
república por cierto número de años : y D. Mariano Zerece- 
ro sentenciado á la pena capital. Aun no i^ títetbia verifi- 
cado ninguna ejecución semejante ; pues la de VfetóWaí que 
he referido, fué posterior. £1 vicepresidente Buf^amante 
que todavía no habia adoptado la política sangi3ánaria"({üé 
sus ministros procuraban inspirarle, resistió á este acto de 
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crueldad que iba a ejercer en un joven, cuyo delito había 
sido el de invitar á un espía del gobierno para una revolu- 
ción, sin plan, sin combinación, ni probabilidad de suceso ; 
y aunque sin autoridad legal para ello, mandó suspender la 
ejecución de aquella pena, habiendo hecho sacar á la víc- 
tima de la capilla el dia mismo en que debia ser sacrificada. 
El Sr. Bustamante pareció ceder entonces á un sentimiento 
generoso, y á los ruegos y representaciones de muchas 
gentes respetables que pidieron la gracia del desgraciado 
joven. Es verdad que este espectáculo por asuntos políti- 
cos, en aquellas circunstancias, en la capital federal, hu- 
biera conmovido mucho los ánimos y enagenado una gran 
parte de ciudadanos adheridos al nuevo orden de cosas. 

El proceso que se continuaba con actividad contra el Sr» 
Salgado en M orelia, había llamado mucho la atención públi- 
ca. Se vio presentarse en la ciudad federal á la Sra. Da. 
Dolores Rentería, esposa de aquel magistrado, la que ves- 
tida de luto y bañada en lágrimas, corría de un punto á 
otro reclamando el cumplimiento de las leyes constitucio- 
nales, holladas en el juicio militar que se intentaba á su ma- 
rido. Las enérgicas representaciones de esta ilustre me- 
gicana, apoyadas sobre los principios elementales del siste- 
ma constitucional, si bien fueron escuchadas por la corte 
suprema de justicia, no pudieron evitar el curso de la causa 
que se procuraba acelerar por el coi^íiandante militar de 
aquel estado D. Pedro Otero, encargado de hacer fusilar 
á Salgado, para dar ese espectáculo de terror en Michoa- 
can, en donde habia muchos descontentos con el cambio 
ocurrido en la república. ¡ Inútiles esfuerzos que no podian 
ahogar la opinión pública ! Salgado fué sentenciado á la 
pena capital por un consejo ordinario de guerra, y solo de- 
bió la vida á la actividad de amigos generosos, que le pro- 
porcionaron arbitrio para fugarse del convento de S. Au- 
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gumün en que estaba encerrado. Chrande fué la sorpresa 
del oficial encargado para llevarlo á la capilla, y desde ella 
al suplicio^ cuando habiendo preguntado por él, no pudo 
encontrarlo. Esta víctima escapó entonces á la venganza 
de una facción enfurecida. Salgado corrió á unirse á las 
fuerzas que se levantaban para sostener el plan de CodalloSt 
de que he hecho mención. 

A la fuga de Salgado siguió en la ciudad de Morelia un 
hecho que ocupa lugar muy distinguido en las páginas de 
esta época sangrienta. Quedaron todavía en las cárceles 
de Morelia, acusados de adictos á la causa misifta del Sr. 
Salgado, los ciudadanos D. José Maria Méndez, oficial del 
batallón de Zamora, D. Gregorio Mier, coronel de Puri- 
ándiip y los capitanes D. José Godinez, D. Cristóbal Cortés, 
D. José Maria Cisneros. Se continuaba su proceso cuyo 
término era muy natural que tuviese el mismo éxito que los 
de Salgado, Victoria y 2ierecero, esto es, el de ser conde- 
nados á la pena capital. Sus familias y amigos sdidtaban 
todos los medios para escaparlos de una muerte cierta y 
pronta, por la fuga, que era el único arbitrio que ofrecían 
las tristes circunstancias, en donde el comandante militar 
Otero, el asesor D. Víctor Márquez y ocho ó diez oficiales 
eran suficientes para condenar á toda la ciudad de Morelia 
al último suplicio. Tentaron á este efecto la disposición 
en que se hallaba un alferez del batallón de Morelia, llamado 
D. Trinidetd Rios^ que les hacia con frecuencia la guardia ; 
y te ofrecieron á este fin cuanto podia escitar su codicia y 
su pequefía ambición para determinarlo á fugarse con los 
prisioneros. Kios convino y ajustó el mercado á ocho cien- 
tos pesos, que debían anticipársele como se verificó; y 
dispuso las cosas para que se realizase el proyecto en la 
noche del 7 de diciembre de este año. Mas el pérfido obraba 
de acuerdo con el comandante Otero, que buscaba un ca- 



mino para libertarse en un solo golpe de todos aquelfot 
desgraciados, asesinándolos bajo cualquiera protesto. Ufiá 
multitud de guardias, patrullas y rondas se prepararon para 
recoger á los presos, que sin conocer el lazo que se les había 
tendido, suspiraban por el momento de la fuga. Cómien*- 
zan á efectuarla bajo la dii eccion del mismo que había prepa* 
rado las patrullas que debian reaprehénderlos, y salidos de 
sus prisiones, bendiciendo al genio tutelar que les propor- 
cionaba el modo de libertarse de una muerte segura, ca- 
yeron en manos de los soldados apostados por el mismo, á 
quien creian deber la vida y la libertad. Cuatro ciudadanos 
llamados D. Ruperto Castañeda, D. Ignacio Ortiz, D. Manuel 
Foncerrada y D. Antonio M ier, que fueron encontrados 
por las patrullas, aunque no hubiese título ninguno para ser 
detenidos, fueron arrestados y conducidos al convento de 
S. Agustín, juntamente con los otros, á pretesto de que 
venian á auxiliarlos en la fuga. El comandante D. Pedro 
Otero que habla tramado este lazo, que fué el mismo uñó 
de los alguaciles para las prisiones, dispuso que sin mas for- 
malidad fuesen puestos en capilla estos diez ciudadanos y ái& 
las órdenes para que fuesen pasados por las armas en ef 
mismo dia. Asi se verificó con la sola escepcion de D: Má^ 
nuel Foncerrada, por haberse fingido loco en aquella cir- 
cunstancia. EU gobierno de Bustamente premió esta mala^ 
acción de Otero con ei empleo de general de brigada. Éli 
oficial tuvo por premio el dinero que habia recibido de los> 
que sacrificó^ 

En 18 de agosto fueron entenciados en Miégico á sufrir' 
la pena de muerte el teniente D. Manuel Bello, el subté^ 
niente D. José Echavarri^ y el sargento Damián Ní^érá, 
como oomplicados en la imagannada cospiracion de qutí lie' 
hablado» y en consecuencia de lá cual fueron arresfaiddt' 
mas de. veinte ciudadanos que fueron puestos en libertadl 
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Si se examina impareialmente que especie de eonspiracíon 
podían formar dos ofk^iales sin nombre, sin recursos, sin 
talentos, y un sargento, se reconocerá en el momento que 
era necesario tener mucha sed de sangre para dar im- 
portancia á semejantes cosas. Ninguno podrá persuadirse 
que el gobierno fuese tan débil que pudiese caer por los es- 
fuerzos de personas tlan insignificantes, y cuando mucho, se 
deberá conceder que aquellos infelices no serian afectos á 
los que gobernaban entonces ; que dejarían escapar algunos 
prop((sitos imprudentes, y que quizás harían algunas 
tentativas para hacerse prosélitos. Esto hablamos visto en 
tiempo de Itúrbide, de Victoria y de Guerrero ; pero nunca 
vimos subir un solo megicano al cadalso. £1 sangriento 
ejemplo que ha dado la administración de Bustamente, Fació 
y Alaman formará un artículo de acusación contra estos 
hombres, que al ocupar el poder, arrojando al que lo ob- 
tenia, ofrecieron venir á dar libertad y prosperidad á la 
república. 

Este gobierno que se mantenía en medio de muertes y 
de sangre, necesitaba buscar algunos apoyos facticios á su 
poder, y el ministro Alaman, fecundo en este género de 
pequeñas intrígas, propias para deslumhrar algunos dias ; 
pero que después descubren el artificio, el tiempo y los 
desengaños, creyó oportuno distraer la atención de los me- 
gicanos con la invención de un próximo desembarco de es- 
pañoles para invadir el terrítorío de la república. Los 
mismos que habían negado con tanta obstinación como mala 
fe la verdadera espedicion que se efectuó sobre Tampico, 
en tiempo del general Guerrero, se empeñaron en esta vez 
en persuadir que era indubitable, que el gabinete de Madríd 
preparaba una fuerza considerable para vengar el ultrage 
recibido en Tampico. En la sesión de 16 de marzo se pre- 
sentó el ministro Alaman á la cámara de diputados á anun- 
ciaf como cierta la noticia de que se estaba equipando una 
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grande espedíccion, que seria mandada por uno de los mas 
acreditados generales de la nación espafíola. *^ S. E. inculp6 
mucho al gobierno anterior, dice uno de los papeles de aquel 
tiempo, por haber publicado tan á menudo noticias de este 
enero, lo cual habia inducido al actual á dilatar esta comu* 
nicacion ; pero aña(ttó que las fuerzas de las circunstancias 
y la autenticidad de los documentos que iba á leer, le habían 
impelido á informar á la cámara de estos hechos paraque se 
pensase en tomar medidas inmediatamente, autorizajido al 
ministro de guerra y marina para reorganizar el eyércitojf 
hacer otros gastos J* En 17 de abril espidió una circulará 
los gobernadores d^ los estados en la que, anunciándolas el 
próximo peligro de la supuesta invasión, les encargaba in- 
vitasen á los pueblos á abrir suscripciones de donativos 
para atender al apresto de vestuario, monturas, armamento y 
demás gastos que se necesitaban eroga^, para poner en pie un 
ejército respetable que repeliese la invasión española. ^ Si 
la ciudad de Cádiz, les decia el astuto ministro en aquella 
circular, á la primera invitación del gobierno español, ha 
ofrecido equipar y mantener enteramente á sus espensas 
dos mil hombres, hasta situarlos en el punto de la república 
que se les mande, ¿ podrá darse que el patriotismo megi- 
cano se manifieste indiferente, cuando se trata de la indepen- 
dencia, del honor ^nacional, de todo lo que es caro á un hombre 
y á una nación^? " El lector que sabe que no ha habido tal 
espedicien, ni tales preparativos, sacará las consecueñ- 
* cias y no dejará de notar, que aun cuando se fraguaba una 
cosa semejante, se acusaba á la administración anterior que 
no hahidijingidof sino repelido efectivamente á los enemigos. 
La otra medida de que este gabinete echó mano para 
deslumhrar al pueblo megicano, fué la de la creación de 
banco de avío^ que tuviese por objeto establecer en el país 
telares y manu&cturas de algodón. El testo del decreto 
espedido por las cámaras es un documento interesante pitra 



Í9ft • «BVOLUOIOirBS 

d^r de ooiqpar im lugar en esta obra. Es como sigue ; 
^ ]o. Se establecerá un banco de oúíq para fomento de la 
imiustría nacioaal con' el capital de un millón de pesos. 
%o^ Para la formación de este capital se prorr<^ por el 
tiempo necesario» y no maSy el penniso para la entrada en 
Um puertos de la república, de los géneros de algodón 
prohibidos por la ley de 22 de mayo del ano anterior. 
9P. La qiúnta parte de: la totalidad de los derecbos deven- 
gados y que en lo sucesivo causaren en su introducción 
^os efectos mencionados en el articulo anterior, se aplicará 
at fondo del banco. 4^. Para proporcionar de pronto las 
suncas que fueren necesarias, se autoriza al gobierno para 
negociar sobre la parte de derechas asignados á laforma* 
don del capital del banco un préstamo de 200,000 pesos 
con el menor premio posible, qtte no pase de tres por ciento 
al mesy y por plazo que no esceda de tres meses. 5<^. Para 
la dirección del banco y fomento de sus fondos se estable- 
cerá una junta que presidirá el secretario de estado y del 
despacho de relaciones^ compuesta de un vicepresidente y 
dos vocales, con un secretario y dos escribientes, si fuesen 
necesarios. Los individuos de esta junta no gozarán por 
ahora de sueldo alguno, y se renovarán uno cada año co- 
menzando por el menos antiguo, pudiendo el gobierno re^ 
elegir, al que salga^ si le pareciere conveniente^ y para se- 
cretario y escribientes se emplearán cesantes útiles que 
servirsin estos destinos por el sueldo que les corresponde, 
por el empleo de que son cesantes. El gobierno formará 
el reglamento á que debe sujetarse esta junta para el desem* 
peno de sus funciones ; y en adelante cuando baya produc* 
tos del fondo se establecerá por el congreso el sueldo que 
^han dp disfrutar Iqs individuos de la junta y demás emplea^ 
dos del banco. 6^. Los fondos d^l banco se despositarán 
por ahora, en la casa de moneda de esta, capital (Mágico) á 
4ispo6Íoion del seereiario de despacho de relaciones, quien 
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de conformidad con Ioé a^merdos de tajunta^ librará las su-^ 
mas que fueren necesaria». Cuando por el aumento de los 
fc»doB se requiera una oficina para su manejo, se establece- 
rá con los empleados que parezcan necesarios, préríd kt 
aprobación de su núttterú y sueldos por el congreso. 7©. 
La junta dispondrá la compra y distribución de las. máqui- 
nas conducentes para el fomento de los distintos ramos de 
industria, y franqueará los ciapitales que necesitaren las 
diversas compañías que se formaren, ó particulares que sé 
dedicaren á la industria en los estados, distrito y terrítorioH», 
con las formalidades y seguridades que los afiancen. LáS 
máquinas se entregarán por sus costos, y los capitales con qA 
«^inco por ciento de rédito anual, fijando un término regular 
para su reintegro y que continuando en giro sirva de fomen- 
to continuo y permanente á la industria. 8^. Los productos 
de los réditos de las importaciones que espresa el aHiculo an^ 
térior se destinarán á los sueldos dé los individuos dé la junta 
y demás empleados en el banco y á los gastos de este y él 
remanente se aplicará al aumento del capitáL 9*^. La junta 
presentará y publicará ahualmente sus cuentas, acc«>pañáiK 
dolas con una memoria en que se demuestre el estado dé Ilsi 
industria nacional y sus sucesivos |Mrogresos. IQO. Aunque 
los ramoif que de preferencia serán atendidos, sean los teji- 
dos de algodón y lana, cria y elaboración de seda, la junté 
podrá igualmente aplicar fondos al fomento dé oti'os ráiMóc^ 
de industria y productos agrícolas de interés para la nacitMi; 
11**. El gobierno podrá asignar de los fondos del banca 
hasta seis mil pesos anuales para premios á los diverseé 
ramos de industria, los cuales se concederán á propuesta y 
eon informe de la junta. 12^. Por ningún motivó ni prc' 
te^o se distraerán los fondos del banco para otros objetos^ 
ni sé podrán hacer por la junta dotiativos, ftincibnes, ni 
otra erogación alguna agena de su objeto.'' 

Aquí tiene el lector un modelo original dé ios talentos 
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político» y eeoaómicos del ministro Alaman. Se comienza 
formando un estabiecimieflítl^ de imeierta niHidad por no 
decir de pérdida segura por una bandurroÉ^. para buscar 
una aventurada ganancia empleando una parte de la renta 
pública que tiene que salir del producto ribto del ca|Htal 
nacional. Cuando la hacienda pública tidne un deficiente 
de ocho millones de pesos anuales, y una deuda de treinta 
y dos millones en el esterior ; cuando la agricultura y cria 
de ganados se hallan en un estado de atraso que reclama 
las primeras atenciones del que intente con recta intención 
ocuparse de las útiles mejoras de la república ; cuando los 
«aminos están intransitables y la conducción de efectos son 
tan difíciles de uno á otro punto, parece unaestravagancia 
que el gobierno se ocupe en establecer «Minufacturas y ta* 
Ueres, cuyas máquinas no podrán trasportarse ni manejarse 
con utilidad y acierto. Pero el ministro proyectista se ha 
propuesto entretener á los megicanos con sus pomposas 
ofertas ; divertirlos con empresas que alhagan el orgullo 
nacional ; opearse una nueva escala de empleados en un 
pais en que tantos hay ; y por este medio estender su in- 
fluencia y su poder. No hay mas que leer con atención 
el decreto, para observar que el ministro nombra los direc^ 
tores del banco ; que puede reelegirlos ; que con ellos ka de 
hacer los acuerdos ; que están á su disposición los fondos; 
que él formaría el reglamento de empleados y sueldos ; por 
último es un resorte mas, que se creó para aumentar el 
poder en una república donde el grande interés de los re- 
presentantes del pueblo, cuando cumplan con su deber, ha 
de ser disminuirlo. ^^ T; 

He referido que el general Armijo fué destinado á atacar 
al coronel Alvarez, dejando por entonces al coronel Coda^ 
líos con quien había tenido yá algunos eneuentrof»^iuitre 
los cuales el mas importante fué el de Cutzamala. En 0Bta 
accioQ Codallos fué completamente derrotado y se vio 
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obligado á refugiarse fínicamente coa dos oficiales y dos 
asistentes entre las banrancavide la Sierra madre, y toman- 
do por el rumbó del sur de Jalisco, se dirigió á las cerca- 
nías de Tamazula en donde se puso de acuerdo con el co* 
ronel D^ Gordiano Guzmaii para levantar nuevas fuerzas. 
Habiéndolas organizado regresó sobre Morelia con cerca 
de 200 hombres, en cuya cercanía tuvo una acción con las 
tropas que mandaba el comandante D. Pedro Otero en la 
que Codallos volvió á ser derrotado y se vio de nuevo en la 
coligación de buscar asilo en los bosques y seguridad en la 
fuga. En esta vez tomó el camino de la Sierra de Tirípin 
tío en donde pudo con alguna dificultad reunir 200 hom« 
bres entre los paisanos que hablan hecho la guerra de la, 
independencia. Con esta fuerza pasó a ocupar el pueblo 
de Tacámbaro, á unirse con las fuerzas que tenia D. AntO' 
nio Angón, que eran poco mas ó menos igual número. Fué 
destinado á combatir estas fuerzas el coronel D. Antonio 
García, sobrino de un antiguo insurgente llamado Albino 
García, terror del Bagío por sus atrocidades, Codallos no 
se creyó baistante fuerte para resistir á García, y no querien- 
do aventurar una acción, se retiró mas á la parte del sur^ 
aumentó sus fuerzas con mas de 200 hombres que )e prc-. 
sentó un gefe muy acreditado por su valor en aquellas co-. 
marcas, llamado D. José María Martínez. Con estas fuer-, 
zas se atrincheraron en la montaña llamada Mesa de Cér- 
rato en donde se resolvieron esperar á Grarcía y presentar 
el combate, si lo admitía. 

Cuando García supo la disposición del enetpigo, tuza 
alto en el pueblo de Urapa, á ocho leguas de la, Mesa th 
Cerrato y en este punto se parapetó y fortífioó, esperando» 
ser atacado por los que salia á perseguir. Por cerca de 
dos m^ses permanecieron estos dos gefes en inacción, y de 
cpns^iente debian escasear muy pronto de víveres \p^ 

4? 
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unos punios inhabitados, y en circunstancias imprevistas^ 
-Godallos .entonces se vio obligado á abandonar «su posición 
']r>tomar .d rtunlio de Apatzingan cond ol^eto de proverse 
ée lo necesario. García continuó su marcha en observación 
lie Codallos. Este tomó por las alturas de Páztcuaro» y Gar- 
flía por los llanos de tierra caliente hasta que llegaron el 
primero á Apatzingan y el segundo a un pequeño pueblo 
llamada Acahuato, distante dos leguas solamente de aquel, 
lias fuerzas de ambos eran poco mas ó menos, iguales ; pe* 
JTO se respetaban mucho, como se advertirá, por estas mar* 
ehas y falta de acción. Codallos pudo en estas circunstan* 
cias atacar al enemigo, y debía haberlo hecho ^ pues su 
«ituacion lo obligaba á aventurar cuantas veces tuviese una 
probabilidad de conseguir ventajas. Las ^opas del go- 
bierno tenían los auxiMos que no podían esperar las de Co- 
dallos reducidas á vivir de lo que adquirían diariamente, 
y sujjetos ademas á las deserciones que debían temerse en 
lan tristes momentos. Mas Codallos no tomó este camino i 
determinó contarmarchar por el rumbo mismo por donde ha- 
Jbia venido, y Qarcía continuando siempre en observación de 
{é|, rtecibió refuerzos como debía esperarse. Codallos sinem- 
.))argo le presentó la acción en la Alberca á fines de octubre, 
y en eista consiguió una ventaja notable habiendo obligado al 
fí^emígo á retirarse hasta la dudad misma de Morelia,a 
fipnde Codallos se aproximó con.sus fuerzas que eran entón- 
^ §es de cerca de un mil hombres. A fines de este año, Coda- 
llos se víó reducido á casi sola su persona por l)aberlo aban- 
,^ona()o las tropas que tenía, desde que el general Montes de 
Pea, 4esampar9ndo el partido de Guerrero, dio ^denes álos 
^¡irianos para retirarse á sus casas. Parece que esta va-» 
^íacion de Montes de Oca fué debid^ á las persuasiones y 
seducciones de todo género que empleó d licenciado D. J. 
Af . Iza^aga 9g^t^ del gobierno de Mágico en el estado de 



Mícbuacat). Sinembargo á beneficio de su aetividadiesf 
traordínariat puda reunir <ie nueTo un mil hombies con lp9 
que se presentó en las puertas de Valladolid (alias) Moreli^ 
y consiguió una victoria sobre cl enemigo, de que no s^ 
supo aprovechar pudiendo haber entrado en dicha ciudad 
después de su triunfo. En vez do hacerlo así, se retiró del 
campo de Santa M aria, teatro de la acción, contra el vote 
de sus oficiales, á la hacienda de la Ix^ma^ tres leguas al 
sur de Tacámbaro en donde fué atacado por D, Pedro 
Otero, tres dias después de la acción de Santa María» el: 
dia 38 de diciembre de 1830. Entonces quedó reducido á 
muy pocas fuerzas que se dispersaron, y él tuvo que retirar- 
se solo á las montañas. Aqui dejaremos á Codallos, cuya 
suerte fué después tan desgraciada. 

El general Armijo á quien hemos visto pasar al rumbe 
de Acapulco con una división de tres mil hombres, no en- 
contró-sino muy débiles obstáculos hasta aquel puerto que 
recobró fácilmente en el mes de julio, colocando en él uaa 
fuerte guarnición. {)esde alU se dirigíp á Tei^ca eiji don^^f 
estaba el coronel Alvarez con la mayoir parte de s}^ iUe^- 
zací ; que fué abaLi;ul«i9adQ igusilo^nte pio^ est/e új^^^pio. (40$: 
periódicoa áe Mégieo wiMiciabs^ en aqufílWf^ 4^^% 9^¥^ Y^ 
terminada h guerra civil y aseguraÍD(an^l est^münio c^ 
Alvaro» Codalloii Ju^^ Cf uz y ^nt^ I^jari^ Gomo,a2|un:(f( 
dé un Oles. IS^ 91 4^ julio fyé^ pa^acfo ppf las annas ^j 
teniente P* N^ Vaecoi^celpf! ^ ^ pu^tilp de San. M^cosfi 
por bab^fMAe cogido alguno^ pUegos y despachos 4^ 
general Quer r en». 

fio 19 de A^9ta lofi oÁciales de h guarnición de Mégicf 
induso el ^mandaote militar IX Feljjpe CpdaUos hici^):09 
una nueva petieioii 4 laa cámaras para que cpn fu-reglo al 
artwwh 4P. delpkm de Ja/apa fiiesen fiscluidos de j|a cá- 
mara de diputados ios 8. S. Herrera^ Boeaiiegr^, Busadre, 
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D; Fernando del Valle, Bermudez, Palomino, t). Pedrd 
Aiiaya, [JIloa, D. Matías Quintana, Di Andrés Quintanay 
Moreno, Salvatierra, García Tato, Estínderoj Flata> Basoí 
Garmendia, Ordaz y Guido : y de la cámara de Setiádored 
los S. S. Rejón, Acosta y VieÉca* Fsta notable espotiicion^ 
que sirve de documento para conocer el estildo de la repú* 
Wica en aquella época, concluye en estos términos : ** La 
jgúajrñicion de Mégico invita al congreso gfeneral y á laá 
demás guarniciones del estado á unir sus votos» y repre- 
sentar al gobierno la necesidad de poner en ejecución el 
dicho articulo 4*^, como el único medio de salvar la nación 
en las presentes circunstancias.** Habia cerca du ocho 
meses que el nueVo gobierno estaba en plena posesión de 
la autoridad y del mandos y la guarnición de Mégico 
hablaba en este lenguage* 

La península de Yuéat^il continuaba separada de 1^ 
república mégicana y los que gobernaban, queriendo dai* 
apariencias de legalidad á su gobierno, resolvieron formar 
un simulacro de representación del estado, para que resol- 
viese lo que debería hacerse y el camino que habia de to- 
marse. E¡Bta era una profesión solemne del mismo isistema 
federal que aparentaban les militares ser detestado por loa 
ciudadanos de la piPovincia, y nada hay mas ridículo» como 
proclamar el sistema central que está reducido á ser go- 
bernados por un congreso genera]> aboliendo los otros de 
ios estados y desconociendo sus derechos en una península 
qué quilas ^ entre todas las del circulo federal, la que 
tenga mas razones para esa independencia proclamada en 
este orden de cosas ; si se examinan sus diferentes rela- 
ciones, circunstancias y costumbres. Los que proclamaron 
edte sistema de centralismo ¿ creían de buena fé, que con* 
vendría á Yucatán sujetarse á la antigua audiencia de 
Mégico ; esperar de Mégico leyes locales de qué no puede 



üfiuparse un congreso genera), didtraido de tantas aten^ 
cionei y mas que todo compuesto de diputados que n» 
tienen conocimiento de las necesidades indiridualeSy ái* 
gámoslo asi^ ni de consiguiente, interés en la espediciim de 
las leyes que las provean ? 

La convención se reunió en el pueblo de Becal, á medie 
camino entre Merida y Campeche, y uno de los lugares mae 
centrales de la provincia. Esta junta compuesta de S* 
putados elegidos bajo la influencia militar que entonces 
dominaba el pais, se verificó entre fines de marzo y princi- 
pios de abril de 1830» D. José Segundo Carvajal hizo el 
aparato de renunciar el protectorado ; y la junta le rogó <|ue 
continuase salvando al pais de la anarquía, y haciéndolo 
marchar á su prosperidad bajo ios auspicios de la paz de 
que disfrutaba la provincia. Un cura llamado Lezama 
hizo proposición para que se abriese el comercio con la 
Habana : lo que no podría llevarse á efecto sin reconocerse 
en cierta manera sujetos de nuevo al gobierno español | 
supuesto que no se pennitiria sino bajo el pabellón espa« 
ñol. D. J. R, Trava hizo una moción que manifestaba 
cierto espíritu de libertdd y de vida en aquella junta de ca* 
dáveres. Era reducida á que los militares que solo ocu* 
paban lugar en la asamblea sin misión de los partidos, y solo 
por disposición del gobierno militar, se retirasen para que 
los representantes de los partidos pudiesen obrar con inde* 
pendencia y manifestar la voluntad de sus comitentes. Ami 
bas mociones fueron desechadas. Se nombró una comi- 
sión compuesta de un representante por cada partido» 
y un militar por cuda cuerpo^ para que propusiese el 
plan de gobierno que debia regir en aquella peninsular 
Ínterin se variase en toda la nación su forma federal en 
central. El resultado de todo fué una que se llamó acta 
institujfente^ presentada por dicha comisión en 4 de abril 
á la asamblea general y aprobada por esta que oomeniá 
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3$ wt¡cuki8« reducida en sttbstaaeia á *^ aprobar el pro^ 
mindamieoto de Yucatán por el sistema de república cen- 
tmlj representativa^ papular^ y en su consecuencia estable* 
<Han que reconocerían al gobierno de la l*aion tan luego 
como este se decidiese por el mismo orden de cosas : que 
descoAociaa ai congreso general que entonces existia y 
floio le daban la £icultad de convocante ; que no obedece- 
rían las órdenes del supremo gobierno de M égico^ sin que 
primero fuesen ratificadas por el de aquella provincia ; que 
«e reformasen las leyes de in^renta y no se- admitiese la 
j^nuncia al Sr. CarvajaL'' 

He hablado en el tomo primero de este Ef^sayo acerca 
(de los movimientos que hicieron siempre los indios Mayos 
y. Yaquis en los estados de occidente y de las medidas 
represivas que se tomaron. En este año de 1890 el ayun- 
tamiento de la villa de Arizpe hizo una esposicion al go- 
bierno de M^coj, en la que anunciaba las desgracias de 
mucha consideración que amenazaban á todas las pobla- 
ciones civilizadas de. aquellas comarcas, por las disposi- 
ciones hostiles que se advertian en los indios Apaches, no 
pudiendo oponerles resistencia por la falta absduta de re- 
cursos, armas y tropas. Citaban como un suceso reciente 
ademas de ios robos continuos y asesinatos que cometían 
aquellos bárbaros, un proyecto descubierto en la pequeña 
▼illa de Moctezuma, en que los Ópatas, indios los mas 
aguerridos, formidables y numerosos, tratár(»i de acabar 
con todos los habitantes de ella.para aprovecharse de sus 
bienes y de sus mugeres. ^ Esta parte del estado deciao, 
está llena de naciones bárbams y otras que bajo una amisi- 
tad fingida no {oerden .cuantas ocasiones se les presentan 
de proclamar i^Toluciones.** Concluían reclamando la 
protección del gobierno general sin cuyos prontos auxilios 
08 resigdariían á esperar «na muerte próxima, y la devasta^ 
cion de aquellos hermosos países, qoeofi'ecen tan grandes 
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ventajas á la industria y al tratüijOé Es ¡muy triste consi- 
derar que mientras «e eüiplean (tiez inilhmes de pesos en 
nantener tropas en las grandes poblaciones, para opriiñiír * 
á los ciudadanos, á quienes se les dice que son libres y/eUceg^ 
'as'tribus bárbaras intult^i, amenacen y destruyan el fruto 
del trabajo de muchos años de los iiabitantes industriosos 
en los puntos que están én contacto con ellos. 

Es una cuestión que aun no está decidida^hasta que linea ' 
se debe considerar a los indios, que no están todavía redu« 
eklos á poblaciones regulares y sujetos á las leyes nacicv 
nales, como independientes 6 dueños de los terrenos >qu6 
ocupan. La política que seguía en este particular el g«- 
tMcmo español; no es adaptable á lún instituciones que fcei 
adoptado la repáblica fnegicana. La cuestión debe redu- 
cirse ala resolución de e«te programa. ** Todos los habi- 
tantes sinescepcion, de las tierras limítrofes entre el océano 
pacifico, las posesiones rusleis confinantes con las Califbr- 
nia$, los Estados Unidos del Norte, Golfo de Mégico, 
República del Centro están sujetos á las leyes meg¡canas,y 
no se conoce ninguna nación independiente en el seno mismo 
de dicha república ; en consecuencia los indios bárbaros serán 
obligados á reducirse á poblaciones regulares, á vivir del 
fruto de su industria y depender de los magistrados qae 
designen las leyes.** Si la nación megicana no adopta este 
programa.es necesario que convenga en que el teri^ito* 
rio que llama suyo, no lo es en la realidad j 6 que hay 
cierto número de ciudadanos rebeldes (que pasan de 
200jO00) ai imperio y acción de las leyes. En la república 
no se conocen ni pueden conocerse términos medios eptre 
dependencia é independencia, entre ciudadanos y estrange- 
ros ; entre territorio megicano y territorio estrangero. El ¿o- 
biemo colonial tema otra fuente de derecho»; derecfbos no ip" 
conocidos por la filosofía, üi que pueden entrar en los códigos 



foe Io0 mcgícattostiaMn sotselM Tastos tenitorios qneooii- 
pan los íimIíos báifaoios j las fieras, en kis ÓBienios deq»^ 
Jos del Norte de la lepíbiica 7 El lecoD o c iuá e oto de los go- 
biernos liaihiofes ; el que han hecho de so independencia to- 
das bs naciones cirilizadasenlos mismos térmiiins en que 
los españoles poseían aqudlas comarcas: d pacto social que 
han celebrado todos los habitantes llamaclos constantemente 
á recomponer la nación, sobre las bases de un sistema 
popular y libre ; d derecho incuestionable que tiene todo 
foebio para as^nrar su independencia y los goces tran- 
quilos de sus ríndadanos Inyo la protección de la fiíerza na- 
riooal ; el que dá Is necesidad de demarcar los limites pre- 
cisos de la ostensión de su territorio; por último^ la incorpo- 
ración de todos los descendientes de los indígenas 4 la masa 
que compone la sociedad, bajo las mismas leyes y derechos 
civiles y políticos. En consecuencia, la nación macana debe 
por todos los medios posibles establecer sus derechos sobre 
aquellos terrenos ; obligar á los bárbaros á reunirse en so- 
ciedades regulares ; ó á salir del territorio de la república, 
como lo están haciendo los americanos del Norte, con k> 
que se aumentan las dificultades por parte de los megica- 
nos, á cuyos terrenos emigran los indios de la Georgia y de 
las orillas del Missouri y del Qhio. 

Por el mes de octubre de este año regresó á la república 
megicana el general D. Manuel G. Pedraza a quien hemos 
visto salir de ella voluntariamente en 1839, después de los 
sucesos de la Acordada. Este megicano creyó que la re- 
volución de Jalapa, cuyos gefes habían proclamado como 
|»ase de sus operaciones, el restablecimiento de la constitu- 
ción y de las Ut/es, le proporcionaría una acogida digna 
ífc txn hoxxjbTe^ cuyo despojo violento de la presi4enci:et. 



habis^ sií^' 9l principal pretesto para la insurrección ; y > 
ú no tenia la esperanza de entrar al ^j^rcioio de un 
poder á que habia sido llamado legajmente por la elección • 
constitucional que recayó en él, como hemos visto, ál ^lér 
nos se lisongeaba de que el partido que acababa d« hacer 
la reacción, y al que debió en mucha parte su elecciojpu. te 
daria la acogida favorable con que se recibe á u,n ciudajc^i- 
no desgraciado, cuando por el triunfo de sus aroigps y p^- 
tidaríos puede regresar al seno de su patria y de su fan^Jüa^ 
El juicio de Pedraza era fundado considerando el cur£^ 
natural de los acontecimientos, sin li^acer cuenta de las p;E^ 
siones y de las injusticias de la ambición. Habia una razón 
mas para pi^sumir que Pedraza no encontraría obistáculo 
en su admisión á la república, y era la amistad íntima qup 
habia temdo desde tiempos muy atrás qjotl el gefe de la cop- 
juracion D. An^stali^ Bustamaote, colocado á la.cabeza d^ 
gobiernio^ En esta confianza salió de Europa para entrar eif 
su patria, de donde habia estado ausente cerca de dos anoi* 
Pero á su llegada a Veracruz encontró una orden del gobier-' 
no fírmada por el ministro Fació para que no se le permi- 
tiese desembarcar, intimándole que continuase á otro punto 
fuera del territorio de la república. 

La sorpresa de este general debió ser grande, al verse 
condenado á una pena para la que Yertamente no habia ni 
un pretesto plausible, ni autoridad, ni conveniencia pública. 
Era en efecto escandaloso el ver á los p'potectores de la conS" 
titucion y de las leyes, como ellos se denominaban, arrojar 
de su patria al mismo ciudadano, cuyos derechos á la 
presidencia fueron el principal argumento de su justicia, 
para levantarse contra el presidente nombrado por la cá- 
mara, y que entró al mando cuando Pedraza había salido 
de la nación por pasaporte que pidió voluntariamente.-— 
Pedraza después de la revolución de la Acordada hizo 
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euanto puede hacer un buen ciudadano ; renunció sus de- 
rechos á la presidencia y salió de la república para quitar 
lodo pretesto de movimiento bajo su nombre. Ambos 
sacrificios fueron voluntarios, fueron patrióticos ; y este 
▼iage fuera de su pais es un bello episodio de la vida 
pública de este megicano. Las diferentes posiciones falsas 
en que se ha encontrado, y un poco de precipitación en sus 
juicios, le han hecho cometer faltas que no siempre pueden 
justificar las intenciones ; pero que la posteridad perdona 
cuando se conoce que no tuvieron un principio de maligni- 
dad. Es muy curiosa la correspondencia epistolar, que 
con motivo de esta ocurrencia, se suscitó entre los 
generales Pedraza y Bustamante. Si los limites que me 
he prescripto en la publicación de este ensayo lo permi- 
tieran, daría voluntariamente lugar á estos datos históricos 
porque pintan perfectamente los caracteres de estos dos 
individuos. Pedraza pasó á N. Orleans, á dondd llegó ejx 
ft2 de octubre^ 
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CAPITULO Xllt. 

Falsas noticias del Regütnt oficiaL — ^El coronel Alvarez sitia al genei^l Af^ 
mijo^ — ^Valorde ambos combatientes. — ^D. Félix Merino. — Segando gefe.— 
Muerte de cuatro hombres de una avaazadi. — Derrota de las tropas del 
gobierno. — Muerte de A.rmijo. — ^Retiranse las tropas de Alvarez. — Ocu- 
pación de Acapulco.-^Muerte del general Mauliaa -^-Silencio acetca del 
general Ouerrero en estas cifcünstaneias.-^Motiro de éL**-Modo como el 
Registro (Ricial dio cuenta de esta acción.— Movimientos en S. Luis Po- 
tosL-*^onBpiracion del coronel M&rquez. — Es hecho prisionero. — Se le 
ejecuta' juntamente con Gárate. — Sentencia de muerte contra Cataño y 
Yeramendi.— «-Muerte del primero.^-^ldem de Golin. — Esfuerzos por la 
causa de la libertad hechos por Rocafuerte) Rejón, Heredia, y Quintana. — 
Acus'icioo que hace este contra el ministro Fació, — Gener «1 Barragan en 
Jalisco — Su conducta moderada. — Esposicicmj que dirigió al congreso 
general —Carácter y conducta poRtica de los ministros. — Paralelo entre 
Bust imante y Guerrero, en su conducta administrativa. — ^Impreso de la 
época sobre el estado de la cosa publica. '<^ 

Dejamos al general Ar mijo en el pueblo de Texca de 
donde haoia desalojado al coronel Alvarez, á quien se su*- 
ponía reducido á las mayores estremidades. Era no obs^ 
tante muy notable que dos generales de división, como eran 
Bravo y Armijo estuviesen empleados en hacef la guerra á 
lo que llamaban un puñado de facciosos, que nopodian hacet 
frente á los soldados enviados por el gobierno, manteniéndose 
en los bosques, barrancas y lugares escabrosos. Sinembargo 
se advirtió que el general Bravo se habia replegado hasta 
Chilpanzíogo» aunque para esto se alegó que necesitaba 
reparar su salud, y se advertía igualmente que Armijo 
estaba reducido á Texca, sin desamparad aquella posición 
poco interesante, ó al menos no tanto que debiese perma* 
necer eñ ella por mucho tiempo en inacción el principal 
gefe de la división de operaciones. En los ataques de 



Venta Vieja y el Veladero^ dados en abril y tínayo, se 
había dicho en el Registro oficial^ papel del gobierno, que 
los facciosos del sur habian recibido golpes mortales, y que 
el coronel Alvarez su principal gefe y segundo del general 
Guerrero, se habia refugiado á las tierras enfermizas de 
jas costas en donde solo tenian por abrigo el clima, no 
pudiendo r á las tropas de la repéblica. Como si 

las tropas de Alvarez no fuesen lo mismo. 

En principios de setiembre el coronel Alvarez empren- 
dió el sitio de Texca, en dónete estaba el general Armijo 
con 1,500 hombres sin poder presentar atltque al enemigo 
que se habia pintado tan despreciable. De una jpequería 
descubierta que mand({ ibera de su campo, compuesta de 
seis dragones del 6^. regimiento, fueron muertos cinco, y es- 
ta corta escaramuza infundió el terror en sus tropas. Como 
Alvarez veia que Armijo no le presentaba ataque^^pesar de 
la superioridad del número y de las armas por parte de 
aquel general ; temiendo que recibiese mas auxilios de la 
eapital, como probablemente sucedería, se resolvió á atacarlo 
«n sus tríncheras, lo que comenzó á ejecutar desde el 26 
de setieml^e con el valor y ardiente resolución jcon que 
aquellos soldadofi del sur entran sie«np]?e en los combates. 
Todas las tropas megicanais han dado pruebas de mucha 
serenidad en kts combates y de cierta indiferencia á la pre- 
4(encta de los peligros y de la muerte. Diez años de una 
guerra sangrienta de acciones diarias testifican esta ver^ 
4a4* Vqvo los habitantes «ie las costas, especialmente de 
Acajpulco, llevan consigo una superabundancia de vida en 
la ferviente «angre que circula en sus venas, que parece que 
^ complacen en despreciarla. La civilizacüni podia dirigir 
su valpr y moderar sus pasiows* y ejiiénces estos soldados 
.serian cBf^o^ de emprenderlo todo. 

Arf^ijo tewa por secundo gefe al coronel D. Feüx Merí- 
n», Q%ijftl 4e 4istiiicion y valor, y otros oficiales que habían 
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ctedo repetidas 'oeMkmes igudes prudbaB de poseer fifltÁas 

«ualídades. Nada stnembaí^ fué parte para poder resí a&t 
un enemigo que no se detenia ^delante de la muerte. La 
aeeion general se comprometió con furor por ambas partea 
hasta la noche del 90 en que Armijo desamparó d •eampe» 
fugáadose únicamente con cuatro dragones, mientras Meiñ^ 
no continuó -defendiéndose. Por último este oficial tuvo 
necesidad de rendirse con docientos homlnres <|ue le qtie- 
dafaan, habiendo obtenido de los vencedores 'la facultad de 
retirarse, dejando las armes para proveer á los suyos. D. 
6abríel Armijo, é quien aborrecian mortalmente los habi- 
tantes del sur por la guerra dé 'esterminio que les hizo por 
muchos años, cuando sostenía el gobierno español, fué per- 
seguido por una partida de los vencedores, alcanzado á dos 
miPas de distancia de Texca, y muerto á machetazos en el 
mismo "sitio. Esta acción fué muy gloriosa para los insuf^ 
gentes, y las ecmsecuencias faubieranisrido sumamente funes- 
ta» para él partido de Bustamente, si Alvares aprovechán- 
dose del entusiasmo que causa en unos la victoria y la cons- 
ternación en los vencidos hubiese continuado su marcha 
hasta la capital ; pero las tropas del sur no se resuelven con 
fiicilidad á emprender esas marchas largas, especialmente 
GHimdo son para lo que ellos llaman la tierra fria, que co- 
mienza hiego que suben al hermoso clima de las cordilleras. 
Fer otra parte, como son milicias de las costas y no están 
acostumbradas al continuo qercicio y sobordinacion militar 
del mismo modo que las tropas mercenarias, vuelven luego 
que pueden á sus casas para cuidar de sus cosechas y 
familias. Los gobiernos de la república deben de todos 
modos prdeúrar aumentar entre aquellas gentes los elemen- 
tos de i4q«wza y de civiliaacion, para hacer de eilos ciuda- 
danos útiles, en vez de que ahora son temibles por las cua- 
lidades que les acompañan y su poca cultura. 



Después de esta acción el coronel Merino se retiró á 
Chilpanzingo, cerca de cuarenta leguas del campo enemigo, 
en donde se hallaba el general D. Nicolás Bravo ; Acapul- 
co volvió á caer en poder de los insurgentes ; el coronel 
Mauliaa, que se hallaba en este puerto, murici , su regi- 
miento No. lo. fué casi destruido, y quedó Alvarez en po- 
sesión tranquila de un territorio de mas de cien leguas 
cuadradas, sin que ninguno se atreviese á molestarlo. Pe- 
ro sus miUcianos le pidieron permiso para retirarse á sus 
casas para cuidar de sus cosechas y ver sus familias; y 
Alvarez quedó reducido á la ciudad de Acapuico, con una 
pequeña guarnición. Parece estraño que en una guerra 
civil, que parecia tener por objeto sostener al general Guer- 
rero, no se haga mención de este caudillo mientras que sus 
partidarios se batian desde las orillas del rio Santiago 
hasta las cercanías de Chiapas ; y que corrian arroyos de 
sangre por él. Guerrero no se hallaba en disposición de 
hacer marchas rápidas y penosas, como las hacia antes de 
la terrible herida que le atrevesó el pecho en 1822. Una 
hemorragia casi continua y esquirlas oseosas, que de tiem- 
po en tiempo le salian por la boca, no le permitían llevar 
una vida agitada y estar en-continuo movimiento. De con- 
siguiente era necesario que estuviese CQ^ado en un lugar 
de seguridad y reposo para no verse espüésto á los accesos 
que le atacaban de inflamaciones peligrosa^. Posterior- 
mente se estableció en el fuerte de Acapuico» en donde 
permaneció, hasta que la mas negra traición lo condigo al 
suplicio. Pero esto pertenece al año de 1881 y no entra 
en el plan de mi presente obra hablar de los sucesos pos- 
teriores al de 1830. 

El registro oficial participó esfa derrota recibida por las 
armas del gobierno diciendo : '< La sección de] mando del 
Sr. Armijo ha tenido un revés en Texca. Habiéndose batí- 
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do constantemente, desde el 26 del pasado con los faccio- 
sos capitaneados por Alvarez, hasta el dia 30 del mismo 
mes; exhaustos sus recursos de todas clases, á conce- 
cuencia de un ataque tan prolongado, y sin que hubiesen 
podido llegarit los que había pedido á diversos puntos, ni 
el convoy que de esta capital se le dirigía yque se demoró 
en su marcha por el paso de los ríos, la sección fué batida 
y el Sr. Armijo no pudiendo sobrevivir a este pesar, se 
precipit > á la muerte con el valor que honra tanto á los 
gefes del ej*Tcito^megicano. El resto de la sección al 
mando del Sr. Merino estaba en marcha para Chilpanzingo. 
Debe ser ciertamente muy sensible, continua el Registro^ 
á todos los amantes del orden, la péidida de tan distinguido 
gefe, que fué en toda su vida un modelo que seguirán todos 
los que quie^n distinguirse^ en esta carrerii^ Este 
revés parcial^ después de tantas y tan repetidas ventajas 
obtenidas en diversas partes sobre los facciosos, no debe 
desalentar á los amigos del orden ; pues el supremo go- 
bierno ha tomado inmediatamente las medidas necesarias 
para evitar los males que podrían ser una consecuencia de 
esta desgracia, en virtud de las cuales está yá reuniéndose 
unar.iuerte división, habiendo llegado también á aquella 
ciu{(}a4 (Chilpanzingo) el coronel Castro con las tropas, 
municiones y auxilios necesarios.*' 

Mientrais esto pasaba por el sur, en la parte del oeste se 
irepetian escenas de sangre y de dolor. Ademas de los 
ataques entre Codallos y otros gefes de que he hablado 
rápidamente, varías partidas recorrían parte de los estados 
de Michoacan y Jalisco. En ti de S. Luis Potosí se prepara- 
ba un movimiento mas general y simultáneo dirígido por el 
inspector que fué de la milicia cívica D. José Márquei. 
Este suceso se refiríó de diversos modos, según lor in« 
tereses diferentes de los que hablaban ; yo diré lo que he 
podido averiguar. 
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35 articokvih reducida en substancia á ^ aprobar e\ pro- 
nunciami^Mo de Yucatán por el sisPama de república cen- 
tmlj repruewUUivcif pi^ular^ y en su consecuencia estable* 
oían que reeonacerían al gobierno de la l*mon tan luego 
como este se decidiese por el mismo orden de cosas : que 
descoBociaa al congreso general que entonces existia y 
flolo le daban la facultad de convocante ; que no obedece- 
rían las órdenes del supremo gobierno de Mégico^ sin que 
primero fuesen ratificadas por el de aquella provincia ; que 
«e reformasen las leyes de imprenta y no se- admitiese la 
jíenuncia al 8n CarvajaL** 

He hablado en el tomo primero de este Efisayo acerca 
<de los movimientos que hicieron siempre los indios Mayos 
y. Yaquis en los estados de occidente y de las medidas 
represivas que se tomaron. En este año de 18d0 el ayun- 
tamiento de la villa de Arizpe hizo una esposici<»i al go- 
bierno de Mégico« en la que anundaba las desgracias de 
mucha consideración que amenazaban á todas las pobla- 
ciones civilizadas de aquellas comarcas, por las disposi- 
ciones hostiles que se advertian en los indios Apaches, no 
pudiendo oponerles resistencia por la falta abscduta de re- 
cursos» armas y tropas. Citaban como un suceso reciente 
ademas de los robos continuos y asesinatos que cometian 
aquellos bárbaros, un proyecto descubierto en la pequeña 
villa de Moctezuma, en que lois Ópatas, indios los mas 
aguerridos, formidables y numerosos, trataron de acabar 
con todos los habitantes de ella«para aprovecharse de sus 
bienes y de sus mugares. " Esta parte del estado deciao» 
está llena de naciones bárbanis y otras que bajo una amis*> 
tad fingida no ¡ñerdeo .cuantas ocasiones se les presentan 
de proclamar reToluciones.** Concluian reclamando la 
protección del gobierno general sin euyos prontos auxlKos 
0a resigiiaraan á esperar «ma muerte pr&cima, y la devasta- 
cioo de aquellos hermosos pmíses, que ofrecen tan grandes 
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ventajas á la industria y el traliája< £¡8 ¡muy triste consi- 
derar que mientras se eixiplean diez inillones de pesos en 
nantener tropas en las grandes poblaciones^ para opriiñír * 
á ios ciudadanos, á quienes se les dice que son libres yfeKce$f 
'asHribus bárbaras insulten, amenacen y destruyan el fruto 
del trabajo de muchos años de los ifaabitantes industriosos 
en los puntos que están én contacto con ellos. 

Es una cuestión que aun no está decidida hasta qoe linea ^ 
se debe ccmsiderar á los indios, que no están todavía reda* 
cidos á poblaciones regulares y sigetos á las leyes nacio^ 
nales, como independientes 6 dueños de los terrenos que 
ocupan. La política que seguía en este particular el g«- 
lúemo esparíol; no es adaptable á \ús instituciones que fea 
adoptado la república fnegicana. La cuestión debe redu- 
cirse á la resolución de e«te programa. ** Todos los habi- 
tantes sinescepcion, de las tierras limítrofes entre el océano 
pacífico, las posesiones rusas confinantes con las Caliíbr- 
niat^, los Estados Unidos del Norte, Golfo de Mégico, 
República dd Centro están sujetos á las leyes megicanas,y 
no se conoce ninguna nación independiente en el seno mismo 
de dicha república ; en consecuencia los indios bárbaros serán 
obligados á reducirse á poblaciones regulares, á vivir dé! 
fruto de su industria y depender de los magistrados qae 
designen lasieyes.** Si la nación megicana no adopta este 
programa es necesario que convenga en que el teriíto* 
rio que llama suyo, no lo es en la realidad j 6 que hay 
cierto número de ciudadanos rebeldes (que p^san de 
200^000) al imperio y acción de las leyes. En la república 
no se conocen ni pueden conocerse términos medios entre 
dependencia é independencia, entre ciudadanos y estran^e- 
ros ; entre territorio megicano y territorio estrangero. El go- 
bierno colonial tema otra fílente de derechos ;í derechos no rp- 
conocidos por la filosofía, íü que pueden entrar en los códigos 
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de ias nacioaef que hacen precesión soléame de ia ioberanía 
' nacional ; y de los derechos de los asóoiadoe. i Cuales son los 
que los megicanos tienen sobre los vastos territorios que ocu- 
pan los indios bárbaros y las ñeras, en los inmensos despobla- 
dos del Norte de la república ? £1 reconocimientode los go- 
biernos limítrofes ; el que han hecho de su independencia to- 
das las naciones civilizadas en los mismos términos en que 
los españoles poseian aquellas comarcas: el pacto social que 
han celebrado todos los habitantes llamados constantemente 
á recomponer la nación, sobre las. bases de un sistema 
popular y libre ; el derecho incuestionable que tiene todo 
jiuebio para asegurar su independencia y los goces traa* 
quilos de sus ciudadanos bajo la protección de la fuerza na- 
cional ; el que da la necesidad de demarcar los límites pre- 
cisos de la estension de su territorio ; por último, la incorpe- 
ración de todos los descendientes de los indígenas á la masa 
que compone la sociedad, bajo las mismas leyes y derechos 
civiles y políticos. En consecuencia, la nación megicana debe 
por todos los medios posibles establecer sus derechos sobre 
aquellos terrenos ; obligar á los bárbaros á reunirse en so- 
ciedades regulares ; ó á salir del territorio de la república* 
como lo están haciendo los americanos del Norte, con lo 
que se aumentan las dificultades por parte de los megica- 
nos, á cuyos terrenos emigran los indios de la Greorgia y de 
las orillas del Missouri y del Ohio. 

Por el mes de octubre de este aíío regresó á la república 
megicana el general D. Manuel G. Pedraza á quien hemos 
visto salir de ella voluntariamente en 1829, después de los 
sucesos de la Acordada. Este megicano creyó que la re- 
volución de Jalapa, cuyos gefes habían proclamado como 
]>ase de sus operaciones, el restablecimiento de la constitu- 
ción y de las lef/es, le proporcionaría una acogida digna 
d!& on J)ombre^ cuyo despojo violento de la presidencia 



liabi^ Jii4p. ^1 pfinci|Kal ¡xretesto para la iosurreccioo ; y ' 
si no teiiia la esperanza de entrar al Qj^rcioip de ui^ 
poder á que había sjido Ibm^do legajipente por ia elección • 
constitucional que recayó en él, como hemos visto, ál iné- 
nos se lisongeaba da que el partido que acababa de ha9er 
la reacción, y al que debió en mucha parte su elecciojpu. te 
daria la ac<>gída favorable con que se recibe á i^n ciuda/^,- 
no desgraciado, cuando por el triunfo de sus amigps y p^M:- 
tidarios puede regresar al seno de su patria y de su faix^a^ 
El juicio oe Pedraza era fundado considerando el curso 
natural de los acontecimientos, sin hacer cuenta de las psb^ 
siones y de las injusticias de laaaobicion. Habia una razón 
mas para j^o^umir que Pedraza no encontraría obstáculo 
en su admiísioB á la república, y era la amistad íntima quf| 
habia teMdo desde tiempos muy atrás c^n el gefe de la con- 
juración P. Aoa^tftíiybo Bustamaote, colocado á Isj. cabeza d^ 
gobienvÉ En esta confianza: salió de Europa para entraír GQ 
su patria, de donde habia estado ausente cerca de dos anoíi* 
Pero á su llegada á Veracruz encontró una orden del gobier-' 
no fírmada por el ministro Fació para que no se le permi- 
tiese desembarcar, intimándole que continuase á otro punto 
fuera del territorio de la república. 

La sorpresa de este general debió ser grande, al verse 
condenado á una pena para la que ciertamente no habia ni 
un pretesto plausible, ni autoridad, ni conveniencia pública» 
Era en efecto escandaloso el ver á los protectores de la con$^ 
titucioñ y de las leyes, como ellos se denominaban, arrojar 
de su patria al mismo ciudadano, cuyos derechos á la 
presidencia fueron el principal argumento de su justicia, 
para levantarse contra el presidente nombrado por la cá- 
mara, y que entró al mando cuando Pedraza habia salido 
de la nación por pasaporte que pidió voluntarfamente.— 
Pedraza después de la revolución de la Acordada hizo 
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euanto puede hacer un buen ciudadano ; renunció sus de- 
rechos á la presidencia y salió de la república para quitar 
todo pretesto de movimiento bajo su nombre. Ambos 
sacrificios fueron voluntarios, fueron patrióticos ; y este 
viage fuera de su pais es un beilo episodio de la vida 
pública de este megicano. Las diferentes posiciones falsas 
en que se ha encontrado, y un poco de precipitación en sus 
juicios, le han hecho cometer faltas que no siempre pueden 
justificar las intenciones ; pero que la posteridsyd perdona 
cuando se conoce que no tuvieron uri principio de maligni- 
dad. Es muy curiosa la correspondencia epistolar, que 
con motivo de esta ocurrencia, se suscitó entre los 
generales Pedraza y Bustamante. Si los límites que me 
he prescripto en la publicación de este ensayo lo permi- 
tierauy daría voluntariamente lugar á estos datos históricos 
porque pintan perfectamente los caracteres de estos dos 
individuos. Pedraza pasó á N. Orleans, á dondcf llegó eu 
íi2 ele octubi^e, 
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CAPITULO XIIÍ. 

Falsas noticias del RegUtnt oficiaL — El coronel Alvarez sitia al general ÁP- 
mijo^— Valor de ambos combatientes. — ^D. Félix Merino. — Segando gefe.— 
Muerte de cuatro hombres de una avanzada. — Derrota de las tropas del 
gobierno. — Muerte de \rmijo. — ^Retiranse las tropas de Alvarez. — Ocu- 
pación de Acapulco.-^Muerte del general Mauliaa -^-Silencio acetca del 
general Guerrero en estas circünstaneias.-^MottTo de él.*^Modo como el 
Registro q/icioi dio cuenta de esta acción.— Movimientos en S. Luis Po- 
tosi.-*^onBpiracion del coronel M&rquez.— Es hecho prisionero. — Se le 
ejecuta' juntamente con Gárate. — Sentencia de muerte contra Cataño y 
Yeramendi.— -Muerte del primero.^^ldem de Golin. — Esfuerzos por la 
causa de la libertad hechos por Rocafuerte» Rejón, Heredia,y Quintana. — 
Acus-icion que hace este contra el ministro Fació, — GenerJ Barragan en 
Jalisco — Su conducta moderada. — Esposicicmj que dirigió al congreso 
general -^^«-Carácter y conducta poRtica de los ministros. — Paralelo entre 
Bust imante y Guerrero, en su conducta administrativa. — ^Impreso de la 
época sobre el estado de U cosa publica. '-^ 

Dejamos al general Ar mijo en el pueblo de Texca de 
donde haoia desalojado al coronel Alvarez, á quien se su- 
ponía reducido á las mayores estremidadeSé Era no obs^ 
tante muy notable que dos generales de división» como eran 
Bravo y Armijo estuviesen empleados en hacer la guerra á 
lo que llamaban un puñado de facciosos, que nopodian hacer 
frente á los soldados enviados por el gobierno, manteniéndose 
en los bosques, barrancas y lugares escabrosos. Sihembargo 
se advirtió que el general Bravo se habia replegado hasta 
Chilpanziogo» aunque para esto se alegó que necesitaba 
reparar su salud, y se advertía igualmente que Armijo 
estaba reducido á Texca, sin desamparad aquella posición 
poco interesante, ó al menos no tanto que debiese perma* 
necer eñ ella por mucho tiempo en inacción el principal 
gefe de la división de operaciones. En los ataques de 



Venta Vieja y el Veladero^ dados en abril y ftiayo, se 
habia dicho en el Registro oficial^ papel del gobierno, que 
los facciosos del sur habian recibido golpes mortales, y que 
el coronel Alvarez su principal gefe y segundo del general 
Guerrero, se habia refugiado á las tierras enfermizas de 
jas costas en donde solo tenian por abrigo el clima, no 
pudiendo r á las tropas de la re/p4tblica. Como si 

las tropas de Alvarez no fuesen lo mismo, 

£n principios de setiembre el coronel Alvarez empren- 
dió el sitio de Texca, en dónete estaba el general Armijo 
con 1,500 hombres sin poder presentar atdque al enemigo 
que se habia pintado tan despreciable. De una jpequena 
descubierta que mand({ ibera de su campo, compuesta de 
seis dragones del 6^. regimiento, fueron muertos cinco, y es- 
ta corta escaramuza infundió el terror en sus tropas. Como 
Alvarez veia que Armijo no le presentaba ataque, {ipesar de 
la superioridad del número y de las armas por parte de 
aquel general ; temiendo que recibiese mas auxilios de la 
eapital, como probablemente sucedería, se resol vio á atacarlo 
«n sus tríncheras, lo que comenzó á ejecutar desde el 26 
de setiembre con el valor y ardiente resolución ^con que 
aquellos soldadofi del sur entran siempre en los combates. 
Todas las tropas megicanaa han dado pruebas de mucha 
serenidad en kts combates y de cierta indiferencia á la pre- 
sencia de los peligros y de la muerte. Diez años de una 
guerra sangrienta de acciones dianas testifican esta ver- 
dad* Pero los habitantes «ie las costas, especialmente de 
Acajpulco, llevan consigo una superabundancia de TÍda en 
la ferviente «angre que circula en sus venas, que parece que 
^ complacen en despreciarla. La civilización podia dirigir 
im valpr y moderar sus pasio«M, y ejiiénces estos soidmdos 
.8íman<^ap9C!efl de emprenderlo todo. 

ArfB^iijo tepia por sc^ndo gefe al coronel D. Feüx Merí- 
n», oü^ 4e distinción y valor, y otros oficíales que habían 
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dado repetidas 'oeMioáeo igudes prudbaB de poseer afiriNis 
eualidades. Nada sinembaí^ fué parle para poder resistir 
un enemigo que no se detenia delante de la muerte. Lft 
aeeion general se comprometió con furor por ambas parte» 
hasta la noche del 90 en que Armijo desamparó d "eampef 
fugáadose únicamente con cuatro dragones, mientras Meri-' 
no continuó ofendiéndose. Por último este oficial tuvo 
necesidad de rendirse con docientos hombres <|ue le qtie- 
daban, habiendo obtenido de los vencedores la facultad de 
retirarse, dejando las armes para proveer á los suyos. D. 
6«briel Armijo, é quien aborrecian inortalmente los habí* 
iMites del sur por la guerra dé -esterminio que les hizo por 
muchos años, cuando sostenía el gobierno «spañol, fué per- 
seguido por una partida de los vencedores, alcanzado a dos 
millas de distancia de Texca, y muerto á machetazos en el 
mismo #tio. Bsrta acción fué muy gloriosa para los insuf^ 
gentes, y las ccmsecuencias faubieranisrido sumamente funes- 
táis para él partido de Bustamente, si Alvares aprovechán- 
dose del entusiasmo que causa en unos la victoria y la cons- 
ternación en los vencidos hubiese continuado su marcha 
hasta la capitid ; pero las tropas del sur no se resuelven con 
fiicilidad á emprender esas marchas largas, especialmente 
GHaüdo son para lo que ellos llaman la tierra fria, que co- 
mienza hiego que suben al hermoso clima de las cordilleras. 
Por otra parte, como son milicias de las costas y no están 
acostumbradas al continuo qercicio y sobordinacion militar 
del vnismo modo que las tropas mercenarias, vuelven iuego 
que pueden á sus casas para cuidar de sus cosechas y 
familias. Los gobiernos de la república deben de todos 
modos procurar aumentar entre aquellas gentes los elemen- 
tos de riqueza y de civiHiacion, para hacer de eilos ciuda- 
danos útiles, en vez de que ahora son temibles por las cua- 
lidades que les aciMnpa^an y «u poca cultura. 
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Después de esta acción el coronel Merino se retiró á 
Chilpanzingo, cerca de cuarenta leguas del campo enemigo, 
en donde se hallaba el general D. Nicolás Bravo ; Acapul- 
co volvió á caer en poder de los insurgentes ; el coronel 
Mauliaa, que se hallaba en este puerto, murici , su regi- 
miento No. lo. fué casi destruido» y quedó Alvarez en po- 
sesión tranquila de un territorio de mas de cien leguas 
cuadradas, sin que ninguno se atreviese á molestarlo. Pe- 
ro sus miUcianos le pidieron permiso para retirarse á sus 
casas para cuidar de sus cosechas y ver sus familias ; y 
Alvarez quedó reducido á la ciudad 4e Acapuico, con una 
pequeña guarnición. Parece estraño que en una guerra 
civil, que parecía tener por objeto sostener al general Gkter- 
rero, no se haga nxencion de este caudillo mientras que sus 
partidarios se batían desde las orillas del rio Santiago 
hasta las cercanías de Chiapas ; y que corrian arroyos de 
sangre por él. Guerrero no se hallaba en disposición de 
hacer marchas rápidas y penosas, como las hacia antes de 
la terrible herida que le atrevesó el pecho en 1822. Una 
hemorragia casi continua y esquirlas oseosas, que de tiem- 
po en tiempo le sallan por la boca, no le permitían llevar 
una vida agitada y estar en-continuo movimiento. De con- 
siguiente era necesario que estuviere colocado en un lugar 
de seguridad y reposo para no verse espúesto álos accesos 
que le atacaban de inflamaciones peligrosa^. Posterior- 
mente se estableció en el fuerte de Acapuico» en donde 
permaneció, hasta que la mas negra traición lo condiyo al 
suplicio. Pero esto pertenece al año de 1881 y no entra 
en el plan de mi presente obra hablar de los sucesos pos- 
teriores al de 1830. 

El registro oficial participó esta derrota recibida por las 
armas del gobierno diciendo : '< La sección de] mando del 
Sr. Armijo ha tenido un revés en Texca. Habiéndose batí- 
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do constantemente, desde el 26 del pasado con los faccio- 
sos capitaneados por Alvarez, hasta el dia 30 del mismo 
mes; exhaustos sus recursos de todas clases, á conce- 
cuencia de un ataque tan prolongado, y sin que hubiesen 
podido llegarit los que habia pedido á diversos puntos, ni 
el convoy que de esta capital se le dirigía y' que se demoró 
en su marcha por el paso de los ríos, la sección fué batida 
y el Sr. Armijo no pudiendo sobrevivir a este pesar, se 
precipit > á la muerte con el valor que honra tanto á los 
gefes del ej«Tcito^meg¡cano, El resto de la sección al 
mando del Sr. Merino estaba en marcha para Chilpanzingo. 
Debe ser ciertamente muy sensible, continua el Registro^ 
á todos los amantes del orden, la péidida de tan distinguido 
gefe, que fué en toda su vida un modelo que seguirán todos 
los que quieran distinguirse^ en esta carrer% Este 
revés parcial^ después de tantas y tan repetidas ventajas 
obtenidas en diversas partes sobre los facciosos, no debe 
desalentar á los amigos del orden ; pues el supremo go- 
bierno ha tomado inmediatamente las medidas necesarias 
para evitar los males que podrían ser una consecuencia de 
esta desgracia, en virtud de las cuales está yá reuniéndose 
unar.iuerte división, habiendo llegado también á aquella 
ciu{ja4 (Chilpanzingo) el coronel Castro con las tropas, 
municiones y auxilios necesarios.'' 

Mientrais esto pasaba por el sur, en la parte del oeste se 
irepetian escenas de sangre y de dolor. Ademas de los 
ataques entre Codallos y otros gefes de que he hablado 
rápidamente, varias partidas recorrían parte de los estados 
de Michoocan y Jalisco. En ti de S. Luis Potosí se prepara- 
ba un movimiento mas general y simultáneo dirigido portel 
inspector que fué de la milicia cívica D. José Márquei. 
Este suceso se refirió de diversos modos, según loa in« 
tereses diferentes de los que hablaban ; yo diré lo que he 
podido averiguar. 



844 BBVOLVCiOllEl 

A principios de noviembre el coroDel Márquez que nunca 
bfibia podicb suportar la usurpación de Bustamante, y que 
crma fírmeiBeate qua su administración conduciría la repú- 
blica al despotismo militar, si no se ponia un remedio efi- 
caz; aunque separado de la inspección de ]^ milicia cívica 
por haberle aplicado sus contrarios el articulo 4^, del plan 
de Jalapa, no desistia del propósito que se formó desde los 
principios de este año, que. entonces se vio obligado á re- 
nunciar por la defección del gobernador que era de D. Vi- 
cente Romero. Márquez era un hombre de corto talento ; 
pero tenia mucha honradez y un valor que lo hacia respe- 
table en todos tiempos á sus enemigos, y era estimado por 
sus gefes. Su adhesión á Itúrbide y conformidad de ideas 
le hicieron amigo de D. Anastasio Bustamante quien siem- 
pre hizo de él mucha cuenta. En esta vez;i|([árquez repro-» 
baba en su am^ el modo con que se habia apoderado del 
mando y todavía mas, el haberse asociado con gentes que 
no habían dado a la patria ninguna garantía de su amoi á 
la independencia ni á la libertad, y convirtiéndose en ins- 
trumento de una tiranía nunca vista en el país, bajo' el go- 
bierno nacional. Márquez ocultaba todos sus pasos al 
comandante militar D. Zenon Fernandez, aunque iq|)igo 
suyo íntimo^ porque este se habia declarado decidida|||ÍG||pie 
por la revolución de Jalapa, luego que esta fué sancionada 
por el decreto del congreso general, consecuente ep esto á 
la conducta que siguió constantemente, como hemos obser- 
vado en otra parte. Fernandez sospechaba que Márquez 
tenía juntas secretas para preparar la reacción contra el 
gobierno existente; pero no^MNiía asegurarse de mii^: ma- 
nera positiva de algún hecho« que Aiese suficiente para pro- 
bsur la existencia defproyecto y poder sacrificar la víctima 
sin responsabilidad. Algunos refieren que hizo varias ten- 
tativas provocando á Mím]úez para que le descubriese sus 
planes, asegurándole al mismo tiempo que podia contar qou 
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SU ccK)(peraoioa no Jlebtendo dadar de esto al recordar ]a 
amatad siocera que habia tenido con Guerrero y que coq- 
9eryaba siempre; y ademas, que habiendo pertenecido ^I 
partido yoriino en cuyas logias fué recibido, no podia olvi- 
dar sus compromisos. Pero que Márquez se negó obstina- 
damente á descubrirle sus proyectos, hasta que por último, 
seis dias antes de la catástrofe en que Márquez perdió la 
vida, habiéndole Fernandez prometido con juramento salir 
á unírsele en el momento en que se pronunciase por Guer- 
rero, Márquez le manifestó el plan, aunque le ocultó los 
cómplices. Que en consecuencia convenidos en que el dia 
17 de noviembre Márquez se pronunciaría á la cabeza de 
los conjurados, y que Fernandez haciendo el aparato de 
reunir la tropa para atacarlo, se declararía por él y procla- 
marían ambo» el mismo plan del coronel Codallos de que 
se ha hablado, se retiraron tranquilamente. Que Márquez 
hizo en virtud del convenio el pronunciamiento, y que Fer- 
nandez preparado de antemano, y con órdénea de M^co 
para acabar de todos modos con los conspiradores, en con- 
secuencia de haberlo comunicado todo al ministerio» se 
ecbó sobre Márquez, lo hizo prisionero y mandó pasar por 
las anuas á este y á D. Joaquin Gárate dentro de tres 
h^inas* 

Si hdbiese de formar jutoio acerca de esle hecho por |l,a 
mora^dad del gabinete de Bustamante, yp m vacilaría ie^ 
dar crédito al sMceso de la macera que sq bft referido, di^ 
pues 4e tantos testimonios de perfidia y ipala fe como se 
han repetido desde su ingreso en la admfsdsitracion. Jfe^ 
QQIQ0 f9J^ cometer estos atentados, se necesita poatsr 
tambiif^ cop.l^ depravación del instrumento^ fH> PP^dP ^^9^^ 
turar mí juicio acerca de si D. Zenoa perpaiidez íes q^f^9^ 
de prestarse i tales actos de perversidad cpi^^p ]pf qu^ Iff^H 
visto los lectores repetirse por desgracja e^^esite j^ríodo 
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de astacias, intrigas y felonías. D. Zenon Fernandez re- 
fiere el hecho en el parte oficial que dio al gobierno, como 
un suceso inesperado, y " que hallándose en sü huerta á las 
cinco de la mañana, llegó un criado á avisarle que el coro- 
nel retirado D. José Márquez se había apoderado del cuar- 
tel de la plaza : que montó luego á caballo, y dirigiéndose 
luego al Tumbo de S. Miguelito, se apoderó del cuartel de 
artillería, situado en el pueblo de S. Sebastian, en donde 
encontró al comandante del regimiento n^. 9 con todos sus 
oficiales que lo buscaban con ansia, habiéndose puesto á la 
cabeza de ellos fea.** Continua refiriendo algunos porme- 
nores y concluye diciendo que después de rendidos sin nin- 
guna resistencia fueron pasados por las armas los dos ca- 
becillas Márquez y Grárate á-las tres horas. El parte qtle 
el gobernador de S. Luis dio de este acontééimiento anun- 
ciaba que yá sabían las autoridades algo de lo que iba á 
suceder. 

En 4 de Octubre el consejo de guerra ordinario condeno 
á la pena capital á D. Loreto Catafio y á D. Manuel Ro- 
yes Veramendi en la ciudad de Mégico. Cátaño era uno 
de los antiguos insurgentes que se habia declarado én esta 
vez, como siempre lo hizo por él partid© popular, y recor- 
riendo los pueblos con partidas de gente armada, causaba 
perjuicios á unos y á otros. Pero se habia entregado vo- 
luntariamente con la condición de que no se le mortificase. 
Reyes Veramendi es un hombre que se ha metido varias 
veces en revoluciones, y siempre con torpeza y cobardfa. 
El gabinete de Bustamañte no creyó necesario derramar 
la sangre de éstos ; aunque sé liberto de Loreto Cataño de 
una manera diferente ; Cataño murió repentinamente en 
la cárcel. D. Antonio Colm; primo dé Cataño ñié pasado 
por las armas á protesto de que intentaba la fiígaj asi como 
se habia hecho con el capitán Laríos. • 



Bi lector ha vista como el gpbierno de Bustamante se 
negó á dar entrada en su patria al general D, Manuel (^ 
Pedraza. Este hecho fué recibido en la república comQ 
un nuevo atentado cometido contra la libertad. A la 
vista de las muertes, de los destierros, de tantas medidas 
de terror, já no veían los megicanos en aquel gobierno una 
garantía para la ejecución de las leyes : sino seguir como 
máxima fundamental que la seguridad de los gobernantes 
fuese considerada como el único objeto del orden social y á 
la que se sacrificaba la libertad y la tranquilidad de los ciu 
dadanos^ No faltaban a^^bargo hombres ilustres que 
levantaban su voz contra estos escesos y aquel despotismo, 
á riesgo de correr una suerte desgraciada. Entre estos 
deben numerarse D. Vicente Rocafuerte, ministro que fué 
de la república cerca de S. M. B., hombre de mucha ins- 
trucción y siempre patrono de la libertad; D. Manuel 
Crescendo Rejón, senador de quien he hecho especial men- 
ción en el tomo primero ; D, José María Heredia, joven 
habanero, cuyos talentos poéticos han merecido elogios de 
los maestros del arte en el mundo civilizado ; cuya musa no 
se ha prosternado delante de la tiraniá* ni manQhádose cpn 
la lisonja. Heredia que haNCultivado sus talentos con el 
estudio de la historia, de la jurisprudencia y de la filosofía, 
se ha alistado también entre los defensores de la libertad 
en Mégico. Por último D. Andrés Quintana Roo, de cuya 
acusación contra el ministro de la guerra Fació vá á ocu- 
parse ahora el lector. Adverti rája s intrigas preparada5 
paria hacer trascurrir él tiempo^ÜPque la legislatura de 
1830 concluyese sus sesiones, para poder obtener la absolu- 
ción del ministro Fació en la siguiente, en la que contaba el 
gabinete tener mucho mayor número de partidarios. Las 
elecciones se hablan hecho en la república bajo la influencia 
de las tropas que dominaban por todas partes, y hasta fines 
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de este afio continuaba aumehtándose la autoridad militar, 
4llli que se opusiese ningún obstáculo á las empresas de los 
Kbinistros. La acusación de Quintana estaba concebida 
en los términos siguientes. 

** Por el ministerio de la guerra se espidió úná ótdén, 
cuya copia es adjunta, para que el general D. Manuel Go- 
rtiez Pedraza, en caso de presentarse en al^n puerto de la 
república, fuese obligado á rtíembarcarse por no convenir 
á la tranquilidad de eUa el regreso de dicho general en las 
circunstancias actuales. Es^^dén ha surtido ya todo su 
efecto, pues en virtud de ella, H^ndo arribado á Yeracruz 
el señor Pedraza en el paquete francés número 5 procedente 
dé Burdeos, ha sido forzado á salir inmediatamente para 
Nueva Qrleans en la goleta Osear, que dio la vela de aquel 
puerto el 13 del corriente. 

^ Si alguna ihfiraccion de nuestra ley fundamental, puede 
cometerse sin el mas leve pretéSto ^ razón que pueda ha- 
cerla disimulable, es ciertamente la que ha éspebdo del 
territorio de la república á un ciudadano megicano, en el 
pleno uso y ejercicio de sus derechos políticos y civiles, dé 
los cuales no debe ser despojado sino por sentencia judi- 
cial pronunciada con arreglo á las leyes por tribunal com- 
plétente. El articulo 112 de la constitución, restricción S 
establece terminantemente : *< No podrá el presidente privar 
á ninguno de su libertad, ni imponerle pena alguna.*^ I^ es, 
y de las mas graves y acerbas, la de expatriación dada 
coAtra el general Pedry^ la autoridad de que ha dimana- 
do, es notoriamente y I^Ras luces incompetente ; el modo 
cbn que se ha pronunciado no puede ser mas despótico y 
arbitrario. Sih juicio, sin previa justificación de los motivos 
que haya podido dar el general Pedraza para tan dura 
providencia ; el ministro de la guerra en un tono sultánico, 
ékpkzd^ éscitar una sublevación en la misma Constantino- 



|)la, se cMteütn cotí cleeir : ^ 8e le pr«iv«fklrá (d general 
Fednusa) ^ue sé tetiré sdoade mas le oonv^enga. 

^ Si para legalizan tan escatidolosos atentados, bastara 
alégaí* él subterfagio de la tranquilidad pública, pueda 
muy bien stsegurarse* sin temor de ser desmentidos por toü 
hechos, que no habría tm solo dudadano qne debiese contar 
x^n nn itíirtante de tranquilidad en su casa. En el momentd 
qué al gobieiró se le ocurriese Calificar, que «no ó mil 
tkitíipitHnetian la triinquílNlad páblica^ ya habría demcho 
pMti espelerto^s ; y entonces ¿á qué vendrían á reducirse 
kis garantías constitncionaléi, que ño pueden subsistir sití 
las saludables restrícciones impuelitas al po^r ejecutivo' 
Se diríL tal veis que el qemplo dd general Pedrada sólo 
debe alarmar á los que obtengan mayoría de Sufragios para 
la presidencia de la república ; pero esto en vez de dis^ 
minuir agrava la infhtccion, como que se comete contra 
un ciudadano ár quien las leyes dan mas medios de defensa, 
pót ló mismo que está mas espuestó á los ataques de la 
arbitrariedad. ' Ademas, él articulo citado de la constituí' 
clóh^ no pone ninguna escepcion para el caso de que sé 
trata. Dice absolutamente: **No podrá el presidente 
privar á ninguno de su libertad, ni imponerle pena alguna.'' 
No modifica esta disposición general, añadiendo, como era 
preciso : *• pero si el tal presidente llegaae á serlo por medios 
desconocidos en la constitución, entonces podrá echar al 
que pueda perturbarle en la posesión del mando.** No 
Conteniendo ni pudiendo contener el articulo semejante 
modificación, es preciso estar á la letra de su disposición 
general, y Convenir en que la negativa absoluta ningttnúf 
comprendé al general Pedraza. 

** Pero hay todavía que refleccionar que él pretesto de 
tranqtdtidad pÚbKcay en que quiere motivarse la 6rden, es 
esténsito á inumerables casos que puede íñventai- la árbi- 



trariedad del gobierno, pues no solo puede p^turbar la 
tranquilidad pública el que ha obtei»do mayoría de sufra;- 
gios para la. presidencia, ^ino otros muchos á quienes el 
gobierno» no puede por esto desterrar, sino los tribunales 
que los juzguen» Y si no, ¿ quien contestaría á este argu- 
mento del poder ejecutivo, cuando se le reconviniese de 
haber procedido del mismo modo cpn otro ciudadano ? Yo 
desterré á 6omez< Pedraza porque creí que su presencia 
comprometía la tranquilidad púUica : nadie se metió á pre- 
guntarme Ips motivos de mi creencia : las cámaras ai^ro- 
baron tácitamente mi conducta, en el hecho de no ecsigirme 
la responsabilidad. Conque estoy autorizado para valerme 
de los mismos medios siempre que á mi juicio lo pida así 
la tranquilidad pública. Pues la conservación de esta tran- 
quilidad es incompatible con la presencia del ciud^no fulano. 
Afuera el ciudadano fulano, y tras, el, cuantos según mi 
leal saber y. entender, puedan buscarnos una pelotera. 

'' Tales serían las indefectibles consecuencias de la im- 
punidad del ministro que firmó la escandalosa orden de 
proscripción contra el general Pedraza. A todos nos ame- 
naza tan pernicioso ejemplo. Si antes de alarmar con él 
á toda la nación, se hubiese dignado el gobierno consultar 
al cuerpo legislativo para saber lo que debía hacer, en tan 
crítica coyuntura, pudiéramos tranqpilizarnos, porque á lo 
menos tendríamos una prueba de que deseaba acertar, y se 
iba con tiento en materias tan delicadas como lo son todas 
las que tienden á infringir la constitución. Pero cuando es- 
tamos palpando que sin ningún miramiento á la dignidad y 
supremacía del congreso, á quien únicamente tocaba acor- 
dar en el caso una medida conveniente, se arroja el gobier- 
no á echarle sobre sí la responsabilidad de actos de tanta 
trascendencia, es preciso- que, usando de las atribuciones 
que nos ha confiado la nación para que velemos sobre la 



conservación de sus libertades, opongamos un dique al tor- 
rente de arbitrariedades, que amaga sumergir á la república 
on un piélago insondable de calamidades y desgracias. 

" La materia de proscripciones es yá la mas esdarecida 
en el dia. Nadie duda que las constituciones no tienen 
otro objeto que poner freno á los ataques del poder, que 
hacen precaria la suerte de los pueblos bajo los gobiernos 
absolutos. Entre nosotros s&^ba viste con tal escrupulosi- 
dad este punto, que á pesar de las poderosas razones que 
hay para considerar autorizado al gobierno á fin de poder 
espeler á un estrangero no naturalizado, aun no ha recaído 
resolución sobre esta materia. | Quien dudará pues que 
no reside en el poder ejecutivo la facultad de desterrar á 
un ciudadano, como lo es el general Pedraza ? 

" Cuando se concedierotí facultades estraordinarías á la 
administ)racion anterior, se tuvo buen cuidado de espresar 
ique nó se la autorizaba para espeler é un ciudadano del 
territorio de la república. Este decreto, que há servido de 
testo á declamaciones y censuras interminables, respetó 
mas las garantías sociales, que el actual gobierno, tan incli- 
nado á atrepellarlas, sin estar ibvestido de tales facultades, 
que nunca se otorgaron tan amplias como las Ique está ejer- 
ciendo, al mismo tiempo que presenta como cimas grave 
capítulo de acusación contra sus aftteceisorcs, el abuso dé 
dichas facultades. Esto parece ün enigma ; pero ya Tácito 
lo decifró con su acostumbrada maestría: Ut imperium 
evertant liberiatem prarferun; si imperavertnt Kbertatem 
ipsam aggrediuniur. 

'^* Acuso por tanto en debida forma al señor miniíltro de 
la Guerfai dé quien aparece süscritii la orden mencionada, 
y pido ^ pase ésta espósiciott ala sección del jurado para 
la instrucción del espediertte.-^Mégico octubre 20 de IBÍfl^ 
-^Andrés Quintana Roo, 
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^* Adidan a la parU « irparóít»a.— No habiendo podido 
preseot^se el día de su fecha la antecedeiiibe acusación, 
por habeme degUoado la sesión secreta á un aAunito par* 
tÍGulars promovido por un señor diputado^ fué £blcí1 que se tras- 
cendiese la noticia de que estaba preparado este pasx> para 
el sigMÍisnle dia. £1 gobierno» ansioso de evitar sus resul- 
tan, tomé el mayor empeño en frustrarlas ; y con este objeto 
se dirigió en p^nK»ia el eia^elentisimo señor Yice-Presi- 
dente al convento de S. Femando, donde está alojado el 
señor diputado D. Juan Cayetano Portugal, para suplicarle 
que inmediatamente pasase á mi casa con el fin de hacerme 
desistir del intento, asegurando que dentro de breves dias 
sería removido del ministerio de la guerra el coronel D. José 
Antonio Fació. El señor Portugal, cuya sensatez y pru- 
dencia me son tan conocidas, como su ardiente amor á la 
patria y deseos de ver terminadas las desgracias que nos 
aquejan, en las cuales ha tenido tanta parte la intervención 
que se ha querido dar en nuestros negocios al hombre menos 
apto para dirigirlos, me hizo presente que, consiguiéndose 
sin estrépito el fin de la acusación, sería conveniente omi* 
liria para dar pretesto á nuevas alteraciones, que podrian 
ser trascendentales á la cámara de diputados, contra la 
cual se habia trabajado en escitar la animosidad de una 
parte da la guarnición. Cedí sin la menor repugnancia á 
las juiciosas reflecsiones del señor Portugal, y contento con 
obtener por vias pacíficas y conciliatorias el objeto de la 
acusación, no me consideré obligado á formalizarla ; pues sí 
como hombre, como ciudadano, como representante del 
pueblo, debía contribuir con todos mis esfuerzos á ímrpedír 
la efusión de sangre causada en gran parte por las atroces 
medidas del señor Fació, no me cspi en la obligación de as^ 
púrar á este bien precisamente por medios ruidosos y com- 
pulsivos, si las circunstancias me los -ofrecían s^ves, benig- 



nos y ieoarou al goinenio» y tal t^z de na ^facto inasr pronto 
y saguro que ios primeros. 

f* TranqoHo coa esta persuasión agoardaba en süencio 
el cumplmianto de ia promesa del escelen tísiino señor Vib^ 
presidente, coando un articalo publicado en el Sol de 8 
det pasudo, vino á inquietar la confianaa que hasta eMóii- 
ees había tenido en la buena fé del gobiemo. Viendo pa- 
gada mi deferencia con provoeaeiones irritantes hechas en 
xm periódico notoriamente ministerial, cuyos autores en con- 
tacto inmediato y continuo con los agentes del poder, no 
podían ignorar lo que á estos importaba callar en el case^» 
traté de ^vindicarme, no por medio de la prensa, pues este 
condoctó me estaba enteramente cerrado, sino refiriendo la 
ocurrencia en papeles manuscritos que pensaba fijar en las 
esquinas y psrages mas concurridos, para instrucciohy 
desengaño del puMico. Llegó inmediatamente esta noticia 
á oídos del gobierno, y por segunda ve2 el escelentísimo 
sefior Vicepresidente, valiéndose -^de la interposición del 
presbiero D. Pedro FV^rnandez, me hizo desistir del inten- 
to, añadiendo á la promesa de la remoción del seuor Fació, 
las segfioridades mas positivas de la disposición en que se 
hallafca el gobierno de iniciar dentro de poco tiempo una 
ley dé «tíhninistía, en cuyo favor se pidió mi voto, que ofrecí 
con la mayor complacencia, siempre que aquella medida 
fuese pw>puesta á las cámaras con intenciones francas y 
sinceras de conciliar los ánimos desavenidos ; y no ocultase 
miras siniestras y hostiles, como la que anteriormente se 
habia dirigido por el ministerio de justicia, tan dañada en 
su espíritu y sentido, como absurda y desatinada en su 
letra, ienguage y estilo. 

" Debió el escelentísmo señor Vicepresidente recibir esta 
contestación por el mismo conducto que me habia trasmi- 
tido su reccklo; todos los medios que puede ccsigir la mas 

45 
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cauta prudencia para no ser sorprendida con vanas y felá- 
ees promesas, me parecieron asegurar el cumplimiento de 
]a palabra del señor Vicepresidente. El primer magistra- 
do de la república, que por dos veces y por la mediación de 
¿os distintos sugetos,* se compromete" esp<Mitáneamente á. 
un hecho reclamado por la justicia y el clamor público, 
ofrece cuanta garantía puede apetecer el ánimo mas rece- 
loso para descansar en aquella buena fé, de cuya seguridad 
no cabe en la suspicacia humana desconfiar. ¿ Que moti- 
vos podrían inducir al señor Vicepresidente á retroceder 
del paso que habia dado ? ¿ La dignidad de su empleo? Ya 
esta se habia comprometido en la indecorosa negociación á 
que se habia humillado; y el mejor medio de salvar siquiera 
las esteríoridades era cumplir lo ofrecido, y no hablar mas 
del asunto. , ¿ Debiera yo temer que le retrajese el temor 
de cometer una injusticia separando del ministerio al señor 
Fació ? Ninguna ley le obligaba á sostenerle en él, y el in- 
terés de la nación, la primera ley impuesta á todo gober- 
nante, ecsigía alejar cuanto antes de todo influyo en los ne- 
gocios, al funcionario mas incapaz de dirigirlos con acierto. 
Por otra parte consideraba yo, que persistiendo el gobierno 
en la obstinación de mantener en el puesto al señor Fació, 
se esponía á que la actual ó la siguiente legislatura, le lan- 
zase vergonzosamente de la silla, ecsigiéndole la responsa- 
bilidad de sus escandalosos procedimientos. De todo con- 
eluía que el interés, la dignidad, el honor del señor Vice^ 
Presidente, debian asegurarme de la realidad de sus prome 
sas. Fiado en estas reflecsiones esperaba con impaciencia 
el deseado momento de ver libre á la república de la mayor 
de sus calamidades ; cuando últimamente he recibido el 
mas triste desengaño sobre las disposiciones de que creia 
animado al gobierno ; pues sin consideración ásus reiterados 
camprometimientos, v añadiendo el escarnio á la violación 
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de su palabra, me ha hecho saber por el mismo seáor Por- 
tugal^que podiayo procederá la acusación, deja cual nada 
teme el señor Fació, á quien el señor Vicepresidente es- 
taba resuelto á conservar en el ministerio. 

^ Otro mas timido, ó menos penetrado de la gravedad de 
sus obligaciones, se habría llenado de espanto con este 
nuevo recado ; y acobardado con los innumerables ejem- 
plares de procesos seguidos per denuncias calumniosas pre- 
paradas en los conciliábulos del ministerio, se retraería de 
los peligros de atraerse sus vengazas, atacando la persona 
del prímer instrumento del despcitismo; del mas duro é 
ignominioso despotismo, que oprime y afrenta á la nación. 
Pero yo que nada temo cuando defiendo la justicia : yo que 
por diez años emplee los débiles recursos de mi voz en com- 
batir la tiranía española, afianzada qm cimientos al parecer 
indestructibles ; yo que reducido á la clase de último ciuda- 
dano vi cara á cara al gigante, ¿ huiré despavorido al as- 
pecto de un fantasma que ya no: espanta ni á los niños í 
No lo espere el ministerio, mi resolución está ya tomada ; 
morir, si fuere necesario, en defensa de la libertad y del 
honor de la patria. 

'' Jamás ha sido mas necesaria que en el dia esta consa- 
gración de los buenos m^icanos en obsequio de la repú- 
blica. La mas descarada tiranía usurpando el sacrosanto 
nombre de'las leyes, ensangrienta diariamente los patíbulos ; 
el espionage acecha hasta nuestros suspiros. En S. Luis, 
después de los horrorosos asesinatos cometidos en las per- 
sonas de los virtuosos Marqqez y Gárate ; después de la 
prisioQ de mas de den ciudadanos distinguidos y benemé- 
ritos, se ha {NTohibido bajo pena de la vida hablar á favor de 
ellos. En Puebla se dio orden para que no se consultase 
con letrados en las causas del Lie. Rosains y otros. An- 
tonio C<din, siendo conducido de Chalco para cumplir su 



condena de seis años de presidies fué fosilado en el Uano 
de S. Martinito. {Iscoltado por veinte dragones y átadd 
de pies y manos en una muia, es imposible que hubiese 
intentado fuga en un Uatto, como hd querido persuadir el 
gobierno;, y sobre todo hay testigos oculares que deponen 
dé la falsedad dé tales conatos de fuga. La impre'irta ca- 
llada enmedio de tales horrores, grita con su mismo silencio 
que se ha empleado la ñierza física para comprimir y sofo^ 
car su voz. Pero ¿á qué alegar argumentos negativos?: Yo 
mismo he recorrido las imprentas, y dando mi firma y 
mayores seguridades que las ecsigidas por la ley, no he po* 
dido encontrar donde publicar mis escritos. [ Y que es de 
la libertad cuando se ha echado por tierra su ma« firme y 
sagrado antemural ? Asi es que el gobierno camina sin 
contradicción por la «nda de la tiranía : el cuadro de su 
conducta no puede ahora desenvolverse por entero^ solo he 
bosquejado los rasgos que conducen á mi propósito ; redu- 
cido á manifestar la neciesidad en que nos hallamos de sal- 
var á la nación, oponiendo el dique de las leyes, al torrente 
de las arbitrariedades que nos innundan. 

** Con este objeto presento la acusación que me hablan 
hecho suspender las intrigas del gobierno ; y refiriendo los 
motivo» que nuevamente han ocurrido para llevar adelante 
este paso, añado esta razón mas á las que por ú mismo 
ofrece el asunto, para que la cámara se digne mirarle con 
la consideración é interés que mereoesn importancia.— 4Ji- 
eiembre 2 de 1630.^ — Ai&irés Qumktna RooJ* 

El resultacb de esta acusación filé fiínesto al dipuliKk)i|ue 
la intentd, por las persecuciones que le suscitó el ministe- 
rio, en 1831. 

Habia sido nombrado comatadanté militálr del e'Aado ^de 
Jalisco el general D. Miguel Shrragan, qde se nbgé C(ms- 
tantdnente á ser empleado en comisiones qué tuvieisén por 



D£ CA flnrBVJl«SirA$A. 9SI7 

objlrto hostílizar (Hrectamenté al general OaeiYereK Aquel 
Kefe» qtiizás el único entre los que reeibáéran de este cwat- 
dillo él beneécio de ki aimiistia y el derecho do regreiar á 
{9a patria^ aunque no era del partido de Ghierrero, no creyó , 
deber emplear mi espada ootitra él, dando con esto iiti teir- 
timonio iaudaUede sus iiíobles sentimientos. Aceptó pues 
la cóntísioia de mandar ias tropas en Ckiadaiajara, y eatOiÜ- 
ímyé mucho á tranifuilizar aquel estado ; tnas con medrdaig 
de suavidad y conciliatorias que por la fuerza de las arnia^. 
En estas circunstancias creyó conveniente interpo^^r m 
mediación entre ios dos partidos que despedazaban la re- 
pública^ piovocando á un convenio amistoso entre los g^íkíB 
beligerantes. La esposicion que con este motivo dirigió 
al congreso general, si bien manifiesta que Barragan des- 
conoce el imperio de las pasiones, desencadenas en tiei^f)!{)b 
de facciones, aun cuando él mismo habia ^do arra^^W^icio 
alguna vez por ellas^ descubre una alma sensible á la vistti 
tte ias desgracias que afligen á su patria y un deseo slncei^ 
del bien. Este documento pittta el estado de la répábMca. 
en aquellas circunstancias y merece ocupar tm lugitr eh 
este «moyo. For supuesto que el gobierno de BustCftnairté 
la consideró como un delirio y manifestó altamente sn d<jb- 
aprobaeion, tanto por notas oficiales pasadas á las cámaras, 
como por circular á los gefes del ejército y últimameritfe 
relevando al Sr. Barragan de su destiíio y haciéndote 
pedir permiso para salir de la república por a^lgunos aftói^. 
£1 gabinete yá se ocupaba de tos detestables medios pai^ 
hacer caer al general D. Vicente Guerrero en un lí«o que 
lo pusiese entre sas manos, y tenia las mas glandes probdb- 
bilidades jde que esto sucedería, como acentedó» f<&ió no 
perteneee ai año que comprende este volumen» £1 é^ttí" 
naenU^ de. qué hablo, es el siguiente. 
** Sefibr.-i— Sin otro móvil q«e el amor de la plt¥í», wí tñm 
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apoyo que el aseendiente de la razón, un simple ciudadano 
eleva su voz al seno de la representación nacional con la 
confianza de ser oido en la crisis amenazante que se pre- 
para á la república. Cuando los males públicos han llega- 
do al incremento que presentan en la actualidad, formando 
en el seno de la nación dos partidos beligerantes que se 
disputan el vencimiento á fuerza de sangre y devastación, 
todos los ciudadanos que desean la libertad nacional, el 
imperio esclusivo de las leyes y la prosperidad del común, 
se hallan en el deber de inmolar su tranquilidad para con- 
seguir por los medios pacíficos que señala el derecho pú- 
blico aquellos bienes sodales que el progreso de la guerra 
civil y de la anarquía alejan de la sociedad, substituyendo 
en su defecto todos los horrores del resentimiento encarni- 
zado de los partidos. 

** Mv'gico parecia caminar á su natural engrandecimien- 
to, no obstante los tropiezos inseparables de un pueblo 
recien emancipado, que se afana en consolidar y dar orga- 
nización á sus nuevas instituciones, y todos mirábamos 
como un favor especial de la naturaleza la conservación de 
nuestra paz interna, entre tanto que. las demás repúblicas 
nuestras hermanas consumian su sangre y sus recursos na- 
cionales en el fuego de la guerra intestina ; mas esta plaga 
fimesta del cuerpo social ya gangrena las entrañas de 
nuestra república, pone los símbolos de su mutua destruc- 
ción en manos de los conciudadanos, y hace -que la vida 
del macano se familiarice con la muerte de su patria. 
Tal ea el carácter de ferocidad á que vemos precipitarse 
el pueblo mas humano y envidiable de la tierra. 

^ Los genios avezados al negro resentimiento de partido 
y predispuestos á indiscretas recriminaciones, graduarán la 
conducta mia como depresora de la autoridad del gobierno 
y ofensiva á la fuerza pública ; mas los que miran las cosas 
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con los ojos d« una razón luminosa y en el punto ecsacto 
de vista que sugiere el interés nacional, deducirán por con- 
secuencia necesaria que mis intenciones tienden directa- 
mente á consolidar el gobierno y á los macanos en gene- 
ral, considerados en todas las clases del orden público. 

'' Cuando la guerra civil va progresando de momento en 
momento en la misma razón de los esfuerzos que se hacen 
para reprimirla, sin que hayan bastado los terribles ejem- 
plares de muchos ciudadanos que por espacio de diez meses 
han perecido en virtud de ia fuerza empleada en su ester- 
minio, debemos concluir racicmalmente que los medios co- 
munes para contener el mal, solo conspiran á ponerle de 
condición mas alarmante, porque es incuestionable que 
todo el aumento que reciben los descontentos resulta en 
perjuicio de la pública autoridad. 

'* Es consiguiente ademas, que el gobierno en el estado 
de irritación á que han llegado las cosas, y siguiendo el sis«- 
tema que hasta aquí, se halla en la dura necesidad de re- 
doblar su energía á fin de amedrentar á los muchos descon- 
tentos que puede producir la lucha en que nos hallamos. 
Se deduce de esta conducta, que el gobierno, mal de su 
grado y contra la inclinación natural de los que le for- 
man, va á adquirir el carácter de opresor i los perseguir 
dos por su inobediencia se reputarán como oprimidos y lo 
que es mas alarmante, como mártires de la lilx^rtad. En 
esta emergencia de las cosas públicas se formará una opi- 
nión contra el gobierno, atribuyéndole transgresiones de 
los límites señalados al poder, y los del partido contrario 
apareciendo como defensores de una causa popular, se halla- 
rán en estado de proseguir una guerra, cuyo desenlace 
llena de asombro á todo el que desee de buena fe el resta- 
blecimiento del orden y el dominio estable de las leyes. 

^ iguales juicios á los ya indicados, pero afectando tomax 
los intereses de la revolución, formarán los espíritus eesal- 
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tadoa que buacan w proireeáuo ea la éemolickui de la soeis^ 
átd: rniicacM con éeades eata apertura coBcüiatoña, la 
Gaiificarán de estejooporanea, no dírluí jtf§6 pretenda haoer 
la iDteifltíya á una vestauracioo social que debe aanoioiíanie 
por Ja rascm de todos los megicanos, sino que (cato de 
paralizar loe aféelos de una vevolucioa ya generalizada, 
cuyo triunfo creen ellos indudaUa. Vem se engañan en 
sus juicios, y ofenden gratuitamente la sinceoridad de mis 
intenciones. El gobierno, contra quien pugnan los del 
partido opuesto, cuenta con todos los recursos del poder 
público, se halla apoyado pdr los gobieisos particukures de 
la federación, y eq la capacidad de llevar adelante una 
gufsrra tenaa, impeliente é indefinida. La revolución, 
aunque triunfase, de^aviá subsistente» todos los elementos 
de una reacción progresiva, que renovaría la efu^on de 
sangre megicana y la continuación del desorden. Esto es 
preoisamente lo que aspiro á evitar,. oponiendo la saludable 
resistencia de todos los amigos de la pas, que es la maaa 
inmensa de toda la república. Por otro lado, ¿qué mas 
gloria para los megicanos que la de haber sacrificado aus 
resentímientos particulares á una concordia nacional en 
que se identifiquen, cuanto sea posible todas las preten- 
siones discordantes ? 

^En medio de este luis armado que ensangrienta la na- 
^on ó implica la inseguridad de todas las cosas públicas y 
privadas, «1 libertinage se propaga y se desmoralizan las 
costumbres á pretesto de hostilizarse los partidos conten- 
dientes. ^ De aqui es que la profanación, el pillage, la vio- 
lación se il^an a imrar como una represalia justa : el ciu- 
dadano pacífico {H'orumpe en acentos de indignación con- 
tra sus agresores, y lleno de amargura y de despecho por 
las injurias que esperimenta, no sabe á quien aitribuir la 
causa de su desgracia, y solo sui^ira en su tribulación por 
el renacitmento de la concordia* 



'* La agricDUum padece y la eduQackm de iaa familias ; 
porqAie Im labradores y los ganados qiue debieran 4edjcarsé 
al fomento de las labores campestres son distraídos de sus 
objetos, causando peijuicios tmsceQd^atales ¿ todas las 
pobiaekniGA; 

^ SI comercio se arruina, porq;UC con el temor de nuevos 
saqueos H. que da lugar la relajación del orden judicial y el 
desarollo de la licencia, los comerciantes se círcuoscriben 
á ios giros mas necesarios, yla riqueza pnblica padece. 

" La autoridad se envilece y pierde aquel prestigio que 
le es tan esencial y necesario, sea porque las pasiones pre- 
valecen en los juicios de los magistrados, ó sea porque las 
misn[i^as pasiones caracterizan de tiránicos los procedi- 
mientos que en circunstancias pacificas se graduarían en 
el orden de la justicia. Y esto sucede porque Isí perse- 
cución política llevada al estremo, produce el efecto de 
fortificar aquello mismo q.ue pretende destruir, aunque no 
traspase los límites que prescribe el terror saludable de la 

ley-, 

" La hacienda publiea pierde su equilibrio con los gastos 
estraordínaríos de guerra y 'comuoicaQÍones interiores, y se 
hace sumamente dificultosa su administración en un pueblo 
en que, como el nuestro, es insuficiente aun en tiempo de 
paz, y en donde su organización es tan viciosa y embarar 
zosa que parece calculada para protejer las dilapidaciones. 

'' £1 ejército se desorganiza con la deserción é indisci- 
plina á influjo de una especie de guerra en que el soldado 
liega á vacilar entre el contraste inevitable del temor, la 
obediencia. y sus afecciones personales. 

'' La libertad de imprenta se coavierte en licencia, con 
que se calumnian las mejores intenciones, se apura la razón 
para desfigurar la verdad, se sacan á la asta publica todas 
las debilidades humanas, ^e ofende el pudor de la sociedad 

4B 
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y termina en provoear la persecución de la aut#ridad, eon 
detrimento del baluarte mas seguro de las libertades pú- 
blicas. 

<' Consideraciones tan aflictivas son las que me dirigen a 
buscar el remedio en el seno de la única autoridad facultada 
para contener nuestros males en su origen y progresos, 
sin verse en la desesperante necesidad de comprimirlos en 
sus efectos. 

''El augusto congreso nacional, el supremo gobierno^ 
las honorables legislaturas de lod^ estados, ios respetables 
magistrados encargados de la administración de justicia, el 
venerable clero, los generales del ejército, el hacendado^ 
el comerciante, el simple ciudadano, todos verán iniciados 
en este paso sus intereses recíprocos é individuales, como 
que á la estabilidad de todos es radicalmente indispensable 
la paz de la sociedad y la concordia de todos sus individuos, 
á fin de concurrir unísonos á hacer respetable la gran Má- 
gico, y a burlar las miras insidiosas de los que se compla- 
cen en nuestra ruina. 

"Pero para la consecución de un objeto de tan alto 
interés seame permitido someter mis débiles ideas á la 
sabiduría del congreso megicano, suplicándole las acoja 
como dimanadas de una recta intención, y las fortifique 
con aquella abundancia de luces y de patriotismo que no^ 
tóriamente distingue á tan augusta asamblea. 

" Ccttno este negocio en sus principios está muy distante 
ée tener un carácter legislativo, sino solamente un deseo 
de cons^uir la paz por aquellos medios que son dables al 
ciudadano, he concebido que nada será mas conducente 
para discutir estos mismos medios que una junta com- 
puesta de diez y ocho ciudadanos generalmente conocidos 
por su ilustración, servicios á la patria y confianza á que 
se han hecho acreedores, los que se nombrarán de entre los 
gobernadores de los estados, de entre los gobernadores de 



las mas mitras y de entre los generales del ejército, y ade- 
mas tres suplentes, á saber ; los gobernadores de Jalisco, 
Zacatecas, Guanajuato, Michoacan, Veracruz y S. I^uis Po- 
tosí, y por suplentes los de Querétaro, Tabasco y Sonora. 

"Los gobernadores mitrados de Mégico, Jalisco, Mi- 
choacan, Puebla, Oajaca y Yucatán, y porsuplentes los 
sres. doctores D. Juan Cayetano Portugal, D. Luis Men- 
dizaval y D- José Maria Santiago. 

Los generales del ejercito D. Anastasio Bustamante, D. 
Vicíente Guerrero, D. Nicolás Bravo, D. Ignacio Rayón, 
1>. Antonio López de Santa Ana y D. José Segundo Car- 
vajal, y por suplentes D. Manuel de Mier y Terán, D. Luís 
Cortázar y D. José Figueroa. 

" Esta junta conciliadora deberá ser convocada por ej 
soberano congreso, y su reunión se podrá verificar cómo- 
damente ^ bajo las garantías mas terminantes en Jas ciu- 
dades de Aguascalientes, Lagos ó Lcon, sin que haya 
asomo de sombra que inspire el menor temor á la libertad de 
sus discusiones y de sus acuerdos. Y desde luego que estos 
trabajos hayan sido terminados, la junta quedará disuelta, y 
aquellos se someterán á la deliberación del congreso na- 
cíonaL 

" Y para inspirar mayor confianza en este acto de tanta 
solemnidad y allanar en cuanto sé pueda sus felices resul- 
tados, sería de incalculable conveniencia que el soberano 
congreso arbitrase los medios mas acsequibles para conse- 
guir una suspensión de armas, entretanto el mismo augusto 
congreso deliberase definitivamente. Una medida de esta 
naturaleza, que se puede mirar como eminentemente be- 
néfica, inclinará los ánimos al mayor deseo de la unión. 

^ Esta agusta asamblea habrá concluido por mi esposdcion 
que éstcqf distante de incidir ^i el sistema de pronuncia- 
mientos ; que esta respetuosa petición scdoiiei^e por prínei-^ 
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pió y por objek) la paz de la república y la íbsion de todos 
tos intereses nacionales y de partido : qoe está muy lejos 
de tener por apoyo la fuerza artnada : que solo habla al 
cenvencnniento publico : que no tiene mas ciwáicter legis- 
lativo ni ejecutivo que el que se dignen darle el congreso y 
el gobierno supremo ; y últimamente, que este bosquejo de 
la cosa pública trazado rápidamente indica la grandeza del 
mal, el esceso del desorden y la subversien que amenaza de 
todos los principios, si el congi^eso nacional no aplica opor- 
tunamente su poderoso influjo en bien de los pueblos que 
representa. Yo sé bien y me es muy constante que si ca- 
da uno de los roegicanos mete la n>ano en su pecho, sentirá 
como yo, que los latidos de su corazón le anuncian la amar- 
gura que inspira la guerra entre hermanos, y la necesidad 
imperiosa de sufocarla." 

San Pedro noviembre 17 de 1830. — Señor. — Miguel 
Barragán. 

No se contentó el general Barragan con remitir esta 
esposicion al congreso general, sino que al mismo tiempo 
envió un <x>inisionado al general D. Vicente Guerrero para 
que por su parte se allanasen las dificultades y se lübriese 
un camino á la conciliación. Esta medida no tuvo ningún 
resultado. 

Para que el lector pueda formar, juicio acerca de las 
personas que componian el gabinete del vicepresidente D. 
Anastasio Bustamante, voy á presentar los caracteres de 
Ids cuatro ministros sobre quienes he hablado rápidamente 
en uno de las anteriores capítulos. Muy dificU es acertar 
á percibir los rasgos característicos de ia fisonomía moral 
de mi individuó, especialmente cuando su principal eirtudio 
es «i de disfrazarse y nunca aparecerá la vista de losk)tros 
tal como es en realidad. Bsta íes la entpr^sa dp que me 
voy á ocupar, con la deíconfiflínzü qne debe su dificultad 
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inspirar y sedo obligado por la naturaleza de esta obra, 
euya utilidad conocerán Ips megioajaos luego que el furor 
de los partidos se haya calmado, ó que estos hayan tomado 
otra dirección. 

D. Lucas Alaraan nacido en la ciudad de 6uanajuato, 
hizo sus primeros estudios en el colegio de Minería de Mé- 
gico, y pasó á Europa poco tiempo después de haber es- 
tallado la revoluoion de la independencia. Fué diputado 
en las cortes de^pana en 1820 y 1821 en donde no dio 
ninguna muestra de sus conocimientos, ni de grande interés 
por la causa de la libertad. Firmó con Jos dipotados .roe- 
gieanos el proyecto de formar en la América, dependiente 
entonces de España, gobiernos independientes. El Sr. 
Itúrbide le nombró para una comisión en Europa, creyén- 
dolo todavía en ella ; pero se habia embarcado para regre- 
sar á Alógico, á donde llegó á fines de 1822, cuando aquel 
«nudillo estaba' en vísperas de caer, Alaman tomó el par- 
tido contrario á Itúrbide ^ pero siempre con timidez y sin 
comprometerse. Des-pues de la caida de este caudillo 
aoupo el ministerio de relaciones, de donde salió como 
vimos en otra parte, para retirarse á la vida privada, 
ocupándose únicamente de negociaciones de minas, en la 
administración de los bienes de su suegro, que eran cuan- 
tiosos, y de los del duque de Monteleotie, de quien era 
agente. La revolución de Jalapa lo sacó de Ja tranquilidad 
en que vivia, y lo elevó al ministerio. Alaman no tiene 
valor civil, ni militar ; no tiene tampoco aquella ambición 
que vá siempre acompañada de grandes virtudes y muchas 
también, de vicios. Su conducta privada ha sido buena ; 
su trato familiar, aunque afectado, no es desagradable ; sus 
maneras sin naturalidad, ni nobleza son sineníbargo bas- 
tantes á cubrir los defectos de una talla demasiado pequeña 
y un modo de andar irregular. Sus discursos en la tribuna, 
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«si como sus escritos jamás han tenido aqueHa perspicuidad, 
ni solidez que solo son el fruto de la convicción de la jus- 
ticia ó de la conciencia ; su estilo es embarazado y sus fra- 
ses ambiguas, quizás por el temor de caer en alguna inconse- 
cuencia, en alguna contradicción. De aquí proviene tam- 
bién que se escucha al hablar. Su política ha sido cruel, 
ÜBÜsa y pérfida. Nada le ha parecido malo para conseguir 
«US fines ; y la serie de actos sangrientos de que hemos 
visto manchado este periodo, aunque hacen de mancomún 
responsables á Bustamante y demás ministros, han emanado 
{Hrincipalmente de Alaman y de Fació. La base de la 
política que adoptó fué una alianza entre el clero y el efér-' 
cito : el hablar siempre á la nación^ haciéndole pinturas 
iolhagueñas en los únicos periódicos que permitía publicar ; 
presentar los actos tiránicos de la administración como obra 
de la ley f ai gobierno como inexorable ejecutor de ella^ y 
reproducir en los mismos periódicos^ artículos que hcuna 
imprimir por medio de sus agentes en lospaises estrangeros^ 
llenos de elogios de las providencias gobernativas y de es- 
peranzas lisongeras para el porvenir. Ved aquí sobre que 
fundamentos hace consistir la duración de' su poder; es 
decir sobre el terror y el engaño. Alaman ha desconocido 
enteramente la marcha progresiva de la civilización, al 
usar en una república democrática de resortes creados 
para otros tiempos y circunstancias. 

D. José Antonio Fació es un oficial cuyo acto mas nota- 
ble en el pais fué el haber destruido unos paisanos arma- 
dos en la provincia de Tabasco, que gritaban vivas á la fe- 
deración en 18S3. £1 es el mismo que en la asonada de 
Tulancingo se ocultó y evitó la suerte de sus companeros ; 
el que en la ciudad de N. York solicitó entonces entrar en 
relaciones con Mr. Bresson ; y últimamente quien, habiendo 
ir^^esado á Mégico y conseguido que el general Busta- 



mante lo llevase de ayudante en el ejército de reservOf fué 
di agente principal del plan de Jalapa, y^tal vez su autor. Lo 
hemos visto fomentando el espionage ; autoillándo los aten- 
tados de los oficiales, cometidos en las plazas y calles de 
la capital ; dando órdenes á los gefes militares para fusilar 
á los prisioneros; y por último urdiendo intrigas secretas 
para destruir toda confianza entre los ciudadanos. Fació es 
uno de esos abortos de las disensiones intestinas que ¡na 
genio, sin talento, sin instrucción aparece repentinameate 
en la escena para desaparecer luego, no dejando tras sí 
otra memoria que la de los males que causaron ; ni otra 
recuerdo que el de las lágrimas que hacen derramar á las 
familias desaroparadaf ; ni otra lección que el desengaña 
para no dejarse sorprender fácilmente en lo sucesivo. 

D. Rafael Mangino natural de la I^uebla, es hombre de 
talento, aunque sin ninguna instrucción. Comenzó á apa* 
recer en la escena política desde el primer congreso, en el 
que siempre manifestó ideas de monarquía constitucional ; 
aunque no con una. familia megicana. Fué presidente del 
eongreso cuando la inauguración de Itúrbide, y su carácter 
tímido y contemporizador le evitó, no secamente participar 
de la persecución que sufrieron sus compañeros ; sino aun 
el de ser privado del destino que ocupaba en la tesorería 
general. Jamas he conocido un hombre que afecte mas 
dulzura y suavidad en su trato, ni mayor hipocresía social, 
por decirlo así. Jamas espone con franqueza sus opiniones, 
cuando hay el menor riesgo en ello. Un solo rasgo basta 
para caracterizarlo en esta parte. El lector recordará que 
en la esposicion hecha al congreso, que se ha insertado yá, 
decia el Sr. Mangino. ** La puntualidad con que los fun- 
cionarios de los estados perciben sus dotaciones, y las mili- 
cias cívicas sus haberes; cuandjo hs empleados y el ejército 
de la federación esperimentan todo género de privaciones^ es^ 
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tPB oi^«<d de fnterninracian. de que la mátigmáad pretemáe 
deducir argumentas* contra nuestra forma de gobierno^ 
Esto era jusllRciente aumentar ~ei descontento y prestar 
apoyo á los fnilitares que yá en Yucatán hafhian destrukio 
el gobierno del estado, y que se preparaban a hacerlo en 
toda ia república, alegando esto misnro. Por lo demás, 
Mungino tiene la opinión de hombre puro en el manejo de 
los caudales públicos. 

D. José Ignacio Espinosa, ministro de la justicia y nego- 
cios eclesiásticos, ^juede ser retratado como otro Ignacio 
-ainrgo de Serano, de quien dice Tácito : Egnatius autorita" 
iem steiccB seete preferebat hábitu et ore ad exprimendam 
imaginem horlesti exercitus; cceter^m ammo perfidioeuSy. 

suhdohbS avaritiam ocuUans. Tiene este como 

aquet romano, todas las apariencias de un jesuita ; estoicos 
de nuestros tiempos, y en su semblante y manera de andar, 
mestir y modo da presentarse, un estadio de manifestar 
honradez, probidad, y espíritu evangélico ; pero el alma e^ 
pérñda y so araricia grande. Espinosa es devoto, y en el 
pais es^ conocido bajó el nombre de P. LaineE, el célebre 
jesuita que se considera como ano de los primeros corifeos 
del probabílismo, y de los corruptores de la verdadera mo- 
ral evangélica. 

Esta es te. idea qup yo he formado de los cuatro ministros 
que componian el gabinete del vicepresidente D. Anastasio 
BustamantQ, en el año en t}ue acaba este volumen ; según 
el conocimiento qué tengo de las personas, y por informeg 
que he tomado de la opinión que se forma de ellas. Daré 
fina este capítulo con una rápida descripción, 6 mejor diré 
un paralelo entre Guerrero y Bustamante, y á continuación 
pondré las juiciosas observaciones que se hicieron en un- 
papel publicado eñ uno de los intervalos en qpe la tiranía 
ño podía evitar que el espíritu de libertad traspiraiae por 
entre las tinieblas de que estaba rodeado. 
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He tmblado lo suficiente para dar á conocer al benettié- 
rito D. Vicente Guerrero, no habiendo, ni ocultado sus fal- 
tas, ni exagerado sus servicios y virtudes. Muy poco he 
dicho de Bustamante, aunque los hechos que he referido 
Bon suficientes para que el lector pueda formar idea de su 
carácter ; sinembargo para darlo á conocer nnas indivi- 
dualmente añdiré que: "Guerrero no tenia ni el vigor 
necesario para reprimir las sediciones; ni las virtudes 
sublimes para impedir que naciesen ; ni el talento suficiente 
para dirigir grandes asuntos ; ni la constancia de amistad 
y confianza en sus amigos para dejarse conducir. De m'a- 
nera que no inspiraba el temor saludable que nace de la 
rigurosa ejecución de las leyes ; no hacia callar por la pre- 
sencia de un gran carácter el descontento ; ni dejaba á'sus 
directores el tiempo, ni los recursos para establecer un sis- 
tema. Bustamante sin talentos para dirigir, tiene toda 
la energía necesaria para sufocar los esfuerzos de sus ene- 
migos dentro y fuera de las leyes ; tiene la Cordura de 
abandonarse con confianza á los que le han ofrecido salvar 
su partido, su persona y sus atentados. Guerrero no obra* 
ba ni en la cirbita constitucional, ni fuera de ella ; Busta- 
mante y sus ministros no han respetado ninguna ley, nin- 
gún derecho : Guerrero se detenia delante de cualquiera 
consideración : un impreso lo alarmaba, un anónimo la de- 
tenia, la proposition de un senador ó diputado paralizaba 
cualquier medida ; Bustamante atrepella con todo: des- 
truya la imprenta, fusila al impresor y quema el impreso : 
y el senador, el diputado, el senado y la cámara de dipu- 
tados enmudecen á sus órdenes, ó dan decretos como él 
quiere. La administración de Guerrero se atrajo el me- 
nosprecio á fuerza de no obrar, ni el bien, ni el mal ; íá dé 
Bustamante ha inspirado el terror, que en el diccionario de 
la tiranía equivale al consentimiento general. Por último, 
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•1 uno eia nulo ; el otro tirano. — Fero si el primero efik 
cita la compasión, el segundo ha cvcado un odio que al 
fin será superior al terror, y hará su caida inevitable^ — El 
impreso de que he hablado y se inserta á continuacioii, 
fiará al lector idea del nuevo género de guerra que comen- 
zaba á hacerse á la administración de Bustamante en ñnes 
de este ano. 

*^ Varias veces se ha tocado en las cámaras la cuestión 
de la ilegitimidad del actual gobierno, y aun se ha demos- 
trado hasta la evidencia la necesidad, que hay de resolverla 
para terminar la guerra civil que hoy aflige á la república ; 
pero en todas ellas se ha procurado echarla á un lado con 
respuestas evasivas que han dado 4 conocer la posición 
falsa que ocupa el encargado del poder ejecutivo. A las 
vazones incontestables que se han alegado para disputarle 
los títulos de su autoridad, solo se ha podido oponer la 
memoria de los sucesos de la Acordada, . la pretensión del 
general Guerrero á la silla presidencial, y la relación de los 
desastres del sur. Tales son los medios con que «e ha 
procurado huir el cuerpo á la dificultad, y tal la lógica de 
los que han querido sostener un usurpador, que ha derra- 
mado tanta sangre en los campos y cadalzos, por conser- 
varse en el puesto que tan malamente desempeña. ¿ Que 
validez pueden en efecto dar á la elección del llamado vice- 
presidente las desgracias del 4 de diciembre del año de 28? 
I qué concesión puede tener la-ambicion del general Guerrero 
con la legitimidad del gobierno, que nos ha dado el poder 
las bayonetas ? Si en el sur ha habido los estragos que 
á cada rato se nos inculcan, ellos no solo no legitiíjnan la 
administración actual; sino que la hacen responsable á 
la faz de la nación, de no haberlos evitado, restablecien^P 
completamente el imperio de la constitución, y 4e las leyes. 
jVías de dos oficios lia recibido D* Anastasio Busta^nante 
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Áel general D, Vicente Guerrero, en que le ha manifestada» 
su disposición á rendir las armas, con tal que cesase la 
usurpación que sucedió á la suya, y sé estableciese un go- 
bierno legítimo que pusiese en paz á los dos. Todos han 
sido desairados ; y para evitar que la nación se pronunciase 
por los votos de aquel general, se ha tenido particular 
cuidado en ocultarlos, haciéndose correr la voz de que 
aquella guerra no tenia mas objeto que la reconquista de la 
silla presidencial. ¿ Y podra decirse en vista de esto, que 
el general Bustamante se pronunció de buena fé por la 
constitución y las leyes, y no por el deseo de mandar? 

** Algunos días antes de que se instalasen las actuales 
cámaras se empezó á decir con vaguedad, y después se 
aseguró, que el congreso en áus primeras sesiones se 
ocuparía de los movimientos del sur, haciendo que el go- 
bierno oyese á los llamados facciosos sobre el verdadero 
otjjeto de sus inquietudes, y que si ellos pedían que se le- 
gitimase al ejecutivo, se accedería á su pretensión come 
fundada en justicia, y en principios de conveniencia pííMi- 
ca ; pero que si manifestaban un empeño porque el general 
Guerrero volviese á ocupar la silla presidencial, 'entonces 
se continuaría la guerra hasta acabar con tan temerarias 
pretensiones Los amigos de la ley y de la felicidad de la 
república, conformes en todo con estas ideas y sentimientos^ 
deseaban con ansia la instalación del congreso, para que 
de una vez se pudiesen adoptar las medidas indicadas. — 
Nada en efecto puede convenir mas para poner término á 
las calamidades públicas, que saber los verdaderos de- 
signios de los que hasta aquí ha presentado la mala fé del 
Registro, como enemigos de la constitución y de las leyes ; 
porque si pelean contra el actual gobierno por considerarlo 
ilegítimo ¿qué lazon hay para no aquietarlos, cuando es 
bastante clara la usurpación del general Bustamante ? Y 



i 



ú han levantado las armas para reponer al general Gkm- 
reroy la nación entonces saliendo de la incertidiiinWe en 
que se encuentra con respecto al verdadero objeto de esa 
guerra desastrosa, se pronunciará abiertamente contra los 
que la sostengan, y tos hará desaparecer en breve tiempo, 

*^ La revolución con facilidad se hubiera podido sofocar 
en su origen, y la república no hubiera perdido «tantos bra- 
zos, ni sufrido otras mil calamidades, si el gobierno de 
hecho que tenemos hubiera tenido un poco de desprendió 
miento y un tanto de amor á la causa púbüda. Pero em- 
peñado en conservar su presa, ha hecho derramar por una 
y otra parte la sangre de los megicanos, prescindiendo de 
las consideraciones debidas al pueblo que gobierna ; y para 
alucinarlo, ha procurado hacerle creer, que la guerra del 
sur no tenia otro fin que la reposición del general Guerrero 
en la silla presidencial, y la destrucción de las propiedades* 
Los ministros que se hallan muy contentos con los sueldos 
que disfrutan, y los inciensos que se les ofrecen ; las criaturas 
que se han hecho despojando á los empleados de la adminis- 
tración anterior, y dando ascensos con perjuicio de muchos 
homl»res que han tenido la desgracia de no pertenecer á su 
partido, -d la fortuna de no haber sacrificado á sus her- 
manos ; en fin, loa aspirantes que esperan la recompensa 
de sus bajezas y prostituciones, todos estos se han intere- 
sado á la vez en sostener la administración actual, repi- 
tiendo^ continuamente en sus tertulias y periódicos las es- 
pecies de que se ha valido el Registro oficial para ocultar el 
verdadero objeto de los movimientos del sur, y conservar 
por estos medios un orden de cosas que les es tan favorable. 
¿Qué datos nos ^pueden presentar para comprobar lo qne 
dicen, en orden á los designios de los que llaman facciosos ? 

". Todo lo que se diga sobre ésto no puede salir de fat 
esfera de unas puras conjeturas ; y el único modo que hay 



para salir de tantas dudas, es el que arriba hemos iadioado^ 
Ningún inconveniente hajr en qoe 9e adopte, y aun mas 
bien debe resultar la rcataja de uoifbnnar la opinión de la 
nación ; ya para acabar con los faecídsos, si aspiran k re- 
poner al general Guerrero, ya para establecer un gobierno 
fegitimo, sí la diferencia nace de la üegitinsidad del que 
actualmente tenemos. Bi^i sabemos que este s^fundo 
estremo debe repugnar al general Bustamante y ^sus par- 
ciales; y que por lo mismo continuarán hacéendo sus es- 
fuerzos por evitar que se entre en contestaciones con los 
disidentes del sur sobre el particular á que nos cootrabe- 
mos ; pero ¿ se ha de dejar correr una révc4ucioo que causa 
tantos males á la república ? ¿ se ha de permitir al usurpa^ 
dor sacrificar tantas víctimas con solo el ob^o de sostener 
su usurpación ? No nos atrevemos á creer, que los repre- 
sentantes de la nación, elegidos para cuidar de su felicidad, 
quieran ahora faltar á sus deberes tolerando los eccesos de 
una administración ilegal^ cuando pueden y deben conte- 
nerla, haciéndole entender los vicios y defectos de su origen. 
*^ Bería á lá verdad una cosa escandalosa, que la repre- 
sentación nacional, encargada de conservar el sagrado de- 
pósito do la constitucM>n, prescindiese de sus sacrosantas 
obligaciones, metiéndose á protejer a un gobierna intruso, 
contra aquellos ciudadanos que reclaman la observancia 
de las leyes. Esto no podia ser sin hacerse ella misma 
fecciosa, é indigna de la confíansa y^i^bediencia de los 
pueblos. Pero supóngase que oo es el cumplimiento de la 
ley io que se reclama, sino la presidencia que antes usurpó 
el general D. Vicente Guerrero ¿quien^ por ignorante que 
sea, de|ará de conocer la conductlt que eb tal caso debe ob- 
servar el poder legislativo ? La guerrH que actu^koente 
ecsiste, no debe considerarse como guernt de ia nackm 
contra una fracción suya, ni menos de un gobierno contra 
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subditos rebeldes : es una guerra de un partido que ha . 
usurpado el poder público, contra otro, que si se quiere as- 
pira á recobrar su usurpación : es en fin la guerra de dos 
partidos que á punta de bayoneta se disputan el mando 
de la república. Al frente del uno, se halla un hombre 
que se llama vicepresidente, porque asi lo han querido 
llamar los mismos que lo elevaron; y al del segundo, 
otro á quien los suyos han dado el nombre de presidente ; 
pero que tiene tantos títulos á la presidencia, como los tiene 
su rival á la vicepresidencia que possee. El uno, con mas 
fortuna que el otro, cuenta con el tesoro público, con las 
legislaturas y gobernadores que ha creado, y con un ejer- 
cito organizado, disciplinado y equipado. El otro que ha 
corrido con desgracia, solo ha podido reunir masas infor- 
mes de hombres sin táctica, disciplina, ni subordinación ; 
carece de recursos para sostenerlos : no tiene en su apoyo 
ningún gobernador, ni legislatura; y para colmo de sus 
desdichas, ha perdido por medio de la mas horrible traición 
hasta su propia libertad. El uno, por haber triunfado, re- 
cibe aplausos de todas partes, y los homenages, de un vice- 
presidente de la república ; y el otro, por no haber sabido 
vencer, es tratado como bandido y malhechor. Esto es lo 
que en realidad pasa entre nosotros. Pues bien ¿ que es 
lo que conviene hacer ? Supuesto que esta conocida la na- 
turaleza del mal, el remedio esta bastante indicado: á fupra 
Bustamante, y Gberrero, y venga el legítimo presidente- 
Roma no debe ser gobernada, ni por Mario ni por Sila. 

** Tiempo es ya en fin de entrar en la senda constitucio- 
nal de que todos nos hemos apartado alternativamente, co- 
locando unos prim'ero en la silla presidencial al que no esta- 
ba llamado por la ley ; y poniendo otros después en la vice- 
presidencia con el ejercicio del poder ejecutivo, al que actu- 
aJmente la posee sin ningún titulo legal. Harto dolorosa 



€s la esperiencia que tenemos de los males que trae consigo 
el olvido de las leyes ; y por lo mucho que hemos padecido» 
podemos fácilmente calcular lo que tendremos que sufrir ; 
si no nos apresuramos á entrar por e\ capiino de la consti- 
tución de que estamos estraviadosl Dejar en pacífica po- 
sesión del mando al general Bustamante, cuando es bastante 
claro y evidente que no tiene ningún título legítimo, es san- 
concionar los ultrajes hechos a la constitution, y dejarnos 
sin garantías". ¿En que podremos apoyamos para recla- 
mar las ofensas que se nos hagan, si úe destruye el funda- 
mento en que descansan nuestros derechos ? ¿ qué seguíi- 
dad podrán tener nuestras personas y bienes, si en Qn punto 
tan escencial se deja roto el código fundamental, el pacto 
social de los megicanos 7 

"Estas observaciones adquieren todavía mas fuerza y 
robustez con la consideración del atractivo que se presen- 
taría á los ambiciosos para usurpar el poder público, si se 
tolerase la continuación del gt>bierno de hecho que tenemos. 
Entonces un usurpador se Succederia á otro ; y en cada 
admininistracion tendríamos que sufrir los males que nos 
aquejan. Cada uno trataría de sostenerse á toda costa ; 
levantaría mil patíbulos, y haría perecer en las «ampos á 
cuantos se opusiesen á su usurpación, y reclamasen el cum- 
plimiento de las leyes ; adoptaría en fin, medios de todas 
clases, legales ó ilegales^ justos, é injustos para deshacerse 
de todos aquellos que le inspirasen recelos. ¿ Quién igno- 
ra lo que la república ha tenido que padecer en esta época, 
por el empeño que ha habido en sostener la actual adminis- 
tración ? Ella ha perdMo muchos hijos en los cadalsos, y 
ha visto correr por su suelo la sangre de sus valientes de^ 
fensores. ¿Que bienes, pues, podremos prometemos, si 
se le deja continuar y no nos apresuramos á cerrar esa 
fuente de tantas calamidades V* 
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CAPITULO XIV. 

CondoaioB. 

He terminaik) el periodo que me propuse recorrer, al 
dar principio á esta pequeña obra. £1 lector ^vertirá, que 
aunque be pasado coa rapidez sobre los sucesosi no he etm* 
tido ninguna de las circunstancias que los pueden presentar 
con claridad y bajo del punto de vista verdadero.^ Las 
pasiones en movimiento, agitando los partidos y loe hom^ 
bres» en una nación nueva en donde han desaparecido á 
fuensa de sacudimientos continuados, juntamente con las 
cadenas que la oprimían, los vínculos de subordinación, 
mucha parte de los hábitos de orden, y hasta cierta ponto, 
la conveniencia social 4e que se mantenga, no pueden dejat 
de ofrecer por algún tiempo el espectáculo de un caos de 
escenas sucesivas de libertad y esclavitud ; y de proble^ 
mas políticos que harán formar teorías absurdas á los e»* 
critores de Europa que se propongan reisoiver nuestras 
grandes cuestiones por las ideas abstractas y prindpios 
generales, sin conocer nuestras costumbres, preocupacicHies 
y circunstancias. Yo voy á aventurar algunas reflexioiies 
acerca de las causas principales que influirán por muchos 
años sobre la suerte de nuestra. América^ en las nuevas re- 
públicas, y á donde deberán dirigirse las miras de los que 
se {HTopongan de buena fé cortar en su ráíE el principio de 
sus dtsensimies. For supuesto que el objete priinardial 
de mis observacionea es la república megicans qvie conoar- 
00, á la que debo la existencia y el fruto de todas Ikiis tamas. 
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¿ Bn que consiste que un país en que el sol es tan brillante 
y caliente para derramar la fecundidad, el aspecto de las 
montañas tan variado y risueño : en donde los campos 
están regados de abundantes arroyos, ó por torrentes que 
caen del cielo, y en donde la naturaleza ofrece eji su mayor 
parte un suelo cubierto de una pomposa vegetación ; en 
donde los habitantes reciben al nacer una imaginación viva 
y pronta, susceptibilidad de impresiones apasionadas ; dis- 
posición de espíritu psira comprender coft facilidad y un 
ingenio penetrante ; se yca poblado en su mayor parte de 
gentes pobres, ign(>rantes, privadas de las ventajas sociales 
y de los goces que proporcijQna la civilización? ¿Porque 
en ci momento mismo de entrar en la gran familia de los 
pueblos cultos, presentan el espectáculo de guerras civiles 
interminables, de actos de crueldad y de escenas sangrien- 
tas ; en lugar de entrar pacificamente en la carrera de la 
libertad que han emprendido recorrer y á que han dado 
principio con tanto heroismo ? Ninguno puede dudar que 
las causas principales de esta , situación sea el curso que 
seguia esta sociedad opuesto á !as circunstancias referidas, 
y que por trescientos años cegó los principios de vida y 
actividad ; contrariado después de la revolución de inde- 
pendencia por una polítJLca diametralmeate opuesta, que ha 
llamado á toda la generación, por decirlo asi, á renunciar 
á sus antiguos hábitos, costumbres y preocupaciones, para 
adoptar otras análogas al nuevo sistema social que se in- 
tenta darle. Veamos como ha sido creado, educado y 
disciplinado este pueblo bajo la dominación colonial ; y en. 
el examen de esta cuestión veremos el origen dé sus ca- 
lamidades. 

Cuatro son laminstituciones que mas escencialmente ia- , 
fluyen en k fuerte de la sociedad, y que deternúnan casi 
esclusivamente el carácter de los habitantes de un pueblo. 
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La religión, la educación, la legislación y las ideas de ho^ 
ñor que se le inspiran. La religión es de todas las fuerzas 
morales á que el hombre está sometido, la que puede hacer 
mas bienes, ó los mayores males. Todas las opiniones qué 
se refieren á intereses superiores á los de este mundo, to- 
das las creencias que tienen por objeto la eternidad, todaís 
las sectas que predican una religión ejercen sobre los sen- 
timientos morales y sobre el carácter humano una prodi- 
giosa influencia. Ninguna sinembargo penetra mas pro- 
fundamente en el corazón del hombre, como observa muy 
bien un juicioso escritor, que la religión católica ; porque 
ninguna está mas fuertemente organizada, ninguna ha su 
bordinado tan completamente la filosofía moral ; ninguna 
ha esclavizado las conciencias ; ninguna com o ella ha esta- 
blecido el tribunal de la confesión que reduce á todos los 
creyentes á la mas absoluta dependencia de su clero ; nin- 
guna tiene cqmo ella sacerdotes mas aislados del espirita 
de familia, ni mas íntimamente unidos por el interés y el 
espíritu de cuerpo. La unidad de la fé, que solo puede ser 
el resultado de una entera sujeción de la razón á la creencia, 
y que por consiguiente no se halla en ninguna otra religión 
en el alto grado que en la católica, liga estrechamente 
todos los miembros de esta iglesia á recibir los mismos 
dogmas, á sometesre á las mismas decisiones y-á foi% 
marse sobre un mismo modelo de enseñanza. Pero su 
influencia poderosa se ha ejercido de diversas mane- 
ras, según que los intereses de sus primeros gefes han 
sido mas conformes á los de los pueblos, ó á los de los 
reyes. Durante los siglos que precedieron al reinado de 
Carlos V. y Felipe II., desde principios del siglo décimo, 
la inmenáa fuerza moral del poder pontiifeal entonces, se 
empleó en elevar al pueblo y oponer las ideas de libertad 
y de civilización á las tentativas de los emperadores de 
Alemania y k\os esfuerzos de los gibelinos que bajo su 



protección comenzaron á establecer principados despóticos 
en Italia. Hasta entonces, dice Mr. Sismondi, los papas 
habian contraído una especie de alianza con los pueblos . 
contra los soberanos ; solo habian hecho conquistas sobre 
los reyes ; debían su elevación y, todos los medios de resis- 
tencia al poder del espíritu, opuesto a la fuerza brutal ; y 
por política, aun mas que por reconocimiento, se habian 
creído obligados á desenvolver este poder del espíritu.— 
Habian hecho nacer, dirigían y llamaban á su ayuda la 
opinión pública ; protegían las letras y la filosofía, y aun 
permitían con liberalidad á los filósofos y á los poetas des- 
viarse algunas veces de la estrecha línea ortodoxa. Por 
último, se proclamaráron los protectores de la libertad y 
protegieron las repúblicas. Mas luego que una mitad de 
la iglesia, levantando el estandarte de la reforma, sacudió el 
yugo; luego que se convirtiérím contra Roma esas mismas 
luces de la filosofía que ella había protegido, ese espíritu 
de libertad que había estimulado, esa opinión pública que 
se le escapaba y que vino á ser yá en Europa una poten- 
cia ; entonces un sentimiento de terror profundo determinó 
á los papas á mudar toda su política. En vez de permane- 
cer á la cabeza de la oposición contra los monarcas, sin- 
tieron la necesidad de hacer con ellos causa común para 
contener adversarios mucho mas temibles que ellos. Con- 
trajeron las mas estrechas alianzas con los príncipes tem- 
porales, especialmente con Felipe II., el mas despótico 
entre todos, y solo se ocuparon en subordinar las concien- 
cias y esclavizar el espíritu humano. En efecto; ellos 
impusieron un yugo sobre él, que en ningún tiempo lo 
había llevado tan terrible. 

Esta fué la época del descubrimiento y conquista de la 
América por los españoles. Al establecer entre nosotros 
su poder y dominación, trajeron consigo el espíritu de su- 
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persticioD, de intolerancia y de ciega obediencia que D. 
Fernando y Da. Isabel procuraban establecer en la penín- 
sula, preparando los aciagos dias de Carlos I^. y de sus 
descendientes. Hernando Cortes, caudillo esforzado ; pero 
eruel y supersticioso, hace á presencia de los indios con- 
quistados que le temían, reverenciaban y odiaban, el aparato 
de dejarse azotar por un sacerdote públicamente, para de 
esta manera inspirar en los ánimos de aquellas gentes las 
primeras semillas del poder espiritual. Sobre esta base 
elevaron los españoles el edificio de la nueva sociedad 
creada en la América española. El poder de las armas y 
la influencia sacerdotal componían el gobierno : dirigían 
la moral, los sentimientos, él carácter del pueblo. No 
había nada fuera de este círculo estrecho y la sociedad 
marchaba de esta manera en silencio de generación en 
generación, sin que ningún otro pueblo oyese siquiera el 
raido de sus pisadas. Pero esta degradante situación era 
necesario que imprimiese un sello profundo de humildad y 
esclavitud entre todos los habitantes. Las pocas ideas 
que se tenían en todos géneros, estaban estra viadas ; las 
colonia^ no veían sino por los ojos de sus directores y solo 
entendían, 6 mejor diré, aprendiflYi lo que ellos les enseña- 
ban. Los sacerdotes se apoderaron de la enseñanza públi- 
ca, y la filosofía moral que es el patrimonio más inherente 
á la felicidad humana y que pertenece al dominio de la 
' conciencia, pasó entera á manos de la religión, como suce- 
dió en la España. La teología se apoderó de esta ciencia 
que enseña al hombre sus derechos y las razones en que se 
fundan, y se pervirtieron los principios vitales de la so- 
ciedad, por el abuso que se hizo de ella. 

Yo no me propongo de ningún modo negar que hay una 
estrecha conexión entre la religión y la moral ; y todo 
hombre de bien debe reconocer que el mas noble homenage 



ij|ae el mortal puede rendir á su creador, es el de^elevarse 
á él por sus virtudes. Pero la filosofía moral es una 
(»encia enteramente distinta de la teología : ella tiene su» 
bases en la razón y en la conciencia : lleva consigo las 
pruebas que producen nuestra convicción ; y después de 
haber desenvuelto el espíritu por la investigación de sus 
principios, totisface el corazón por el descubrimiento de lo 
que es verdaderamente bello, justo y conveniente. El 
<Hero se apoderó de la moral como de una ciencia esclusiva 
de su dominio : su^ituyó la autoridad de los decretos, de 
los concilios y de los P, P. á las luces de la razón y déla 
conciencia; el estudio de los casuistas al de la filosofía 
moral, y refhplazo al mas noble ejercicio del espíritu una 
serie de preceptos que reducía su enseñanza á una rutina 
servil. 

Pero la moral se desnaturalizó de este modo entre las 
manos de los casuistas ; se hizo como una cosa estraña al 
corazón y al entendimiento ; yá no se consideraron los vi- 
cios por las malas consecuencias que producen, por las 
penalidades que traen consigo, por el desprecio en que 
pone á los hombres viciosos en la sociedad, sino únicamen 
te bajo el resorte de las leyes <livinas : se desechó la base 
que la naturaleza habia dado y puesto en el corazón de todois 
los mortales, para sustituirle otra artificial y arbitraria. La 
diferencia entre pecados vQqiales y pecados mortales borró 
la que hay originariamente en la conciencia entre jas ofensas 
mas graves y mas perdonables : se vio colocar en cierto orden 
mezcladas entre ios crímenes que causan el mayor horror^ 
las faltas que nuestra debilidad puede apenas evitar. I^os 
casuistas presentaron á la execración de los hombres en el 
primer rango, entro los mas culplables á los hereges^ lois 
eiffináticos y tos blasfemos. Ved aquí el origen del odio de 
los Bud americanos á los estrangeros : odio que será por 
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algún tiempo un obstáculo á su prosperidad. Pero este 
horror que se inspiraba contra hombres industriosos, benéfi- 
cos y morales era el mayor mal que se podia hacer á las 
costumbres ; así porque, viendo practicar buenas acciones 
en los hereges, se acostumbraban á dudar de la escelencia 
de la virtud ; como porque era menos contagioso en su 
concepto el trato cx)n los hombres criminales y viciosos, 
como fuesen católicos, oyesen misa y rezasen el rosario, 
que con gentes que tenian modales delicados, y una con- 
ducta irreprehensible ; pero que no eran subditos del papa^ 
La doctrina de la penitencia causó una nueva subversión 
en la moral, continúa iVf r. Sismondi, yá confundida por la 
distinción arbitraria de los pecados. Sin duda es una 
doctrma consolatoria el perdón del cielo y el retomo á la 
senda de la virtud ; y esta opinión es tan conforme á las 
necesidades y flaquezas humanas que ha hecho una parte 
esencial en todas las religiones. Pero los casuistas habían 
desvirtuado esta doctrina imponiendo formularios precisos 
para la penitencia, confesión y absolución. Un solo acto 
de fé y de fervor fué considerado como suficiente para 
borrar una larga lista de crímenes. En lugar de proponer- 
se yá la virtud como una obligación constante y perpetua, 
no fué entonces otra cosa que un arreglo de cuentas en el 
artículo de la muerte ; no habia ningún pecador tan obsti- 
nado que no tuviese el proyec^p de dedicar algunos dias, 
antes de morir, al cuidado de su alma ; pero entretanto, sol- 
taba la rienda á todas sus pasiones ; y los que predicaban 
contra estas doctrinas eran considerados como jansenistas. 
Otro de los principios corruptores de la moral fueron las 
indulgencias y el tráfico escandaloso que se hacia de ellas. 
Los reyes de España consiguieron las bulas de dispensas 
que se vendian por fuerza á los americanos y que no redi- 
bian la absolución si no compraban aquel documento de 
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oprobio, de ignominia y de superstición. El poder atribui- 
do al arrepentimiento» á las ceremonias religiosas, á las in- 
dulgencias á las bulas ; todo se reunió para persuadir al 
pueblo que la condenación 6 la salvación eterna dependian 
de la absolución del sacerdote, y este fué quizas el golpe 
mas funesto dado á la moral. La casualidad, y no la vir- 
tud debia decidir de la suerte eterna del alma del moribun« 
do. El hombre mas virtuoso, cuya vida hubiese sido siem- 
pre pura, podia ser atacado repentinamente por la muer- 
te en el momento en que el dolor, la colera, la sorpresa 
]e hubiesen hecho proferir una de esas palabras profanas, 
que el hábito ha hecho tan comunes, y que según las deci- 
siones de los concilios no se pueden pronunciar sin incurrir 
en pecado mortal. Entonces su condenación eterna era 
inevitable porque no se habia hallado presente un sacerdote 
para recibir su penitencia y hacerle abrir las puertas del 
* cielo. Por el contrario el hombre mas perverso, cargado 
de crímenes, podia esperimentar un momento de remordi- 
mientos v de deseos transitorios de hacerse virtuoso, con 
una buena confesión y comunión, este hombre tenia seguro 
el cielo, üe esta manera la moral que se enseñaba al pue- 
blo era una fuente de malas d«x;trinas ; porque las luces de 
la razón y las inspiraciones constantes de la conciencia, que 
ensenan á distinguir siempre al hombre de bien del cor- 
rompido, fueron contradichas por las decisiones teológicas 
que condenaban al primero y beatificaban al segundo, solo 
por la casualidad imprevista de recibir la absolución. 

Se hizo mas ; en los catecismos de enseñanza religiosa, 
se colocó al lado de la gran tabla de las virtudes y de los 
vicios, cuyo conocimiento es universal, y como natural al 
hombre, otra de los mandamientos de la iglesia^ sin estar 
apoyados por una sanción tan temible como los de la Divi- 
nidad; sin hacer depender la salud eterna de su observan»- 
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cia, Uegáron á tener el cunQpIim\6nto y el poder que jamás 
alcansáron las leyes eternas de la moral. El liomieida» to- 
davía cubierto de la sangre que acababa de derramar, no 
comía el viernes carne por cuanto habia en el mundo: la 
prostituta ponia cerca de su cama la imagen de la virgen, 
deiaiHe de la cual rezaba su rosario : el sacerdote que salia 
de la mesa del juego, ó que cometia delito^ sin escrúpulo, 
no se atrevia á beber un vaso de agua antes de decir misa. 
Parecia que mientras mas regularidad ponia el hombre en 
observar ios preceptos de la iglesia, se creia mas dispensa- 
do en la observancia de la ley natural, á la que deberían 
sacrificarse las inclinaciones depravadas. 

La moxal propiamente dicha jamas dejó, entretranto de 
ser el objeto de las predicaciones de la iglesia ; pero el in- 
terés sacerdotal ha corrompido en la España y sus colonias 
todo cuanto ha tocado. La benevolencia mutua es el funda- 
mento de las virtudes sociales : el casuista, reduciéndola 
á precepto, ha declarado que es pecado hablar mal del pro- 
gimo. Con esto ha impedido á cada uno espresar el justo 
juicio que debe discernir la virtud del vicio, é impuesto 
silencio á los acentos de la verdad. Pero acostumbrando 
<le esta manera á que las palabras no espresasen el pensa- 
miento, no h^ hecho otra cosa que aumi ntar la secreta des- 
confianza de cada hombre con respecto de los otros. I^ 
<uiridad es la virtud por escelencia en el evangelio ; pero el 
casuista ha ensenado á dar al pobre por el bien del alma y 
no para socorrer á su semejante : ha puesto en uso las li- 
mosnas, sin discernimiento, que estimulan el vicio y la hol- 
gazanería ; por último ha enseñado á invertir en favor del 
monge mendicante los fondos qu/ deben destinarse á la ca- 
ridad pública. La sobriedad y la continencia son virtudes 
, domésticas que conservan las facultades de los individuo» 
y aseguran la paz de las familias : el casuista ha puesto en 
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SU lugar la observancia d^ los Tiernes, los ayunos, la diá- 
ciplina, los votos de castidad y de virginidad. Sinembarg», 
al lado de estas virtudes y votos monacales, la intemperan- 
cia y el libertinage podían radicarse en el corazón.. La 
modestia es una de las mas amables cualidades del hombre 
superior ; no escluyeun justo orgullo que le sirve de apoyo 
contra sus propias debilidades, y de consuelo en la adver- 
sidad. El casuista ha sustituido la humildad, que hace alian>- 
za con el menosprecio mas insultante por los otros. 

Tal ha sido la confusión inesplicable en que los jesuitas 
pusieron la moral con las obras casúisticas, con que inun- 
daron la España y sus colonias. Se apoderaron esclusiva- 
mente de las escuelas que pasaron después á manos de los 
frailes. No era permitido hacer investigaciones filosóficas, 
que estableciesen las reglas de la moral sobre otras bases 
que las suyas ; ni entrar en discusiones de sus principios ; 
ni apelar á la razón humana. Pasc'»l, Malebranche, Locke 
habian hablado como filósofos cristianos y sus luminosas 
doctrinas no podian penetrar entre los habitantes de Mégi- 
co. El depósito entero de las ideas estaba en las manos 
de los confesores y directores de las conciencias : el me- 
gicano escrupuloso abdicaba la facultad mas esencial del 
hombre que es la de estudiar y conocer sus deberes. 
Cuantas veces se encontraba embarazado en los difíciles 
asuntos de la vida, cualquiera duda que le ocurría en las 
situaciones intrincadas, recurría á su guia espiritual. De 
esta manera las pruebas de la adversidad que son las que 
elevan al hombre, servían para hacerle mas sujeto. Ved 
aquí la razón porque mientras los intereses del clero estu* 
vieron en M ógico de acuerdo con la dependencia, el pueblo 
no osé levantar su voz, contra los derechos establecidos, 
predicados y constantemente inculcados como un dogma de 
la ciega obediencia al rey y al romano Pontífice. Considere- 

40 . 
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mos ahora el género de educación que se daba á los megi- 
canos, y el lector deducirá las consecuencias de lo que 
puede esperarse para lo sucesivo. 

En algunos capítulos he hablado ligeramente de la clase 
de instrucción que se daba y aun se dá en muchos colegios 
de la república megicana. I'ero en este voy á hablarle la 
«lase de educación general, para descender luego á los es- 
tablecimientos públicos. La educación es uno de los re- 
sortes mas poderosos para el gobierno de los pueblos* 
Pero aquellos á quienes ha depravado una mala educación 
pueden ser reconducidos á los nobles sentimientos de la 
virtud y del deber. La religión es tiende su influencia sa- 
ludable ó funesta sobre todo el curso de la vida ; su poder 
se apoya sobre la imaginación de la juventud, sobre la ter- 
nura entusiasta de un sexo mas débil, sobre ios teirc^^s de 
la vejez : acompaña al hombre hasta sus mas secretos pen- 
samientos y está presente hasta en los actos q^e puede 
ocultar á todo poder humano. Sinembargo la inñ^eacia 
reciproca de la educación sobre la religión y de esta sobre 
aquella es tan grande, que á penas se pueden separar estas 
dos causas eficientes de los caracteres nacáonales- 

Los megicanos han recibido el mismo género de eduCfacion 
física, moral, y religiosa que los españoles sus conquistado- 
res. Pero como he observado otra vez, tres quintos de 
la población fueron enteramente abandonados á un género 
de vida puramente animal. Esta numerosa clase de aque- 
lla gran sociedad^ sin necesidades, sin deseos, sin ambi- 
ción y sin pasiones, no era mas que el patrÍ0K)nio de los 
curas y de las autoridades militares que ponian en acción 
las fuerzas físicas de aquellas gentes para sacar vents^s, 
sin siquiera aplicaren su conservación, en su enseñiw^a la 
cuidadosa solicitud que ponen los dueños de esclavos en los 
países eo donde es permitida la esclavitud. La educación 
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de los indios era de consiguiente nula, y es muy poco !• 
que se puede decir acerca de una cosa negativa. Las dis- 
posiciones mentales de estos no han comenzado aun á desa- 
rrollarse, después de la nueva fusión social y de su incor- 
poración nominal á la gran familia megicana. Su estado 
de pobreza, su dispersión en pequeñas poblaciones, el poco 
estimulo que tienen para que sus hijos adquieran nociones 
sobre las que ellos no pueden concebir esperanzas, ni co- 
nocer la importancia y (debo decirlo aunque sea vergon- 
zoso para nosotros) el abandono con que se ha visto su 
educación por los directores de las nuevas repúblicas, son 
los motivos porque aun se han notado tan pocos adelantos 
en su mejora social. Cargo muy grande será para los me- 
gicanos el de no dedicar una especial atención á los ade- 
lantos morales de los indios, cuya educación está en el dia 
confiada á sus nuevos gobiernos. En Mágico hay un co- 
legio llamado de S. Gregorio, destinado á enseñar á cierto 
número de indígenas, y en Puebla había otro semejante. 
Pero son esos establecimientos que solo sirven de utilidad á 
los administradores de ellos y á los maestros". En lo gene- 
ral nada se enseña ni se aprende bajo la rutina de un rector, 
que cuida únicamente de la misa, del rosario y de la vestid 
menta talar de sus colegiales. Lo que es necesario, y con- 
sidero como el fundamento de la sociedad en los estadeys 
megicanos, es que se multipliquen las escuelas de pnmera 
enseñanza y se inviertan en ellas todos los fondos que se 
desperdician en otras cosas. Ahora paso á hacer algumars 
reflexiones sobre los colegios. 

Bs muy grande la contradicción en los estados unkbs 
m^ioanos entre el método de educación adoptado en sus 
establecimientos literarios, y el género de instrucción que- 
los jóvenes necesitan adquirir para entrar á desempeíSsr 
con utilidad los nuevos destinos á que deberán ser Hania- 



dos bajo su actual forma de gobierno. Las mismas eonsi- 
tituciones hechas por los obispos, hace mas de dos siglos^ 
sobre reaJes órdenes y concilios, formadas para hacer eclesi- 
ásticos que aprenden para enseñar los elementos de la ciega 
obediencia, renunciando á todo uso de la razón y sujetan* 
dose á la autoridad de los i'. P., de las bulas y de los con- 
cilios, existen en los seminarios de la república. Solo es 
permitido á los estudiantes adquirir cierto género de cono^ 
cimientos que los maestros no juzgan peligrosos á la sub- 
versión de sus doctrinas rutineras. Toda filosofía está 
subordinada á la teología que es la ciencia mas general ; y con 
respecto de los otros sistemas, no se aprende mas de ellos 
que los argumentos con que los han refutado los teólogos. 
Toda filosofía moral está sometida á las decisiones de loa 
casuistas, sin que sea permitido buscar en el corazón prin- 
cipios sobre los que la autoridad de aquellos ha pronun- 
ciado. La ciencia política que no se conocia, ha permane^- 
cido subordinada á aquellas decisiones que destruyen todo 
sentimiento de independencia individua], haciendo igual- 
mente una ciencia de formulas. En muy pocos colegios 
se enseña la historia ; pero ¿ que sentimiento sublime 
puede ecsitarse en el corazón de jóvenes que solo reciben 
narraciones áridas, sin poder penetrar en los profundos re- 
sortes que mueven las pasiones y en la investigación de 
las grandes causas que produjeron los sucesos ? ¿ Pueden 
conocer bien la historia enseñada en formularios, ó cuando 
mucho por las compilaciones indigestas de Rollin, ó Segur, 
si no investigan en los preciosos originales que nos han de^ 
jado los antiguos ? Examinad sobre a historia griega 6 
jomana, dice Mr. La Harpe, á un joven que no conozca 
mas que el Rollin, y á otro á quien se hayan esplicado las 
décadas de Livio y los hombres de Plutarco, y veréis 
1h diferencia entre las ideas y los conocimientos de am-» 
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bes. La elocuencia, que en los gobiernos republicanos es 
el ramo de instrucción mas necesario, se halla abando> 
nada enteramente y muy pocos son los maestros que pueden 
analizar á sus discípulos las oraciones de Cicerón, ó las bri- 
llantes páginas de Tácito. — ¿Que impresión puede hacer 
Ja poesía, cuando la rel-igion de las antiguos se representa 
continuamente como un caos de tinieblas, y cuando los sen- 
timientos de un corazón apasionado son esplicados por un 
hombre que ha hecho voto de castidad ? ¿ Que interés 
puede nacer del estudio de las leyes, de las costumbres, de 
los usos y hábitos de la antigüedad, cuando no son compa- 
radas á las nociones abstractas de una legislación verdade- 
ramente libre, de una moral pura y de hábitos que nacen 
de la perfección del orden social ? Así es que el estudio de 
1^ antigüedad en los pocos establecimientos en que se en- 
seña, no es otra cosa sino una ciencia de hechos y de auto- 
ridades, en donde la razón y el sentimiento no tienen parte, 
y en que solo se busca hacer ostentación de la memoria. 

Los ejép«icios de piedad ocupan una parte considerable 
de las horas de los estudiantes. Pero están reducidas á 
que hagan por el sonido de su voz, constar su presencia en 
la capilla. Las dilatadas tautologías de rezos no pueden 
fijar su atención á lo que se dice. El mismo formulario 
repetido cien veces, nada habla á su espíritu, ni á su cora* 
zon; y mientras que un ejercicio corto de devoción pudiera 
servir para despertar sentimientos religiosos en su con- 
ciencia, los rosarios que se repiten muchas veces, los acos- 
tumbran á separar absolutamente su pensamiento de las 
palabras que pronimcian. Esto es mas bien un ejercicio de 
distracción inútil, ó lo que es peor, un acto de hipocresía. 
j Que instituciones para jóvenes destinados al foro y é la 
tfibun£( nacional ! 
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Del centro de estos colegios sánembargo se batí visto 
gMt£r hombres, que habiéndose formado por sí mismos, se 
Mi^éxon sobre sus conciudadanos y han combatido sus er- 
rores, ridiculizado sus preocupaciones, y arrostrando toda 
siuerte de peligros, enseñaron á sus conciudadanos la senda 
Ae la verdad. Este corto número de seres privilegiados, 
sostenidos por la fuerza de su carácter y escitados por un 
sentimiento interior de que tienen una misión grande que 
desempeñar, trabajan sin cesar en conseguir el triunfo de 
la libertad y de las luces. La empresa es ardua ; su ocu- 
pación difícil y llena de embarazos que opone á cada paso 
43I interés^ el egoísmo y el poder. Encuentran una juventud 
educada bajo la antigua disciplina, un pueblo en lo general 
4!^ontagiado por hábitos de obediencia pasiva, por una parte, 
y por ecsitamentos de subversión por la otra. ¿Que 
puede re-emplazar la primera educación? Los que ac- 
tualmente se presentan en la escena, lanzados en los traba- 
jos de la vida activa, no pueden poseer aquella flexibilidad 
moral necesaria para recibir la cultura que no adquirieron 
anteriormente ; y es precisamente cuando hay una doble ne- 
cesidad de que se eduquen. Porque no pudiendo perma- 
necer sus desos en inacción, resulta que cuando no los en- 
caminan hacia el bien, es decir al progreso social^ abandonar 
dos á sí mismos se dirigirán al mal necesariamente : esto 
es al egoísmo. 

Nuestra generación ha sido trasportada instantáneamente 
en una especie de esfera moral distinta de aquella en que 
vivieron nuestros padres Quizá ningún ejemplo presenta 
|a historia de un cambio tan rápido, si se esceptúan aquello» 
en que los conquistadores obligaron con la fuerza á obeder 
joer su imperio y á adoptar sus instituciones. Pero no de- 
bemos equivocarnos : la trasformacion no es completa y 



aun falta mucho por hacen For poco que 0e reflexione me 
advertirá que el cambio ocurrido, solo es en el ónlennM 
general de «BNiutiaNTos y de intereses^ y que ^Jio será sino 
después de mucho tiempo, muchos trabajos y isucesivamente 
que se verificará el de las ideaSf actos y pensamientos. Asi 
hemos visto marchar las generaciones que ae nos han «pee* 
sentado como convertidas súbitamente, sin poder por mucho 
tiempo realizar con plenitud el esitado de & sociedad que 
componen los principios que adoptaron. El imperio de la 
fuerza física,^ principio, razón y objeto de la adimnistracion 
colonial, todavía será por algún tiempo el que dominé; 
aunque sucesi vilmente irá tomando modificaciofies xoas asiá- 
logas á los progresos de la eduacion moral de las diferenteií 
clases en que el interés mismo de aquel despotizo gobierno 
dividió Ib sociedad. La educación de esa^ claae^ numoFO-» 
sas y su fusión completa en la masa genera}, ies Ja gr^i^ 
obra que deberá conducir á la perfección, porq^ suspirs^ 
los verdaderos amantes de la libertad. ^ ve^rdad ^e 
uno de los triunfos de la revolución ha sido desir)Ulr las 
clasificaciones jooas aparentes, y quitando ios tirn^bas^que 
antes tenian, ha proclamado los derechos de igualdad pairfi 
que cada u|io pueda ocupar el lugar á que se hiciese acreedor* 
Pero ¿que se ha hecho para dar realidad á ese derecho? 
¿Que se ha hecho que no sea puramente negativo ? Se han 
quitado los obstáculos ; mas quedan muchos por vencer* 
Sin duda es así ; y la educación^ sin cuya ayuda las matf 
ielices disposiciones son enteramente estériles, dista mucbp 
de ser accesible sin distinción á todos. La educación ,pe 
todavía un privilegio que depende de la fortuna de las f^i^i'> 
lias ; y la fortuna es un privilegio que está muy léjoeJieseif 
proporcionado al mérito de las personas que las po50€^< 
Hay. mas ; para el corto numero de ciudadanos que puqclw 
aspirar á los beneficios de la educación no se ha hecl^^xat 
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ninguna cosa para que seg distribuida en razón de sus apti' - 
tudes y de su vocación. En resumen ; á pesar del tríunfiy 
político de las ideas filosóficas entre los megicanos, procla- 
mado pomposamente en sus constituciones, y repetido hasta 
el fastidio en sus pericídicos, la educación permanece toda vúi 
inaccesible al mayor número, y en cuanto á la débil minoría 
que* la recibe, por desgracia no está nivelada á las institu* 
ciones adoptadas; y por el contrario opone una lucha abierta 
al impulso dado á la sociedad con las solemnes declara- 
ciones de libertad e igualdad, - No me cansaré de repetirlo, 
el objeto esencial de la educación debe ser, poner los senti" 
mientos, los cálculos, las transacciones de cada uno en con- 
sonancia con las eicigencias sociales. 

I^a educación popular ha comenzado á tomar una nueva 
dirección en la república megicana. La libertad de iip* 
prenta, los juicios por jurados en las materias de imprenta, 
la concurrencia á las discusiones de las cámaras y asam- 
bleas legislativas, las juntas electorales y otros actos igual-' 
mente originados de los cambios hechos después de la in- 
dependencia, han influido considerablemente en disminuir 
las antiguas inclinaciones á los toros, á las procesiones, á 
las fiestas que eran en otro tiempo los únicos espectáculos ^ 
que se presentaban á la infancia, á la juventud y á la vejez 
para distraer el espíritu de los habitantes de todo género 
de atenciones serias. En las repúblicas antiguas cada ciu- 
dadano, llamado á discutir sobre la plaza pública los inte- 
reses de la comunidad y á tomar parte en las empresas 
que estos intereses hacian necesarios, se hallaba elevado 
para concebir la relación de sus actos personales con el 
interés general. Esta posición ha cambiado : nuestras re- 
públicas no están como Atenas, Roma, Florencia y otras 
reducidas al recinto de la ciudad, y el pueblo no podría 
estar hoy reunido en una plaza pública en donde los inte- 



b£ IlA NIJ%VA-£SFAÑA. U0B 

rbaes comunes puedan ser discutidos por todos ó en presen*» 
cía de todos. Pero las juntas electorales, la forma repre* 
sentativa» la imprenta y las sociedades patrióticas, ó reuni- 
ones ordenadas de ciudadanos para examinar las resolu- 
ciones de sus gobiernos, y manifestar paciñcamente sus 
opiniones, han llenado mas que sufícientemente la falta de 
aquellas instituciones. En Inglaterra y los Estados Uni- 
dos los meetings ó juntas de los ciudadanos en casas públi- 
cas, destinadas á estos objetos, son regularmente los órga- 
nos de la opinión pública, cuyas manifestaciones repetidas, 
s\ fin vienen á triunfar de las resistencias que opone alguna 
vez el interés, ó el egoísmo de los que gobiernan. 

La legislación criminal no ha sido reformada como de- 
bió esperarle después de los. grandes cambios ocurridos en 
la nación megicana. Acostumbrado el pueblo á ver en sus 
jueces y tribunales instrumentos4e la tiranía, se hallan casi 
estinguidos los efectos que deben producir sobre su morali- 
dad los ejemplos saludables de la justicia. La serie de ac- 
tos de crueldad, cometidos después del principio de la 
revolución bajo las formas judiciales, ha producido un efec- 
to enteramente contrario. Presentado^el megicano delan- 
te de una autoridad que no era responsable de sus acciones, 
que no estaba sometida á ninguna ley y entre las que w> 
era raro contar algunos que no conocían ni aun las del ho- 
nor, se creia roderado á todas horas de delatores, espias. 
ó agentes provocadores. No pudiendo encontrar una ga- 
rantía suficiente en el testimonio de su conciencia, se 
veían obligados los habitantes á tomar habitaos de disimulo, 
de adulación y de bajeza. Yé no se consideraba el castigo 
como consecuencia de los delitos ; y los suplicios vinieron 
a ser á sus ojos como las enfermedades, una calamidad in- 
herente a la naturaleza, de manera que el temor de sufrirlos 
no los detenia en la carrera del crimen. Sin hacerme car- 
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go de la continuación de estos abusos bajo el imperio de 
las facciones, ni'de esas leyes atroces y destructoras de toda 
garantía social y de toda moralidad, que ponen en manos 
da los vencedores el juicio de los vencidos ; reduciéndome 
á los procedimientos en los juicios de delitos comunes, la 
legislación penal necesita prontas y eficaces reformas. 
Desde el aiío de 1826 presenta en el senado y fué aprodado 
un proyecto de ley estableciendo el juicio por jurados ; 
pero ha encontrado la resistencia en los obstáculos que 
oponen aquellos legistas, que encuentran en los vicios de las 
leyes sus elementos de existencia, su reputación y sus» 
clientelas. 

La jurisprudencia criminal es la parte de la légíslaciois 
que afecta mas inmediatamente la libertad del ciudadano ; 
es ella también la que puede alterar su carácter. En los 
paises en donde la instrucción de los procesos es siempre 
publica, cada proceso criminal es rína grande escuela de 
moral para los asistentes. El hombre del pueblo que mu- 
chas veces tiene necesidad de apoyos contra las tentacio- 
nes violentas que le rodean y lo estimulan á cometer delitos^ 
aprende en los debates delante de los jurados y de los ju- 
ces, que el crimen que se ha cometido en la oscuridad de la 
noche; lejos de todo testigo, con las precauciones que puede 
sugerir la prudencia; viene sinembargo por una serie de cir- 
cunstancias imprevistas á ser descubierto ; que la conciencia 
perturbada del culpable es su primer acusador y que ningan 
goce han proporcionado estos crímenes que parecían llenar 
los deseos de sus tristes ejecutores. Los .concurrentes^ co- 
nocen que la autoridad que vela sobre la conservación del 
orden social es benévola y activa, que es Hustrada y que 
nunca castiga sino después de haber reconocido el crimen. 
Se unen, se asocian de corazón al juicio; y convencido de 
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esta manera de la justicia é integridad de los jueces, aban- 
donan sin pesadumbre al culpable al rigor de las leyes. 

Pero i que sucede entre nosotros en donde no se conoce 
esa publicidad ; en donde un juez de primera instancia 
forma el proceso, examina los testigos ; en donde no hay 
esa defensa oral en el primer juicio, y en que todo se hace en 
el secreto del gabinete ? Se acostumbra al pueblo á no ver 
en la justicia criminal, sino un poder perseguidor y odioso ; 
se ligan todos para sustraer á los culpables de la acción de 
las leyes y tienen asociaciones secretas cuyo objeto es librar, 
como ellos se esplican, á los pobres de las garras de la jus- 
ticia. Un robo cometido públicamente y un asesinato hecho 
en la plaza pública, no encuentran generalmente en el pueblo 
aquel instinto que conduce en los paises libres á echar mano 
del delincuente; y muchos ejemplos hay de que se les pro- 
cura un asilo ; ademas de que ofrecen las iglesias. Los 
testigos interrogados sobre un crimen cometido en su pre- 
sencia, creen que no deben reagravar la desgracia del pro- 
cesado diciendo la verdad : la compasión iiácia él es tan 
viva, la desconfianza de la justica del juez es tan universal, 
que los tribunales muchas veces temen chocar contra este 
sentimiento general y desafiar, por decirlo así, la compasión 
pública po# una sentencia de muerte. El nombre de los 
jueces está, entre ellos marcado como con nota de infamia. 
Esta liga contra la justicia criminal está formada en muchos 
lugares de la república y tiene.su origen en las pasadas in- 
justicias ; en la confusión con que han sido juzgados los cri- 
minales y los desgfaciados que han pertenecido á un parti- 
do vencido ; en la manera secreta de formar los procesos y en 
la escandalosa detención de las seotencias de reos de los 
mas atroces crímenes. Son muy frecuentes los ejemplos de 
saltddeores y asesinos, que detenidos por tres ó cuatro años 
endas cárceles, evitan con lafMgael tardío castigo que se les 
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reservaba, y no es raro ver re-aprehendidos una ó dos veces 
4 los mismos facinerosos que han cometido nuevos atenta- 
dos después de su evasión. El gran número de presos en 
las cárceles de la ciudad de Mógico, que pocas veces bajan 
de un mil, es una prueba melancólica, aunque evidente de 
esta aserción. Felizmente muchos estados de la federación 
no están contagiados de esta epidemia en el mismo grado; 
y en algunos la pureza de costumbres, el poco contacto con 
los vicios de la capital, la actividad de su comercio con los 
estrangeros y otras circunstancias los han preservado de 
los defectos inherentes á la educación colonial y á las funes- 
tas influencias de sus leyes. Los estados de que hablo, 
como Yucatán, Tamaulipas, Coahuila, r-onora, Sinaloa y 
algunos otros estañan la feliz disposición de formar sus có- 
digos conforme vayan sus habitantes contrayendo los hábi- 
tos de moralidad que traerá la educación y las nuevas ins- 
tituciones. La ciudad de Mégico en donde se habia des- 
plegado toda la chicana judicial : en donde los enredos del 
foro opusieron por tantos años una barrera á la sencilla 
acción de las leyes y en donde el oro, el favor, la intriga y 
el poder se emplearon alternativamente, ó é la vez en oscu- 
recer la justicia y elevar el imperio de la fuerza sobre la 
ruina de las leyes, en Mégico, digo, las reformas saludables 
no vendrán sino con mas lentitud y después de choques 
violentos entre la nueva generación y la pasada, entre el 
hombre viejo y el hombre nuevo. 

La influencia moral de la legislación civil no es tan po» 
derosa como la de la criminal ; pero es mas universal y 
ningún individuo puede evitarla La totalidad de las pro- 
piedades son distribuidas entre los ciudadanos con arreglo 
á laá leyes civiles. La ley del congreso general en 1823 
que derogó las mayorazgos y las leyes de colonización que 
ftcilitan la distribución de tierras, son de suma utilidf^ t 
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influencia para la nrjarcha progresiva de la prosperidad na- 
cional. Pero las trabas puestas por disposiciones poste* 
rieres con objeto de impedir la venta de bienes raices á es- 
trangeros, ser^n el origen de muchas cuestiones y una 
fuente inagotable de pleitos, si no se derogan. La legisla- 
ción civil se halla en la república megicana envuelta entre 
infinidad de disposiciones contradictorias y con la inumera- 
ble multitud de leyes, rescriptos, cánones, decretos, prag- 
máticas, reales órdenes, partidas y otras reglas que bajo 
diferentes denominaciones emanaron desde la instituía de 
Justiniano, hasta las cédulas de Carlos IV. Es lastimoso el 
cuadro que presentan los litigantes al verlos consumirse en 
ios gastos de procesos interminables ; pasar los meses y los 
años en el solo ejercicio de agitar sus causas ; correr desde 
la casa del abogado á la del procurador, de la de este á la 
del juez, y ademas envilecerse y degradarse á fuerza de 
repetidos actos de sumisión por una parte, de desprecio 
por la otra. 

Por estas razones la totalidad de los derechos parece in- 
cierta entre los ciudadanos ; procesos interminables quedan 
en herencia en las familias de generación en generación. 
He citado al principio del primer volumen uno que lleva 
mas de cien años de comenzado. A medida que corre el 
tiempo entre el nacimento de un proceso y su decisión, las 
pruebas se hacen mas difíciles de obtener ; las presunciones 
se hacen menos perceptibles, se balancean mas, y cada uno 
sostenien o su interés, se cree menos espuesto al reproche 
de mala fé. Por otra parte la prolongación de los procesos 
los multiplica con perjuicio enorme de la unidad nacional. 
En una ciudad en donde nacen al año diez procesos, si se ter- 
minan á los seis meses cinco, como acontece en Ginebra, no 
liay mas que cinco pendientes á la vez. Si duran diez años, 
nomo es muy común que acpntezca en Mégico, habrá ciento 
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:pendientes, ai mismo tiempo, si duran treinta años habrá 
trescientos. { Cuantos son ios que por desgraeia cuentan 
este largo periodo ! Ved aquí la razón porque sea tan 
general ei ver á casi todas ias familias acomodadas con 
algún pleito pendiente y que no se considere ya como una 
nota el estar ocupado en litigios y vivir continuamente 
hablando de procesos. 

Uno de los grandes males que vinieron á la nación con 
haber ios nuevos legisladores tomado sus lecciones en la 
'escuela de los reformistas españoles, fué el de haberse per- 
suadido que los congresos eran lo que los reyes bajo el 
gobierno absoluto. Se proclamó el principio abstracto de 
soberanía nacional : y en lugar de sacar la consecuencia 
legítima, de que al delegar el pueblo sus poderes á los re- 
presentantes solo daba aquellas facultades que eran absolu- 
tamente necesarias para oiganizar la nueva sociedad de 
una manera espeditiva á sus neceífidades y derechos, se ar- 
rogaron la plenitud de la misma soberanía, y los congresos 
fueron considerados como los arbitros de la suerte de la 
república. Este grande error provino de la idea equivocada 
de que la nación trasmitía todas sus facultades y poderes á 
los congresos, y del hfibito que habia de obedecer á un rey 
que mandaba ilimitadamente. De aquí han dimanado esas 
leyes de escepcion derogatorias de la igualdad entre todas 
las clases de ciudadanos ; esas leyes retroactivas, como las 
que hemos visto acerca de ventas hechas á los estrangeros 
y la de mayorazgos cuyos efectos se hicieron recular á dos 
anos : de aquí proviene también esa funesta facilidad con 
<jue se conceden facultades estraordinarias, especialmente 
á las gobernadores de varios estados por sus asambleas 
legislativas : esas declaraciones fuera de la ley que des- 
truyen en sus fundamentos toda garantía ; esos destierros 
y otra multitud de actos arbitrarios que deben hacer cautos 
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á los megicanos sobre un porvenir U^no de esperenzaff ^ 
aunque sembrado de peligros. 

Otro error igualmente pernicioso ha emanado del mismo 
falso principio. El congreso general, al que por antono* 
masía llaman soberano congreso^ se ha arrogado, ó diré 
mas exactamente, ha usurpado la facultad de reformar las 
leyes de los estados y Igi de conocer en la organización de 
sus asambleas legislativa». Se ha visto con frecuencia que 
uno ó mas diputados d senadores que no eran adictos á ios 
miembros que componían la legislatura de un estado, hi- 
ciese proposición para que se declarasen nulas las eleo 
Clones, en parte, ó en su totalidad, en virtud de las protes- 
tas hechas en las juntas electorales ; y se ha visto á ambas 
cámaras dar decretos, que interrumpiendo la marcha cons- 
titucional de los estados, anulasen sus elecciones en todo p 
en parte. ¿ Porque se ha tolerado esto ? \ Porque las 
asambleas de los estados han sido considerados como los 
vireyes, y el congreso general como el monarca ! ! — 
¡ Siempre los hábitos dei sistema colonial ! 

No hubiera hecho mención del punto de honor entre los 
grandes móviles de la composición social, al referir los re- 
sortes que obran en la república megicana, si no hubiese 
sido esta una de las preocupaciones españolas que mas se 
emplearon en perjuicio de la libertad é independencia de 
la Patria. No hablo aquí de aquella especie de honor que 
Mr. Paley define ^^ un sistema compuesto de reglas por 
las gentes de rango, calculado para facilitar su comercio 
social ; y no para otro objeto.** Hablo de ese honor conver- 
tido por el gobierno espafiol en uno de los apoyos de su 
poder é inspirado tan fuertemente en las primeras clases 
de la sociedad y en especialidad entre los militares. Hablo 
de él también porque, habiendo mudado de direcqion 
después de la independenoia, el estudio de los políticos 



megicanos debe tender á confundirlo con la opinión pública 
y sustituir esta base elemental del sistema democrático á 
una regla aislada y abstracta» cuyos principios son tan va- 
riables como indefinidos. 

La legislación tradicional del honor, conforme se enten*- 
dio por algún tiempo en Europa, tuvo su origen en los tiern- 
as caballerezcos : ella vino á sustituir los nobles senti- 
mientos de libertad que animaban á los Griegos y Romanos» 
cuando el espíritu de independencia individual fué desapa- 
reciendo, para hacer lugar al de cortesanía, que supieron 
poner en su lugar los monarcas, especialmente los reyes 
españoles. Convirtieron en su provecho esta preocupa- 
ción que suplia á aquel afecto inherente al hombre para sos- 
tener sus derechos y a las otras virtudes que elevan el 
alma y la conducen á las grandes acciones. Pero la ley 
del honor hacia alianza muy fácilmente con la corrupción 
de costumbres, y vino á ser bajo ciertos respectos la base 
dvíl despotismo militar. Sinembargo como prescribia cier- 
tas reglas al príncipe, ciertos respetos entre las clases 
trocíales, una consideración distinguida al bello sexo y la 
cortesanía y urbanidad recíproca, era en cierta manera, 
como observa Montesquieu, uu freno al poder arbitrario. 
¡ Mas que freno tan débil ! 

En la América conquistada el honor militar y el de las 
otras clases de la sociedad trajo consigo muy poco de las bri- 
llantes cualidades de su patria nativa. Entre los primeros 
se hacia consistir en defender los derechos de los reyes de 
España, y el mayor timbre de un oficial era decir, el rey 
mi amo : soy servidor del rey; que equivalía á confesarse un 
instrumento ciego de una deidad desconocida, y el terror 
de la sociedad, el verdugo de sus conciudadanos. Pero 
estas impresiones eran profundas, eran heredadas, y esta- 
ban ademas sostenidas por las doctrinas religiosas. Punto 
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d© h&nor eré, en un milkfti' íacriflcaf, á su pírdre, á stt héf- 
mano y ft»nilía s)i el mejor servicio dd rey así lo exi^ ; 
ptíñto de A<wwr era obedecer ciegameinte fas órdenes de los 
vicegéneraks del rey por mas atroces y crueles que fuesen. 
** Vuestro honor éstíí comprometido, decían los gefes espa- 
fiotefl á los oñciales americanos ; eí mejor servicio de S. M. 
exige de vosotros qué á fuego y sangre sostengáis sus de- 
rechos. El honor de los megicanos debe ser inmaculado/* 
Con estas y otras frases se entusiasmaba á nuestros bravos 
militare^ para esterminar toda una generación. En el dia 
se abusa del nombre de disciplina militof para los mismos 
actos de crueldad. Mas no es esta la ocasión de hablar 
sobre esta materia. 

He dado fin á la historia que comprende el periodo de 
1810 hasta 1830. Creo haber hecho un gran servicio á loa 
megicanos, presentándoles los sucesos bajo el punto de vista 
que deben ser vistos. Ningún principio que pueda corrom- 
per sus costumbres ; ninguna doctrina que pueda com- 
prometer su libertad ; ninguna máxima que disculpe la ti- 
ranía ; ningún axioma que no tenga por objeto la ventaja 
dé la mayoría ; ningún hecho que ofenda la decencia ; nada 
en fin ha ocupado lugar en esta obra contra el fin que me 
propuse constantemente, y fué el de promover el bien de 
los megicanos, ensenándoles á conocerse, y á conocer á los 
que han dirigido sus negocios, á compararlos entre sf» á s^v 
guirios en todos sus pasos y juzgarlos, no por proclamas 
dé circunstancias ; ni por ofertas pomposas ; ni por aparien^ 
cias de virtud desmentidas por hechos ; ni por falsa mo- 
destia ; ni por una popularidad estudiada! ; ni por un charla- 
tanismo perjudicial y peligroso ; sino por una serie de actos 
positivos de patriotismo y de constantes esfuerzos por la 
mejora social^ ilustración del pueblo y propagación de goces 
^n las masas. Todo lo que no tenga por objeto estos pun 
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tos es engañar a) pueblo y quererlo contentar con palabras» 
De poco ha servido la independencia á una gran parte de 
la nación, porque los que sucedieron en los mandos y em- 
pleos han creido que este era el bien á que se aspiraba. 
Pero se equivocan. El pueblo quiere bienes positivo^ y el 
alimento del espíritu. Su instinto lo conducirá siempre á 
la consecución de este objeto y romperá los obstáculos que 
apongan a sus progresos el egoisipo y el interés. 



FIN. 
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NOTA. A continuación van tres documenf^a-de que homoa hecho men- 
ción en eata obra y son 1^. la proclama publicada por los generales Santa 
Ana y Bustamante en 29 de octubre de 1829, reducida á tranquilizar al go- 
bierno y al pueblo acerca de sus intenciones de mantener el orden y la 
obediencia al presidente de la república. 2». El plan de Jalapa de 4 de dici- 
embre siguiente, proclamado por Bustamante y que árvió de pretesto para 
despojar del mando al general D. Vicente Guerrero. 3®. El pronunciamiento 
del general Quintanar en Mégico. 
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NO. í. 

Los generales que suscriben, á sus conciudadanos. 

Como ciudadanos particulares y como gefes militares, nos 
creemos (*n el caso de dirijir la ,>a!ahra á nuestros compatriotas, ¿ 
fin de desvanecer algunas imputaciones que se nos han hecho, 
bien sea por efecto de la perversidíid, 6 por una equivocación de 
ideas. Nuestra buena reputación ha sido ajada de un modo 
poco decoroso ; y deseosos de conservarla á todo trance, procura- 
remos deshacer ciertas sospechas infundadas que se han divulgado 
con motivo de hallar n>:s reunidos: ellas han llegado á nuestra 
noticia con bastante sentimiento, y esperamos tener la satisfacción 
de que nuestros conciudadanos, impuestos de lo que vamos & 
manifestar, nos harán justicia. 

Hase dicho que pretendemos variar la forma de gobierno. Es 
enteramente falsa esta suposición, pues estamos persuadidos que 
en usotros no residen facultades para llevar al cabo semejante 
variación ; ni se puede exhibir por nuestros detractores un dato 
positivo que acredite semejante impostura. Apelamos, por otra 
parte á las pruebas inequívo<*as que hemos dado de nuestra ad- 
hesión al sistema federal, desde antes que se sancionara el código 
fundamental, la que jamas hemos desmentido. Esta calumnia es 
tanto mas atroz é injusta, cuanto que el ejército se compone de 
ciudadanos libres que se pronunciaron de un modo decisivo por el 
r^ffimen federal. 
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Destruida de este modo la imputación ó sospecha, solo nos 
íesta manifestar al público sensato, que creemos de conformidad 
con la opinión de muchos, mui necesarias a gubas relormas 
generales á fín de que la nación marche mas cspedita hacia su 
engrandecimiento. Para ello la constitución ha fijado un perioda» 
en el que es licito acordar por los representantes legítimos de la 
nación todas las que se consideren op4>rtunas. Ene término está 
próximo, el aíio actual está para espirar, y en el siguiente podrán 
aquellas realizarse de un modo legal. 

Por tanto, megicanos, desechad toda idea con respecto á 
nosotros referente á planes revolucionarios, de que no nos hemos 
ciertamente ocu pació. Nos son demasiado caros los intereses de 
la patria, nos es demasiado apreciable su felicidad, que estriba en 
la paz y la unión, para que tratemos de medidas que, de llevarse á 
efecto, envolverian en sí nuestra ruina con la de la federación. — 
No faltarán quizá enemigos ocultos de esta, que para conseguir 
sus intentos se empeñen en seurbiar la desunión entre los prin- 
cipales gefes ; mas en nosotros hallarán vanes sus esfuerzos. "-^ 
Tiempo es que todos coadyuvemos á consolidar y hacer marchar 
las instituciones establecidas, para que de este modo se ostente la 
áacion digna del alto rango que le corresponde. Preciso es que 
too desdiga del carácter distinguido que le han merecido ios 
anteriores hechos brillantes, en la dilatada lucha por su indepen- 
dencia. Afirmar esta de una manera estable, y observar religiosa» 
mente la constitución, debe ser la preferente atención de los 
megicanos y el norte de todas sus operaciones. Tal es nuestro 
deseo. A esto solo sé reducen nuestros afanes. Que la nación 
sea para siempre libre, y prospere, es nuestro mas ferviente voto ; 
y en defensa de tan fsagrados objetos se nos hallará en todos 
tiempos prontos á sacrificamos con el mayor entusiasmo. 
j[ Jalapa, octubre 29 de 1829. — Anastasio Bustamanie, — An^ 
Umio López de Santa Ana, 
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NO. 2. 



Ejército de reserva protector de la constitución y leyes^ 

£1 ejército de reserva, cuyos Jefes, Oficiales y tropa no han te- 
fiido en U serie de los tiempos otra divisa que el honor de su profe- 
sión y la gloria de sus armas^ creeria manchado el uno, perdida la 
otra, y sobre todo, se estimaria desconceptuado en la apreciable 
opinión de sus conciudadanos, si ocultase bajo el sello del silen- 
cio los sentimientos que le animan, cuando la Rep^blii*a, cercana 
á un trastorno general, amenaza envolver en su ruina los hombres 
y las cosas ; la libertad y la independencia ; la moral pública y 
«US leyes patrias ; la buena fe y la paz doméstica, sin cuyos bene* 
fícios no puede existir ni prosperar nación alguna do bis que pue* 
blan la tierra. 

S los cuerpos á quienes tocó la honrosa suerte de formar la re- 
serva destinad á repeler la invasión de los enemigos de la inde- 
pendencia nacional, fueran capaces por un momento de obrar es» 
elusivamente por el impulso de susintereses particulares, dias ha 
que todo se hubiera desquiciado, y que saltando las barreras del 
respeto y la sulKtrdinacion, hubiera apelado á la fuerza apoyada 
^911 la justicia, para reclamar la consideración que se debe á sus 
buenod servicios y á sus enormes padecimientos. Las tropas que 
tuvieron la gloria de combatir con el enemigo, ó de aproximarse 
mas que nosotros á las mortíferas playas dei Océano, han luchado 
también con to lo jénero de privaciones, hasta el grado de pere- 
cer algunos individuos de hambre, mientras que á la nación se ago- 
viaba con exorbitantes contribuciones para los gastos de la guer- 
ra, dilapidándose el producto de aquellas por el lujo altanero de 
algunos favoritos en objetos muí diversos ; sin embargo, el solda- 
do en medio de tan tristes circunstancias y de tan grande abando- 
no, no ha osado ni aun quejarse, y ha sufrido con la constancia 
noble de qvie solo son capaces los militares republicanos. 
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Pero cuando la sociedad está próxima á disolverse, expuesta á 
que la despedace la anarquía para venir en último resultado á ser 
presa de un déspota cualesquiera, los militares que no pueden 
permanecer insensibles á ia suerte de sus seuiejantes y de su pa- 
tria, y que ven el origen de los males que han producido el des- 
contento general en la inobservancia de las leyes, en los -abusos 
de la ad;iúnistracion y en la desconfianza pública que justamente 
han merecido algunos agentes del poder, se creen constituidos 
en la sajrada obligación de contribuir por su parte á que se pon- 
gan en práctica los medios de salvación, y protejer y dar impulso 
á la opinión general que ha manifestado de un modo muy preciso 
el origen de los males y la naturaleza del remedio. 

En tan lamentable situación, trabajando constantemente c\ pen- 
samiento, ocupado el ánimo de tocias las clases del Estado, y pu- 
diendo torcerse f>oi la desesperación ó por la? pasiones, es indispen- 
sable que se produzca !a guerra civil, si no se da á los conatos de los 
buenos un impulso fuerte y dirección acertada, á fin de que no se 
aborten movimientos parciales que consuman el cuerpo político, y 
desviándose de su principal objeto, dejeneren en persecuciones y 
venganzas. 

Una prueba de esta verdad presenta et pronunciamiento militar 
hecho recientemente en la plaza de Campeche donde prevalién- 
dose de las miserias del soldado para prevenirlo y atribuyéndose 
indebidamente las escaseces á la naturaleza del Gobierno ó sis- 
tema federal, no solo se ha proclamado la muerte de la federación 
sino que se ha sancionado la reunión de los mandos político y mi- 
litar,con la circunstancia agravante de corneter privativamente al 
ejercicio de esta majistratura la dirección y manejo de los caudales 
de la Hacienda. He ^quí establecido el despotismo 6 el sistema 
de opresión que constantemente adoptaban en estos países sus per- 
versos conquistadores 

Para prevenir semejantes desastres. Jefes respetables rodeados 
de la gratitud nacional ocurrieron oportunamente álos medios sua- 
ves de la insinuación. Escritores sabios é imparciales han decía- 
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mado contra los abusos ; pero sus votos por desgracia se han des- 
atendido, y el clamor general no ha podido vencer la barrera im- 
penetrable que forman regularmente los aduladores al derredor de 
los gobeniantes. £1 ejército de reserva debe á su honor y al res- 
pecto que le merece!) sus conciudadanos la manifestación de 
estos hechos, para que se persuadan de la calma y circunspección 
con que ha procedido en todas sus operaciones : y que en su ob- 
sequio y con el santo fin de reintegrar á sus compatriotas en el goce 
de los derechos -que les han garantido las leyes fundamentales, se 
ha decidido por la adopción del plan que comprenden los artículos 
siguientes : — * 

l.o El ejército de'reserva ratifica- el juramento solemne que ha 
prestado de sostener el pacto federal, respetando la soberania de 
los Estados y conservando su unión indisoluble. 

2. o El ejército protesta no dejar las armas de la mano hasta ver 
restablecido el orden constitucional con la exacta observancia de 
las leyes fundamentales. 

3. ó Para este fin, su primer voto que pronuncia en ejercicio del 
derecho de petición, es que el supremo poder ejecutivo demita 
las facultades extraordinarias de que está investido, pidiendo in- 
mediatamente la convocatoria para las mas pronta reunión de las 
augustas Cámaras á fin de que estas se ocupen de los grandes 
males de la nación y de su eficaz remedio, como lo consulta el 
Consejo de Gobierno : oyendo á iFvez las peticiones que los Me- 
gicanos tengan á bien dirigirlos sobre las reformas que deben esta- 
blecerse para que la República, libre de abusos en la administra- 
ción de todos sus ramos, pueda marchar á su felicidad y engrande- 
cimiento. 

4.0 El segundo voto del ejército es que se remuevan aquellos 
funcionarios contra quienes se ha esplicado la opinión general. 

50. El ejército al manifestar sus fervientes votos por el pronto 
remedio de los males que afiíjen á la República, lejos de pretender 
(írijirso en lejislador, protesta la mas ciega obediencia á los supre- 
mos poderes y reconoce á todas las autoridades lejítimamente cons- 
tituidas en el orden civil, eclesiástico y militar, en lo que no se 
opof ^a á la constitución federal. 
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6. o El ^rcito promete que procHmrá eonservar á toda costa k 
pública tranquilidad protejieiido lae^garantiasaoctaks y persiguien- 
do á todos los malhechores para mayor seguridad de los caoHiios 
y pueblos por donde transite. 

Para llevar á cabo este plan hemos acollado :*-«- 

l.o Que se remitan ejemplares de él con atento oficio al Sepre^ 
mo GrobiernoGeneral, á tas Honorables Le^islatunM» á los BxnvMU 
Sres. Gobernadores de los Estados* á los Co mandantes generales 
y demás jefes militares, y á los |»'elados eclesiástieos. 

2.0 Que se invite por medio de una comisión á los ilustres ven- 
cedores de Juchi y Tampico, ciudadanos Generales Bustamante y 
Santa Ana,, para que poniéndose á la calK^za del ejército prédun* 
ciado y de todos los Megicanos que 99 adhieran á este plan sin dis» 
tinción de épocas y partidos, los dirij?n en sus operaciones á la 
mayor y mas pronta consecución de los objetos iodk^dos. 

3.0 En el caso mo esperado de que los espresados Generales se 
negasen á un deseo tan laudable, tomará el mando el mas gra^ 
duado de los Jeíes pronunciados. 

Se invitará igualmente á nuestros hermanos los militares de la 
guarnición de Campeche para que abjurando su pronunciamieeto 
se unan al presente y contribuyan al restablecimiento del imperio 
de las leyes vijentes, de cuya infracción proceden los males gene- 
rales de la República y las grandes miserias que aquejan á todo el 
ejército. •• 

Jalapa 4 de diciembre de 1829.-«-Mdchor Múzquiz.-— José 
Antonio Fació. — Pablo Maria Mauliaá. — Ignacio de Inelan.— ^ 
Juan José Andrade. — Pedro Pantoja. — Alvino Pérez.— Geróni- 
mo Cardona. — Francisco G. Conde. — Gabriel Alarcon,--'Jaan 
Maria de Azcárate, Secretario. 
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Acta del pronunciamiento de Mágico.^ 

En la capkiftl de Mágico á' 23 de Diciembre de mil ochocientos 
veinte y nueve, reunidos los Gefes y oficiales que suscriben, y 
ttsniendo presente : 

Que sus'juranlentos como ciudadanos y como soldados de la 
patria los llanran á salvarla : 

Que el ejército de reserva ba protestado solemnemente sostener 
el sistema de gobierno representativo popular federal adoptado 
por la nación en sus leyes fundamentales y restablecer en conse- 
cuencia el orden constitucional, alterado por la escandalosa 
transgresión de las mismas leyes. 

QUe este mismo es el voto de los estados y el del pueblo de 
esta capttal y que si permaneciese en silencio, la guerra civil 
podria ser el resultado de una opinión no pronunciada. 

Que no existe reunido el congreso nacional, por haber acordado 
cerrar sus sesiones estraordinarías el 16 del corriente, cuyo decreto 
debió ser cumplido por el ejecutivo, y no devuelto con observa- 
ciones por prohibirlo el articulo 73 de la constitución federal, y 
en virtud del cual se puso de hecho en receso la cámara de sena- 
dores. 

Que tampoco existia el congreso cuando la de diputados 
nombró para ejercer el poder ejecutivo al Sr. D. José María Bo- 
canegra, cuyo nombramiento es por lo mismo nulo y por haber 
recaido en un representante. 

Que aun cuando fuese legal, el Sr. Boca'negra no podia í»jercer 
el ejecutivo por no haber prestado el juramento ante las cámaras 
reunidas con arreglo al artículo 101 de la constitución. 

Que esta solemnidad de la ley fué dispensada por el ejecutivo 
en virtud de las facultades estraordinarias que habia recibido de 
las mismas cámaras, y de que habia protestado no hacer uso so- 
bi^poniendose asi al poder legislativo y á la constitución misma. 
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Que á pesar de aquella protesta hecha solo para deslumhrar á 
los pueblos, 9C continúan ejerciendo las facultades omnímodas 
para hacer criaturas y prodigar empleos. 

Que el general que ejercía el poder ejecutivo salió de esta 
ciudad para ponerse á la cabeza de una división contra el ejército 
de reserva, provocando la guerra civil por un interés personal ; y 
que por la nulidad del nombramiento y ejercicio del Sr« Bocane- 
gra la nación se halla sin el gobierno constitucional y legítimo 
que debe reurirla. Que esta acefalía amenaza de un momento á 
otro rompimientos ei^trepitosos y trastornos que comprometerían 
la seguridad y el orden público. 

Todos bien meditado, y animados de los mas puros deseos del 
bien, acuerdan unánimemente. Primero. Adoptar el plan que 
para el restablecimiento del orden constitucional y del libre ejer- 
cicio de la soberanía de los estados, proclamó el ejército de 
reserva en la villa de Jalapa el 4 del corriente, renovando en 
consecuencia el juramento de sc>3tener la constitución federal y 
leyes existentes. 

Segundo. Elevar sus votos al consejo de gobierno para que, es- 
cuchando la voz de los pueblos y en ejercicio de las funciones 
que le atribuye la constitución, llame á encargase del supremo 
poder ejecutivo al presidente de la corte suprema de justicia, 
nombrando los dos individuos que deben asociársele conforme al 
artículo 97. 

Tercero. Respetar y proteger á todas las autoridades legíti- 
mamente cK)nstituidas, en el libre ejercicio de sus atribuciones. 

Cuarto. Que permanecerá reunida la guarnición de esta capital 
hasta la llegada del ejército de reserva, sin mezclarse en ningún 
acto administrativo ; pero conservando á toda costa el orden y la 
pública tranquilidad, y oponiéndose á la entrada de cualquier 
otra fuerza que se dirija á impedir el presente pronunciamiento. 

Quinto. Que esa acta se circule á las honorables legislaturas y 
gobernadores de los estados. — General Luis Quintanar. — General 
Ignacio Rayón. — General Ramón Rayón. — General Pedro Ter 
reroS. — General Miguel Cervantes, — General Pedro 2iarzosa.*-7» 
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